


Homenaje a 

Alberto Gómez Castanedo



Coordinación

Enrique Gutiérrez Cuenca
José Ángel Hierro Gárate
Rafael Bolado del Castillo

Edita

ACANTO

Imprime

Gráficas Copisán

Depósito Legal

SA 795-2018

Santander, 2018



Con este libro el lector tiene entre las manos el resultado de un esfuerzo de compilación de trabajos 
destinados a homenajear a Alberto Gómez Castanedo, prehistoriador formado en la Universidad de 
Cantabria, prematuramente fallecido en Santander el 17 de Julio de 2015, dejando tras de sí una fértil 
trayectoria investigadora. En el camino de hacer posible este objetivo, para el que solicitaron y obtuvieron 
ayuda de la Federación ACANTO, ha sido fundamental la labor realizada por tres de sus compañeros 
del Grupo Arqueológico Attica –Enrique Gutiérrez, José Ángel Hierro y Rafael Bolado– coordinando 
dicho esfuerzo colectivo. 

Es muy meritoria la aportación de destacados investigadores en las facetas en las que Alberto brilló de 
forma especial, y sobremanera, el empeño de alguno de ellos en que las líneas de trabajo iniciadas en 
común tuvieran un resultado concretado en forma de publicación, saldando así una suerte de deuda 
simbólica con el investigador y colega, y también con el público lector y destinatario en definitiva de los 
resultados de las investigaciones.

Desde ACANTO no podemos sino sumarnos al dolor por su pérdida, que fue la de un prometedor inves-
tigador y trabajador de la Prehistoria y la Arqueología, y a la vez la de un amigo. Sin pretender ni mucho 
menos equiparar lo que suponen como ausencias, ello nos lleva a lamentar también la desaparición de la 
revista Nivel Cero, que con su labor personal como coordinador tanto contribuyó a prestigiar. Extende-
mos nuestro pesar, también, por el anuncio del cese de la actividad de la asociación Grupo Arqueológico 
Attica –miembro de ACANTO desde prácticamente su fundación– que con dos décadas de trayectoria 
a las espaldas y un buen puñado de números de la revista Nivel Cero, ayudó enormemente a la difusión 
de la investigación arqueológica en Cantabria y en otras comunidades del Estado, y asimismo a la alta 
divulgación, tanto de esa actividad investigadora como del propio patrimonio arqueológico y prehistórico 
de Cantabria. 

Era nuestro propósito inicial, como representantes  de la Federación ACANTO, contribuir a la conti-
nuación de esa importante y reconocida serie de Nivel Cero con el volumen que el lector tiene entre sus 
manos, pero finalmente los coordinadores de éste han optado por la fórmula de libro especial y único, 
bajo el críptico título Septem!, que tiene relación con una humorada etimológica de Alberto sobre el to-
pónimo «Setién», y que viene a servir de recuerdo y sentido homenaje, también, al finísimo sentido del 
humor del que nuestro amigo hacía gala.

El presente libro se ha convertido, de esta manera, en una suerte de testamento por partida doble, con el 
que confiamos contribuir a que la memoria de Alberto Gómez Castanedo y su trayectoria en el mundo 
de la Cultura de Cantabria permanezcan vivas entre nosotros.

Mariano Luis Serna

Presidente de ACANTO

Presentación





«Si soy capaz de soportar tanto es por el mundo interior que tengo». Esta frase la dijo Alberto Gómez 
Castanedo, Berto, en sus últimos meses de vida. Los que le conocimos sabemos de la grandeza de ese 
mundo interior.

Yo, como su amigo, lo intentaría acotar en tres pilares fundamentales para él: su familia, que le apoyó y 
ayudo en todo momento; su Racing, al que siempre llevaba en el corazón; y la Prehistoria.

Quizá cuando se matriculó en Historia en la Universidad de Cantabria no era consciente de lo que supu-
so ese hecho. Si durante los momentos más duros de su enfermedad fue su gran motivación, cuando fue 
capaz de dedicarle su tiempo y su esfuerzo supuso la mayor de las satisfacciones para él. 

Tuvo la gran suerte de coincidir con una promoción brillante de compañeros, muchos de ellos amigos, 
y profesores que le motivaron a seguir el camino iniciado. No tuvo dudas en ir a excavar a cuantos yaci-
mientos pudo, al igual que siempre participó activamente y de forma entusiasta en todas las actividades 
organizadas por el Grupo Arqueológico Attica, del que fue un miembro destacado e incansable.

Aquellos primeros años de formación –se licencio en el 2000– dieron lugar a tres momentos que le emo-
cionaron especialmente. En primer lugar, hacer la tesina de la mano del profesor Jesús Emilio González  
Urquijo y podérsela dedicar a su madre, Marisa, fue para él un motivo de orgullo inmenso. En segundo 
lugar, haber tenido la oportunidad de formar parte de la plantilla del Museo de Prehistoria y Arqueología 
de Cantabria, el MVPAC, donde fue feliz trabajando en lo que siempre había soñado y donde volvió a 
encontrar un grupo humano al que  apreció. Por último, escribir el libro Entre arqueólogos y leones. Un apa-
sionante viaje del origen del ser humano con Manuel Domínguez Rodrigo, a quien admiraba. Este proyecto 
le mantuvo con una gran ilusión en momentos muy duros por su estado de salud.

Fueron muchos los momentos que compartí con Berto. En todos ellos siempre sacaba, en algún momen-
to de la conversación, algún tema sobre el que estaba investigando. Llegué a la conclusión de que era una 
persona interesada en buscar nuevas ideas y desarrollar teorías innovadoras sobre la evolución humana, 
con un afán por encontrar respuestas presente hasta el final de sus días.

Él sabía como nadie que se trataba de una disciplina en constante cambio y ello exigía un aprendizaje 
continuo y, por supuesto, conocer la actualidad de los últimos descubrimientos, teorías o líneas de inves-
tigación. Berto suplía la imposibilidad de estar en las excavaciones con sus ansias por superarse, con sus 
ganas de intentar buscar explicaciones en una fase de la historia humana sin restos escritos. Para ello, tuvo 
que estar al corriente de cualquier novedad bibliográfica en cualquier parte del mundo. Y lo hizo. Sus 
ganas de aprender y su fuerza e ingenio para superar obstáculos fueron una constante en su vida.

Alberto Gómez Castanedo
IN MEMORIAM



Su mayor interés –así lo plasmó en sus trabajos– estaba en la «Paleontología». Seguramente los investiga-
dores que colaboran en este libro tengan más criterios objetivos para evaluar en conjunto su obra, pero lo 
que sí que creo que queda plasmado en ella es el gran interés por explicar cada objeto de estudio. En cada 
trabajo, además de buscar el mayor rigor científico y, en la medida de sus posibilidades, darle un carácter 
personal, estaba presente su interés por dar a conocer sus contribuciones anteriores. No era una cuestión 
de ego. Los que le conocimos sabemos que no había nada de eso. Se trataba de poner al alcance del mayor 
número de personas interesadas lo que él consideraba un buen trabajo.

Si bien es verdad que Berto dedicó muchos esfuerzos a esta ciencia, no es menos cierto que la investiga-
ción fue un gran aliciente para él en sus malos momentos. En sus muchas estancias en el hospital nunca 
faltaban su «block de notitas», su lápiz «mirado» y un libro, posiblemente adquirido por internet pocos 
días después de su publicación. Ello hizo que reuniese centenares de títulos, gran parte de ellos relacio-
nados con la evolución humana y la prehistoria en general.

Por último,  me gustaría dar las gracias a todos los que han hecho posible este libro en recuerdo de Berto. 
Y, como a él le hubiese gustado, dedicárselo a su madre,  Marisa, el gran pilar de su vida.

La historia de Alberto Gómez Castanedo fue la historia de una persona genial que adoraba lo que hacía, 
que vivía con pasión todo lo que la vida de bueno le ofreció y que sabia transmitirlo como nadie.

Amigo, no me acuerdo de olvidarte.

Raúl A. García Vigil



En la campaña de 2017, TOPPP (The Olduvai Paleoanthropology and Paleoecology Project) descubrió 
un yacimiento arqueológico nuevo en la Garganta de Olduvai, con el cual duplicaba el número de yaci-
mientos descubiertos en el siglo XX en el lecho I. Este importante descubrimiento es de vital importancia 
porque dicho conjunto de yacimientos son en la actualidad el único conjunto de yacimientos antrópicos 
existentes para entender cómo nos convertimos en seres humanos. El nuevo yacimiento descubierto en 
2017 se bautizó como AGS (Alberto Gómez Site) en memoria de nuestro compañero Alberto, fallecido 
prematuramente. Esperamos que AGS, junto con DS, PTK y FLk Zinj amplíen ostensiblemente el 
número de ventanas al pasado de los primeros Homo y aporten en los próximos años una información 
esencial sobre el proceso de humanización. 

AGS
Alberto Gómez Site

Garganta de Olduvai, Tanzania
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1. Introducción

La creatividad y capacidad de innovación pueden ser entendidas 
también como expresiones que reflejan una determinada capaci-
dad o respuesta encefálica ante disyuntivas de diferente índole. Un 
acercamiento a este tipo de procesos cerebrales en relación con el 
pasado más remoto de la evolución humana se ha conformado, 
especialmente desde la última década, como una de las inquietu-
des más persistentes para arqueólogos y paleoantropólogos. Los 
estudios realizados sobre el particular por parte de neurólogos y 
psicólogos evolutivos, de mayor tradición que la de aquellos, han 
facilitado una aproximación, relativamente fiable, a las posibilida-
des cognitivas de los animales en general y de los seres humanos 
en particular. Herramientas como la obtención de imágenes en-
cefálicas –tomografías computarizadas, imágenes de resonancias 
magnéticas…–, pruebas específicas, como los test de inteligencia 
o estudios comparativos intra e interespecíficos se han revelado 
como ciertamente útiles a la hora de estudiar determinadas mani-
festaciones cerebrales (Kraft, 2005; Stout, 2006). 

Sin embargo, el acceso a este tipo de información en relación con 
las sociedades prehistóricas más arcaicas no es una tarea sencilla, 
fundamentalmente por una razón esencial: los cerebros no fosili-
zan y, por lo tanto, gran parte de los procesos cognitivos que gestio-
nan las conductas y comportamientos pasan totalmente desaperci-
bidos. Alguna de las técnicas de estudio citadas, especialmente las 
tomografías computarizadas (TAC; CT scans) o la digitalización 
con escáneres 3D, que facilitan la obtención de imágenes por sec-
ciones y tridimensionales de las calvarias y endocráneos fósiles, han 

Creatividad, Innovación
y la primera tecnología humana

Alberto Gómez Castanedo

José Yravedra Sainz de los Terreros

Jesús González Urquijo

Manuel Domínguez-Rodrigo

El texto de este artículo corresponde 
con casi total fidelidad al original 
que los autores preparaban cuando 
sufrimos la pérdida de nuestro 
amigo. Se han introducido algunas 
correcciones menores, sobre todo 
para encauzar en algunos lugares 
el torrente desbordante de ideas e 
informaciones característico de la 
prosa de Alberto.
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permitido en las últimas décadas acceder a reconstrucciones bastante fiables del tamaño y características 
de los encéfalos de los especímenes más antiguos de la línea filogenética humana. Por otro lado también 
se está aprovechando la alternativa que ofrece el estudio de los cerebros de los humanos actuales, por me-
dio de escáneres como los de emisión de positrones (PET) cuyos resultados se utilizan como un marco 
referencial y facilitan una mejor compresión de la activación de zonas del encéfalo y su relación con cues-
tiones muy específicas, como el desarrollo de diferentes técnicas de talla y la elaboración de herramientas 
(Falk,  2012, 2014; Falk y Clarke, 2007; Stout, 2006; Stout  et al., 2008;  Neubauer et al., 2012).  

Aún con todo,  la opción más viable que tienen arqueólogos y paleoantropólogos para valorar las mani-
festaciones intelectuales de nuestros antepasados continúa residiendo en el estudio de los vestigios de 
las expresiones culturales documentadas en los yacimientos arqueológicos. Entre ellos, los diferentes 
artefactos y herramientas se revelan como las evidencias disponibles más directas. Sin embargo, este tipo 
de información también está sujeta a numerosos sesgos, especialmente los referidos, desde un punto de 
vista tafonómico, a los aspectos cuantitativos y cualitativos de la misma. Lo que se conoce es una peque-
ñísima cantidad de lo que realmente existió por lo que es muy difícil poder detectar novedades radicales 
en el espectro cultural que permitan delimitar viejas y nuevas tradiciones; precisamente por la calidad y 
precariedad de la muestra. 

Por todo ello, la mejor opción investigadora ha residido en la detección de variaciones formales en el 
utillaje que pueden indicar innovaciones ya introducidas que, en cualquier caso, refieren a un acto crea-
tivo previo. Por otra parte, las modificaciones que arqueológicamente llegan hasta nosotros son las que 
tuvieron éxito transgeneracional. Las creaciones que pudieron llegar a existir pero que no fueron exitosas 
pueden resultar muy difíciles de documentar y cuando es posible hacerlo generarían un molesto ruido de 
fondo implicando dificultades interpretativas que, como bien señalan Coward y Grove (2011), acaban 
siendo incluidas en el cajón de sastre de los objetos simbólicos (Mithen, 1998; Domínguez-Rodrigo et 
al., 2005; Hovers, 2012).

No obstante lo anterior, como se dice habitualmente, la ausencia de evidencia no implica evidencia de au-
sencia y es posible exigirse un esfuerzo interpretativo a partir de la documentación existente que, si bien 
de forma aislada puede entenderse precaria, en conjunto podría aportar un mayor caudal informativo. 

Este texto es una reflexión, a partir del prisma de la creatividad e innovación, sobre la emergencia y con-
solidación del primer tecnocomplejo de la humanidad, el Olduvayense. Para este momento tan crucial 
de la historia de la humanidad, no sólo disponemos de material lítico para aproximarnos a las posibles 
capacidades creativa e innovadora de los homininos. Conocemos también, es cierto que de forma par-
cial, algunas de las características psicosómáticas de los protagonistas que, grosso modo, se vinculan a 
semejante fenómeno. Combinando ambas fuentes de documentación –la biológica y arqueológica– con 
la disponible a partir de las propuestas de la paleoneurología y psicología evolutiva trataremos: primero 
de aproximarnos conceptualmente a los términos de creatividad e innovación y, segundo, de enmarcar 
estas aptitudes dentro del bagaje intelectual de los primeros fabricantes de herramientas. Abogaremos 
por una tesis en la que, quizás, una nueva situación neurológica resultado de cambios fisiológicos, presu-
miblemente relacionados con determinadas presiones ecológicas y sociales, favoreció la irrupción de la 
elaboración de industria lítica en el registro fósil. Esta novedad conformaría un acto adaptativo y creativo 
sin parangón, que se vio sometido posteriormente a modificaciones innovadoras que facilitaron la emer-
gencia de nuevos tecnocomplejos, como el Achelense posterior.

2. Creatividad e Innovación

Se ha dicho que de todas las especies que han evolucionado sobre este planeta, Homo sapiens es, sin alber-
gar dudas, la que adquirió la capacidad más grande para la creatividad y la innovación (Simonton, 2003). 
Los logros alcanzados por esta especie ya sean tecnológicos, sanitarios, sociales, culturales, etc. se deben 
fundamentalmente a que la mente humana, es esencialmente inquieta y creativa, con una clara tendencia 
a generar, a partir de un aprendizaje previo, manifestaciones culturales y patrones de comportamiento 
novedosos, diferentes de los conocidos y que se acumulan y diseminan por ser favorables para su super-
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vivencia (Tomasello, 1999; 2009; Davidson y McGrew, 2005; Hill et al., 2009; Coward y Grove, 2011). 

Este hecho objetivo no sería entendible si no se asume la posesión, por parte de los primates en general 
y de los humanos en concreto, de un particular órgano, como es el cerebro, que a lo largo del proceso 
evolutivo primate y, especialmente,  humano ha ido incrementando su tamaño y complejidad (Zhang, 
2003; Schoenemann, 2006; Falk, 2012). Ambas circunstancias, independientemente de las cuestiones 
fisiológicas asociadas, en el caso de los homininos se han traducido en la aparición y consolidación de 
una serie de expresiones mentales que podrían añadirse a las muchísimas razones que se esgrimen para 
explicar el éxito evolutivo del género Homo. En este sentido, la inagotable capacidad creativa e innova-
dora, manifestada por la humanidad en sus producciones culturales, como lo fueron la fabricación de las 
primeras producciones tecnológicas, se nos antojan como un perfecto ejemplo.

2.1. Breve retrospectiva histórica

La curiosidad por el misterio relacionado con la creatividad humana goza de una larga tradición in-
vestigadora. Tras una fase previa, meramente especulativa, en la que cuestiones como la creatividad se 
asociaban a seres míticos y supremos, en el siglo xix da comienzo el verdadero intento de acercarse a 
estos aspectos de forma científica, aunque todavía con poca base empírica (Becker, 2011). Por ejemplo, a 
comienzos de esta centuria el fisiólogo austriaco Franz Joseph Gall, padre de la disciplina llamada Fre-
nología, propuso buscar en el cerebro humano las diferentes zonas dónde podrían ubicarse las variadas 
facultades mentales en general y las actitudes creativas en particular. No lo consiguió, como tampoco lo 
lograron los frenólogos que le siguieron (Sabbatini, 2002; Kraft, 2005). La búsqueda de estos autores dio 
lugar a una corriente interpretativa conocida como Localizacionismo que defiende la existencia de una 
relación entre las diferentes expresiones mentales con áreas específicas del cerebro. A ella se oponen los 
conexionistas que, grosso modo, asumen la implicación conjunta del tejido neurológico en las diferentes 
funciones cerebrales (de Beaune, 2009). Actualmente los paleoneurólogos y psicólogos evolutivos estu-
dian las diferentes expresiones y características encefálicas humanas que, a menudo, son comparadas con 
datos procedentes de estudios en primates  y de muestras fósiles, lo que está generando información que 
es de gran utilidad para arqueólogos y paleoantropólogos  (por ejemplo: Nimchinsky et al., 1999; Hof et 
al., 2001; Semendeferi et al., 2001, 2002; Falk, 2012, 2014). 

Sin embargo, los aportes conseguidos a partir del estudio de la mente moderna constituyen, dada la 
lejanía temporal y las diferencias fisiológicas, tan sólo marcos referenciales. Tratar de conseguir esa in-
formación de las sociedades prehistóricas precisa el análisis de otro tipo de información. Por ello, desde 
finales de la década de 1970, hubo autores que trataron de acercarse a las capacidades intelectuales de los 
miembros más antiguos de la filogenia humana a partir del estudio del material arqueológico. Se desarro-
lla así una tendencia investigadora que se agrupa bajo el término de Arqueología Cognitiva y que aportará 
trabajos de relevancia en relación con el estudio de las expresiones intelectuales y mentales paleolíticas 
a partir de las culturas materiales (Mithen, 1998, 1999). En esta línea de investigación, los últimos años 
han observado en la Arqueología y, especialmente, en el estudio de la evolución humana, un incremento 
del interés en relación con esta cuestión centrándose en capacidades como la creativa e innovadora de los 
homininos. Se han llevado a cabo algunos seminarios y trabajos específicos, orientados especialmente a 
clarificar este tema desde los puntos de vista conceptual y cognitivo, tratando de identificar semejantes 
aptitudes a partir del registro arqueológico y establecer diferencias en relación con el resto del mundo 
animal (por ejemplo: Mithen, (ed.), 1998; Reader y Laland (eds.), 2003; de Beaune, Coolidge y Wynn, 
(eds.) 2009; O’Brien y Shennan (eds.), 2010; PaleoAnthropology, 2011: Special Issue: Innovation and the 
Evolution of Human Behavior;  Elias (ed.), 2012; Fogarty et al., 2015). 

La Creatividad e Innovación en el periodo paleolítico se han abordado desde diferentes ópticas que han 
basculado desde lo fisiológico, psicológico y genético, tratando de rastrear evolutivamente la complejidad 
de los cerebros primates en general, pasando por las explicaciones ecológicas hasta las del ámbito mera-
mente sociocultural (Richerson y Boyd, 1998; Byrne y Whiten, 1988; Coolidge y Wynn, 2001; Zhang, 
2003; Boden, 2004; Dunbar, 2003; Schoenemann, 2006; Dunbar y Shultz, 2007; Becker, 2011). 

Por otro lado, la afirmación referida de autores como Simonton (2003) que defienden la particularidad 
humana en relación con expresiones mentales tan específicas como creatividad e innovación, no ha im-
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pedido que en los últimos años hayan surgido opiniones, procedentes esencialmente de la primatología 
y la biología, que defienden aptitudes como la innovación para un espectro amplio del mundo animal, 
cobrando especial relevancia para la ornitología y el mundo primate en general (Reader y Laland, 2001; 
Laland y Hoppit, 2003; Whiten et al., 2009). Siendo el encéfalo el órgano rector, hay autores que sostie-
nen una tendencia evolutiva convergente, en relación con el uso de herramientas, la capacidad de innovar 
y, a su vez, de transmitir las novedades con el cociente de encefalización (tamaño relativo de determina-
das áreas cerebrales) en ciertas especies de aves, tales como los córvidos, y primates no humanos. Estas 
referencias facilitarían un marco comparativo de relativa fiabilidad sobre este tipo de cuestiones en la 
filogenia hominina (Gee, 2013: capítulo 9; Lefebvre, 2013; Lefebvre, et al., 2013). Otros, por el contrario 
no lo ven tan claro, defendiendo estas aptitudes como algo específico de la humanidad o, cuanto me-
nos, cualitativamente muy diferentes de las mostradas por animales en general y primates en particular 
(Boesch y Tomasello, 1998; Laland y Hoppit, 2003; Gabora y Kaufman, 2010).

2.2. Aproximación conceptual sobre Creatividad e Innovación

Crear e Innovar son ese tipo de conceptos, como, por ejemplo, el de cultura, que están siempre sujetos 
a criterios subjetivos de definición. No son lo mismo para los arqueólogos que para los filósofos, y los 
etólogos los ven de diferente forma a como lo hacen los antropólogos. Por ello un punto de aproximación 
interesante quizás reside en centrarse en la propia etimología de los términos.  

 Crear, procede del latín clásico creare, un verbo transitivo que, en su definición más precisa, se refiere al 
acto de producir algo que previamente no existía; es decir, generar la existencia de algo hasta el momento 
desconocido. Por su parte, Innovar también es un verbo transitivo que procede de la voz latina innovare y 
a su vez de in (dentro de) y del adjetivo novus-a-um (nuevo); la definición más concreta se refiere al acto 
de desarrollar o producir algo novedoso en un ámbito, actividad o comportamiento; cambiar o modificar 
algo introduciendo novedades (DRAE, 2001; Cambridge Dictionary1). Relacionado con ambos térmi-
nos suele aparecer el de Invención. Colin Renfrew (1978) estableció una distinción entre Innovación e 
Invención definiendo a esta última, desde un punto de vista arqueológico y por lo tanto material, como 
el descubrimiento o logro de un nuevo proceso o forma. Etimológicamente Inventar procede de la voz 
latina invenire, encontrar, y se tiende a definir como el acto de desarrollar un objeto, técnica o proceso que 
posee características novedosas, hallar o descubrir algo nuevo o no conocido; es decir, podría ser utilizado 
como sinónimo de Crear (DRAE, 2001; Cambridge Dictionary2)

Dado que Inventar y Crear pueden entenderse como sinónimos, habría que ver dónde radica la diferencia 
esencial entre Crear e Innovar. Partiendo de la definición etimológica de ambas, y leyendo entre líneas, 
se observa que el matiz principal reside en la naturaleza del resultado final; así, mientras en la creación lo 
creado es inexistente y desconocido, en la innovación las novedades se producen sobre algo (objeto o con-
ducta) que ya existe y que implicaría una mejora exitosa de lo ya creado. En ambos conceptos se hallan 
implícitos los criterios de utilidad y adaptabilidad ya que una nueva idea o comportamiento raramente 
sería introducido si no fuera útil o implicara una posibilidad adaptativa; como señala Perkins (1994: 120): 
«A creative system produces something on the one hand novel and on the other adaptive in its context».

Con el uso de la etimología, insistimos, eludimos proponer una definición subjetiva a propósito de am-
bos conceptos. Existen trabajos en esta línea bastante ilustrativos (por ejemplo: Mednick, 1962 citado 
por  Kyriacou, 2009; Renfrew, 1978; Mithen, 1998; Perkins, 1994, 2000; Simonton, 1999; Boden, 2004; 
Coward y Grove, 2011; Runco y Pritzker, 2011; Batey, 2012; Runco, 2014). Grosso modo, las propuestas 
definitorias parten básicamente de trabajos realizados sobre las habilidades cognitivas de los humanos 
modernos tratando de lograr un marco referencial interpretativo. La Psicología evolutiva continúa siendo 
un campo científico muy útil a partir del cual obtener ideas precisas en relación con el comportamiento 
humano en general y la creatividad e innovación en particular. Sin embargo, la lejanía temporal existente 
entre los sujetos referenciales, esto es cerebros del presente y del pasado, y sus producciones implica una 
cautela que no siempre es tenida en cuenta. Semejante precaución exigen las analogías conductuales efec-

1.  https://dictionary.cambridge.org/dictionary/english/innovate.

2.  https://dictionary.cambridge.org/dictionary/english/create.
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tuadas entre los miembros más antiguos de la filogenia humana con los primates más próximos a noso-
tros molecularmente ya que tal cercanía genética no implica, como sabemos, similitud en tamaño y tejido 
encefálico. No obstante, las prácticas actualistas si son elaboradas con mesura y criterio pueden ser de 
muchísima utilidad a la hora de interpretar los hábitos conductuales de nuestros antepasados plio-pleis-
tocenos (Tooby y De Vore, 1987; Gärdenfors, 2006; Schoenemann, 2006; Bearzi y Stanford, 2010; Pic-
kering y Domínguez-Rodrigo, 2010; Domínguez-Rodrigo, 2012 b; Carvalho y McGrew, 2012).

En líneas generales se ha tendido a asociar la creatividad y la innovación con miembros tardíos del género 
Homo, siendo conceptos especialmente utilizados para explicar la explosión cultural que se documenta a 
partir del Paleolítico Superior (ver recientemente, por ejemplo, Renfrew y Scarre (Eds.), 1998; Renfrew 
y Morley (Eds.), 2009; Finlayson, 2010). Este punto de vista reduccionista choca con la perspectiva 
que observa ambas aptitudes como facultades perfectamente asociables, cuanto menos, con los primeros 
miembros de nuestro género como veremos posteriormente, tal y como han planteado algunos autores a 
partir de la dual inheritance theory (por ejemplo Feldman y Laland, 1996; Laland y Janik, 2006). Por ello, 
¿Ha de ceñirse la capacidad de crear e innovar a Homo sapiens o podemos rastrearla más allá en el tiempo? 
Anteriormente hacíamos una llamada de atención al hecho trascendental e ineludible de que la existencia 
de la pléyade de capacidades mentales exhibidas por el género Homo en general se debe a la posesión de 
un órgano de características sorprendentes, con una extraordinaria plasticidad y que ha experimentado, 
con el tiempo, un proceso paulatino de desarrollo y complejización. Esta circunstancia viene dándose de 
largo en el mundo primate (Bearzi y Stanford, 2010; Hrvoj-Mihic et al., 2013; Sousa y Proulx, 2014), 
pero adquiere mayor notoriedad en el entorno cronológico de hace 3-2 Ma, cuando coinciden en el tiem-
po la emergencia de unos homininos físicamente muy particulares y el surgimiento de las primeras mani-
festaciones culturales de la humanidad, esto es, primeras herramientas de piedra y primeros yacimientos 
arqueológicos. Es a partir de este momento cuando las producciones creativas e innovadoras se desborda 
porque, a diferencia de lo que sucede en el resto del orden primate, se inicia un proceso de acumulación 
cultural evolutiva sin parangón (Hovers, 2012 ; Tomasello, 1999; 2009) que haría entrar en un bucle sin 
fin a la propia creatividad e innovación. 

Se asiste pues a un proceso de reforma fisiológica con implicaciones cognitivas que hallan su reflejo en 
una amplia transformación del encéfalo al que se asocia un incremento de tamaño y complejidad del 
tejido neurológico (de Beaune, 2009); por todo ello parece difícil eludir la relación existente entre cam-
bios fisiológicos-desarrollo neurológico-producción cultural evolutiva y acumulativa. Esta circunstancia 
encuentra cobijo en la idea bien conocida que sostiene que los cerebros de mayor tamaño se vinculan con 
un incremento de las posibilidades cognitivas y de la sofisticación social (Byrne y Whiten, 1988; Reader y 
Laland, 2002; Dunbar, 2003; Dunbar y Shultz, 2007; Gamble et al., 2011; Reader et al., 2011; Tomasello 
y Herrmann, 2010; Vyshedskiy, 2014).  Esta  dinámica sería favorable para los actos creativos e innovado-
res ya que estos no deben restringirse a una mera capacidad individual (Runco, 2004, 2014); por lo tanto 
no podemos obviar en este contexto el componente social. Así, la creatividad es la fuente principal de la 
que emana la diversidad cultural (Hovers, 2012) y la innovación es un elemento esencial dentro de la evo-
lución cultural (Runco, 2004; Tomasello, 1999; 2009). A diferencia de la evolución biológica, la evolución 
cultural está dirigida por individuos creativos e innovadores, flexibles, que pugnan por elaborar su nicho 
adaptativo por medio de una manipulación del entorno y a través de relaciones sociales; ello hace que 
la creatividad sea observada como una manifestación reactiva a desafíos y problemas (Simonton, 1999; 
Laland et al., 2000; Ziman, 2000; Runco, 2004; Hovers, 2012;  Sterelny, 2012). El aspecto social, por lo 
tanto, cobra un papel esencial en el desarrollo de la cultura a través de los actos creativos e innovadores. 
En definitiva, como sucede con la propia cultura, Creatividad e Innovación no pueden separarse del ám-
bito social. En este sentido, Elias (2012) nos recuerda que un incremento en los niveles de interacción 
social se muestra como un efectivo acicate para el pensamiento creativo y, por su parte, Jablonka y Avital 
(2006: 137), para la innovación, han señalado que lo que convierte en singular a este proceso es el hecho 
de que el producto resultante de un acto innovador debe ser, además de algo rupturista con la tradición, 
algo nuevo para el conjunto de una población. Así mismo, S. de Beaune (2004) entiende necesario para 
los comportamientos innovadores la implicación del grupo, pues sin él las propias innovaciones no pue-
den llevar a una evolución técnica. 
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2.3. ¿Cómo surge la creatividad?

En líneas generales la neurociencia y la psicología han observado que, lo mismo que sucede con otros 
procesos cognitivos, el creativo sigue unas pautas concretas y requiere de estímulos externos –sociales, 
ecológicos…–. Se asume también que la creatividad se expresa de diferentes formas y en dominios diver-
sos, como la personalidad, el producto, el proceso o la presión implícita a una necesidad y, actualmente, 
se tiene la idea de que la inteligencia en sí misma no parece ser el elemento trascendental que determina 
la capacidad o no de ser creativo (ver Runco, 2004 y 2014). Esta consideración comienza a tenerse en 
cuenta tras los frustrantes resultados obtenidos desde mediados del siglo XX, cuando se buscaba detectar, 
por medio del uso de test de inteligencia, a individuos creativos. Se llegó a la conclusión de que los ele-
vados cocientes de inteligencia no aseguraban una resolución extraordinaria, rompedora, de problemas. 
A finales de la década de 1940, el psicólogo Joy Paul Guilford llegó a un punto semejante y, para subsa-
narlo, elaboró un modelo básico para el estudio del intelecto en general y de la creatividad en particular. 
Superando trabajos previos anclados en la idea de la inmutabilidad de la inteligencia, distinguió casi 
dos centenares de habilidades intelectuales, entre las que se hallaban dos tipos de producciones deno-
minadas producción/pensamiento convergente y producción/pensamiento divergente (Kraft, 2005; Kyriacou, 
2009; Kyriacou y Brüner, 2011; Runco, 2014). Guilford, para quien la creatividad consistía en “encontrar 
respuestas extraordinarias asociadas y de largo alcance”, concibió a la primera como un sistema operativo 
mental que busca resolver un problema de forma lineal, a partir de nuestros conocimientos básicos, mien-
tras que la segunda se refiere realmente a una forma de proceder característica de individuos creativos. 
El pensamiento divergente opera de forma multilineal, barajando diferentes opciones para lograr varios 
resultados posibles que pueden ser todos igualmente válidos; las tareas del pensamiento divergente se 
refieren al logro de un número no predefinido de soluciones, es decir pueden ser múltiples y variadas 
(Kyriacou, 2009; Kyriacou y Brüner, 2011). No obstante, es muy posible argumentar que ambos tipos 
de pensamiento, en determinados contextos, sean igual de útiles ya que, como sostiene Runco (2014), es 
complicado hallar en el entorno natural un problema que requiera exclusivamente de uno de ellos.

La producción convergente y divergente formarían parte de un complejo constructo neurológico que 
incluye las llamadas Zonas y Regiones de convergencia-divergencia (ZCD y RCD), localizadas en unas 
zonas específicas de la corteza cerebral, las denominadas cortezas de asociación entre las que se halla la 
corteza prefrontal, y que posibilitan almacenar información y códigos de procesos inconscientes, que 
pueden ser recuperados al activarse las ZCD y transformarlas posteriormente en imágenes específicas 
(Gutiérrez, 1991; Kraft, 2005; Damasio, 2010). 

En esta línea de pensamiento De Bono (1992 citado por Runco 2014) desarrolló su modelo de los «seis 
sombreros» para explicar el pensamiento lateral (lateral thinking) que aumentaría la capacidad creativa. 
Según el citado autor existen diferentes modos de pensamiento que el recoge en sus «seis sombreros», 
cada uno de los cuales estaría implicado en una capacidad racional específica, relacionadas con la facultad 
de detectar y buscar diferentes opciones para la resolución de problemas (ver Runco 2013: 363). Los seis 
sombreros, esto es, el pensamiento lateral, utilizados en conjunto o de forma alternativa permitirían ob-
servar las dificultades y los problemas desde ópticas muy diversas facilitando a los individuos o colectivos 
conseguir novedosas e ingeniosas soluciones y de esta forma ser de gran utilidad para el pensamiento 
divergente.

Más recientemente, Hovers (2012, con referencias) ha hecho alusión a la diferenciación realizada por la 
Psicología entre creatividad excepcional y mundana. Para esta autora,  la primera  sería la responsable de 
los actos creativos más reseñables, siendo capaz de superar limitaciones diversas; la segunda, sin embar-
go, es un sistema operativo que podría entenderse en la línea de la producción convergente de Guilford 
y recoge producciones creativas susceptibles de ser generadas, por así decirlo, de forma habitual y por 
diferentes personas en lugares y momentos diferentes, pues surge del esquema conceptual básico de 
todos los seres humanos.  Hovers (2012) entiende que la mente de la persona creativa baraja diferentes 
opciones, que surgen de forma estocástica en relación con el problema; es decir, citando a Simonton 
(1999; ver también Simonton, 2010), asume que el actor creativo se ve inmerso de forma involuntaria en 
un proceso inconsciente a ciegas  de variación conceptual (blind-variation process), que no ha de seguir 
necesariamente la normativa social y en el que están implicados estímulos diferentes, interrelacionados y 
que ofrecen una disponibilidad cognitiva que favorecerá una respuesta exitosa a un problema, localizada 
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eventualmente entre muchas otras. Por ello, la creación, la respuesta excepcional a un dilema, surge den-
tro de un denominado espacio conceptual de posibilidades variadas. Es lo que Perkins (1994) ha definido 
como espacios Klondike a través de los que la mente humana se movería de forma constante, evolutiva-
mente adaptada a un entorno ideacional topográficamente enrevesado. 

Pero, como quiera que la creatividad surge de una mente adaptada y/o capacitada para dar solución a pro-
blemas partiendo de opciones conceptuales diversas, dichas respuestas parece que no podrían ser posibles 
sin la existencia de un pensamiento analógico (de Beaune, 2009; Perkins, 2000; Hovers, 2012). El pen-
samiento analógico implica la capacidad de disponer de una serie de conceptos análogos, almacenados 
en un reservorio nemotécnico a largo plazo que facilita al individuo que se enfrenta a un problema tener 
acceso a referentes que le ayuden a lograr la mejor alternativa posible (Holyoak et al., 2001). Es grosso 
modo, como señala Hovers (2012), lo que permitiría vincular entre sí a los diferentes espacios concep-
tuales aludidos previamente. Además, esta sería una capacidad que puede referirse como específicamente 
humana que se habría visto favorecida por el desarrollo de la superficie cortical y el córtex prefrontal y 
en la que también operan mecanismos de recuperación de datos más transitorios, de los que ya se tenía 
conocimiento, en el momento de enfrentarse a los dilemas; además otros útiles cognitivos tales como 
la abstracción y la generalización serían necesarios para el desarrollo de esta operativa referencial (de 
Beaune, 2009). 

Tenemos por lo tanto que el proceso creativo radica en un especial complejo de mecanismos mentales 
que opera a partir de una serie de limitaciones específicas impuestas por las diferentes opciones que le 
depara el entorno ecológico y social. La capacidad que se demuestre de relacionar y combinar la informa-
ción disponible a propósito de la búsqueda de soluciones determinadas es lo que, a la postre, determina el 
éxito creativo. En este sentido la memoria o, más bien el uso que se hace de la misma, juega un rol crucial 
a la hora de recuperar datos, combinarlos y ponerlos en relación  (Damasio, 2010; Gabora y Kaufman, 
2010; Runco 2014).

¿Puede localizarse este complejo en alguna zona concreta del cerebro tal y como trataron, por ejemplo, de 
encontrar los frenólogos de principios del siglo pasado? Es complicado proponer una respuesta tajante en 
un sentido afirmativo o negativo a esta cuestión. El cerebro, efectivamente, regula la expresión creativa, 
sin embargo discriminar la zona precisa del mismo de donde procede es otra cosa. Anteriormente hacía-
mos referencia al debate existente entre el Localizacionismo y el Conexionismo. Desde finales del siglo 
XIX se tendió a diferenciar funciones en los hemisferios derecho e izquierdo del encéfalo. Posterior-
mente, a comienzos de la década de 1980, se determinó que existen diferencias funcionales entre ambos 
hemisferios. En este sentido, las producciones convergente y divergente citadas de Guilford residirían en 
hemisferios distintos, localizándose el convergente en el izquierdo –más especializado en el pensamiento 
lógico y analítico– y el divergente, el más creativo, en el derecho, con mayor capacidad éste para operar de 
forma más abstracta y holística (Carter, 1998; Kraft, 2005). Esta propuesta, en la línea localizacionista, 
en relación con la evolución humana vendría avalada por la gran importancia del desarrollo de lóbulo 
frontal en la evolución hominina, principal responsable de las tareas cognitivas más complejas. Sin em-
bargo, el punto de vista conexionista rehúye de este reduccionismo y observa al cerebro como un órgano 
extremadamente plástico cuyas diferentes áreas corticales estarían en mayor o menor medida implicadas 
en las diferentes funciones. Un ejemplo podría ser la memoria a largo plazo, importante en el proceso 
combinatorio creativo, que no parece presentar una reservorio específico en el cerebro, pudiendo hallar 
cobijo en zonas muy dispersas del encéfalo (de Beaune, 2009 con referencias). Runco (2014) en relación 
con la creatividad sostiene que debe rechazarse la idea generalizada de que ésta depende exclusivamente 
de una parte, estructura o zona del cerebro (Runco, 2014: 103), entendiendo que las manifestaciones 
creativas muy posiblemente dependan de varias estructuras anatómicas y procesos neuroquímicos inte-
ractivos (Runco, 2014: 104).

No obstante, parece haber una implicación especial o de mayor significación de determinadas zonas 
en las expresiones creativas y, en este sentido, en el transcurso del proceso evolutivo hominino, unido al 
aumento del cociente de encefalización, se aprecia un desarrollo del área cortical y el córtex prefrontal 
del cerebro. Éstas se vinculan con un desarrollo del tejido nemotécnico, facilitando el impulso de la ope-
ratividad abstracta e imaginativa, ambas fundamentales para el desarrollo del pensamiento analógico y 
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que, a su vez, favorecería la capacidad creativa (Changeux, 2000 citado por de Beaune, 2009; Falk, 2009; 
Falk, 2012; Kyriacou, 2009; Kyriacou y Brüner, 2011). Es posible que también el cerebelo  tuviese cierta 
importancia en el desarrollo de la creatividad dado que existe algún indicio que apoya esta probabilidad 
como, por ejemplo, las imágenes obtenidas por escáneres PET que reflejan la activación de esta zona, 
junto con el neocórtex, en experimentos de talla lítica con humanos modernos (Stout, 2006). Estas áreas 
registran un gran desarrollo en el proceso evolutivo hominino. Sin embargo en relación con la creativi-
dad, a diferencia de otras áreas, es una estructura del cerebro sobre la que se ha profundizado poco (de 
Beaune, 2009; Runco, 2014).

Recientemente A. Vyshedskiy (2014: 175) ha señalado que la creatividad e innovación serían mani-
festaciones externas de lo que él ha definido como «Síntesis Mental» o Mental Synthesis –el proceso 
voluntario de sintetizar una imagen nueva, nunca vista anteriormente, a partir de dos o más imágenes 
mentales (Vyshedskiy, 2014: 35)–. Este autor considera que esta capacidad ha de ser adquirida a través 
de un cambio estructural en la organización del encéfalo y esos cambios serían el resultado de pequeñas 
transformaciones acumuladas en el tiempo. En este contexto que, como veremos posteriormente, tiene 
implicaciones interesantes en relación con los primeros tecnocomplejos, juega un papel trascendental el 
desarrollo de la corteza cerebral y el córtex prefrontal (Falk, 2012; Vyshedskiy, 2014). A esto se añaden 
recientes trabajos sobre la creatividad, procedentes del ámbito de la neurociencia, que tienden a distin-
guir tres redes neurológicas a gran escala, la red de atención ejecutiva, la red imaginativa y la prominente 
en las que, de nuevo,  juega un importante rol la corteza prefrontal; la calidad de la interconexión entre 
estas áreas así como su activación y desactivación  determina en cierto modo la importancia del proceso 
creativo (Kaufman, 2013).

2.4. ¿Y la capacidad de Innovar? 

La capacidad innovadora evidencia ligeras diferencias con la de la creatividad. La principal reside en que 
la primera se produce sobre producciones adaptativas y extraordinarias, ya efectuadas; es decir, no implica 
un acto creativo en sentido estricto, sino que se refiere, más bien, a la introducción de mejoras en éste. Por 
otro lado, la implicación social implícita en el desarrollo de la innovación parece ser más elevada porque 
que se asume que para que las novedades se dispersen con éxito, y acaben por establecerse estructural-
mente, dependen de la existencia de un tejido social en el que la cooperatividad habría sido un acicate 
que favoreciera esta posibilidad, en un contexto en el que se habría asistido al desarrollo de lo que algunos 
autores han denominado «súper cerebro». Con este concepto se refieren a un grupo de cerebros capaces de 
manejar,  intercambiar y transmitir información abundante en una amplia red social organizada e inter-
dependiente (de Beaune, 2004; Jablonka y Avital, 2006; Sterelny, 2012; Tomasello et al., 2012; Hoffecker, 
2013). Esta circunstancia se propone como un factor fundamental para la supervivencia de los grupos de 
los primeros miembros de nuestro género (Isler y Van Schaik, 2014). Byrne y Withen (1988), a partir de 
la hipótesis del cerebro social  o social brain hypothesis, ya sostuvieron que los vertebrados que demuestran 
modos de relación social complejos son los que evidencian encéfalos más grandes, incrementando así sus 
posibilidades de éxito adaptativo (Dunbar ,1998, 2003; Dunbar y Shultz, 2007). Aquí, la capacidad de 
innovar se antoja fundamental mejorando, como Shennan (2001) ha señalado, la capacidad adaptativa y 
la supervivencia del grupo cuando las mentes innovadoras operan, intercambian información y la trans-
miten transgeneracionalmente. Se sobreentiende aquí también el concepto de cooperatividad. 

Partiendo de todo ello, las dos características más reseñables de la cultura humana, y que pudieran des-
marcarla de la del resto de especies animales, serían que es altamente cooperativa desde el punto de vista 
interactivo e interdependiente (social) y acumulativa, esto es, existe una cooperación normativa por el 
logro de un objetivo común y las novedades se alimentan de los desarrollos generados por las creaciones 
previas, produciéndose lo que ha venido a llamarse «efecto trinquete» o Ratchet effect (por ejemplo: Tuttle, 
2001; Levinson, 2006; Herrmann et al., 2007; Hill et al., 2009; Isler y Van Schaik, 2014; Konner, 2010; 
Sterelny, 2012; Tomasello, 1999; 2009; 2011; 2014).

 De nuevo nos preguntamos: ¿puede localizarse esta capacidad en algún punto concreto del cerebro? Y 
de nuevo nos enfrentamos a las mismas dificultades que teníamos a la hora de tratar de ubicar en este 
órgano las zonas responsables de los actos creativos. Sí parece claro, como ha señalado de Beaune (2009), 
que el progreso cultural y técnico desde comienzos del Paleolítico hasta la neolitización parece ser el 
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resultado de un mismo proceso de transferencia en el que se produce una combinación de dos ideas 
técnicas ya existentes, pero independientes, en la que ciertas áreas del encéfalo juegan un rol esencial, 
permitiendo ese acto relacional o combinativo a partir de esos conceptos conocidos pero hasta entonces 
disociados en el ámbito de la experiencia. De nuevo el desarrollo del tejido cortical y, especialmente, el del 
córtex prefrontal parece tener una significación singular. El paso definitivo a una capacidad excepcional 
de relación de ideas y conceptos podría hallarse en la mental synthesis donde la posibilidad de imaginar 
y conectar varias ideas y objetos habría alcanzado un grado insuperable para otros miembros del reino 
animal; la capacidad de sintetizar mentalmente partiría de un paso previo, referido como mental analysis. 
Esta sería  la facultad de desensamblar mentalmente un objeto –por ejemplo un núcleo de piedra– en 
diferentes partes –por ejemplo chopping tool y lascas– a partir de la elaboración de lo que se ha llamado 
mental template que sería, por su parte, la capacidad de elaborar una imagen mental a partir de la descom-
posición de otra más compleja, recuperada de la memoria o de una mera percepción visual (Torre et al, 
2003; Tattersall, 2012; Hoffecker, 2013; Vyshedskyi, 2014).

3. Creatividad, Innovación y ontogenia en los primeros miembros del 
género Homo

3.1. Breve retrospectiva evolutiva

Aunque existe aún un amplio desconocimiento sobre ellas puede decirse, dada su disociación con la in-
teligencia (Runco, 2004, 2014), que capacidades como la creatividad y la innovación son expresiones de 
un encéfalo particular, que, en el caso de los humanos, posee unas características y un tipo de desarrollo 
biológico específico. Los cambios que se detectan en la estructura cerebral de los primeros miembros de 
nuestro género, podemos rastrearlos de forma clara hasta momentos finales del Plioceno y comienzos de 
Pleistoceno. Estas transformaciones no se limitan a la morfología o al propio desarrollo de determinadas 
áreas, sino que, además, destaca el tipo de desarrollo ontogénico que presenta este órgano en el género 
Homo desde sus comienzos. Esta circunstancia conlleva importantes implicaciones psicosómáticas, pero 
también socioculturales que tendrán un influjo destacado en la emergencia de ingeniosas y novedosas 
manifestaciones culturales, como la elaboración de las primeras herramientas de piedra, que constituirán, 
a la postre, una de las clave del éxito adaptativo humano.

Desde comienzos del proceso de hominización, en torno a hace unos 6-7 Ma, si se atiende a la disponi-
bilidad fósil (Senut, 2007; Senut et al., 2001; Brunet et al., 2002), se aprecian una serie de cambios físicos 
en el cuerpo de los homininos que acabaran siendo trascendentales para el desarrollo psicosómático del 
género Homo. Destaca la adquisición de una bipedia completa, y relacionado con ello, la reorganización 
del tronco y, posteriormente, de la pelvis que irá reajustándose con el objetivo de facilitar, aún más, el 
desplazamiento erguido. Como consecuencia de este proceso se ven beneficiadas otras estructuras or-
gánicas, como la liberación de la mano, la remodelación del aparato digestivo y el desarrollo cerebral 
(Wong, 2013). Es difícil identificar dónde se halla la raíz de este proceso; algunos autores, como E. Vrba 
(2007) con su modelo de la heterochrony pulse hypothesis, lo vinculan con el cambio ambiental detectado a 
nivel planetario a partir de estos momentos. Pero reconociendo esta dificultad para hallar un fenómeno 
causal, quizás lo más conveniente sea asumir el proceso en conjunto como una serie integrada de eventos 
biológicos como se ha llegado a sugerir (Bogin, 2010).

En relación con el desarrollo cerebral, la reestructuración física y el reajuste pélvico –ver alternativa expli-
cativa a propósito en la hipótesis metabólica, EGG (Energetics of Gestation and Growth), de Dunsworth 
et al. (2012)– con el tiempo obligaron al cerebro de los primeros miembros de nuestro género a adaptarse 
a un proceso caracterizado por un elevado grado de altricialidad al nacer y un posterior desarrollo que 
incorporará diferentes fases ontogénicas con implicaciones neurológicas y culturales significativas. 
Los seres humanos nos caracterizamos por la posesión de un desarrollo prolongado en el que, hasta llegar 
al estado adulto, se incluyen cuatro etapas: infancia, niñez, juventud y adolescencia. De las cuatro, dos las 
compartimos con la mayoría de especies de primates no humanos, como la etapa infantil y la juvenil; sin 
embargo la niñez y la adolescencia son específicas del género Homo (Bogin, 1997, 1999, 2010). Cada una 
de ellas tiene su importancia en el proceso de aprendizaje del individuo y es especialmente interesante la 
niñez que facilita, entre otras cosas, una disminución del periodo infantil –en torno a 2,5 años frente a los 
5 de los chimpancés– con los consiguientes beneficios reproductivos y un crecimiento rápido del cerebro. 
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Este conjunto de novedades biológicas favorece poder asimilar multitud de información clave –trans-
mitida por los padres y por la convivencia con el resto de los miembros del grupo– para la integración 
del individuo en el entorno físico y sociocultural con las consiguientes implicaciones en los ámbitos del 
aprendizaje y transmisión de información transgeneracional (Bermúdez de Castro, 2008; Bogin, 1997, 
2010; Konner, 2010; Neubauer y Hublin, 2013). 

Existe  pues un terreno de cultivo perfectamente abonado para la generación de nuevas pautas de con-
ducta, entre ellas creativas e innovadoras, que acentuaron la consolidación y el éxito biológico y cultural 
de nuestro género.

3.2. Desarrollo ontogénico en los Humanos antiguos

La emergencia del género Homo, que en el esquema evolutivo humano sucede a Australopithecus, vendría 
marcado, entre otras cosas (ver Antón, 2012), por un incremento de la masa corporal de los primeros 
frente a los últimos de alrededor de un 33% teniendo en cuenta a las especies mejor representadas del 
género Australopithecus –anamensis, afarensis, africanus, garhi y sediba– frente al conjunto de H. habilis, 
H. rudolfensis –grupos de KNM-ER 1813 y 1470 respectivamente sensu Antón et al., 2014– y H. erectus/
ergaster; la diferencia es más modesta (10%) cuando tomamos a Australopithecus frente a sólo H. habilis y 
H. rudolfensis rudolfensis –grupos de KNM-ER 1813 y 1470 respectivamente sensu Antón et al., 2014–. 
Igualmente, a partir del registro fósil se deduce un incremento del volumen cerebral de en torno a más 
de un 30% teniendo en cuenta a Au. afarensis frente a H. habilis y Homo rudolfensis rudolfensis –grupos 
de KNM-ER 1813 y 1470 respectivamente sensu Antón et al., 2014–. También se documentan cambios 
de tamaño y proporciones límbicas a favor de Homo frente a Australopithecus (Antón y Snodgrass, 2012; 
Holliday, 2012). Estos mismos autores proponen un modelo para la emergencia del género Homo basa-
do en la información paleoantropológica y la procedente de la primatología y la biología humana. Así, 
manifiestan la dificultad que existe para identificar los cambios iniciales, aunque parece probable que 
residan en el cambio de hábitos dietéticos y un aumento de la cooperación; los cambios encefálicos serían 
rasgos posteriores, supeditados a los cambios en la dieta y la morfología física. Estas transformaciones se 
manifiestan en los Homo tempranos y se ratifican en Homo erectus/ergaster; ello parece radicar en el incre-
mento del consumo de alimentos de gran calidad originado al calor de un mayor grado de cooperación 
que, a su vez, redundó en un descenso del riesgo de mortalidad (Antón y Snodgrass, 2012). La propuesta 
es sin duda interesante, pero, si bien la inclusión de una mejor calidad y energía en la dieta es un dato 
importantísimo a tener en cuenta, habría que matizar que semejantes cambios en relación con homini-
nos previos no se habría dado sin una novedosa mejora cultural como es la fabricación de herramientas 
líticas, que habría facilitado la consecución de una mayor variedad alimenticia. De este modo, se precipita 
la aparición de rasgos creativos e innovadores que, a partir de la observación del uso de la piedra como 
recurso económico en el mundo primate en general, desemboca en el dominio de la talla conchoidal. Así 
se favoreció aun más esa adquisición de recursos de alta calidad, actividad en la que desempeñó un papel 
notable la existencia de una estrecha cooperación entre individuos a partir de lo que se ha venido a llamar 
«expectativa de uso compartido» asociado a los orígenes del comportamiento humano (Domínguez-Ro-
drigo, 1994; 2004; 2012 a). Todo ello habría favorecido e impulsado aún más el incremento del volumen 
encefálico y su complejidad, no sólo por el consumo de ese tipo de dieta novedosa, sino que también, 
además, dada la gran importancia social en relación con el desarrollo del cerebro (Martín-Loeches, 2011) 
influye la tremenda carga de sociabilidad que conlleva la cooperación (ver Domínguez-Rodrigo et al., 
2007; Isler y Van Schaik, 2014). Se entraría así desde el comienzo del género Homo en un bucle que se 
retroalimenta, donde las diferentes transformaciones interactuarán entre sí favoreciendo una mayor pro-
gresión en el proceso de cambio y desarrollo evolutivo no sólo biológico sino también cultural.

La transmisión de información, que se vio beneficiada por la inclusión de nuevas fases en el desarrollo 
ontogénico y la reorganización encefálica y neurológica, sería especialmente relevante en la difusión y 
consolidación de ideas que favorecieron la adaptabilidad y progreso no sólo social, sino también bioló-
gico. Dar a conocer y enseñar los comportamientos permitirá que, por un lado, los actos creativos sean 
conocidos por el colectivo social y, por otro, que, por medio de la innovación, se mejoren y se diseminen 
transgeneracionalmente. De hecho, como se ha mencionado anteriormente, la circunstancia que dife-
rencia de una forma más clara a los humanos en general del resto de especies de primates no humanos 
es la exacerbada capacidad para desarrollarse dentro de grupos culturales altamente cooperativos en los 
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que se producen actos creativos tanto materiales como conductuales y que acumulan mejoras a lo largo 
del tiempo generándose nuevos nichos de conocimiento (Tuttle, 2001; Levinson, 2006; Herrmann et al., 
2007; Hill et al., 2009; ; Isler y Van Schaik, 2014; Konner, 2010; Sterelny, 2012; Tomasello, 1999; 2009; 
2011; 2014; Tomasello y Herrmann, 2010).

Para que esta circunstancia se produzca de forma eficiente han de desarrollarse una serie de competen-
cias cognitivas durante las primeras fases de desarrollo biológico que en los humanos modernos están 
bien categorizadas a partir de los trabajos de la psicología evolutiva (ver, por ejemplo: Konner, 2010; 
Tomasello, 1999, 2014; Tomasello y Herrmann, 2010; Workman y Reader, 2004). Estas competencias se 
reducen grosso modo a la progresiva capacidad, que parece emerger tempranamente durante la infancia, y 
se consolida en la niñez, de comprender e interactuar de forma eficiente con el entorno material y social 
que rodea al individuo que crece y progresa dentro de un colectivo. Es el desarrollo de una auténtica 
Theory of mind (Tomasello, 1999; Herrmann et al., 2007). Destaca la llamada revolución de los nueve 
meses (Tomasello, 1999, 2009), también conocida como fase pre-social de la vida neonatal o cuarto tri-
mestre (Konner, 2010). Es en este momento del desarrollo postnatal de los humanos cuando se asientan 
las estructuras más elementales de aprendizaje social. En ese proceso la capacidad de imitar es de suma 
importancia. Richerson y Boyd (2005) han llegado a proponer que la cultura depende fundamentalmente 
de la imitación. La imitación es una capacidad sobre la que se discute muchísimo en relación con su ex-
clusividad humana, pero lo que sí parece claro es que la imitación en el género Homo, a pesar de haberse 
documentado en otras especies de primates no humanos, está muchísimo más desarrollada, siendo de 
crucial importancia en el proceso de aprendizaje social y una de las grandes habilidades que facilita la 
transmisión de información (Konner, 2010; Tomasello y Herrmann, 2010; Tomasello et al, 2012). Los 
humanos, a diferencia de los primates antropoides, somos capaces de efectuar una verdadera imitación, 
prácticamente desde el nacimiento, lo cual ofrece unas ventajas inmensas a la hora de obtener y asimilar 
ideas y comportamientos lo que, en última instancia, redundará en el éxito biológico y social del colectivo 
(Cf. Horner y Withen, 2005; Tomasello, 2009; Konner, 2010; Whiten et al., 2009, Tomasello et al, 2012). 

Cuestiones como las reseñadas, en general relativas a cómo un organismo administra su reserva energéti-
ca para ser eficiente biológicamente hablando, no dejan un rastro nítido en el registro fósil por lo que, en 
este sentido, en relación con los primeros miembros de nuestro género, no es mucho lo que actualmente 
puede saberse (Schwartz, 2012). Existe una línea de pensamiento, basada fundamentalmente en los 
trabajos de histología dental, que entienden que hasta la aparición de Homo ergaster/erectus no se asiste 
a un cambio en los patrones de desarrollo ontogénico de los homininos (ver Schwartz, 2012; Neubauer 
y Hublin, 2013 ambos estudios con referencias). Por el contrario, hay trabajos que apuntan el hecho de 
que el desarrollo del cerebro de los neonatos en evolución humana siguió una pauta gradual, yendo de 
menos a más desde los australopitecinos; unido a ello se sugiere que en los comienzos de nuestro género 
se atisban ya evidencias de fases ontogénicas tan importantes como la niñez (Bermúdez de Castro, 2008; 
Bogin, 2010; DeSilva y Lesnik, 2008; Thompson et al., 2003), máxime si tenemos en cuenta que el des-
pegue del tamaño absoluto del cerebro y su complejidad neurológica podría tener una tradición evolutiva 
más larga de la que se ha supuesto tradicionalmente (Falk, 2012, 2014: Hrvoj-Mihic et al., 2013). Todo 
ello ayudaría a explicar, desde el punto de vista cognitivo y social, la emergencia de procesos creativos e 
innovadores, como las primeras herramientas de piedra, insertos en una dinámica de aprendizaje social, 
transmisión de la información y desarrollo de la cooperatividad. 

3.3. El Olduvayense. Una de las primeras manifestaciones tecnológicas de la humanidad 
Creatividad e Innovación

El Olduvayense en África, como ya comentamos, es uno de los complejos industriales agrupado, junto 
al Achelense, dentro de la denominada Early Stone Age. En conjunto abarcan un espectro cronológico 
de entre 2,6-0,3 Ma. Siendo el Olduvayense el primero de ellos con un desarrollo temporal de entre ca. 
2,6 y 1,4 Ma. En los últimos años, siguiendo la propuesta metodológica de Graham Clark (1969) de 
los denominados «modos tecnológicos», ha tendido a utilizarse para los dos tecnocomplejos el nombre 
de Modo 1 y 2 respectivamente. Esta tendencia no goza de uniformidad en su uso y ha sido sometida a 
crítica (véase de la Torre, 2004 a) por lo que en este texto se utilizarán los términos originales de Oldu-
vayense y Achelense.
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El concepto de Olduvayense fue formalmente acuñado por Louis S. B. Leakey a mediados de la década 
de 1950, cuando describió los materiales hallados en la garganta de Olduvai (Tanzania, África). Poste-
riormente, los trabajos de Mary Leakey (1971) sobre los conjuntos industriales de los lechos I y II de 
Olduvai impulsaron su conocimiento y sentaron las bases para la clasificación de los demás yacimientos 
arqueológicos africanos. Tradicionalmente, y al abrigo de diferentes escuelas interpretativas (ver Torre, 
2011), las investigaciones realizadas sobre este complejo técnico se han centrado en proponer una tipolo-
gía más o menos coherente en función de la disponibilidad de los materiales, en valorar las dimensiones 
funcionales del propio utillaje Olduvayense y en tratar de determinar las capacidades psicosomáticas de 
los homínidos responsables de la manufactura de estas tempranas herramientas. Grosso modo, en este 
contexto de estudio, las características principales asumidas para el Olduvayense se centraban en incidir 
sobre el hecho de que se trataba de un sistema de producción de útiles líticos de características bastante 
elementales. El utillaje logrado sería el resultado final de un proceso carente de organización y generado 
por el simple golpeo de una piedra contra otra, asemejándolo numerosas veces al tipo de uso que le dan a 
este recurso los simios antropoides. Sin embargo, en los últimos años, unido a una mayor disponibilidad 
de material de estudio, nuevos enfoques de trabajo tienden a observar esta primera manifestación técnica 
de la humanidad como el reflejo del gran control de la talla conchoidal por parte de los primeros artesa-
nos de la piedra, además de la existencia de un sofisticado proceso de consecución de la materia prima y 
explotación de la misma a partir de una elaborada chaîne opératoire (Gómez-Castanedo e Yravedra, 2009; 
Hovers y Braun, Eds. 2009; Braun, 2012). Por lo tanto, el origen del proceso de la talla lítica nos remite 
a unas capacidades manipulativas y cognitivas no documentadas hasta ese momento. Existen múltiples 
trabajos en la literatura sobre el particular, principalmente desde el campo de la primatología y la etología 
(por ejemplo: Wynn, 1989; Wynn y McGrew, 1989; Whiten et al, 2003;  Mercader et al., 2002; 2007; 
Carvalho y McGrew, 2012), que reivindican para los primates no humanos –especialmente los chim-
pancés– la capacidad de manufacturar herramientas como las olduvayenses o, cuanto menos, la similitud 
entre el uso de la piedra como recurso de éstos con el de los primeros homininos a partir del principio de 
convergencia tecnológica (Panger et al., 2002; Haslam et al., 2009; McPherron et al., 2010; Carvalho y 
McGrew, 2012). No obstante, hasta el momento la evidencia disponible permite observar, desde el punto 
de vista arqueológico y del comportamiento, que tal circunstancia no es asumible (ver, por ejemplo: Torre, 
2004; de Beaune, 2009; Vyshesdskiy, 2014). Los estudios realizados sobre las producciones materiales 
de los primates antropoides y las vinculadas a los primeros yacimientos arqueológicos de la humanidad 
refrendan como aquellos no han sido nunca capaces de dominar los principios de la fractura conchoidal, 
cuestión que se aprecia claramente en el proceso de lascado Olduvayense y que, desde nuestro punto 
de vista, ha de ser considerado el auténtico punto referencial a la hora de valorar la excepcionalidad y la 
creatividad de este tecnocomplejo, a lo que se une la intencionalidad y el uso que se busca dar a los útiles 
por parte de los primeros talladores. Ello, inexorablemente remite a la idea de que el dominio de la talla 
lítica, como proceso, y la industria Olduvayense, como producto, van más allá de la habilidad manual y 
es una cuestión estrechamente relacionada con los ámbitos cognitivo y conceptual, constituyéndose en 
auténticos dominios de expresión creativa (por ejemplo: Runco, 2004; Torre, 2004 a y b; Pellegrin, 2009; 
Diez Martín, 2014).

Las primeras evidencias de esa forma de tallar la piedra se registran en yacimientos del este de África, 
como en los etíopes de Gona, Hadar  y Omo y, también, en Kanjera y Lokalalei en Kenia. Las fechas de 
estos emplazamientos oscilan entre los 2,6 y los 2 Ma (Semaw et al., 2003; Roche et al., 1999; Roche 
et al., 2003; Delagnes y Roche, 2005). A partir de los 2 Ma se expande por todo el Rift Valley, hacia el 
sur del continente e, incluso, sale fuera de él, hallándose evidencias antiguas en Dmanisi, República de 
Georgia (Gabunia et al., 2001). Muchos de estos conjuntos se han documentado en posición primaria. 
Estos sitios, salvo alguna excepción en zonas abiertas de herbáceas, como Kanjera South (Plummer et 
al., 2009), se localizan en puntos donde existía buen aprovisionamiento de agua, en zonas de bosques de 
galería de sistemas lacustres y fluviales (Ashley et al., 2010; Hovers, 2012).

Quizás los principios del uso de la piedra modificada intencionalmente fueran algo previos a estas fechas, 
como ha sugerido, por ejemplo, Panger et al. (2002). La circunstancia de la escasez de evidencias sobre 
esta cuestión reside según estos autores en la posibilidad de que fueran escasas las concentraciones de 
útiles o que hubieran sido dispersadas y/o eliminadas por procesos postdeposicionales. Recientemente 
ha habido algún trabajo apoyando esta cuestión (McPherron et al, 2010), sosteniendo evidencias en este 
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sentido en fechas tan lejanas como 3,39 Ma a partir de la presencia de marcas de corte en restos de fauna 
en Dikika (Etiopia). Lo sorprendente no es sólo la datación sino que también el material de Dikika se 
vincularía a un australopitecino como pudiera ser, por ubicación cronológica, Australopithecus afarensis.  
Esta circunstancia también ha sido defendida para australopitecos más recientes en el tiempo, como el 
Australopithecus garhi, gracias a una discutida asociación de este hominino con huesos, también, con mar-
cas de procesado en el emplazamiento de Bouri (Etiopia) y datado en 2,5 Ma  (de Heinzelin et al., 1999).
 
Sin embargo, no negando las posibilidades manipulativas y cognitivas de algunos australopitecos y el uso 
por su parte de la piedra como recurso económico, estas evidencias han sido puestas en tela de juicio (ver 
Domínguez-Rodrigo et al., 2005; 2010; Braun, 2012). 

Por lo tanto, hemos de atenernos a que, de momento, las muestras más lejanas en el tiempo del trabajo 
intencionado de la piedra se hallan en el este de África en fechas de 2,6 Ma. El objetivo fundamental de 
los primeros talladores habría sido la consecución de cantos que sirvieron como núcleos que les facilita-
ran la obtención de lascas afiladas, de pequeño tamaño. Ello se habría logrado por medio de un proceso 
complejo de reconocimiento de las posibilidades del entorno, selección de materias primas adecuadas 
–fundamentalmente rocas volcánicas de grano fino–, transporte de las mismas a lugares referenciales, 
incluso a largas distancias, y de un golpeo del núcleo con otro de similar naturaleza, el percutor, siguien-
do unas reglas técnicas muy concretas. Los núcleos trabajados y las lascas resultantes habrían servido de 
excelentes herramientas para procesar la carne de los herbívoros capturados o carroñeados en la sabana, 
además de utilizar los cantos trabajados para acceder al tuétano de los huesos. Otro tipo de tareas, cierta-
mente  no muy bien concretadas, debido a la carencia de evidencias nítidas en el registro fósil, son sugeri-
das, tendiendo a señalarse, a partir del estudio traceológico del utillaje y de prácticas experimentales (por 
ejemplo:  Braun et al., 2008b), el aprovechamiento de recursos vegetales y el procesado de tubérculos. 
Otras podrían no haber sido identificadas, pero se sabe que los homininos de este momento, antes de 
la emergencia en el registro fósil de Homo erectus/ergaster, consumían una amplia variedad de productos 
que incluía alimentos terrestres y acuáticos, como se aprecia en Koobi Fora, en el área del lago Turkana 
(Braun et al., 2010); algunos de esos recursos –peces, moluscos y crustáceos– de los medios acuáticos del 
este de África son muy ricos en grasas poliinsaturadas de cadena larga, muy similares a los que componen 
el cerebro humano (Campillo, 2004:146, 153).

Existen dos cuestiones controvertidas en relación con el Olduvayense. La primera de ellas es la gran 
cantidad de tiempo que permanece el modo de obtener los útiles por lo homininos; es la  llamada estasis 
Olduvayense u Oldowan stasis (Semaw, 2000). Hasta hace poco tiempo esta cuestión era referida par-
tiendo de unas supuestas capacidades cognitivas precarias por parte de los primeros talladores y, por lo 
tanto, el Olduvayense habría permanecido, durante casi un millón de años, hasta la emergencia del Ache-
lense, como un complejo técnico muy básico y elemental. Los nuevos tiempos han traído perspectivas 
más abiertas que abogan por observar esta cuestión, como hemos señalado, de forma distinta y, por ello, 
tendiendo a rechazar la idea de una estasis tecnológica y a argumentar más bien a favor de un sistema de 
elaboración de utillaje con dinámicas técnicas y ecológicas internas propias (Diez Martín, 2005; Braun y 
Hovers, 2009; Torre, 2011). Los trabajos más recientes tienden a observar una tendencia generalizada a 
la obtención por parte de los homininos de unos tipos concretos de soportes, pero a lo largo del tiempo 
las técnicas seguidas en la explotación de la materia prima van incorporando nuevas opciones, reflejo de 
lo que podría identificarse como una capacidad innovadora significativa en el sentido de reajustar los 
esquemas básicos de proceder en la explotación de la materia prima, introduciendo variaciones, esto es 
novedades alternativas, en función de las necesidades impuestas por la propia materia prima o las dificul-
tades de acceder a la misma ( Torre, 2011, Braun, 2012).  

Así, en yacimientos con cronologías tempranas se observa como se desarrolla una preparación de los nú-
cleos, despejando plataformas para facilitar las opciones de lascado, como se ha observado en Lokalalei 1 
(Delagnes y Roche, 2005; Braun, 2012) y en Gona se busca la extracción de grandes soportes para lograr 
filos más extensos y efectivos cuando se aprovechan pequeños núcleos (Stout et al., 2010; Braun, 2012) y 
una optimización del aprovechamiento de los núcleos también se aprecia en yacimientos de Koobi Fora 
(Braun y Harris, 2003; Gómez-Castanedo e Yravedra, 2009; Braun, 2012). En Gona, Hadar y Lokalalei 
se registra el dominio de una serie de técnicas regladas en sentido geométrico, buscando adaptar las ca-



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo24

Alberto Gómez Castanedo et al.Creatividad,  innovación  y la primera tecnología humana

pacidades manipulativas a las opciones de talla que ofrecían los núcleos (Hovers, 2012). En yacimientos 
de cronologías posteriores no sólo se aprecian estas cuestiones, sino que también se aprecia como las 
reglas técnicas seguidas se relacionan con estrategias de reducción de los núcleos muy específicas. Por 
ejemplo, en Peninj los talladores incorporan un esquema de reducción jerárquico centrípeto preparando 
los núcleos para conseguir buenas superficies para el lascado (ver Torre et al., 2003; Braun, 2012). Los 
materiales de Koobi Fora de entre cerca de 1,9 y 1,6 Ma presentan una gran semejanza entre sí, aunque 
puede observarse en las colecciones más recientes una tendencia hacia una mayor estandarización en la 
consecución del utillaje y, en conjunto, destaca la importancia de disponibilidad de materia prima y de las 
dinámicas de desplazamiento de los materiales, tanto desde adentro hacia afuera como desde fuera hacia 
adentro de los yacimientos; esa disponibilidad de materia prima habría influido en el aprovechamiento 
de la misma teniendo reflejo, por ejemplo, en el transporte y movilidad de los útiles y en las actividades 
de producción (Braun et al., 2008a y 2008c). En los materiales recuperados en Omo se alternó la talla 
bipolar sobre pequeños núcleos con el lascado unifacial y unidireccional (Torre, 2004 b); también se do-
cumenta posteriormente la generación de auténticos poliedros, resultado de un moldeado de los núcleos 
por medio de técnicas específicas (ver Braun, 2012). 

En definitiva como podemos observar el modo de proceder Olduvayense se desmarca de forma clara 
del uso que se le da a la piedra por parte de los primates no humanos y, además, refleja unas habilidades 
cognitivas y manipulativas por parte de los primeros talladores realmente notables dominando los prin-
cipios de la fractura conchoidal y convirtiendo al Olduvayense en algo rupturista y novedoso, un empleo 
de la piedra ciertamente creativo e innovador en el sentido etimológico de ambos conceptos y en el que 
confluyen diversos dominios de los que, en las líneas de investigación actual, se barajan para la creati-
vidad como el proceso, el producto y la importancia de las presiones a las que los individuos creativos y 
los colectivos soiales se ven sometidos. El Olduvayense, a tenor de la duración del mismo, se disemina 
y transmite de forma transgeneracional en una dinámica de evolución cultural acumulativa con sus im-
plicaciones sociales y de aprendizaje (Tomasello, 1999; Runco, 2004, 2014; Gómez- Castanedo, 2012).

3.4. ¿Quién hizo qué? 

La segunda de las cuestiones es determinar quién fue el artífice de la elaboración de estas primeras 
herramientas. Cuando Leakey, Tobias y Napier (1964) designan al hombre hábil, handyman o, cientí-
ficamente, Homo habilis le asociaron a una de las pocas colecciones existentes entonces en Olduvai del 
Olduvayense (Carvalho y McGrew, 2012). Con el tiempo y de forma inexorable ha aumentado la evi-
dencia arqueológica y ahora existe un mayor número de conjuntos de este tecnocomplejo. Igualmente se 
ha incrementado la disponibilidad de homininos fósiles y ello ha hecho que la vinculación Homo habi-
lis-Olduvayense sea controvertida. La tendencias añejas que trataban de asociar industrias con especies 
homininas concretas ha ido cayendo por su propio peso y en el momento actual nos enfrentamos con la 
realidad de que pudieron haber sido varias las especies responsables de la manufactura de las primeras 
modalidades de utillaje pétreo. 

Como se ha visto previamente, los hallazgos en Dikika de restos de fauna con marcas de procesado, aún 
puestas en tela de juicio tafonómicamente, sugieren el uso de la piedra como recurso económico en fechas 
bastante más antiguas de la supuestas hasta hace apenas un lustro y asociables a Australopithecus afarensis 
(McPherron et al., 2010; Domínguez-Rodrigo et al., 2010). Desde nuestro punto de vista el uso de la 
piedra como recurso económico, aún siendo un tipo de comportamiento poco reconocido en autralopi-
tecinos de cronologías antiguas, tampoco debiera de resultarnos extraño si tenemos en cuenta el uso de 
herramientas de piedra no talladas por parte de simios antropoides, como los chimpancés (por ejemplo: 
Carvalho y McGrew, 2012); ahora bien, una cosa es un empleo de la piedra de forma coyuntural y otro 
muy distinto es el uso de la misma de forma estructural, con regularidad, siguiendo una mecánica técnica 
aprehendida y transmitida transgeneracionalmente de forma acumulativa y con planificación extrema 
que implica a un colectivo cooperando en conjunto.

En el periodo que transcurre entre 2,6 y 2,0 Ma se documentan en el oriente africano cuatro especies 
de homininos de géneros diferentes. De este modo nos encontraríamos con Australopithecus garhi, Pa-
ranthropus boisei, Paranthropus aethiopicus y Homo sp. Para este mismo periodo, en Sudáfrica, tendríamos 
al Australopithecus africanus. Paranthropus aethiopicus se extingue hace c. 1 m.a, pero desde hace 2 M.a se 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 25

Alberto Gómez Castanedo et al. Creatividad,  innovación  y la primera tecnología humana

registra la presencia del género Homo de forma relativamente abundante con tres especies, Homo habilis, 
Homo rudolfensis –grupos 1813 Y 1470 sensu Antón et al., 2014– y Homo erectus/ergaster. Las evidencias 
más antiguas de este género se documentan, no obstante, en fechas de 2,4 y 2,3  Ma en especímenes 
hallados en Etiopia, Kenia y Malawi (Kimbel et al., 1997; Suwa et al., 1996; Prat et al., 2005; Sherwood 
et al., 2002; Bromage et al., 1995) y atribuidos a Homo habilis y Homo rudolfensis. Hacia estas fechas estos 
tempranos miembros de nuestro género se registran en unidades estratigráficas que contenían artefactos 
de piedra (Kimbel et al., 1996; Hovers, 2012 con referencias).

En fechas de 2,5 Ma se recuperó en la formación de Hata, en Bouri (Etiopia), una dudosa asociación 
de fósiles de australopiteco con restos de fauna con marcas de procesado y no se hallaron útiles asocia-
dos, aunque existieran en la «cercana» localidad de Gona situada a casi un centenar de Kilómetros. Este 
australopitecino, el Australopithecus garhi, se ha querido sugerir como un ancestro directo de las formas 
iniciales de Homo a partir del estudio de sus proporciones físicas (de Heinzelin et al., 1999); sin embargo, 
las discutibles conclusiones en relación con su vinculación a los restos de fauna con marcas de corte y la 
posibilidad de que los restos del hominino fueran resultado de un palimpsesto, no ofrecen todas la seguri-
dades ya que la diagnosis de este taxón se basa, esencialmente, en los rasgos craneodentales (Asfaw et al., 
1999; Domínguez-Rodrigo et al., 2005). Por otro lado, en fechas más tardías, entre 2,0 y 1,5 Ma. algunos 
restos fósiles interpretados como parántropos se hallaron cerca de herramientas de piedra aunque sin una 
vinculación del todo segura (Hovers, 2012 con referencias).

A la luz de estos datos tenemos, por lo tanto,  que asumir la dificultad de asignar a un taxón en concreto 
la autoría de las primeras herramientas de piedra y es posible que en el transcurso de las fechas de 2,6 y 
1,0 Ma fueran varios los taxa implicados en la fabricación de útiles líticos. Lo que si sabemos con una 
certeza relativamente fiable, como manifiesta Braun (2012), es que el autor fue un homínido bípedo 
(hominino), que tenía un tamaño físico relativamente pequeño y una arquitectura arcaica en el complejo 
mano-muñeca, aunque habría que valorar en conjunto las posibilidades manipulativas y cognitivas de 
australopitecinos y de los primeros Homo (ver Gómez-Castanedo, 2012; Gómez-Castanedo e Yravedra, 
2009). Además sabemos que era, muy seguramente, omnívoro y en fechas finales, hacia el final del propio 
tecnocomplejo Olduvayense, el cerebro de los homininos ofrecía ya unas dimensiones bastante acepta-
bles, alejadas de las de los simios antropoides y de homininos precedentes, como los australopitecos.

No obstante lo anterior, previamente mencionamos el hecho de que la emergencia en el registro fósil de 
los primeros miembros de nuestro género viene marcada, entre otras cosas, por un crecimiento del ta-
maño encefálico asociado a un mayor desarrollo y complejidad del tejido neurológico (de Beaune, 2009). 
Esto es evidente en Homo rudolfensis, al menos en relación con el incremento de los valores encefálicos 
y también ligeramente en Homo habilis; en conjunto los rasgos cerebrales de los primeros representantes 
del género Homo (grupos de KNM ER 1813 y KNM ER 1470) oscila entre los 510 y 750 c.c. Ello im-
plica que, comparando en conjunto a los dos grupos con los australopitecos se detecta un incremento en 
los valores cerebrales de más de un 30% de los primeros sobre los segundos (Bermúdez de Castro, 2008; 
Antón, 2012; Antón y Snodgrass, 2012). El mayor tamaño cerebral de los Homo tempranos es suscep-
tible de ser interpretado como el resultado de cambios físicos relacionados también con cambios en las 
pautas conductuales socioeconómicas que habrían posibilitado una retroalimentación de fenómenos que 
coadyuvaron al éxito biológico del género en sí. Esta circunstancia puede perfectamente asociarse con un 
incremento en las habilidades cognitivas que impulsaron la fabricación, con un marcado carácter creativo 
e innovador, de las primeras herramientas de piedra; sobre todo si tenemos en cuenta que las asociaciones 
de útiles y los primeros Homo, aún con problemas tafonómicos, tienden a ofrecer mayor seguridad que 
las asociaciones existentes entre el uso de las herramientas de piedra con el de otros homininos, como los 
australopitecos y parántropos.

El primer tecnocomplejo de la humanidad se vislumbra, a la luz de lo visto, como una respuesta adap-
tativa creativa e innovadora. Socialmente podemos intuir que se entró en un periodo de aprendizaje, 
conocimientos técnicos y diseminación de los mismos no registrados hasta el momento, favoreciendo 
capacidades como la creatividad y la innovación, todo ello independientemente de las dificultades de 
aproximarse al tipo de pautas conductuales de los homininos plio-pleistocenos lo que no es óbice para 
proponer una hipótesis que puede ser refrendada o refutada en un futuro, a medida que se vayan desa-
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rrollando nuevos programas experimentales y un mejor conocimiento de la biología y ecología de los 
primeros miembros de nuestro género.

4. Discusión y conclusiones

El conocimiento de las habilidades cognitivas y su implicación en el desarrollo de las primeras industrias 
tecnológicas de la humanidad ha sido un caballo de batalla permanente en los estudios arqueológicos y 
paleoantropológicos. Dentro de esas capacidades, la creativa e innovadora han sido de las más sugerentes 
pues se relacionan con manifestaciones de un comportamiento rupturista y novedoso. Aún así, grosso 
modo, han tendido a ser más relacionadas con homininos recientes en el tiempo, como Homo neandertha-
lensis y, por supuesto, con nuestra especie, Homo sapiens. Sin embargo, las primeras evidencias de manu-
factura de la piedra, en este caso el Olduvayense, se nos antojan tan importantes, o  más, que las poste-
riores industrias paleolíticas. Por un lado porque proporcionan información sobre cuestiones ciertamente 
resbaladizas relacionadas con los homininos más antiguos, como sociabilidad, cognición, etc. Por otro,  
porque desde un punto de vista meramente cultural suponen un punto de arranque inestimable para el 
desarrollo de lo que se ha venido llamando evolución cultural acumulativa, además de poder asociarse con 
el origen del comportamiento humano (Tomasello, 1999; Domínguez-Rodrigo, 2012a). 

El Olduvayense, por tanto se refiere a un tecnocomplejo lítico, el primero conocido, en el que la obtención 
de soportes y lascas  estuvo marcado por el excelente conocimiento de las propiedades físicas de la mate-
ria prima y de los principios de la talla conchoidal. Esta circunstancia es novedosa y rupturista en relación 
con el uso que a la piedra se le hubiera podido dar por homininos previos y primates no humanos. Ahora 
la talla lítica se orienta a obtener unos útiles y soportes específicos con una finalidad muy concreta en una 
secuencia organizada, planificada y con un elevado grado de cooperación (Domínguez-Rodrigo, 2012a; 
Isler y Van Schaik, 2014). No cabe otra forma de definirlo más que como un acto creativo y, teniendo en 
cuenta las diferentes formas de proceder en el trabajo pétreo a lo largo del tiempo, sometido a diversas fa-
ses de cambio o amoldamiento, es decir, innovador. Si bien es cierto que la implicación hominina podría 
ser variada, de forma parsimoniosa, al menos de momento, podría sostenerse que esta habilidad se asocia 
mejor a individuos del género Homo sp., sobre todo porque, añadido a su mayor  dependencia del uso de la 
piedra como recurso, se haya implícita una organización social que comienza a ser realmente sofisticada 
(Domínguez-Rodrigo, 2012a). Las primeras referencias materiales de este tecnocomplejo se remontan 
a 2,6 Ma, mientras que las primeras evidencias fósiles del género Homo se retrotraen hasta hace 2,3-2,4 
Ma. La implicación australopitecina, aún documentada, es controvertida. Así, los restos de Bouri se ha-
llan en esa horquilla cronológica, pero las condiciones estratigráficas y sedimentológicas hacen que sea 
muy discutida su vinculación con el Australopithecus garhi y que pudiera ser más factible relacionarlo con 
Homo sp., máxime cuando existe una asociación de herramientas de piedra con un espécimen del género 
Homo, el AL 666-1 (Kimbel et al., 1996) y restos de early Homo en unidades estratigráficas con industria 
lítica (Prat et al., 2005) en fechas de alrededor de 2,4 Ma. Por otro lado, los restos de Dikika, con fechas 
de ca. 3,4 Ma, también son objeto de debate, especialmente desde el punto de vista tafonómico. En cual-
quier caso, una variedad de homininos, que no pertenecieron al género Homo pudieron haber fabricado 
herramientas de piedra debido a su sincronía con el tecnocomplejo, porque podrían haber dispuesto de 
una morfología manipulativa compatible con la manufactura de las mismas y, además, porque comparten 
una tendencia de crecimiento encefálico con Homo (Sousa y Cunha, 2012). 

Sin embargo, la elaboración del utillaje Olduvayense requiere unas capacidades cognitivas muy concretas 
(Stout, 2011; Stout et al., 2011) que se ven reflejadas en lo que Torre et al. (2003) refirieron como template 
image, e Ian Tattersall (1999, 2012) y Vyshedskyi (2014) han denominado mental template. Este último 
ha definido este concepto como «una imagen formada en la mente por medio de la descomposición de 
una imagen mayor recuperada de la memoria o a partir de una percepción visual» este proceso se logra 
gracias a lo que él denomina mental analysis por medio del cual se consigue llegar a un objeto descono-
cido hasta el momento gracias a la implicación de conjuntos neuronales que, con el tiempo, llegaran a 
formar tramas más complejas hasta desarrollar procesos ideacionales y asociativos más sofisticados y que 
acabarán desembocando en la mental synthesis. La implicación del córtex prefrontal sería esencial en este 
proceso que se halla, además, estrechamente vinculado con las capacidades creativas e innovadoras.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 27

Alberto Gómez Castanedo et al. Creatividad,  innovación  y la primera tecnología humana

Esas habilidades cognitivas, por lo tanto, se vinculan no sólo con encéfalos de mayor tamaño sino también 
de mayor complejidad y no parecen estar presentes en homininos anteriores a la aparición de Homo (To-
bias, 1987; de Beaune, 2009; Vyshedskiy, 2014). Bogin (1997, 1999, 2010) y Thompson et al. (2003) han 
sugerido que una etapa fundamental en la ontogenia humana como es la niñez se documenta ya en Homo 
habilis, en fechas de en torno a 2 Ma y es posible que la tendencia comenzara antes ya que, como sostiene 
Bermúdez de Castro (2008), dado que el cerebro de Homo habilis aumenta de tamaño y su cuerpo no tanto, 
en relación con homininos previos se produce un mayor grado relativo de encefalización y complejidad 
neurológica (Tobias, 1987; Falk, 2012; Sousa y Cunha, 2012). A partir de aquí  los cerebros de los neonatos 
de los homininos plio-pleistocenos se caracterizan por un mayor grado de altricialidad en el momento del 
nacimiento y, a buen seguro, por la incorporación de nuevas fases en la ontogenia, como la niñez. A todo 
ello iría asociado unas posibilidades de aprendizaje, transmisión de información, cooperación y aumento de 
la socialización, que favorecen en extremo el desarrollo cognitivo de los homininos, facilitando el comienzo 
de un bucle que se retroalimenta de acumulación cultural. Aquí entran en juego hipótesis vinculadas al 
desarrollo y éxito biológico de Homo como el social brain model de Dunbar (1998, 2003) y Byrne y Whiten 
(1988), la social intelligence hipothesis (Cf. Reader y Laland 2001 y 2002; Reader y MacDonald, 2003; Whi-
ten y Van Schaik, 2007), la technical intelligence (Reader y Laland, 2002) o la Cultural Intelligence Hypothesis 
(Herrmann et al., 2007) en las que grosso modo se defiende que el desarrollo social y tecnológico implicó un 
acicate para el propio desarrollo encefálico que se tradujo en multitud de beneficios socioeconómicos (Isler 
y Van Schaik, 2014). Quizás la tendencia no fue únicamente unidireccional sino bidireccional. 

Por lo tanto, a partir de este momento la presencia de producción divergente o de creatividad excepcional 
es asumible gracias al progresivo incremento de la complejidad del encéfalo en general y del tejido corti-
cal y del cortex prefrontal en particular. Esta cuestión facilitaría habilidades relacionales, combinatorias y 
asociativas, propias de un pensamiento divergente, no desarrolladas hasta entonces, permitiendo elaborar 
constructos mentales imaginativos e ideacionales capaces de dar respuestas novedosas y excepcionales 
a dilemas surgidos de una presión ecológica y social, favoreciendo actividades creativas e innovadoras 
y posibilitando el proceso de acumulación cultural evolutiva tan característico del género Homo. Este 
hecho, a falta de trabajos que ahonden sobre esta cuestión, podría contar con una larga historia evolutiva, 
con raíces en el momento del ancestro común homininos/chimpancés, poco tiempo antes de la evolución 
de las ontogenias específicas de los homininos, tal y como refieren Zollikofer y Ponce de León (2013) 
cuando comentan el hecho de que la materia blanca (White matter) del córtex prefrontal, implicada en 
procesos cognitivos desarrollados, presenta un proceso de maduración más lento en los humanos que en 
los macacos, circunstancia que también se observa en los chimpancés. También Falk (2012, 2014) hace 
referencia al hecho de que el inicio del proceso del desarrollo del córtex prefrontal pudiera encontrase en 
algún punto de la evolución hominina previo a la emergencia del género Homo.

El Olduvayense no sería más que un reflejo extremo de esas desarrolladas expresiones encefálicas que 
habrían llevado a los primeros miembros de nuestro género, y probablemente, a alguno del género aus-
tralopiteco a un mayor éxito adaptativo al facilitar una mejora en la explotación y la ampliación de sus 
nichos ecológicos. El Olduvayense incorpora prácticamente todos los dominios supuestos para la crea-
tividad moderna (Runco 2004; 2014). Estructura un proceso que da lugar a nuevas formas, en un marco 
social altamente cooperativo que acoge individuos capaces de modificar su entorno como respuesta a 
presiones especificas que demandan soluciones, logrando, además, que  esas novedades tengan éxito evo-
lutivo desde un punto de vista cultural gracias a un desarrollo de la capacidad de transmitir información 
de forma transgeneracional. 

Hacia 1,7 Ma se evidencian ciertos cambios en la forma de proceder sobre la piedra por parte de los 
homininos. En este momento ya ha hecho aparición en el registro fósil africano un nuevo taxón con un 
perfil morfológico y psicosómatico más desarrollado, Homo erectus/ergaster, marcando una pauta de tran-
sición morfológica y cognitiva desde los homininos anteriores hacia Homo sapiens. El cambio en la forma 
de abordar la explotación de la piedra implica también, como en el periodo previo, nuevas implicaciones 
cognitivas y de comportamiento y, de este modo comienzan a surgir las herramientas de filos largos o 
Large Cutting Tools. Es el Achelense, tecnocomplejo en el que la explotación de soportes de mayor tama-
ño es lo más significativo, caracterizado por el perfeccionamiento de la talla bifacial que dará lugar a una 
de las herramientas más características del Paleolítico mundial, el Bifaz.
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1. Introducción

La Garganta de Olduvai en Tanzania contiene la mayor riqueza 
de yacimientos arqueológicos sobre el origen del ser humano en 
el planeta. Allí se descubrieron los primeros restos de los primeros 
miembros de nuestro género (Homo habilis) y de australopitecos 
robustos en África Oriental. Olduvai fue descubierta para la Ar-
queología por la familia Leakey. Espectaculares descubrimientos 
de fósiles de homínidos y los que por entonces eran los yacimien-
tos arqueológicos más antiguos de la Humanidad convirtieron a 
esta garganta en el Grial de los estudios arqueológicos sobre el 
origen del comportamiento humano. Aún hoy en día, la garganta 
goza de similar estatus, puesto que no existen en ningún otro lugar 
yacimientos de dos millones de años con el grado de preservación 
tan excepcional como los yacimientos allí encontrados. 

En 2006 un equipo hispano-tanzano bajo la co-dirección de M. 
Domínguez-Rodrigo, A. Mabulla y E. Baquedano accedió a los 
lechos inferiores de Olduvai (www.olduvaiproject.org). Nues-
tro equipo regresó a las capas más antiguas de la garganta para 
desentrañar el origen del comportamiento humano. Las pregun-
tas fundamentales que nos planteamos se centran en el origen del 
comportamiento solidario, el origen funcional de las primeras in-
dustrias de piedra, el origen del compartimiento intencionado de 
alimentos y la dependencia de la carne en la dieta y hemos vincu-
lado todo esto con la aparición de los primeros representantes del 
género Homo al que pertenecemos. 

El nuevo yacimiento de 
DS (lecho I, Garganta de 
Olduvai, Tanzania)
y la proyección de su contribución 
al estudio del origen del 
comportamiento humano

Manuel Domínguez-Rodrigo
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En estos diez años, nuestro equipo ha conseguido resultados espectaculares. Más de 50 artículos en revis-
tas de impacto y cuatro monográficos de Quaternary Research, Quaternary International, Boreas y Palaeo-
geography, Palaeoclimatology and Palaeoecology (www.olduvaiproject.org). Entre nuestros descubrimientos 
de restos humanos, destacamos más de diez homínidos que han aportado las siguientes novedades:

1. Descubrimiento de los restos más antiguos de una especie de homínido parecida a Homo erectus 
–probablemente, esta especie– y demostración de que convivía con Homo habilis y Paranthropus 
boisei (Domínguez-Rodrigo et al., 2015). 

2. Primeros restos de individuos infantiles de Homo habilis. Todavía sin estudiar, pero de gran im-
portancia para determinar cuándo se independizaban de los cuidados maternos/paternos. 

3. Primeros restos de un esqueleto de Paranthropus boisei. Hasta entonces se desconocía cómo eran 
de cuello para abajo estas criaturas. La relevancia del descubrimiento mostró que en una fecha 
tan tardía como hace algo más de un millón de años estas criaturas eran aún arbóreas (Domín-
guez-Rodrigo et al., 2013). 

4. Descubrimiento del primer caso de hiperostosis porótica en un individuo infantil, que demues-
tra la existencia de una fisiología acostumbrada al consumo regular de carne hace 1,5 millones de 
años (Domínguez-Rodrigo et al., 2012). 

Además, hemos descubierto una serie de yacimientos nuevos en la parte más antigua de la garganta, que 
son los primeros yacimientos con entidad –i.e., gran densidad de restos– descubiertos en Olduvai en más 
de medio siglo. Determinar qué representan en términos de conducta es fundamental para entender el 
origen del comportamiento humano. Su estudio se enmarca dentro del debate sobre qué significan los 
primeros yacimientos de la humanidad, cuyo debate actualizado queda sintetizado en el apartado que 
viene a continuación.

2. Los primeros yacimientos arqueológicos de la humanidad

Hace 2,6 millones de años, después de una trayectoria evolutiva de cuatro millones de años, aparecen los 
primeros yacimientos arqueológicos en forma de acumulaciones discretas de artefactos líticos y, a veces, 
huesos de animales consumidos por éstos, en determinados lugares de los ecosistemas de la sabana. Estos 
yacimientos atestiguan la primera evidencia en la evolución humana del uso de herramientas de piedra 
y del consumo de carne. Durante varias décadas, los arqueólogos han discutido cómo era la conducta 
subsistencial y social de esos primeros seres humanos a través del análisis de dichos yacimientos. Los mo-
delos conductuales propuestos se polarizaron entre aquellos modelos que anticipaban una relativa com-
plejidad de nuestros antepasados y los que defendían que su comportamiento era más sencillo y similar al 
de otros primates. Un grupo de investigadores pensaban que dichos seres humanos prehistóricos eran es-
tructuralmente similares en comportamiento a los humanos actuales en sistemas no productivos de caza 
y recolección –con la presencia de campamentos base, con la caza como método de consecución de carne, 
reparto colectivo de alimento y organización social regida por relaciones cooperativas en la reproducción 
y reparto sexual de labores– (Isaac, 1978). Otros investigadores pensaban que semejante reconstrucción 
conductual era muy avanzada y compleja para unos seres tan primitivos –con capacidades encefálicas 
inferiores a las de Homo sapiens–, proponiendo como alternativa un comportamiento más similar al de 
otros primates, en el que los yacimientos arqueológicos representaban sitios de carroñeo (Binford, 1981), 
refugios de otros carnívoros (Blumenschine et al., 1994) o escondrijos con la única función de procesar la 
carne de animales conseguidos en el entorno inmediato (Potts, 1988). 

La tafonomía es una disciplina que estudia todos los procesos que intervienen en la modificación de los 
restos óseos de un animal desde que muere hasta que es recuperado por los investigadores. La aplicación 
de este tipo de estudios a los primeros yacimientos de la humanidad, en concreto a los de la garganta de 
Olduvai en Tanzania, ha mostrado recientemente cómo en algunos yacimientos, los homínidos tuvieron 
acceso primario a animales de hasta 350 kg de peso mediante el predominio de estrategias de caza sobre 
otras opciones oportunistas (Domínguez-Rodrigo et al., 2007). Hace pues unos dos millones de años, 
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el consumo de carne fue un elemento esencial  en la supervivencia de los primeros seres humanos. Posi-
blemente semejante comportamiento puede retrotraerse medio millón de años antes ya que las primeras 
evidencias de uso de herramientas y de huesos con marcas de corte se remontan a 2,6 millones de años, 
pero el peso de la evidencia es todavía insuficiente para confirmar si semejante comportamiento era re-
gular o episódico y por lo tanto, fundamental o accesorio para la adaptación de los primeros homínidos 
dependientes de las herramientas de piedra. 

Ahora que semejante conocimiento es accesible, los arqueólogos vuelven a discutir sobre cuál era la 
función de dichos yacimientos arqueológicos y cómo era el comportamiento socio-reproductor de los 
primeros seres humanos en ellos. Una reconstrucción reciente de los yacimientos más importantes de la 
garganta de Olduvai de este periodo, nos muestran que los homínidos y los carnívoros se solapaban en 
el uso de los mismos espacios y que cuando la presencia de los primeros es más intensa en un hábitat 
determinado, la presencia de los segundos es más tenue. Sabemos que en determinados lugares, como el 
del yacimiento FLK Zinj en Olduvai, de casi dos millones de años de antigüedad, los homínidos eligie-
ron un enclave asentado sobre un alto de una llanura aluvial en el que floreció un bosque de palmeras a 
unos escasos doscientos metros de una fuente de agua potable (Domínguez-Rodrigo et al., 2010). Por lo 
tanto,  la selección de los lugares de asentamiento estaba en función de la presencia de árboles que daban 
sombra y acceso próximo a alimento frutal, en enclaves de baja presencia de otros animales carnívoros, 
y con acceso próximo al agua, que en la época seca se convierte en el recurso de mayor valor para la su-
pervivencia en el ecosistema de sabana. Sabemos que usaban semejantes lugares como puntos centrales 
de subsistencia. Conseguían alimento fuera de ellos que desplazaban sistemáticamente a los mismos. En 
el caso del alimento de origen animal, sabemos que dicho recurso era excedentario ya que los animales 
aportados excedían con mucho las necesidades de individuos aislados. Por esta razón es muy posible que 
la razón fundamental para dicha conducta fuera la intencionalidad en el compartimiento de los recursos 
alimentarios, un rasgo esencialmente humano cuando se compara con el resto del orden primate. Esta es 
la estructura del comportamiento de los actuales cazadores-recolectores de nuestra especie. 

Ahora que los arqueólogos hemos abierto ventanas a la conducta subsistencial de aquellos primeros seres 
humanos, nos preguntamos cómo eran en su conducta social y reproductora. ¿Es posible mantener una 
conducta de reparto colectivo de alimento, como el que sugieren estos yacimientos, con una organización 
social similar a la de los chimpancés? ¿Existe alguna alternativa a la estructura social humana que justifica 
dicha conducta desde el prisma de los actuales cazadores- recolectores? La respuesta a estas preguntas 
encierra la respuesta a una pregunta de mayor entidad: ¿qué nos convirtió en humanos?

Para algunos, es posible pensar que los primeros yacimientos arqueológicos fueran una especie de refu-
gios donde los grupos de homínidos se comportaran socialmente como chimpancés (Potts, 1988).  Para 
otros, la conducta subsistencial y la social están íntimamente ligadas y por lo tanto una subsistencia 
basada en la cooperación en la obtención de nutrientes y su reparto colectivo no sería viable si la estruc-
tura social de los homínidos responsables del registro arqueológico hubiese sido la misma que la de los 
chimpancés, residentes en grupos jerarquizados en los que la cooperación se limita a la defensa del grupo 
y del territorio (Isaac, 1983; Domínguez-Rodrigo et al., 2007).  En la actualidad, si bien la reconstrucción 
del comportamiento subsistencial reposa sobre una firme base empírica, que ha permitido su mutación 
a lo largo de las tres últimas décadas –concibiendo a los homínidos desde carroñeros marginales en un 
principio a cazadores en la actualidad–, la interpretación de la organización social de aquellos primeros 
humanos permanece estancada debido a su carácter especulativo y la escasa ligazón empírica argumen-
tada entre ambos tipos de comportamiento. 

Un hecho que resalta la limitación en entender la conducta esencial de esos primeros humanos reside 
en que en el primer milón de años de evolución humana, sólo disponemos de un único yacimiento 
(FLK Zinj, Lecho I, Olduvai) que no es un palimpsesto en que predominan los factores naturales en su 
formación y que reúne las siguientes características (Domínguez-Rodrigo et al., 2007): ha sido exhaus-
tivamente examinado tafonómicamente y la conclusión es que es un yacimiento fundamentalmente an-
trópico, la preservación de las faunas es excepcional y permite interpretar la interacción entre homínidos 
y carnívoros en la formación del registro, su registro se circunscribe a un nivel de escasa potencia (10 cm) 
que permite acotar la variable tiempo y la excavación del mismo muestra una ventana de 300 m2, la más 
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grande que existe oficialmente en el pleistoceno inferior africano. Cuando observamos el FLK Zinj, más 
del 86% de los restos líticos y óseos se circunscriben a menos de 30 m2, es decir, una décima parte del 
yacimiento –ver planimetrías y discusión en Domínguez-Rodrigo et al., 2010–. Esto significa que seme-
jante acumulación de restos circunscrita en un espacio tan pequeño –y representando un mínimo de 21 
animales consumidos por homínidos, según los restos postcraneales–, no tiene parangón con los diversos 
patrones espaciales de acumulación de restos observables en campamentos de cazadores-recolectores ac-
tuales. Éstos muestran diversidad de clusters de materiales correspondientes a núcleos reproductores (fa-
milias) claramente delineadas a nivel social. Puesto que toda acumulación de restos en un espacio común 
puede verse como reflejo de una serie de normas de conducta social, lo que se deduce de estas diferencias 
es que la sociedad de los primeros humanos, según aparece representada en FLK Zinj, era formalmente 
diferente de la estructura humana moderna. Esta interpretación tiene mayores repercusiones en cómo 
concebimos el modo en qué surge la conducta solidaria y cooperativa que identifica a Homo sapiens. Sin 
embargo, la importancia de este descubrimiento queda empañada por el hecho de que no disponemos 
de más yacimientos que muestren si el modelo Zinj representa un patrón o algo excepcional. Es im-
prescindible buscar yacimientos nuevos y a ser posible que sean antrópicos y no palimpsestos con escasa 
participación homínida o con alteraciones postdeposicionales que hayan alterado significativamente las 
propiedades taofonómicas antrópicas originales. 

Aquí es dónde nuestro proyecto en curso puede contribuir de una manera única. En los primeros años de 
desarrollo de nuestro proyecto, hemos planteado una estrategia de prospección basada en el conocimien-
to del paleopaisaje. Con esta estrategia –en vez de una búsqueda a ciegas– hemos duplicado el número 
de yacimientos existentes en el lecho I de Olduvai y tres de los yacimientos descubiertos tienen niveles 
ocupando la misma paleosuperficie sobre la que se asienta FLK Zinj y el estudio tafonómico en curso 
certifica que nos encontramos ante al menos dos yacimientos antrópicos nuevos. Esto nos permitirá es-
tudiar variabilidad conductual humana en un paisaje que está siendo reconstruido en un nivel de detalle 
paleotopográfico, paleobotánico y paleofaunístico a una escala de más de 2 km2 como nunca se ha hecho 
anteriormente en un registro arqueológico del Pleistoceno inferior. 

Dentro de este esfuerzo se enmarca el estudio del yacimiento estrella del proyecto: DS (David’s Site). 
Puesto que el motivo que nos reúne en este trabajo es rendir homenaje a nuestro querido amigo y colega 
Alberto Castanedo, hemos decidido honrar su figura con la primera presentación en sociedad del descu-
brimiento de este yacimiento excepcional, que será fundamental en las próximas décadas para entender 
cualquier modelo conductual que se plantee para explicar la conducta de los primeros seres humanos. 

3. El descubrimiento de DS 

DS (David’s Site) fue descubierto por David Uribelarrea en 2014 en las inmediaciones del complejo 
HWK, justo en la vertiente de la ladera que conduce al interior de la garganta. Su posición estratigráfica 
se sitúa justamente debajo de la toba IC, datada en 1,84 millones de años. Como en el caso de FLK Zinj, 
el yacimiento comprende dos niveles arqueológicos claramente definidos; uno se sitúa justo debajo de la 
toba y el otro, el de mayor riqueza, se ubica en la interface de la arcilla subyacente a la toba IC y la toba 
arcillosa Chapati (Uribelarrea et al., 2014). Dada su posición a escasos centímetros de la superficie actual, 
alcanzada por una proceso erosivo de deflación, los primeros fósiles empezaron a aflorar tras las lluvias 
en el 2014. 

La superficie excavada supera ahora los 470 m² y se han podido establecer algunos de los límites del 
yacimiento, ya que la parte sur sigue ofreciendo más material (Fig. 1). Como se mencionó anteriormente 
la gran extensión excavada se ha visto favorecida por la situación de que las arcillas del nivel arqueológico 
(nivel 22) se encuentran a muy pocos centímetros de la superficie. 

Durante la excavación se llevó un exhaustivo sistema de documentación en el que se tomaron las coor-
denadas X, Y y Z de todos los objetos –huesos y lítica– con una longitud mayor de 2 cm. El área de ex-
cavación se dividió en trincheras, cada una con una superficie de  3x3 m = 9m2, las cuales a su vez fueron 
divididas en cuadrículas de 1x1m (Fig. 2). Tras la excavación del área de cada trinchera, el material se 
dejó expuesto brevemente, se fotografió y se hizo un análisis fotogramétrico con el objeto de poder si-
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tuar tridimensionalmente todos los objetos y hacer reconstrucciones en tres dimensiones. Además, antes 
de ser coordenados con la estación total, se tomaron las orientaciones y las inclinaciones de los objetos 
arqueológicos con una brújula y un inclinómetro respectivamente. Todo el sedimento fue examinado 
sistemáticamente en una criba con una malla de 2,5 y 5 mm y una pequeña parte del sedimento fue selec-
cionado para los estudios de microfauna. De cada trinchera se recogieron también muestras para análisis 
bioquímicos, análisis de fitolitos y estudios de biomarcadores. Todos estos estudios siguen en curso mien-
tras redactamos esta presentación del yacimiento, por lo que no podemos mostrar aún ningún resultado.
Las excavaciones han producido una extensa colección de fósiles y herramientas de piedra del mismo ni-
vel arqueológico que uno de los dos niveles arqueológicos que comprenden FLK Zinj (Domínguez-Ro-
drigo et al., 2010). La densidad fosilífera media del yacimiento es de unos 10 objetos/m2, pero se triplica 
en su área más densa (Fig. 3). Aunque la fauna será restaurada y estudiada próximamente, la observación 
de los fósiles en campo permite ya algunas constataciones:

- La acumulación se caracteriza por una variedad limitada de taxones de distintos tamaños, que se 
encuentran representados tanto por elementos del esqueleto apendicular como del esqueleto axial; 
este último en gran abundancia.

- En la colección se encuentran muchos huesos con fracturas en fresco y varios con marcas de cor-
te, que indican un alto grado de manipulación antrópica de las carcasas por parte de los homínidos.

- La extensión excavada, la más amplia de un yacimiento de Pleistocene inferior a nivel mundial, 
no ha agotado aún el yacimiento. Éste se adentra en una ladera, que ralentiza la excavación, pero 
es en semejante enclave donde aparecen las mayores densidades de fósiles. A unos 20 m al oeste 
de la presente excavación el yacimiento continúa. El gran tamaño de este yacimiento, mayor que el 
promedio de campamentos de cazadores-recolectores actuales de tipo «immediate-return», mues-
tra que en el Pleistocene inferior, los grupos humanos no eran pequeños, como acostumbramos a 
pensar.
 

Los yacimientos anteriores a 1,5 millones de años de origen claramente antrópico son muy escasos y los 
modelos interpretativos sobre el comportamiento de los primeros miembros de nuestro género se han 
basado hasta ahora principalmente en un único yacimiento en el Lecho I de la Garganta de Olduvai, 
que ha sido analizado extensamente (FLK Zinj), porque los demás yacimientos del Lecho I sugieren una 
importante actividad carnívora como causa de su formación (FLK N, FLK NN) (Domínguez-Rodrigo 
et al., 2007). El descubrimiento de DS sobre el mismo paleopaisaje que FLK Zinj es una oportunidad 
única para replantear importantes cuestiones relacionadas con la aparición del género Homo. 

Fig. 1. Vista del yacimiento de DS al 
final de la campaña de excavaciones 

de 2015. Los plásticos tapan las 
últimas áreas excavadas en dicha 
campaña. La cabaña muestra una 

superficie de excavación aislada 
del aire con el fin de realizar una 
excavación y documentación de 
almidones y fitolitos aislados de 
cualquier evento contaminante.
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Los estudios tafonómicos en curso sugieren que el conjunto es tan antrópico como FLK Zinj. Puesto 
que los resultados de estos estudios aún no están disponibles, lo que voy a plantear aquí son las hipótesis 
de trabajo en curso. Una de las características de este yacimiento es que en varios casos puede obser-
varse que la distribución de restos de animales específicos se encuentra circunscrita a un área reducida, 
mostrando una escasa dispersión de huesos de cada carcasa. Hay clusters de huesos axiales, craneales y 
apendiculares que en su mayor parte se concentran en áreas inferiores a los 12-16 m2. En las sociedades 
de cazadores-recolectores actuales, cada vez que un animal es introducido en un campamento, los restos 
se desarticulan y diseminan en las diversas unidades nucleares familiares, lo que implica un gran disper-
sión de restos del mismo animal por buena parte del asentamiento. La mayor concentrración de restos 
en DS sugiere un patrón conductual de explotación de recursos más colectivo y cohesivo.  Por lo tanto, 
este yacimiento puede ser fundamental para acercarnos al mundo social de los primeros seres humanos. 
Las hipótesis que vamos a plantear en nuestro estudio de este yacimiento excepcional son las siguientes.

Conducta social:

1. Los primeros Homo eran criaturas socialmente organizadas de manera diferente a Homo sapiens. 
A tenor de lo observado en yacimientos como FLK Zinj y PTK –un único cluster con docenas de 
animales consumidos– y DS –varios clusters compuestos de restos de animales individualizados 
con escasa dispersión–, postulamos un modelo social no nuclearizado –es decir, no compuesto de 
familias nucleares– con actividades adaptativas basadas en consecución y consumo colectivo de los 
recursos, con escasa diferenciación social del espacio, en contraposición a la estructura social básica 
de Homo sapiens. Para identificar esta estructura conductual nos planteamos realizar un estudio 
comparativo de distribución espacial de recursos y sus atributos tafonómicos, en comparación con 
un enfoque idéntico en varios campamentos de cazadores-recolectores actuales. 

2. Los primeros Homo disponían de una forma de conducta social y subsistencial diferentes tanto 
de nuestra especie como la de cualquier otra especie primate. Su estructura social, postulamos, po-
dría haberse asemejado más a criaturas eusociales. Los referentes más próximos, por consiguiente, 
podrían encontrase fuera del orden primate. No obstante, dentro de éste, estudiaremos con detalle 
los factores selectivos que promueven la formación de unidades monogámicas y poliándricas en 
primates del grupo de los calitrícidos, los únicos con estructuras socio-reproductoras similares al 
ser humano actual. 

Fig. 2. Area de 3x3m de excava-
ción con abundante material óseo 
expuesto.
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Conducta subsistencial:

1. Los primeros Homo aportaban recursos repetidamente a los mismos enclaves y su consumo era 
colectivo, implicando una escasa dispersión de restos. Esta hipótesis deberá basarse en la identifi-
cación de huesos de un mismo animal. Para ello, al margen de la identificación taxonómica clásica, 
pondremos en funcionamiento enfoques complementarios recientes basados en estudios de sime-
tría bilateral multivariante y análisis espaciales de co-dependencia (análisis de redes). 

2. Los primeros Homo eran cazadores. Aunque hay una gran cantidad de literatura apoyando esta 
interpretación, la mayor parte de ella se basa en el análisis de FLK Zinj. Ampliaremos los estudios 
tafonómicos a PTK y DS, los dos yacimentos antrópicos más antiguos en los que puede identifi-
carse una señal estríctamente antropogénica en su formación. 

3. Los yacimientos antrópicos de FLK Zinj, DS y PTK se formaron en momentos estacionales 
diferentes. La presencia de alcelafinos migratorios (ñus) en dos de ellos (DS, PTK) y su ausencia 
a efectos de esqueleto apendicular en el otro (FLK Zinj) sugiere una explotación de las faunas 
residentes en momentos de época seca para Zinj y una posible ocupación en época húmeda para 
DS y PTK. Para contrastar esta hipótesis realizaremos un estudio del microdesgaste dental, para 
determinar si las carcasas de especies concretas (Connochaetes, Parmularius, Antidorcas y Kobus) se 
acumularon en la misma estación o en estaciones diferentes. 

4. La funcionalidad de los yacimientos no estaba restringida a la explotación de recursos animales. 
Un estudio en curso sobre recuperación de microresiduos de plantas sobre las industrias líticas está 
aportando información novedosa que nos ayudará a tener una imagen más amplia de la diversidad 
de actividades que los homínidos realizaron en semejantes enclaves. 

Paleoecología:

1. La ocupación de la cuenca del paleo-lago Olduvai por parte de los homínidos era constante. 
Planteamos la hipótesis de que durante las épocas secas se abastecían de faunas residentes en 
hábitats aluviales y que durante la época seca se abastecían de faunas mixtas, incluyendo compo-

Fig. 3. Planimetría del yacimiento de 
DS. En rojo los huesos y en azul la 

lítica. La escala es de 5 m.
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nente migratorios. Actualmente se piensa que la famosa migración de los ñus en el Serengeti es 
un fenómeno evolutivamente reciente, vinculado a la aparición de las llanuras de hierbas cortas en 
el Pleistoceno medio. El descubrimiento de yacimientos sin ñus –como FLK Zinj– y yacimiento 
dominados por ñus –como DS– nos hace pensar que los ñus en el Pleistoceno inferior ya exhibían 
conductas migratorias y que la famosa migración del Serengeti podría retrotraerse a 2 millones de 
años. Esto tendría serias repercusiones para la comprensión de la evolución de la ecología del Se-
rengeti. Para contrastar esta hipótesis realizaremos un estudio sistemático de isótopos de estroncio 
sobre los ñus y sobre toda la región del Serengeti, incluyendo muestras modernas de poblaciones 
de ñus residentes y migratorios. 

4. Conclusiones

Todo este conjunto de hipótesis será posible formularlas y contrastarlas gracias a la existencia de yaci-
mientos como el recién descubierto DS, donde la preservación de restos es muy buena y en el cual las 
excavaciones en curso han abierto la ventana de mayor tamaño existente de ningún registro arqueológico 
del Pleistoceno inferior a nivel mundial. Los sondeos realizados muestran que con casi 500 m2, el yaci-
miento no ha quedado todavía agotado y los sondeos periféricos realizados muestran que posiblemente 
el yacimiento pueda alcanzar los 1000 m2. Con un espacio tan amplio y una preservación de tal densidad 
y calidad de materiales fósiles y líticos, podremos realizar estudios de uso social del espacio de los homí-
nidos, acercándonos por primera vez a su faceta más desconocida, la social, e imbricarla con la conducta 
subsistencial en dicho enclave y la paleoecología del entorno. La información que dicho yacimiento va a 
proporcionar va a exceder con mucho la existente en yacimientos como FLK Zinj y va a transformar a 
DS en el yacimiento más emblemático durante la primera mitad del siglo xxi para la comprensión del 
comportamiento de los primeros Homo y documentar cómo nos convertimos en humanos. 
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1. Introducción

Desde que comenzaran los estudios de la Prehistoria en el s. xix 
es normal asociar la vida en el mundo Paleolítico a los grandes 
proboscidios (Boucher de Perthes, 1849; Graells, 1897), de hecho 
una de las principales imágenes del imaginario colectivo es la aso-
ciación del Mamut a la Edad de Piedra.

Es frecuente que ilustraciones, películas, cómics etc. establezcan 
este tipo de relación. Sin embargo, ¿porqué se produce tal asocia-
ción?. Pueden deberse a las ilustraciones clásicas de Zdenek Burian 
en la primera mitad del s. xx o las recreaciones que se hacían de los 
yacimientos de Torralba y Ambrona siguiendo las investigaciones 
del Marqués de Cerralbo (Aguilera-Gamboa, 1913). Lo cierto es 
que desde los primeros momentos del estudio de la Prehistoria, 
fueron conocidos importantes descubrimientos de proboscidios. 
De este modo desde 1778 se encontraron los primeros restos de 
elefantes en las inmediaciones de Madrid según recopila Joaquín 
Ezquerra del Bayo en 1830 (Gómez/Morales, 2000:13). Poco des-
pués tanto en Francia como en España se encontrarían asociacio-
nes de industrias de piedra y elefantes (Boucher de Perthes, 1849), 
destacando entre los diversos hallazgos los que excavó Mariano de 
la Paz entre 1847 y 1850 en el Cerro de San Isidro (Graells, 1897; 
Pérez-González y Uribelarrea, 2002), que vendrían acompañados 
en 1862 por los restos líticos encontrados por Casiano de Prado, 
Edouard de Verneuil y Louis Lartet marcando el punto de partida 
de la Prehistoria española (Santonja y Vega 2002).
 

Episodios aislados 
o recurrentes del 
aprovechamiento 
de megafaunas 

en el Paleolítico Inferior
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Desde entonces y hasta la actualidad se han ido sucediendo los descubrimientos de asociaciones de 
industrias líticas y elefantes en diversos continentes y durante todos los periodos paleolíticos, desde 
África a América y desde el Paleolítico inferior al Paleolítico superior (Haynes, 1991; Zenin et al., 2003; 
Gaudzinski et al., 2005; Maschenko et al., 2006; Surovell y Waguespack, 2008; Morin et al., 2016). Sin 
embargo y a pesar de tales asociaciones hay numerosos aspectos que deben analizarse. De este modo, 
podemos preguntarnos si tales asociaciones son intencionales o casuales; en el caso de ser intencionales, 
si se deben a fenómenos excepcionales o si por el contrario son episodios recurrentes y por último pre-
guntarnos si tales animales eran cazados o la consecuencia de un aprovechamiento oportunista.

En alguna ocasión, algunos autores han sugerido que la explotación de proboscidios solo pudo ser patri-
monio de los Homo sapiens del final del Paleolítico superior (Surovell y Waguespack, 2008). Sin embargo, 
son cada vez mayor el número de evidencias que muestran como la explotación de grandes animales ya 
se producía en el Paleolítico inferior. De hecho en ocasiones se está observando como la explotación de 
elefantes no se limita al aprovechamiento alimenticio o la fabricación de instrumentos (Gaudzinski et 
al., 2005), sino que incluso se utilizaron huesos de elefantes para la fabricación de estructuras, como por 
ejemplo hicieron los neandertales en Molodova (Ucrania) (Demai et al. 2012).   

A continuación mostraremos parte de estas evidencias y como en Europa y África el aprovechamiento de 
proboscidios, rinocerontes e hipopótamos es bastante más importante de lo que se ha venido planteado. 

De este modo en este trabajo reflexionamos sobre la importancia que pudo tener la megafauna en las 
sociedades humanas del Paleolítico inferior y medio. Entendiendo por megafauna no solo a los probos-
cidios, sino también a rinocerontes, jiráfidos e hipopótamos. Mostraremos cuales son loas principales ya-
cimientos con evidencias directas o indirectas de procesamiento antrópico de megafaunas, entendiendo 
por directas las marcas antrópicas sobre huesos, ya sean de corte, percusión o fracturas intencionales, y 
por indirecta otro tipo de asociaciones, como las informaciones derivadas de la traceología, los estudios 
de paleodieta, las acumulaciones de megafauna con perfiles de edad selectivos etc. 

El objetivo de este trabajo es plantear un estado de la cuestión sobre la explotación de la megafauna en el 
Paleolítico inferior y medio y si fue un evento casual o excepcional, o si por el contrario fue un fenómeno 
más recurrente y frecuente. Para ello haremos un recorrido por los principales yacimientos paleolíticos 
europeos y africanos con evidencias de aprovechamiento de megafaunas. 
 
2. Las primeras evidencias de aprovechamiento de megafauna

Desde fechas muy antiguas el continente africano ha deparado diversas acumulaciones faunísticas aso-
ciadas a útiles de piedra. Una de las más conocidas es la del nivel 6 de FLKN en Olduvai Gorge excavada 
por. M. Leakey (1971). Este nivel mostró una importante acumulación de un proboscidio rodeado de 
industrias líticas que fue interpretado como un episodio de consumo antrópico. La presencia de algunas 
trazas sobre este animal parecía indicar que el elefante fue procesado por el ser humano, sin embargo 
estudios posteriores han discutido el origen de esta acumulación, aportando argumentos tafonómicos 
que parecen reflejar que este animal no fue procesado por el ser humano (Domínguez-Rodrigo et al., 
2007). Siguiendo el trabajo de Domínguez-Rodrigo et al (2007) se discute la asociación lítica de FLKN 
6 (Olduvai-Tanzania) con la fauna, y se demuestra que las trazas que presentan los huesos no son marcas 
de cortes sino de trampling. 

Esta situación se repite en múltiples yacimientos pleistocenos. En ocasiones aparecen elefantes o mega-
fauna asociada a herramientas de piedra, pero al no presentar trazas directas sobre la fauna, tales como 
marcas de corte, marcas de percusión o fracturas intencionales es complicado sostener con argumentos 
empíricos la explotación humana de tales carcasas (Martos, 1998; Musi y Villa, 2008). 

Esto es un problema, porque como veremos en relación al número total de yacimientos pleistocenos del 
viejo mundo no hay demasiados sitios con marcas antrópicas sobre huesos de megafauna, lo cual se debe 
a una serie de condicionantes intrínsecos a la propia megafauna, así como factores externos derivados de 
la situación topográfica de los lugares donde suele aparecer este tipo de animales. 
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De este modo entre los factores intrínsecos el grosor del periostio, los cartílagos y los potentes paquetes 
musculares son factores que dificultan la presencia de trazas sobre los huesos, ya que se puede producir el 
aprovechamiento de un mega herbívoro sin llegar a tocar el hueso, al menos así lo ha mostrado Haynes 
(1991) experimentalmente y Crader (1983) entre los Bisa de Zambia, cuyos elefantes e hipopótamos 
aprovechados no presentan muchas trazas. Entre los factores externos destaca el habitual mal estado 
de conservación de las superficies óseas de los yacimientos situados al aire libre donde normalmente se 
encuentra la megafauna. El weathering o alteración subaérea, la erosión, la abrasión y el pulido de las 
superficies óseas de los yacimientos situados en contextos fluviales, así como las alteraciones de otros 
elementos distorsionadores como la acción de los carnívoros puede afectar a la conservación de las super-
ficies óseas y a enmascarar posibles evidencias de actuación humana. 

Por tanto, la presencia de trazas antrópicas sobre huesos de elefantes o megafauna es muy importante ya 
que aunque sea en bajo número, son un argumento inequívoco del consumo de carne de estos mamíferos. 
No obstante, hay que tener en cuenta otro tipo de evidencias indirectas como los análisis traceológicos 
de las herramientas asociadas, los estudios de paleodieta o isótopos de fósiles humanos, así como ciertos 
patrones de representación esqueléticos o de perfiles de edad que pueden sugerir evidencias indirectas de 
actividades humanas. 

El registro africano nos ha dejado amplias evidencias de yacimientos con presencia de elefantes asociadas 
a industrias líticas. Además del Palaeoloxodon recki de FLKN6 que parece ser una asociación circunstan-
cial hay otros sitios que pueden ser discutidos. 

Las evidencias más antiguas de explotación humana de megafaunas podrían ser las de un resto de jirafa 
de FLKN con marcas de corte (Domínguez-Rodrigo et al., 2010a), o las de un hipopótamo descrito en 
El Kherba (Argelia) (Sanhouni et al., 2013) datados en torno a 1,8 m.a. Ambos sitios describen huesos 
con marcas de corte, al igual que el hipopótamo de Koobi Fora (Kenia) (Bunn, 1994, 1997) o el Deino-
theriun descrito por M. Leakey (1971) en los niveles del Bed II de FLKN, el cual ha sido discutido por 
Musi y Villa (2008).    

En cronologías más recientes comprendidas entre 1,5-1 m.a encontramos más cantidad de sitios con 
megafauna con marcas antrópicas o evidencias indirectas de actividad humana. En Buia (Eritrea) se 
encontraron varios huesos de hipopótamo con marcas de corte (Fiori et al., 2004). En PEES4 de Peninj 
(Tanzania), el equipo de Domínguez-Rodrigo et al (2002) describieron una jirafa rodeada de industria 
lítica con marcas de corte. En Barogali (Djubuti) se encontró un proboscidio con fracturas en fresco e 
industria lítica que sugieren una explotación humana (Chavaillon et al., 1987; Berthelet y Chavaillon, 
2001). 

Continuando con Olduvai, en varios yacimientos del Bed II se han observado evidencias de aprovecha-
miento de megafaunas. En SHK se han observado huesos de hipopótamo con fracturas en fresco aso-
ciados a fauna diversa de tamaño medio con marcas de corte y percusión así como abundante industria 
lítica (Domínguez-Rodrigo et al., 2014a). En TK (Bed II de Olduvai) se ha encontrado una importante 
acumulación de industria lítica asociada a megafauna (Leakey, 1971). Los estudios realizados mostra-
ron un hipopótamo con evidencias de actividad antrópica (Hill, 1983), por otra parte estudios recientes 
no han mostrado alteraciones antrópicas sobre la fauna (Yravedra et al., 2016b) aunque sí una inusual 
acumulación ósea asociada a una importante colección lítica. Para este caso la ausencia de alteraciones 
antrópicas puede ser una consecuencia de la mala preservación de las superficies óseas, así como de la 
carbonatación de los restos. Todo lo contrario ocurre en el yacimiento de BK, también situado en el Bed 
II de Olduvai con una recurrente explotación de diferentes especies de megafauna. Así en los niveles 3, 
4 y 5 se han observado marcas de corte y percusión sobre huesos de Sivatherium, elefante y en un nivel 
inédito excavado en 2016 sobre hipopótamo (Monahan, 1996; Egeland y Domínguez-Rodrigo, 2008; 
Domínguez Rodrigo et al., 2009, 2014b; Organista et al., 2015, Yravedra et al., 2017). 

En cronologías posteriores próximas al millón de años tenemos más evidencias de megafauna procesada 
por el ser humano en lugares como WK, HEB y PDK del Bed IV de Olduvai (Leakey, 1994). También 
de cronologías próximas está la localidad 15 de Olorgesailie (Kenia) con un hueso de elefante con marcas 
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de corte (Potts et al., 1999) o el yacimiento de Pleistoceno medio Nadunga 4 en Kenia (Delagnes et al., 
2006). 

A todos estos sitios se les podrían añadir otras localidades del Pleistoceno inferior y medio como Ismila, 
Melka Kunture, Herto, Mwanganda etc, pero la megafauna no ha mostrado ninguna evidencia de ac-
tividad humana (Clark y Haynes, 1970), lo mimo sucede en sitios como Kanjera (Kenya) donde se ha 
observado una importante asociación de fauna y artefactos líticos, pero la megafauna no ha mostrado 
trazas de actividad humana (Parkinson, 2013).

En definitiva podemos observar como desde fechas muy antiguas hay evidencias directas o indirectas de 
aprovechamiento de grandes herbívoros. Es cierto que entre 1,5-20 m.a no hay muchos ejemplos, pero 
también es cierto que para estos contextos tan antiguos son bastantes escasos los conjuntos que muestran 
faunas con marcas de corte asociadas a industrias líticas. Sólo Gona y Bouri en cronologías anteriores a 
los 2 m.a. tienen marcas de corte (De Enzelin et al., 1999; Semaw et al., 2003; Domínguez-Rodrigo et 
al., 2005) y solo Koobi Fora en diversas estaciones (Bunn, 1982; Pobiner et al., 2009) y FLKZinj (Do-
mínguez-Rodrigo et al., 2007), FLKW (Yravedra et al., 2017), y los casos citados con cronologías poste-
riores al millón y medio de años de Swartkrans (Pickering et al., 2004), Peninj (Domínguez-Rodrigo et 
al., 2002) y las menciones de SHK y BK presentan trazas antrópicas entre 1-2 m.a (Domínguez Rodrigo 
et al., 2009, 2014a, 2004b; Organista et al., 2015; Yravedra et al 2017). Lo cual nos indica que el aprove-
chamiento de megafauna fue un fenómeno bastante frecuente en la vida del Homo erectus. 
 
3. El aprovechamiento de megafauna en el Paleolítico inferior-medio 
europeo

Cuando analizamos las posibles evidencias del registro europeo con megafauna procesada por el ser hu-
mano, nos encontramos el yacimiento del Pleistoceno inferior de Fuentenueva III (Granada, España). 
En esta localidad se encontró restos de un proboscidio asociado a herramientas de piedra que ha sido 
interpretado como un elefante aprovechado por el ser humano (Espigares et al., 2013). Sin embargo, la 
carcasa no presenta marcas de corte, trazas de percusión ni estigmas de fracturación que lo relacione con 
el ser humano. Esta ausencia de evidencias permite discutir el papel jugado por el ser humano sobre este 
individuo, ya que tampoco en la industria lítica se han encontrado huellas de uso asociadas al procesado 
cárnico. Si a esto añadimos que junto al elefante aparecieron también coprolitos producidos por hienas, 
podría indicar que probablemente pudo ser aprovechada por los hiénidos. No obstante, la presencia de 
coprolitos de hiena e incluso de la actividad de carnívoros sobre los restos de megafaunas, no tiene porque 
ser excluyente respecto a la actividad humana. Hay múltiples yacimientos con restos de magafaunas que 
presentan alteraciones antrópicas y trazas producidas por carnívoros, de hecho la mayor parte de los sitios 
citados en la sección anterior presentan huesos con trazas de carnívoros, a pesar de que en tales contextos 
se han documentado actividades humanas.

Ejemplo de esto puede ser el yacimiento del Paleolítico inferior situado de Áridos (Madrid). Allí se han 
documentado marcas de corte vinculadas a la descarnación y la evisceración y marcas de diente produci-
das por hiena sobre la epífisis distal del húmero (Yravedra et al., 2010). Esto ha sugerido que hubo varios 
episodios diferentes de intervención con actividades generadas por humanos en primer lugar, según se 
desprende de las marcas asociadas a la evisceración, la descarnación y un acceso posterior realizado por 
carnívoros (Yravedra et al., 2010). 

Un ejemplo más conocido es la emblemática acumulación ósea de elefantes asociados a industrias líticas 
de Ambrona (Soria). El estudio tafonómico realizado sobre una muestra importante de fauna recuperada 
en las excavaciones de Santonja y Pérez-González durante los años noventa mostró huesos con marcas 
de corte y huesos con marcas de diente (Villa et al., 2005), que indicaban que tanto humanos como 
carnívoros venían a este lugar para aprovechar parte de las carcasas de los animales que allí morían por 
causas naturales . 

Otro ejemplo puede ser el yacimiento de Vallparadis (Cataluña) datado al comienzo del Pleistoceno 
medio, y que parece indicar la existencia de varios episodios de ocupación independientes, así se han 
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observado algunos huesos de hipopótamo con marcas de corte (Martínez et al., 2011) y un predominio 
de huesos alterados por hienas (Madurell et al., 2012), los cuales sugieren que el yacimiento fue un cubil 
utilizado por los carnívoros con visitas humanas eventuales. . 

Los ejemplos mencionados de Vallparadis, Ambrona, Áridos son ejemplos de lugares del Pleistoceno 
medio europeo con evidencias de aprovechamiento antrópico sobre megafauna, ya sean Elephas antiqus 
como muestran Ambrona y Áridos o hipopótamos en Vallparadis. Junto a estas referencias, el registro 
del Pleistoceno medio europeo ha mostrado más evidencias de aprovechamientos de proboscidios, rino-
cerontes o hipopótamos. 

Siguiendo con la geografía ibérica en el yacimiento de Bolomor se han encontrado restos de elefantes 
e hipopótamos que fueron transportados intencionalmente al yacimiento, destacando entre todos ellos 
algunos restos de mamut con marcas de corte (Blasco & Fernández Peris., 2012). De cronologías más 
recientes tenemos otro yacimiento del entorno de Madrid, así en Preresa, los neandertales hicieron un 
intenso aprovechamiento de un elefante que presenta marcas de corte, marcas de percusión y fracturas 
frescas (Yravedra et al., 2012). En otros lugares como en Edar Culebro o Arriaga no se han encontrado 
marcas de corte, pero si fracturas en fresco que podrían sugerir un proceso de fracturación antrópico en el 
caso de Edar Culebro (Yravedra et al., 2014) y un contexto cercano en el caso de Arriaga o la Aldehuela 
(Panera et al.,.2013). Todos estos sitios junto a otros de los valles del Manzanares y el Jarama, convierten 
a esta región como uno de los lugares con mayor evidencia de procesamiento de elefantes de Europa 
(Panera et al., 2013). 

Otros lugares del Pleistoceno medio como Tafesa (Madrid) o la Boella (Cataluña) han mostrado eviden-
cias que podrían sugerir huesos de elefantes con marcas de corte (Yravedra, 2010; Mosquera et al., 2015), 
sin embargo el mal estado de preservación de las superficies de ambos yacimientos, y la morfología de las 
supuestas marcas allí encontradas sugieren que se trata más bien de trampling que de corte. En cualquier 
caso las evidencias de Bolomor, Ambrona, Áridos, Preresa, Edar Culebro y otros sitios como Covalejos 
o el Abric Romaní con marcas de corte sobre huesos de rinoceronte (Rosell et al., 2012; Yravedra et al., 
2016) sugieren que el aprovechamiento de megafauna no fue un hecho excepcional en el Paleolítico in-
ferior y medio de la Península Ibérica. 

El contexto europeo también ha mostrado diversos yacimientos con evidencias de procesamiento de 
megafaunas tanto en el Paleolítico inferior como en el Paleolítico medio. Estaciones como Lehringen 
(Thieme y Veil, 1985; Weber,2000), Gröbern (Weber, 2000) y Bilzingsleben (Mania et al., 1980; Mania, 
1995) en Alemania, Bechatów (Pawlovska et al., 2015) en Polonia, Castel di Guido (Boschian y Saccà, 
2010, 2015), la Polladrara (Anzidei y Cerilli, 2001; Mussi, 2005; Santucci et al., 2016), Isernia la Pineta 
y Nortachirico (Mussi, 2005) en Italia, Revadin Quarry (Rabinovich et al., 2012; Solodenko et al., 2015) 
y Gaser Ben Ya’Akov (Goren-Inbar et al., 1994) en Israel, Marathousa 1 (Konidaris et al., en prensa) en 
Grecia
y Ebbsfleet (Wenban-Smith et al., 2016) en Reino Unido son ejemplos de sitios con aprovechamiento 
cárnico de proboscidios en el Paleolítico inferior, según indica la presencia de marcas de corte en la mayor 
parte de los sitios o la traceología en lugares como la Polladrara, Revadin Quarry o Gröbern.

A estos sitios se les puede añadir algunos ejemplos del Paleolítico medio como Mutzig I y Payre en Fran-
cia, la Cueva Grande de Varma en Italia, Molodova en Ucrania y Mont-Dol en Alemania con huesos 
de proboscidios con marcas de corte (Patou-Mathis 1999; Bouteaux, 2003; Louguet-Lefebvre, 2005; 
Daujeard 2008; Demay et al., 2012; Onoratini et al., 2012), o el conocido yacimiento de la Cotte de San 
Brelade (Inglaterra) (Scott, 1986a, b) donde los neandertales despeñaron varios elefantes y rinocerontes 
en dos eventos distintos al final del Pleistoceno medio. Terra Anmata en Francia (Valensi, 2001) y Spy en 
Bélgica (Germompré et al., (2014) son otros dos lugares donde los patrones de fragmentación, los perfiles 
de edad de los elefantes o los análisis isotópicos sugieren un aprovechamiento antrópico de esta especie. 

Junto a todos estos sitios están también los que presentan un aprovechamiento de otros mega herbívoros 
como los rinocerontes, así se han observado aprovechamiento de estos animales entre otros sitios tanto 
del Pleistoceno medio como superior en Boxgrove (Inglaterra) (Smith, 2012), Krapina (Croacia) (Pa-



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo50

José Yravedra Sainz de los TerrerosEpisodios aislados o recurrentes del aprovechamiento de megafaunas 

tou-Mathis, 1997), Scladina (Bélgica) (Patou-Mathis, 1998), en los yacimientos franceses de Lazaret 
(Valensi, 1996), Mutzig I (Patou-Mathis, 1999), Tournal (Magniez, 2010), Payre (Bouteaux, 2003; Dau-
jeard, 2008), Saint Cesaire (Morin et al., 2016) y Biache Sant Vast (Auguste, 1995), o en los alemanes de 
Rabutz (Wenzel, 1998) y Taubach (Alemania) (Bratlund, 1999). 

Las evidencias de todos estos sitios revela que tanto en el Paleolítico inferior como en el Paleolítico me-
dio la megafauna tuvo un aprovechamiento relativamente frecuente, lo cual ya ha sido sugerido por Lev 
y Barkai (2016) y Reschef y Barkai (2016) en la región de Próximo Oriente y por Morin et al., (2016) en 
base a estudios de paleodietas. 

Por otra parte, si tenemos en cuenta el número de yacimientos arqueológicos conocidos para todo el Pa-
leolítico inferior y medio, los sitios mencionados con evidencias de procesamiento de megafauna podrían 
resultar proporcionalmente pocos. Sin embargo hay varias consideraciones que deben tenerse en cuenta. 
1. Los estudios de isótopos y paleodieta sugieren que el aprovechamiento de la carne de megafauna fue 
importante hasta los comienzos del Paleolítico superior (Germompré et al., 2014; Morin et al., 2016). 2. 
Dado el tamaño de la megafauna, probablemente su representación en los yacimientos arqeuológicos este 
sesgada por el transporte diferencial. Seguramente los homínidos del Pleistoceno al acceder a recursos 
cárnicos de megafauna optaron por dos tipos de estrategias, una que sería desplazarse al lugar donde el 
elefante estuviera muerto para aprovecharlo in situ. Dos, practicar un descarnamiento selectivo y tras-
ladar algunas partes. Estas estrategias dejarían unos perfiles esqueléticos sesgados, de modo que en la 
mayor parte de los yacimientos que encontramos en contextos cársticos de cuevas o abrigos, la megafauna 
solo está representada por unos pocos fragmentos óseos, por el contrario en los yacimientos situados al 
aire libre, la megafauna suele presentar más cantidad de restos óseos y perfiles esqueléticos más comple-
tos. 3. En el caso de los yacimientos al aire libre, su mayor grado de exposición ambiental repercute en 
la conservación de los restos e incluso del propio yacimiento, por lo que no es una sorpresa que la mayor 
parte de los yacimientos con restos de megafauna, la conservación de las superficies óseas suele ser defi-
ciente, provocando que muchas veces no seamos capaces de identificar adecuadamente posibles patrones 
de actuación antrópica, tal y como sucede en diversos sitios como la Boella, Tafesa, la Polladrara, Arriaga 
e incluso Ambrona y Torralba donde la mayor parte de los huesos no conservaban adecuadamente sus 
superficies óseas.

Por lo tanto es muy posible que en ocasiones no encontramos evidencias de procesado antrópico de 
megafaunas debido a estas dos circunstancias; que la conservación de las superficies óseas en la mayor 
parte de los sitios está mal y por tanto destruye posible evidencias de actividad humana, y al transporte 
selectivo de la megafauna provocando la desaparición física de sus restos y que por tanto sea difícil de 
identificar. Solo los estudios de paleodietas (Morin et al., 2016) o isótopos (Germompré et al.,, 2014) han 
permitido ir más allá de lo que la evidencia zooarqueológica ofrece en un primer momento. 

 4. Valoraciones finales

Tras comentar todas estas evidencias parece que la explotación de megafaunas fue un hecho relativamen-
te frecuente a lo largo del Paleolítico. Es cierto que el rango de dispersión de los yacimientos mencio-
nados es muy amplio (Fig. 1a y b), tanto a nivel espacial como cronológico. Como se ha discutido antes, 
este amplio rango de dispersión podría sugerir que estos ejemplos no son tan abundantes, sin embargo 
diferentes condicionantes pueden repercutir en una menor representación de estos yacimientos. No obs-
tante si consideramos ciertas áreas bien estudiadas se puede observar como hay cierta recurrencia en la 
explotación de megafauna a lo largo de todo el Pleistoceno. 

Cogiendo como ejemplos dos regiones de distintos continentes y diferentes contextos, observamos como 
en el Pleistoceno inferior y medio africano, la región de Olduvai es un área recurrente en la explotación 
de megafauna desde hace millón y medio de años. Diversos yacimientos, bien a través de evidencias di-
rectas como marcas de corte, percusión y patrones de fractura en fresco han mostrado aprovechamiento 
de elefantes, hipopótamos, y jiráfidos (Monahan,1996; Egeland y Domínguez-Rodrigo, 2008; Domín-
guez-Rodrigo et al.,, 2009, 2014 a, b; Organista et al., 2015) del mismo modo que a través de patrones 
indirectos también se han observado similares usos (Hill, 1983). Siguiendo un ordén cronológico tene-
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Fig. 1.a. Yacimientos con aprovechamiento de megafaunas en el Paleolítico inferior.medio (I).
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Fig. 1.b. Yacimientos con aprovechamiento de megafaunas en el Paleolítico inferior.medio (II).
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mos aprovechamiento de hipopótamos en SHK, TK y BK, de proboscidios en BK y FLKN bed II y de 
jiráfidos en BK y FLKN. A estas evidencias hay que añadir las encontradas en los yacimientos del Bed 
IV de WK, HEB y PDK (Leakey,1994). En todo caso de todos estos yacimientos es sintomático el caso 
de BK, donde la explotación de megafauna es recurrente, explotándose estos animales en los niveles 3, 4 
y 5, además del nivel U3.1 localizado en la campaña de excavación de 2016 (Monahan,1996; Egeland y 
Domínguez-Rodrigo, 2008; Domínguez-Rodrigo et al.,, 2009, 2014 a, b; Organista et al., 2015;Yravedra 
et al., 2017). 

El otro ejemplo que muestra una recurrencia en la explotación de proboscidios, son los yacimientos del 
entorno de Madrid. Desde el Pleistoceno medio hasta el comienzo del Pleistoceno superior son fre-
cuentes los yacimientos con evidencias de aprovechamiento de proboscidios con independencia de que 
sean elephas o mamut. Lugares como Áridos, Preresa, Edar Culebro, Arriaga o Aldehuela han mostrado 
evidencias de procesamiento cánrnico -Áridos,Preresa, Arriaga, Aldehuela- e incluso de explotación de 
la médula -Edar y Preresa- (Yravedra et al.,. 2010, 2012, 2014; Panera et al., 2013). A estos lugares se 
les podría añadir otros de esta región con asociaciones de fauna e industrias líticas, pero la mala conser-
vación de las superficies óseas en algunos casos como Tafesa y Transfesa (Yravedra, 2010) o la descon-
textualización de muchos de los yacimientos consecuencia de la antigüedad en la que se celebraron sus 
excavaciones a principios de siglo XX, o bien, las actuaciones con poco rigor científico realizadas durante 
el crecimiento urbanístico de Madrid a mediados del mismo siglo ha provocado que una importante 
información del registro fósil del Pleistoceno medio-superior del centro de la Península Ibérica se haya 
perdido. 

En todo caso estos dos ejemplos Olduvai en África y el valle del Manzanares en Europa son dos ejemplos 
claros de la explotación recurrente de megafaunas en el Paleolítico inferior y medio. Quedan pendientes 
por contestar otras cuestiones relativas a la forma de adquisición de estos recursos. 

En algunos casos la caza puede ser una explicación factible como en la Cotte de St Brelade donde varios 
individuos de elefante y rinoceronte se despeñaron por un acantilado (Scott, 1986a, b), o en Lerhingen, 
donde se han encontrado lanzas que podrían haber sido utilizadas para cazar elefantes (Thieme y Vail, 
1985). Pero lo cierto es que en la mayor parte de los sitios es difícil determinar la causa de muerte de la 
megafauna. Hay lugares como BK, en los que la recurrente explotación de diversas especies de mega-
fauna, ya sean proboscidios, hipopótamos o sivatheriun junto a otros grandes bóvidos como búfalos o 
pelorovis pueden indicar algún tipo de selección de este lugar para practicar emboscadas o algo parecido 
(Monahan,1996; Egeland y Domínguez-Rodrigo, 2008; Domínguez-Rodrigo et al.,, 2009, 2014 a, b; 
Organista et al., 2015;Yravedra et al., 2017). En otros caso como Ambrona (Villa et al., 2005) parece que 
la estrategia empleada tanto por humanos como carnívoros fue el aprovechar la carne de individuos de 
elefantes que morían en la ciénagas sorianas por cusas naturales. En otros casos, como en Áridos (Yra-
vedra et al., 2010), el elefante allí encontrado presenta una edad avanzada que podría indicar una morta-
lidad natural en la orilla de un río, lo cual indicaría un comportamiento oportunista por parte humana, 
sin embargo las marcas de evisceración allí encontradas sugieren un acceso temprano a los recursos que 
indicaría una explotación del animal justo después de su muerte. 

En consecuencia para poder ver como los seres humanos accedieron a los recursos cárnicos de la me-
gafauna es necesario practicar un análisis específico de cada caso, discutiendo sobre ellos las diferentes 
posibilidades que entraña cada sitio. Prueba de esto puede ser el debate concerniente a la interpretación 
de Ambrona que desde los modelos iniciales del Marqués de Cerralbo en 1914 hasta las interpretaciones 
finales de Villa et al., (2005) han dejado casi un sigo de discusiones (ver Santonja  y Pérez-González, 
2005). En definitiva aun queda pendiente determinar cómo fueron las estrategias de adquisición de la 
megafauna en la mayor parte de los sitios, pero es probable que para la explotación de estos animales 
cupieran estrategias mixtas de carroñeo o comportamiento oportunista y de caza. En cualquier caso lo 
que se ha mostrado es que la explotación de megafaunas fue un suceso constante y recurrente que se 
viene produciendo desde el Pleistoceno inferior, que continuo en el Pleistoceno medio y se mantuvo en 
el Pleistoceno superior, llegando hasta el Paleolítico superior, donde nuevos avances tecnológicos per-
mitieron incluso cazar proboscidios utilizando puntas de proyectil como se ha documentado en Norte 
América y en el Paleolítico superior europeo (Letournneaux y Petillon, 2008; Surovell y Waguespack, 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo54

José Yravedra Sainz de los TerrerosEpisodios aislados o recurrentes del aprovechamiento de megafaunas 

2008; Walters et al., 2011; Haynes, 2015). 
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1. Introducción

Existe cierto consenso en considerar la Middle Stone Age (MSA) 
como el momento en el que se empieza a generalizar en África 
el uso de núcleos preparados para la obtención de lascas y puntas 
junto a la aparición de Homo sapiens, con el que se asocia irreme-
diablemente (Basell, 2013). Sin embargo, estos dos procesos no 
tienen el mismo punto de partida temporal.

La aparición de la especie Homo sapiens debe ser entendida como 
un proceso en mosaico que se origina con los últimos erectus y que 
deriva en una serie de poblaciones transicionales que abarcan una 
cronología entre 700/600-200 Ka BP, los cuáles han recibido de-
nominaciones diversas como Homo rhodesiensis –también denomi-
nado Homo heidelbergensis– y Homo helmei.

Ambos grupos de fósiles del Pleistoceno Medio presentan una ten-
dencia clara hacia una mayor capacidad craneal que los individuos 
anteriores, como los fósiles de Broken Hill en Sudáfrica o Eyasi, 
Gabra III o Ndutu en el Este de África entre otros. Sin embargo, 
algunos de ellos, los denominados Homo helmei, con una cronolo-
gía de entre 300 y 200 Ka BP, presentan un mayor alargamiento 
del cráneo, como ocurre con los restos de Florisbad (250 Ka BP) en 
Sudáfrica, Eliye Springs, Guomde, Ngaloba en el Este de África o 
Jebel Irhoud en Marruecos (McBrearty y Brooks, 2000; Mirazón 
Lahr y Foley, 2016; Hublin et al., 2017).

La Middle Stone Age en 
el norte de Tanzania
Mitos y realidades

José Manuel Maíllo-Fernández

Irene Solano-Megías
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Esta tendencia evolutiva derivaría en la aparición de Homo sapiens, el cual se define por una gracilidad 
en el esqueleto, la presencia de mentón, un frontal curvo y vertical, una morfología más globular en la 
zona cerebral, ausencia de prognatismo medio-facial, parietal más curvo, torus supraorbital discontinuo y 
menos marcado o una fosa canina profunda, las cuáles se dan en mosaico en los primeros ejemplares de 
nuestra especie (McBrearty y Brooks, 2000, Mirazón Lahr y Foley, 2016). 

Los restos más antiguos de Homo sapiens los encontramos en la Formación Omo Kibish al norte del lago 
Turkana en Etiopía (Leakey, 1969) y tienen una cronología de alrededor de 200 Ka BP (McDougall et 
al., 2005, Brown et al., 2012). Los dos cráneos, Omo I y Omo II se consideran los primeros restos de 
nuestra especie, aunque Omo II ha sido clasificado como arcaico por algunos investigadores (Mirazón 
Lahr y Foley, 2016: 219). Algo más reciente es el cráneo de Herto, también en Etiopía, el cual está datado 
en 160 Ka BP (White et al., 2003). Otros restos de sapiens antiguos son los de Singa en Sudán -135 
Ka BP-, Klasies River Mouth  y Border en Sudáfrica, -datados en unos 100 Ka BP-,  o Dar es Soltan y 
Contrabandiers en Marruecos entre 110-80 Ka BP (Domínguez-Rodrigo y Díez Martín, 2014). Este 
rosario de fósiles ha llevado a pensar a algunos autores que Homo sapiens se expandía por el continente 
africano desde hace 200 mil años, pero estos fósiles no son homogéneos y presentan una variabilidad 
interpersonal que quizás sea ya patente en el origen de nuestra especie a partir de las poblaciones arcaicas 
(Barham y Mitchell, 2008: 211; Domínguez-Rodrigo y Díez Martín, 2014: 52).

La cultura material de la MSA, como hemos apuntado, es la confección de lascas a partir de métodos 
preparados, entre los que destacan, sin duda, los de tipo Levallois. Éstos no se originan durante la MSA, 
sino durante el Achelense final, generalmente con una producción de grandes soportes destinados a la 
confección de macroutillaje, especialmente hendedores como en algunos yacimientos de la Formación 
Kapthurin, en Kenia. (Tryon, 2003; Tryon et al., 2005). De hecho no es un caso aislado, los esquemas 
operativos de núcleos preparados para obtener lascas para hacer macroutillaje durante el Achelense no 
son exclusivamente Levallois. Los esquemas operativos como el Victoria West en la región austral del 
continente o los métodos Tabelbala/Tachengit en el Sahara también forman parte de este mismo con-
cepto  (Barham y Mitchell, 2008; Sharon, 2009).

El otro elemento característico de la MSA, las puntas, ha servido para definir en gran parte los diferentes 
tecnocomplejos dentro de este periodo gracias a su variabilidad. Aunque no tienen por qué ser usadas 
como elementos cinegéticos, ya que algunas puntas aterienses fueron usadas como cuchillos (Bouzouggar 
y Barton, 2012), la gran mayoría sí se usaron como parte de elementos relacionados con la cacería (Sahle 
et al., 2014). Para ello, este tipo de piezas se emplearon enmangadas como bien se ha documentado en 
algunos yacimientos (McBrearty y Brooks, 2000: 497). Este proceso de enmangue, la relación entre ca-
denas operativas de diferentes naturaleza para concluir en la elaboración de una herramienta compleja, 
ha sido considerada por algunos autores como la primera revolución industrial (Barham, 2013). 

Sin embargo, aunque como los métodos Levallois son típicos de la MSA, las puntas también son ante-
riores a las evidencias actuales de los primeros Humanos Modernos. El yacimiento de Gademotta en 
Etiopía con una datación de 279 Ka BP supone el yacimiento más antiguo con puntas, muchas de ellas 
con estigmas de impacto (Sahle et al., 2014). Además se acompaña de una tecnología basada en núcleos 
preparados, muchos de ellos Levallois (Douze, 2012). Este hecho nos hace pensar que la formación de 
la MSA y la evolución morfológica de Homo sapiens son asincrónicas pese a ser paralelas, estando la for-
mación cultural de ésta asociada quizás con las poblaciones premodernas (Homo heidelbergensis, helmei o 
rhodesiensis).
 
2. La Middle Stone Age en el Este de África

La MSA en el Este de África –territorio que comprende Tanzania, Kenia, Etiopía, Uganda, Somalia, 
Eritrea y Yibuti– debería jugar un papel clave en el conocimiento de este periodo en el continente 
(Figura 1). Ésta presenta una serie de características que la alejan, en cierta medida, de otras zonas del 
continente como el Magreb o Sudáfrica.  Al igual que en otras regiones, la MSA se puede dividir en dos 
grupos atendiendo a su cronología, pero también a sus características: Una MSA inicial (Early Middle 
Stone Age, EMSA) y una MSA tardía (Later Middle Stone Age, LMSA). 
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La división entre los dos tipos de MSA, la marca el inicio del último interglacial. Este hecho, que puede 
parecer arbitrario, concuerda con un aumento generalizado de la evidencia arqueológica de la MSA, la 
cual es escasa y dispersa antes del MIS 5. 

Por tanto, la EMSA se encuentra desde hace unos 280 Ka BP hasta hace unos 130 Ka BP (McBrearty y 
Tryon, 2006: 257). Los yacimientos que podemos incluir en esta parte de la MSA no son muy abundan-
tes, como ya se ha apuntado, de entre los que destacan las secuencias de Gademotta, Kulkuletti, Herto y 
Omo Kibish en Etiopía, Kapthurin en Kenia, Twin River en Zambia o Eyasi en Tanzania. En todos ellos 
hay una tendencia a emplear métodos predeterminados para tallar la piedra, especialmente de la familia 
Levallois, en muchos casos orientados a la obtención de piezas apuntadas, así como la aparición de piezas 
foliáceas como ocurre claramente en los yacimientos de Gademotta, Kulkuletti (Douze, 2012) y Omo 
Kibish (Shea, 2008). Además en algunos yacimientos podemos observar estrategias de talla o tipo de 
piezas que están relacionadas tradicionalmente con momentos posteriores como los métodos laminares 
en Leakey Handaxe Site en la Formación Kapthurin (McBrearty, 2003) o la presencia de microlitos en 
Twin Rivers o Kalambo Falls, en contextos Lupembienses (Barham, 2002)

La LMSA abarcaría desde hace unos 130 Ka BP hasta unos 50/40 Ka BP y se caracteriza por un au-
mento significativo de la evidencia arqueológica a partir del MIS 4, porque durante el MIS 5 existe una 
ausencia de yacimientos significativa que pueden deberse a una ausencia humana en la zona o a una falta 
de investigación efectiva. Son muy pocos los yacimientos bien estudiados, como Kapedo en Kenia o 
Mumba VI en Tanzania –de la que hablaremos en el siguiente epígrafe–. A partir del MIS 4 se da la ma-
yor eclosión de la MSA en el continente, es el momento de los tecnocomplejos como Still Bay o Howie-
sons Poort en Sudáfrica. En el Este de África las secuencias más resolutivas son Porc-Epic en Etiopía, 
Mumba, Nasera y Loiyangalani en Tanzania. También es el momento en el que tenemos las primeras 
evidencias de Later Stone Age (LSA) en el ya clásico yacimiento keniata de Enkapune ya Muto hace unos 
46 Ka BP (Ambrose, 1998) y más recientemente en Mumba V con la aparición de geométricos,  métodos 
de talla bipolares, elementos de adorno, etc. (Díez-Martín et al., 2009). Esta transición MSA-LSA, al 
igual que la Achelense-MSA, sería un proceso en mosaico y diacrónico.

Con todo ello, existen una serie de condicionamientos metodológicos y de resolución que hacen difícil 
realizar una secuencia más detallada para el este de África. Nosotros identificamos los siguientes:

- No contamos con muchas secuencias bien definidas, son pocas las excavadas con metodología 
reciente que aporten datos sustantivos al marco general de la MSA en la región. Los materiales 
de muchos de los yacimientos clave para entender la MSA regional provienen de excavaciones 
antiguas o poco claras en su resolución estratigráfica, como por ejemplo Prospect Farm en Kenia 
(Anthony, 1978), Eyasi o Mumba en Tanzania (Melhman, 1989).  

- Existen diferentes metodologías en el estudio de la MSA del Este de África. Este hecho provoca 
que los conjuntos con cierta resolución no puedan ser comparados directamente y se deban em-
plear generalidades a la hora de realizar síntesis. Existen varias tentativas de clasificar y describir 
las industrias, desde las más tecnológicas de Douze (2012) a la ultrarrígida de Melhman (1989). 

- Ultratipologismo. Relacionado con el punto anterior, la descripción de las industrias se basa en 
una clasificación independiente y rígida de las piezas retocadas y de algunos elementos tecnoló-
gicos. Los intentos de clasificación son abundantes en la región como los de Nelson para el LSA, 
la de  Merrick para el Pleistoceno final o la de Clark y Kleindienst para Kalambo Falls (1974), 
todas ellas a mediados de los años setenta y que confluyen en la de Melhman (1989) que fue la 
más usada en Tanzania. Para otras regiones se han propuesto otras alternativas, pero que apenas se 
pueden emplear más allá de los yacimientos para los que se realizaron, es el caso de los yacimientos 
de Aduma (Yellen et al., 2005) o Kibish (Shea, 2008) ambos en Etiopía. En todos ellos se ponen 
en el mismo plano niveles de análisis que quizás no tenga la entidad suficiente, como por ejemplo 
pueden ser los «núcleos Aduma» que, en nuestra opinión, responden más a una gestión del soporte 
que a una tradición tecnológica. 
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En todas las tipologías se incluyen elementos tecnológicos, especialmente aquellos que se han conside-
rado determinantes de la MSA, nos estamos refiriendo a los métodos Levallois, a los que acompañan 
algunos tipos de núcleo de «menor categoría», como los métodos discoides, unipolares, kombewa, etc. 
Este hecho tiene dos problemas: el primero es que no se tienen en cuenta la diversidad de los métodos 
Levallois (Boëda, 1994) y segundo limita la variabilidad tecnológica que se observa en los conjuntos de 
la MSA al aplicar una visión más tecnológica (Douze, 2102; Tryon y Faith, 2013). 

Por otro lado, el realizar apartados estanco donde colocar los elementos tecnológicos, aborta la finalidad 
esencial de la tecnología que es identificar los aspectos culturales inherentes a la talla de la piedra lo que, 
a la postre, convierte la tecnología en tecnografía y la despoja de toda entidad analítica. Resulta esencial 
estudiar las colecciones líticas –o de cualquier otro tipo de materia prima– de una manera dinámica ya 
que es la única posibilidad de poder aproximarnos a la cultura material desde un punto de vista concep-
tual (Inizan et al., 1995), a través de la identificación de esquemas operativos, modalidades o tradiciones 
que sí son susceptibles de ser comparadas.

3. La Middle Stone Age en el norte de Tanzania

En Tanzania son dos las regiones cuyo MSA es algo más conocido: el norte y el sur (Fig. 1). Las se-
cuencias no son, sin embargo, muy numerosas. En la zona sur debemos citar los yacimientos del abrigo 
de Magubike (Willoughby, 2009; Bushozi, 2011) o Isimila (Cole y Kleindienst, 1974), el primero con 
un EMSA y LMSA y el segundo con un EMSA con una cronología estimada en cerca de 100 Ka BP, 
pero cuyos materiales no se encuentran (Cole y Kleindienst, 1974: 350). El resto de colecciones están 
compuestas por materiales en superficie o son secuencias poco definidas como la de Buzwagi y Gordfani 
(Masao, 2008; Mabulla, 1996).  

En la zona norte del país los trabajos han sido tradicionalmente más numerosos y los intentos de siste-
matización más claros. Pese a un marco cronoestratigráfico paupérrimo para muchos yacimientos y pese 
a que las secuencias no son muy numerosas, se ha conformado un marco crono-cultural a partir de dos 
secuencias clave: Nasera y Mumba. Los primeros trabajos en la región los realizó Magrite Kolh-Larsen, 
que excavó en el Lago Eyasi y en Mumba. A partir de aquí numerosos investigadores han realizado sus 
trabajos de investigación en la región: Mary Leakey, Melhman, Mabulla, Bower, Domínguez-Rodrigo, 
Buszhozi, etc., conformando una secuencia cronocultural que desde Melhman (1989) no ha sufrido 
cambios sustanciales. 

La secuencia de la MSA en el norte de Tanzania se inicia con el tecnocomplejo Njarasan, solo identifica-
do en el Lago Eyasi, en los alrededores del Skull Site -tras los trabajos realizados por Kolh-Larsen entre 
1935-1938- y por la recogida sistemática de material de superficie en la zona por Melhman entre 1977 y 
1981 (Melhman, 1989). Pese a que las intervenciones de Kolh-Larsen incluyeron sondeos con material 
arqueológico, éste se perdió en su mayoría y las conclusiones que pueden obtenerse actualmente son tan 
solo parciales. Por tanto, aunque se trata de una colección de superficie, el material que define este tecno-
complejo es el de Melhman. Una última colección de material in situ fue obtenido por Domínguez-Ro-
drigo (Domínguez-Rodrigo et al., 2007), pero lamentablemente no es lo suficientemente definitoria. 

El material retocado no es muy abundante, pero el tecnocomplejo se caracteriza por la presencia de 
Heavy Duty, especialmente raederas y lascas retocadas bifacialmente. No hay presencia de core-axes o de 
puntas retocadas. Los esquemas operativos dominantes son de tipo radial, posiblemente discoides y con 
baja presencia de métodos Levallois, aunque presentes. Como ya hemos comentado, estas colecciones 
fueron clasificadas como Njarasan, que es una variante local del Sangoense (Melhman, 1989; Bushozi, 
2011) aunque no existe un consenso claro. Así otros investigadores no ven esa facies local y lo denominan 
Sangoense (Mabulla, 1996) o directamente Early MSA sensu lato (Domínguez-Rodrigo et al., 2007). En 
los lechos Ndutu de Olduvai se ha querido ver una correlación tecno-tipológica con este tecnocomplejo 
(Leakey et al., 1972; Eren et al., 2014) a partir de materiales también en superficie sin, por el momento, 
poder afinar más en esta hipótesis por dos motivos básicos: el primero es que las colecciones del lecho 
Ndutu de Olduvai son superficiales (Eren et al., 2014) o bien están en estratigrafía, pero están desapare-
cidas y el segundo es la imprecisión en la cronología de dicho Lecho. 
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En el lecho Ngaloba de Laetoli se ha identificado otro tecnocomplejo a partir también de materiales en 
superficie caracterizado por la abundancia de raederas y un porcentaje medio (11%) de puntas de diferen-
te tipo –unifacial, bifacial– y un 6% de Heavy Duty. Las piezas bifaciales son muy escasas. Los métodos 
Levallois son poco numerosos, pero sí destaca el número de puntas Levallois en el conjunto (11%). La 
cronología de este Lecho se puede ubicar en una horquilla entre 100 y >200 Ka BP (Mabulla, 2015).

Cronológicamente, el siguiente tecnocomplejo se denomina Sanzako y se definió en el yacimiento de 
Mumba Unidad VIB (Melhman, 1989: 183). Para este yacimiento contamos con dos colecciones, la 
primera de Kolh-Larsen que excavó en 1938 y la de Melhman en 1977. Lamentablemente esta última 
permanece inédita, por lo que, salvo algunos comentarios, el tecnocomplejo se conoce por la colección de 
Kolh-Larsen. Esta Unidad, en la que se encontraron tres molares de Homo sapiens, está datada mediante 
230Th/234U dando una fecha de 131.7 +6.9-6 Ka BP (USGS-82-19) y con 231Pa/235U en 109.5 +44.4-23 
Ka BP (USGS-82-19).

Tecnotipológicamente se caracteriza por la alta frecuencia de piezas bifaciales, raederas y Heavy Duty, 
mientras que las puntas retocadas son escasas. Tecnológicamente los núcleos predeterminados son abun-
dantes, especialmente discoides, mientras que los Levallois son escasos, al igual que las lascas de estos 
métodos. Los métodos bipolares sobre yunque están también muy poco representados. La materia prima 
más empleada es el cuarzo (Melhman, 1989: 183-186).

El tecnocomplejo Kisele sucedería al Sanzako y se define a partir de las Unidades 12-25 de Nasera y de 
la Unidad VI A de Mumba. En este caso, las colecciones de Nasera corresponden a las intervenciones de 
Melhman, mientras que las de Mumba siguen siendo las de Kolh-Larsen las estudiadas. Cronológica-
mente se ubica entre 90-56 Ka BP, con la datación mediante 230Th de 55.9 +2.6 -2.3 Ka BP (USGS-82-
32) y la estimación para Mumba de 90 Ka BP (Melhman, 1989: 561).

Fig. 1. Mapa del este de África con 
los principales yacimientos de la 

Middle Stone Age (a partir de Basell, 
2008).
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Este tecnocomplejo se caracteriza por una industria de menor tamaño que los precedentes, también 
usando el cuarzo como principal materia prima y donde predominan las puntas retocadas, las piezas 
bifaciales y las raederas frente a las piezas de dorso o los buriles que son escasos. Los métodos Levallois 
están más representados,  así como los bipolares sobre yunque. Sin embargo siguen siendo los radiales/
discoides los mejor representados. 

Dentro del rango cronológico del tecnocomplejo Kisele encontramos el yacimiento al aire libre de Loi-
yangalani, el cual ha sido clasificado como un tecnocomplejo: Loiyangalaniense (Bower, 1985). El nivel 
MSA de este yacimiento tiene una datación OSL de 64 ± 4.4 Ka BP (Bower y Mabulla, 2013).

Se caracteriza por un empleo de la cuarcita frente al cuarzo masivamente empleado en Mumba y Nasera, 
el cual en Loiyangalani es menos empleado. Los esquemas operativos presentan una diferente economía 
de las materias primas. Por un lado la cuarcita se utiliza en esquemas operativos de tipo Levallois o Dis-
coide y por otro, el cuarzo, se emplea en los métodos bipolares sobre yunque. El material retocado carac-
terístico son las raederas, muescas y denticulados con muy poca proporción de puntas o piezas bifaciales 
(Maíllo-Fernández et al., 2017).

Este yacimiento ha servido para exponer la hipótesis sobre los diferentes territorios de los grupos huma-
nos en el norte de Tanzania durante la MSA. Por un lado un corredor norte-sur siguiendo las cuencas de 
los lagos Nakuru-Eyasi con uso de cuarzo y traslado de obsidiana a largas distancias y otro, más hacia el 
oeste, con materias primas diferentes -la cuarcita- y nulo uso de la obsidiana (Bower y Mabulla, 2013).

Finalmente el tecnocomplejo Mumba, caracterizado por la Unidad V de Mumba y Nasera 8/9-11 ha 
supuesto la transición entre la MSA y la LSA. Se caracteriza por la abundancia de piezas de dorso de di-
ferente tipología y de puntas retocadas (Melhman, 1989: 272). Este tecnocomplejo ha sido datado entre 
49-59 Ka BP (Gliganic et al., 2012). Las nuevas excavaciones realizadas por Domínguez-Rodrigo han 
concluido que este tecnocomplejo no es transicional, sino ya plenamente LSA a raíz de los datos tecno-
lógicos en una transición gradual y sin rupturas reseñables desde la MSA y con la presencia de objetos 
de adorno como cuentas de collar realizadas en cáscara de huevo de avestruz (Díez et al, 2012: 169). Esta 
nueva interpretación convierte a Mumba en una de las secuencias, junto a Enkapuno ya Muto (Kenia), 
más antiguas de LSA en África.

4. Discusión

Como hemos podido observar la definición de los diferentes tecnocomplejos de la MSA en el norte de 
Tanzania se ha realizado a partir de colecciones de diferente naturaleza metodológica y temporal. Para 
cerciorarnos de su homogeneidad interna hemos planteado un Análisis de Correspondencias con los 
datos bibliográficos disponibles y nuestro propio estudio.

Los aspectos que pretendemos resolver con este análisis son, por un lado, comprobar si existe una división 
tecnotipológica entre la MSA y la LSA; si los tecnocomplejos detectados por los investigadores anterio-
res se agrupan entre sí y, por último, si existen diferencias significativas entre colecciones de su mismo 
tecnocomplejo independientemente de su año de excavación y método de análisis.

Para ello hemos incluido los yacimientos de los diferentes tecnocomplejos de la MSA exceptuando la 
colección Njasaran al ser muy poco material y además de ser recogida en superficie: 

- Tecnocomplejo Sanzako: Mumba VIB (colección Kolh-Larsen, 1938).

- Tecnocomplejo Kisele: Nasera 12-17 y 18-25 (colección Melhman); Mumba VIA-Lower y 
VIA-Upper (colección Kolh-Larsen, 1938). 

- Tecnocomplejo Loiyangalaniense: Loiyangalani (excavación Bower 2003-2004, estudio propio).

- Tecnocomplejo Mumba: Nasera, niveles 8/9-11(colección Melhman); Mumba, Unidad V. Este 
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tecnocomplejo fue considerado transición entre la MSA y la LSA por Melhman (1989) y como 
LSA por Díez y colaboradores (2009).

Las categorías que hemos empleado en la elaboración de este análisis son las que conforman, para la ma-
yoría de los autores, las industrias líticas de la MSA: scrapers –en los que se incluyen tanto raederas como 
raspadores–, notches –muescas–, becs –perforadores–, points –puntas–, backed pieces –piezas de dorso–, 
burin –buriles–, heavy duty pieces, bifacial pieces –piezas bifaciales, piezas /núcleos levallois y bipolares– 
(Fig. 2).

Site Scraper Notch Borer/bec Point Backed Burin Heavy Duty Bifacial Levallois Bipolar 

Loiyangalani_03_04 89 24 12 9 5 1 1 1 75 111 

Nasera_8/9–11_75_76 11 2 4 2 3 0 0 2 1 14 

Nasera_12-17_75_76 24 1 3 11 0 0 2 4 2 1 

Nasera_18-25_75_76 65 1 4 25 2 1 1 19 15 1 

Mumba_V_lower_38 139 22 31 67 33 2 1 29 61 75 

Mumba_V_lower_77 15 2 0 1 1 0 0 0 0 20 

Mumba_V_upper _38 162 25 27 18 33 2 0 24 76 268 

Mumba_v_md_up_77 99 5 17 4 29 0 0 10 8 611 

Mumba_VIB_38 39 8 6 4 0 0 13 24 15 4 

Mumba_VIA_lower_38 75 11 16 27 1 0 11 13 27 9 

Mumba_VIA_upper_38 148 23 33 41 4 0 10 45 72 22 

Mumba_V_lower_05 10 0 0 1 13 0 0 0 1 89 

Mumba_V_middle_05 0 1 0 0 9 0 0 0 3 57 

Mumba _V_upper_05 6 3 1 0 32 1 0 0 2 226 

	
Fig. 2. Yacimientos de la Middle Stone Age del norte de Tanzania con las categorías tipológicas empleadas 

en el Análisis de Correspondencias

Fig. 3. Análisis de Correspondencias a partir de los yacimientos de la Middle Stone Age del norte de 
Tanzania. Las colecciones de Mumba con la terminación 38 corresponden a la colección Kohl-Larsen, las 

77 a la colección Melhman, las 05 a la colección Domínguez-Rodrigo.
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Los resultados que nos ofrece este análisis son los siguientes (Fig. 3):

- A priori, existe una división clara entre los conjuntos de la MSA y la LSA desde un punto de 
vista tipológico.

- En la relación entre grupos tipológicos comprobamos que la proporción de las raederas y las 
piezas bipolares y Levallois son las que articulan los conjuntos en este análisis. Por otro lado, las 
piezas como los buriles y las Heavy Duty, son las que menos peso tienen en los conjuntos.
- En cuanto al análisis de los conjuntos a partir de su origen y metodología de estudio, podemos 
comprobar cómo los niveles estudiados por los diferentes investigadores se agrupan entre sí y 
en relación con los tecnocomplejos definidos. Sin embargo, existen anomalías considerables que 
desvirtúan, en parte, el dibujo general crono-cultural ideado para el norte de Tanzania. Así, por 
ejemplo, el tecnocomplejo Mumba (LSA) se agrupa de forma significativa, pero tres de los niveles 
se alejan de manera evidente del patrón y son los que se corresponden a la colección Kohl-Larsen. 
Lo mismo ocurre con el tecnocomplejo Kisele, del que la excepción es el nivel Mumba VI-A-1938 
–excavado por Kohl-Larsen–. Por tanto, podemos considerar la colección Kohl-Larsen como poco 
útil para este trabajo.

- El tecnocomplejo Sanzako supone una anomalía ya que se agrupa con el tecnocomplejo Kisele 
por lo que quizás debamos replantearnos la definición de éste.

- El yacimiento de Loiyangalani supone una isla en el marco de la MSA de la Tanzania septen-
trional, comportándose de una manera muy neutral y diferenciándose claramente del resto de 
tecnocomplejos, como ya apuntaban sus excavadores (Bower, 1985).

5. Conclusiones

A raíz de los datos tecnotipológicos y del análisis realizado, podemos considerar los siguientes puntos 
clave par entender la MSA en el norte de Tanzania:

- Los tecnocomplejos definidos en la MSA de esta región presentan una carestía importante en 
la homogeneización de los elementos característicos de la misma. Esto es debido a la falta de una 
metodología unificada y, sobre todo, a la disparidad de las colecciones estudiadas, algunas de ellas, 
como las de Kohl-Larsen, muy seleccionadas. 

- Las colecciones generalmente han sido clasificadas a partir de la presencia/ausencia de elementos 
característicos como las puntas o las piezas bifaciales, que son muy escasas en las colecciones de 
esta región. 

- No parece que los métodos de tipo Levallois sean predominantes en los diferentes tecnocom-
plejos del MSA tanzano. Sin embargo, recientes y modernas investigaciones sobre la MSA de la 
garganta de Olduvai, presentan una MSA rica en métodos Levallois, como los del resto de yaci-
mientos del este de África (Erin et al., 2014), por lo que es necesario recapacitar sobre este hecho 
a partir de los trabajos metodológicos de este tipo de esquemas operativos (Boëda, 1994).

- A partir del Análisis de Correspondencias realizado en este trabajo podemos comprobar como 
existe una gran disparidad en la formación tecnotipológica de los diferentes tecnocomplejos y que 
éstos se agrupan siguiendo los criterios de investigación o recogida de los diferentes investigadores, 
más que por su composición propia.

Consideramos, por tanto, que faltan elementos analíticos e interpretativos para definir los diferentes 
tecnocomplejos. En primer lugar, realizar estudios tipológicos coherentes y unificados y lo que conside-
ramos más importante, ahondar en estudios tecnológicos que permitan definir los esquemas operativos 
desarrollados en la MSA del norte de Tanzania.  Esta aproximación nos permitirá identificar esquemas 
operativos, modalidades o tradiciones culturales que pueden ponerse en relación con otros aspectos como 
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el de la fauna o el uso del territorio para poder avanzar en el conocimiento de los grupos humanos de la 
MSA del norte de Tanzania.
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1. Introducción

El yacimiento prehistórico al aire libre de La Verde se localiza en el 
borde meridional de la cubeta de decalcificación de calizas dolomí-
ticas de Igollo-Herrera, por la que discurre el arroyo Bolado, en el 
sector suroccidental de la Bahía de Santander. Este yacimiento fue 
excavado en extensión entre 1992 y 1995, y más recientemente, en 
2007, durante las obras de construcción de la Autovía S-30 «Ron-
da de la Bahía». 

La Verde fue el primer yacimiento del Paleolítico Antiguo cantábri-
co excavado con metodología moderna en extensión en Cantabria, 
por lo que constituyó hasta fechas recientes un referente para la ca-
racterización de las primeras ocupaciones al aire libre de la costa del 
norte peninsular. Las evidencias recuperadas se corresponden con, 
al menos, dos pequeñas ocupaciones, de carácter puntual, fecha-
das de manera genérica por datos geológicos en el interglacial Riss/
Würm (ca. 128.000-90.000 años BP). La buena conservación del 
registro, en un contexto primario dentro de una estructura edáfica, 
contribuye a acrecentar el interés arqueológico del mismo, y tras las 
actuaciones de 2007, constituye el mayor conjunto lítico contextua-
lizado al aire libre del periodo, a escala regional. 

Sirva esta publicación, que sistematiza toda la información sobre 
este enclave, para brindar un sincero y emocionado recuerdo a Al-
berto Gómez Castanedo «Pedreñucas», amigo y compañero de 
estudios, con quien compartimos el interés por los períodos más 
antiguos del género Homo, y en especial, por las primeras ocupa-
ciones humanas de Cantabria.

El yacimiento 
arqueológico de La Verde 
(Herrera de Camargo, Cantabria)
y el Paleolítico Antiguo en el 
centro de la región cantábrica

Ramón Montes Barquín

Emilio Muñoz Fernández

Jose Manuel Morlote

Silvia Santamaría Santamaría
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Con motivo de la ejecución del tramo de la Autovía del Cantábrico denominado S-30, Ronda de la 
Bahía, se llevaron a cabo en 2007 una serie de medidas de atenuación de impacto sobre el Patrimonio 
Cultural entre las que encontraban la realización de sondeos y la posterior excavación arqueológica de lo 
que pudiera restar del yacimiento de La Verde, enclave excavado entre 1992 y 1995. Estas excavaciones 
fueron realizadas por el Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología Prehistórica (CAEAP) 
y el entonces tesinando de la Universidad de Cantabria, Ramón Montes. 

El enclave se localiza en la localidad de Herrera de Camargo (T. M. de Camargo, Cantabria), junto al 
enlace que conecta el mencionado tramo de autovía con las carreteras CA-307 y CA-308.

Como es sabido, el yacimiento fue localizado –al igual que la mayor parte del Patrimonio Arqueológico 
de Camargo– por el CAEAP, al retirarse en la zona tapines de tierra vegetal, en 1990. Tras esa actuación, 
quedó al descubierto un apreciable conjunto de materiales arqueológicos en superficie, que fueron asig-
nados al Paleolítico Inferior (Muñoz y Malpelo, 1992: 38).

2. Descripción geológica del yacimiento: características e historia

El entorno orográfico del sitio es marcadamente llano y viene definido por su situación dentro de una 
cubeta de decalcificación de calizas dolomíticas, en la cola de la ría del Carmen, a una cota de 7 m. Los 
relieves calcáreos de Peñas Blancas, de apenas 100 msnm de altitud máxima, se ubican inmediatamente 
al sur del enclave, actuando como margen meridional de la cubeta. Toda la zona posee un mismo sustrato 
calcáreo, de calizas pertenecientes al Cretácico Superior Aptiense.

Sobre estas calizas, y especialmente en la cubeta de descalcificación, se desarrolló, al menos desde me-
diados-finales del Pleistoceno Medio, una estructura edáfica –un suelo– formada fundamentalmente 
por las arcillas generadas por la progresiva disolución de la litoestratigrafía de base, por aportes de baja 
energía llegados desde los modestos relieves que delimitan la cubeta, la decantación de finos en períodos 
de encharcamiento y restos dispersos de capas anteriores –calcarenitas, cuarzos, fragmentos de areniscas 
de facies Weald, etc.– (Fig. 1).

La potencia de este suelo, en el que se englobaba el registro arqueológico, es ciertamente variable, os-
cilando entre 0 –en los lugares en que afloran las agujas del lapiaz– y más de 2 metros –en zonas más 
solubles–. El contacto de las arcillas con el substrato rocoso es muy irregular y muy neto, con ausencia de 
un horizonte de transición definido u horizonte C, habitual en suelos de formación completa.

Edáficamente, el suelo de la zona es de carácter poligenético, y posee un grado evolutivo intermedio 
entre dos tipos de suelos: el Luvisol Crómico y el Cambisol Eutrítico. Posee unos horizontes superiores 
–0 y A– ricos en elementos nutritivos, bien lavados por procesos de lavado-evaporación y formación de 

Fig. 1. Cubeta de descalcificación de 
La Verde.
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nódulos en el bien definido horizonte B. Las coloraciones son tendentes al ocre-rojizo, por la abundante 
presencia de hierro en estado de oxidación 3+, lo que ha condicionado en gran medida el grado de conser-
vación de parte del material arqueológico. Este hierro procede, al igual que las arcillas de decalcificación, 
de la disolución de las calizas de la zona.

Los procesos de lavado-evaporación que se dan en este tipo de suelos originan flujos ascendentes y 
descendentes de agua en la capa barrosa situada por encima del nivel freático. Los ciclos de humedad-se-
quedad originados por esos procesos propician la formación de nódulos ricos en hierro, por la gran con-
centración de este elemento en las arcillas formadoras del suelo. Este proceso se produce especialmente 
en fase climáticas húmedas y templadas, siendo inviable en fases frías y secas.

Como se ha comentado, los procesos sedimentarios que se dan en la zona son, al margen de los aportes 
locales por disgregación de roca base, los correspondientes a la decantación de las arcillas acarreadas por 
la escorrentía, ya que en esta zona las aguas pueden retenerse durante largos periodos de tiempo, facili-
tando así la decantación de finos. Los análisis físicos y químicos realizados sobre muestras del suelo, han 
descartado la presencia –por mecanismos de sedimentación natural–, de materiales con granulometría 
superior a las arenas. 

La presencia de niveles de nódulos de hierro en el horizonte B –bajo los horizontes 0 y A– del suelo 
garantiza un alto grado de conservación de éste, ya que para la formación de este tipo de capas de nodu-
lizaciones se necesitan prolongados lapsos de tiempo y de estabilidad en los depósitos.  

En definitiva, nos hallamos ante un suelo de desarrollo incompleto, cuya génesis se encuentra en la 
descomposición del sustrato calizo y en los aportes de un medio de muy baja energía que permite la 
decantación de arcillas. La alta concentración de hierro en las calizas de base produjo la tonalidad del 
registro sedimentario, muy rojizo, y la formación de nódulos de hierro en fases templadas y húmedas 
(Fig. 2).

2.1. La formación del depósito arqueológico

Desde hace algunos años, se ha empezado a abandonar la tendencia a distinguir sólo entre yacimientos 
en posición primaria y yacimientos en posición secundaria, para contemplar un panorama más complejo, 
con múltiples formas intermedias. Ello ha venido motivado, en buena parte, por un mayor interés por los 
procesos de formación de los yacimientos y sus procesos postdeposicionales –tafonomía–.
 
Como es sabido, gran parte de los trabajos arqueológicos se apuntalan sobre estratigrafías que permiten 
hacer una relación diacrónica basada en el principio de superposición. En el caso de un suelo, la presen-
cia de horizontes –y no de «niveles»– introduce un problema nuevo porque, aunque puedan percibirse 
límites entre ellos, ello no significa que pertenezcan a estratos diferentes. Además, los procesos de in-
tercambio entre los diferentes horizontes eliminan los rastros de deposición. Esto tiene implicaciones 
arqueológicas obvias, puesto que no pueden distinguirse varios momentos en el tiempo y, por tanto, no 
pueden establecerse lapsos entre los materiales que se encuentren en ese suelo, a partir de observaciones 
estratigráficas. 

La Verde presenta un contexto edafológico con importantes bioturbaciones actuales, que han modificado 
las relaciones iniciales del contexto arqueológico. Los trabajos sobre estas modificaciones no están aún 
muy desarrollados, pero está claro que cada depósito tiene un comportamiento diferente dependiendo 
del grado de actividad de estos agentes.
 
El suelo en el que se recupera el registro arqueológico no ha conservado restos de fauna ni de otras ma-
terias orgánicas prehistóricas, a pesar de que su pH es básico. Esto es, fundamentalmente, debido a la 
propia dinámica del suelo –de formación muy lenta, los vestigios quedaban expuestos en superficie du-
rante períodos enormes de tiempo, hasta ser englobados por el suelo–, con potentes y reiterados procesos 
de lavado.
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La morfología irregular del suelo, con algunas afloraciones de roca –lapiaces–, dificulta la actividad agrí-
cola, que parece haberse limitado a la capa más superficial, como lo demostraría la presencia de niveles 
intactos de nódulos de hierro en el horizonte B.  A este respecto, señalar que los materiales arqueológicos 
de La Verde se encuentran en la zona de intercambio de los horizontes A y B, en la Zona 1 del yacimien-
to, y englobados dentro del horizonte B, en la Zona 3. El hecho de que no ocupen la misma posición 
dentro del perfil no significa necesariamente que pertenezcan a dos momentos distantes en el tiempo, 
sino que más bien podría deberse a una cuestión derivada de la propia dinámica del suelo. En un suelo, 
los horizontes tienden a variar según su momento de desarrollo, modificando de este modo su perfil.

Los materiales recuperados en la Zona 1 se documentan en una banda que va de los 15 a los 40 cm de 
profundidad máxima, sobre la superficie actual. En la Zona 3, los materiales se localizaban a un nivel de 
entre 25 y 43 cm sobre la superficie actual. Hay que señalar que la superficie de la Zona 3 no es la origi-
nal, puesto que fue en esta zona en la que se extrajeron los tapines de tierra vegetal que posibilitaron la 
localización del yacimiento, con una pérdida estimada de entorno a los 15 cm. 

Dentro del yacimiento aparecen dos zonas con acumulación de materiales de aportación antrópica 
–fragmentos de calizas, de areniscas de facies Weald e industria lítica– que podrían sugerir un carácter 
funcional de las mismas.

La Verde puede ser considerada como una estación arqueológica sin depósitos arqueológicos derivados. 
Así, los análisis tanto a nivel de geología del entorno, como de micro-geología del depósito, indican la 

Fig. 2.  Plano general del área 
arqueológica de La Verde.
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ausencia de procesos que hayan originado una posición derivada de los elementos que componen el 
yacimiento. La propia génesis del suelo, en un medio llano, sin energía de relieve que altere los lentos 
procesos sedimentarios que han dado lugar al mismo, sumada a las condiciones en que se han recuperado 
los materiales arqueológicos, fundamentan la hipótesis de que nos hallamos ante un asentamiento no 
removilizado y que, seguramente, conserva las condiciones originales de deposición del depósito arqueo-
lógico, modificadas únicamente por micro-procesos propios de la actividad del suelo y por el hecho de 
que el registro arqueológico, una vez abandonado, debió de estar expuesto a las inclemencias hasta su 
completa inclusión en la estructura edáfica.

3. Las excavaciones de 1992-1995

Como comentábamos, en 1992 se inició el proyecto de documentación y salvamento de aquellas áreas de 
La Verde más amenazadas por el futuro proyecto de autovía. Los trabajos, dirigidos por R. Montes y E. 
Muñoz, se desarrollaron a lo largo de 4 campañas de excavación sistemática en las que se documentaron 
tres asentamientos con evidencias, tanto del Calcolítico –La Verde II y III– como del Paleolítico Inferior 
–La Verde I y III– (Montes et al., 1994; Montes y Muñoz, 1994). 

Los asentamientos inferopaleolíticos, denominados La Verde I y III, y separados entre sí por apenas 50 
metros, ofrecieron abundantes elementos líticos que permitieron, por primera vez en la Región Cantábri-
ca, identificar los caracteres originales de sendos conjuntos industriales abandonados en asentamientos 
al aire libre del Paleolítico Inferior, sirviendo para testar la representatividad de los diversos conjuntos 
al aire libre recuperados anteriormente en recogidas superficiales. La Verde I, un pequeño asentamiento 
ubicado en un espacio protegido por agujas del lapiaz y un amontonamiento de bloques intencionalmen-
te dispuesto, ofreció 56 elementos líticos. La Verde III, ubicado en una pequeña depresión del terreno, a 
modo de cubeta, presentó hasta 618 restos líticos (Montes, 2002).

Zona del yacimiento Nº de elementos líticos Procedencia
La Verde E, superficie 164 Recogida sistemática
La Verde, zona I 56 Excavación arqueológica
La Verde, zona III 618 Excavación arqueológica

3.1. La Verde (colección de superficie)

En el momento del descubrimiento de este yacimiento se realizó una recogida sistemática de materiales 
(Muñoz y Malpelo, 1992), los cuales aparecían en superficie por una removilización parcial del yacimien-
to para obtener tapines de tierra vegetal. El resultado fue una colección de 164 elementos, de enorme 
importancia a la hora de comparar el registro de superficie con el recuperado en la posterior excavación 
arqueológica (Montes y Muñoz, 1994). 

La serie se distribuye en:

- 10 núcleos.
- 29 lascas y hojas.
- 30 piezas de la lista tipológica de F. Bordes.
- 7 bifaces.
- 18 hendedores.
- 63 desechos de talla.
- 4 percutores.
- 3 yunques-percutor.

3.2. La Verde I

Constituye un buen ejemplo de un asentamiento resultado de una ocupación puntual. La serie lítica fue 
recuperada entre varias agujas de lenar que conformaban un espacio resguardado y llano en donde se 
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produjo la actividad humana. Un amontonamiento intencional de bloques de caliza, arenisca y nódulos 
de hierro se asociaba a la industria, compuesta de tan sólo 56 elementos (Fig. 3).

La serie se distribuye en:

- 1 núcleo.
- 20 lascas y hojas.
- 14 piezas de la lista tipológica de F. Bordes.
- 3 bifaces.
- 3 hendedores.
- 8 desechos de talla.
- 7 cantos y fragmentos de canto rodado.

3.3. La Verde III

Producto de 4 campañas de excavación sistemática (Montes y Muñoz, 1994), esta serie se compone de 
618 elementos, al margen de otras 200 piezas que fueron despreciadas del estudio tecno-tipológico al 
encontrarse fuera del contexto sedimentario, el horizonte B de un suelo del último interglaciar, del que 
se recuperó la serie. El material se localizó en una cubeta bien definida de algo más de 110 metros cua-
drados.

La serie se distribuye en:

- 14 núcleos.
- 191 lascas y hojas. 
- 117 piezas de la lista tipológica de F. Bordes.
- 4 bifaces.
- 23 hendedores.
- 158 desechos de talla.
- 111 cantos y fragmentos de canto rodado.

Los datos tecno-tipológicos esenciales de estas colecciones son:

Fig. 3.  Posible estructura antrópica 
de la zona I.
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Frecuencia (%) de lascas y hojas:

Lasca 
decorticado 1º   

Lasca 
decorticado 2º  

Cuchillos de 
dorso natural

Lasca 
simple Hojas

Lascas 
Levallois

Total 
efectivos

LVerde sup. 13,8 48,2 3,4 27,5 - 6,9 29
LVerde I 14,2 19,1 9,5 42,8 14,3 - 21
LVerde III 7,0 29,7 2,1 55,6 4,8 0,5 185

Facetaje (piezas  no-retocadas/retocadas):

Cortical Liso Diedro Facetado Suprimido Otros Total
LVerde sup. 11/13 11/11 -/- 4/3 1/12 2/- 29/44
LVerde I 11/13 11/11 -/- 4/3 1/12 2/5 29/44
LVerde III 11/16 29/15 6/4 1/4 2/2 2/2 51/43

Índices de facetaje:

I. F. I. Fs.
Verde III 15,1 6,8

Frecuencia de núcleos:

Irregular Levallois Centrípeto NUPC Otros Total efectivos
LVerde sup. 30,0 - - 70,0 - 10
LVerde I 100,0 - - - - 1
LVerde III 42,8 - 14,2 7,1 35,7 14

Índices esenciales de F. Bordes:

I.L.tec I.F.a I.F.e I.Lam
LVerde sup. 2,73 9,58 9,58 0
LVerde I 0 0 0 0
LVerde III 0,36 15,16 6,85 0

UTILLAJE

Número y frecuencia de cantos tallados:

CT unifaciales CT bifaciales % del utillaje Total útiles
LVerde sup. 5 1 10,9 55
LVerde I - - - 20
LVerde III 3 - 2,1 144

Número y frecuencia de bifaces:

Frecuencia % Nº total
LVerde sup. 12,7 7
LVerde I 15,0 3
LVerde III 2,7 4
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Tipos de bifaces:

Amigdaloide Triedro Cordiforme Micoquiense Otros Total
LVerde sup. - 3 - 3 1 7
LVerde I - 1 1 - 1 3
LVerde III 1 3 - - - 4

Frecuencia y número de hendedores:

Frecuencia % Nº total
LVerde sup. 32,7 18
LVerde I 15,0 3
LVerde III 15,9 23

Lista Tixier 0 I II III VI 0, subtipo 7 Rotos Total
LVerde sup. 12 1 - - 1 - 4 18
LVerde I 2 - 1 - - - - 3
LVerde III 20 1 - - 1 1 - 23

Utillaje sobre lasca (lista tipo de F. Bordes):

Tipos lista 
F.  Bordes La Verde Sup. La Verde I La Verde III
1 - - 1
2 1 - -
3 1 - -
9 1 - -
10 5 2 4
11 - - 1
15 - - 3
18 - - 1
19 - - 2
21 - - 1
23 - 1 3
25 1 - 2
26 - - 3
27 1 - -
28 - 1 2
29 - - 1
30 2 1 -
31 2 1 2
33 - - 1
34 - - 2
35 2 - 1
38 1 2 4
39 1 - -
40 - - 1
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42 10 2 25
43 8 2 34
45 4 - 3
49 - - 1
50 1 - -
54 - 1 8
59 1 - 3
62 6 1 4
TOTAL 48 14 113

Índices esenciales (tipológicos) de F. Bordes:

I.L.ty I.R I.Ch. I.A.u. I.Q. I.B. G.I G.II G.III G.IV
LVerde sup. 7,69 15,38 15,38 0 0 21,21 11,76 29,41 17,64 5,88
LVerde I 0 16,66 8,33 0 0 20 0 33,33 16,66 16,66
LVerde III 0,92 24,07 6,48 0 0 3,57 1,02 26,53 7,14 34,69

Índice de hendedores:

I. Hendedores
LVerde sup. 40,9
LVerde I 20
LVerde III 17,55

3.4. Las series recuperadas en los 90: principales consideraciones

Del estudio de los conjuntos de estas campañas podemos hacer algunas inferencias, válidas especialmente 
para las series recuperadas mediante excavación –La Verde I y III– y, en menor medida, para la serie de 
superficie. 

Al contrario de lo habitual en buena parte de las estaciones al aire libre de la Cornisa Cantábrica, que se 
sitúan sobre o junto a las fuentes de captación de materias primas, La Verde no registra una estrategia de 
captación inmediata a la producción. Las materias más usadas –nódulos de sílex y cantos rodados fluviales 
de arenisca y cuarcita– fueron aportadas desde una distancia considerable; no menos de 5 km en el caso del 
sílex y más de 10 en el caso de los cantos. El empleo de otras variedades líticas, como la ofita, el cuarzo, las 
margas o el oligisto, es más puntual, pero también denota una estrategia de aprovisionamiento planificada. 
Las fuentes de abastecimiento de las materias primas recuperadas parecen cercanas. Bien podrían ser las 
terrazas del bajo Pas para la arenisca y la cuarcita, la zona costera entre la desembocadura del Pas y la 
bahía de Santander –Monte Picota, El Rostrío– para el sílex, y probablemente el diapiro de Parbayón 
para la ofita. Todas ellas a menos de una decena de kilómetros del yacimiento.

Las técnicas de talla se caracterizan por el predominio de los elementos de producción inmediata –so-
portes de decorticado–, los cuales generalmente se convierten en elementos de consumo –útiles– por 
lascado o retoques muy someros. Igualmente, son abundantes los núcleos irregulares y los NUPC, resul-
tado de una explotación preferente de cantos rodados de origen fluvial. La complejidad de los procesos, 
con producciones de soportes de segunda generación –lascas internas, productos Levallois, hojas y lámi-
nas– es apreciable en La Verde III, aunque en todo caso de forma muy inferior a la documentada en los 
yacimientos en cueva del Paleolítico Antiguo regional –El Castillo 24 y 25–.

Los productos de consumo –utillaje–, aparecen polarizados en una panoplia limitada de tipos, destacan-
do la masiva presencia de hendedores, especialmente del tipo 0, raederas, escotaduras y denticulados -los 
útiles sobre lasca más abundantes-.
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El utillaje bifacial se caracteriza, salvo excepciones, por su escasa elaboración, casi siempre a base de 
amplios lascados, y por su casi exclusiva fabricación sobre cantos y grandes y espesas lascas de decorti-
cado de cuarcita o arenisca. La tosquedad aparente de los tipos, que puede deberse a las materias primas 
empleadas, parece sin embargo responder a las estrategias generales de producción y uso del utillaje lítico 
observadas en el Paleolítico antiguo regional (Montes, 2003).

Los hendedores se caracterizan por la masiva presencia del tipo 0 y en menor medida de otros tipos como 
el I, el II y el tipo VI. Al igual que los bifaces, se conforman preferentemente a partir de lascados, siendo el 
retoque más escaso aunque se emplea con alguna frecuencia. No aparecen ejemplares de los tipos IV, exclusi-
vamente africano, y V, que sí está presente en series musterienses regionales, como Morín, Pendo o Castillo.

El utillaje sobre lasca se caracteriza por una polarización en muy pocos tipos y por una escasa formali-
zación de los mismos. Asimismo, es destacable la preferencia de los soportes de elaboración sencilla para 
su fabricación -lascas de decorticado- y el carácter somero del retoque -casi siempre en modo Simple-. 
Las raederas y denticulados+escotaduras son los tipos más frecuentes, apareciendo cuchillos de dorso 
–principalmente de dorso natural– y algunos escasos raspadores, buriles y becs. El resto de tipos está 
representado de manera testimonial.

En lo referido a la adscripción crono-cultural de este registro, y tal y como los excavadores han puesto de 
manifiesto en diversas publicaciones, las series industriales de La Verde son, desde un punto de vista tipoló-
gico, características de un Achelense superior final cantábrico, con caracteres técnicos muy  próximos a los 
que definen el complejo Musteriense regional durante la primera mitad de la última glaciación.

Los datos geológicos apuntan a que la capa de nodulizaciones de hierro del horizonte B del suelo, en 
la cual se recuperaron la mayor parte de las piezas –al menos en el caso de La Verde III– únicamente 
habría podido formarse en un período prolongado caracterizado por condiciones climáticas templadas y 
húmedas. Descartado el Holoceno, por cuanto en el mismo suelo se documenta una ligera capa de no-
dulizaciones en el horizonte A, con elementos diagnósticos del Calcolítico regional, únicamente cabría 
pensar en el último interglaciar, Eemiense o Riss/Würm, o más improbablemente, en uno aún anterior 
-interglaciar Mindel/Riss-.

A partir de la duración y las condiciones climáticas de ambos interglaciares, y de los caracteres tecno-tipo-
lógicos de las industrias, de aspecto evolucionado, se podría apuntar al último Interglaciar –estadio isotó-
pico 5– y más en concreto a su fase más cálida y húmeda, el episodio isotópico 5e, datado entre 130.000 y 
115.000 años antes del presente, aproximadamente. Su prolongada duración y sus medias de temperatura y 
precipitación, superiores a las del actual período templado, abogarían por ello.

4. Las actuaciones arqueológicas de 2007

Tras las primeras campañas quedó definida la zona fértil del yacimiento, si bien quedo de manifiesto la exis-
tencia de concentraciones de material lítico en el entorno. Con la puesta en marcha del proyecto de cons-
trucción de la infraestructura viaria se retomaron las actuaciones arqueológicas, como parte del programa de 
prevención y atenuación de impacto sobre el Patrimonio Cultural. 

En primer lugar, se efectuaron 17 sondeos arqueológicos de 1x2 m cada uno en zonas periféricas del 
yacimiento excavado en los 90. Hasta cinco zonas fueron sondeadas en torno al yacimiento conocido 
como La Verde E. 

Tras la realización de los sondeos se consideró que la zona con mayor potencial para abordar la excava-
ción en extensión sería la superficie entre la antigua excavación realizada en los años 90 del siglo pasado 
y la Zona 3 de los sondeos ahora realizados. 

Se estableció una retícula de 12x18 m de superficie, mediante una malla de cuadros de 2x2 m que con-
tinuaba la nomenclatura que se había determinado en la antigua excavación. Se excavaron 44 cuadros 
completos y parte de otros dos que sumaron un total de 181 m2. 
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Esta zona excavada era, en realidad, una continuación de la zona III de las excavaciones de los 90, y desde 
el punto de vista del análisis tecno-tipológico, es completamente lógico sumar los resultados que ofre-
cemos a continuación a los presentados de dicha zona III en páginas anteriores. De este modo, cabe la 
posibilidad de reforzar estadísticamente los valores obtenidos para este asentamiento al aire libre (Fig. 4).

Las industrias líticas recuperadas en 2007 fueron las siguientes.

Restos de talla:

Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Total

1. Lascas simples 7 1 1 - 9
a. Completas 2 - - - 2
b. Rotas 5 1 1 - 7

2. Lascas decorticado 2º 12 2 4 - 18
a. Completas 3 1 1 - 5
b. Rotas 9 1 3 - 13

3. Lascas decorticado 1º - 1 2 - 3
a. Completas - - - - -
b. Rotas - 1 2 - 3

4. L. simples de borde de núcleo 10 2 2 - 14
a. Completas 3 2 - - 5
b. Rotas 7 - 2 - 9

5. L. decort. 2º de borde de núcleo 10 - 4 - 14
a. Completas 6 - 3 - 9
b. Rotas 4 - 1 - 5

6. Láminas decorticado 2º - 1 - - 1
a. Completas - - - - -
b. Rotas - 1 - - 1

7. Laminillas simples 1 - - - 1
a. Completas - - - - -

Fig. 4  Excavación arqueológica 
de 2007.
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b. Rotas 1 - - - 1
8. Fragmentos menores de 1,5 m 4 - - - 4

a. Sin córtex 3 - - - 3
b. Con córtex 1 - - - 1

9. Núcleos 1 1 2 - 4
a. Irregulares 1 - 1 - 2
b. Irregulares rotos - 1 1 - 2

10. Fragmentos de placa - 1 - - 1
11. Cantos - 3 15 - 18

a. Completos - - 4 - 4
b. Completos muy pequeños - - 2 - 2
c. Rotos - - 1 - 1
d. Rotos pequeños - - 1 - 1
e. Fragmentos - 3 4 - 7
f. Fragmentos de cantos pequeños - - 3 - 3

TOTAL 45 12 30 - 87

Facetaje:

Facetado Diedro Cortical Liso Suprimido Roto Total
Lascas - 3 26 19 1 27 76
Puntas 1 - - - - - 1
TOTAL 1 4 26 19 1 28 77

Lista de útiles sobre lasca de F. Bordes:

Tipos lista F.  Bordes Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Total
5 Punta pseudoLevallois - 1 - - 1
15 Raedera doble biconvexa - - 1 - 1
25 Raedera sobre cara plana - - 1 - 1
27 Raedera con dorso adelgazado - - 1 - 1
34 Perforador - 2 - - 2
42 Escotadura 2 2 - - 4
43 Denticulado 3 1 2 - 6
45 Lasca retocada sobre cara plana - 1 - - 1
50 Lasca con retoque bifacial - - 1 - 1
54 Escotadura en el extremo - - 1 - 1
TOTAL 5 7 7 - 19

Útiles bifaciales:

Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Total
Bifaces - - 5 - 5

a. Ficron - - 2 - 2
b. Subtriangular - - 1 - 1
c. Amigdaloide - - 2 - 2
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Hendedores sobre lasca - - 7 1 8
a. Tipo 0 de Tixier - - 7 - 7
b. Tipo II de Tixier - - - 1 1

TOTAL - - 12 1 13

Otros útiles:

Sílex Cuarcita Arenisca Ofita Total
Percutores - - 1 - 1
Total - - 1 - 1

Como ya indicábamos, se recuperaron 120 piezas líticas en 181 m2 de excavación, lo que supone una den-
sidad de 0,66 piezas por metro cuadrado, frecuencia mucho más baja que la obtenida en la zona excavada 
en los años noventa (4,5 piezas/m2) que incluía el sector central del asentamiento.

Por lo que respecta a la materia prima, predomina la utilización del sílex y de la arenisca (41,66% cada 
una), seguidas de la cuarcita (15,83%) y de la ofita (0,83%). Estos valores son coincidentes, a grandes ras-
gos, con los obtenidos en las campañas previas, siendo las principales diferencias el mayor peso específico 
de la arenisca a costa del sílex, la cuarcita y la ofita, esta última con un único ejemplar en ambas colecciones. 

Como en la serie de 1992-95, la arenisca se utiliza para la fabricación de los macroútiles, aunque cu-
riosamente la única ofita aparecida se ha utilizado para la talla de un hendedor. Los útiles sobre lasca 
presentan porcentajes similares en cuanto a las materias primas en las que están realizados. Dominan 
ligeramente las cuarcitas y las areniscas sobre el sílex. La elección preferencial de la cuarcita para la fabri-
cación de útiles, como ocurría en la excavación antigua, probablemente fue debida a la buena calidad de 
las mismas, y por tanto su buena capacidad de retoque. El origen de las variedades líticas es, incuestiona-
blemente, el determinado para la serie recuperada anteriormente.

Los restos de talla son predominantes –el 56,6% de las industrias–, seguidos de los cantos y las placas –el 
15,8% de las industrias recuperadas–. Entre los restos de talla predominan las lascas con 58 ejemplares 
–el 85,2 % de los restos de talla–, y entre ellas, las lascas de decorticado secundario –el 31% de las lascas–, 
seguidas de las lascas simples de borde de núcleo y de las lascas de decorticado secundario de borde de 
núcleo –con el 24,1% cada una–, las lascas simples (15,5%) y las de decorticado primario (5,1%).

Los fragmentos menores de 1,5 cm., todos ellos de sílex, son relativamente habituales (5,8%). De igual 
modo, los núcleos (5,8%) tienen una representación apreciable, siendo todos ellos irregulares. El núcleo 
de sílex aprovecha un nódulo y tiene una escasa pátina edáfica, por lo que es probable que pueda proceder 
del horizonte A –holocénico–; por contra, los núcleos de arenisca y cuarcita proceden de cantos rodados.

El conjunto presenta un índice laminar muy bajo (1,29). La colección no se encuentra facetada, con un 
índice de facetaje, tanto estricto (2,94), como amplio (10,2), muy bajo. Predominan los talones rotos 
(35,44%), los corticales (32,91%) y los lisos (24,05%). 

El utillaje sobre lasca está bien representado, con 19 ejemplares –15,83% de la industria–. Predominan 
los útiles de cuarcita y arenisca, con 7 ejemplares cada uno y el sílex, con 5 ejemplares. Los útiles más 
frecuentes son los denticulados (31,57%), las escotaduras (21,05%) y las raederas (15,78%), mientras que 
el resto aparecen de forma aislada.

Hay una punta pseudoLevallois, muy típica, elaborada sobre una lámina simple de cuarcita, con el talón 
facetado y con algunos retoques marginales alternos en un borde.

Las tres raederas recuperadas han sido elaboradas sobre lascas secundarias de arenisca. La primera es una 
raedera doble convexa; la segunda es una raedera de cara plana y la tercera una raedera transversal recta 
sobre cara plana con retoques de adelgazamiento en el talón (Fig. 5).
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La colección cuenta con 2 perforadores típicos de cuarcita; uno realizado sobre una lasca con dorso cor-
tical y el otro es un perforador distal realizado sobre una lasca secundaria de borde de núcleo.

Entre las 4 piezas con escotaduras hay una lasca simple de sílex con una escotadura lateral directa y con 
retoques bifaciales; una lasca 2ª de sílex con dos escotaduras clactonienses contiguas directas en un borde 
y dos escotaduras clactonienses contiguas inversas en el otro; y dos lascas primarias de cuarcita con esco-
tadura clactoniense lateral inversa.

Los denticulados se encuentran muy bien representados, con 6 ejemplares. Hay una lasca simple de borde 
de núcleo de sílex con un denticulado lateral directo; una lasca simple de sílex con un denticulado lateral 
marginal directo; una lasca 2ª de sílex con un denticulado lateral marginal directo; una lasca 2ª Kombewa 
de cuarcita con ambos talones corticales y con un denticulado lateral marginal inverso; una lasca 1ª rota 
de arenisca con un denticulado latero-transversal directo; y una lasca 1ª de arenisca con un denticulado 
carenoide latero-transversal inverso.

Hay 2 lascas retocadas. Una simple, en cuarcita de grano grueso, con retoques en la cara plana y una 
primaria, en arenisca, con retoques bifaciales en el borde derecho y en el extremo. Por último, hay 1 lasca 
simple de arenisca con una escotadura transversal directa.

Los útiles bifaciales son relativamente abundantes, con un total de 13 ejemplares –10,83% de la industria 
y el 40,62% de los útiles–.

Los bifaces, 5 ejemplares, se encuentran todos rotos por la punta, probablemente por el uso. Hay uno de 
gran tamaño, espeso, de tipo ficrón, que encaja en la banda I de F. Bordes. Ha sido tallado sobre una lasca 
2ª de arenisca. La cara superior, que conserva córtex, tiene erosiones químicas. Tiene retoques bifaciales 
y cubrientes en el talón, que presenta filo, y retoques bifaciales en ambos bordes, más finos los del borde 
derecho. Tiene bordes sinuosos (Fig. 6).

Otro es plano, de pequeñas dimensiones, y podría definirse como un bifaz parcial con la base reservada, 
de tipo ficrón y encajaría en la banda I de F. Bordes. Ha sido elaborado sobre un canto y tiene retoques 
bifaciales en los bordes, algunos cubrientes en la cara superior. Los bordes son sinuosos. 

El tercero es un bifaz espeso subtriangular y encajaría en la banda II de Bordes. Fué realizado sobre una 
lasca 2ª y conserva una playa cortical. Tiene retoques bifaciales y algunos cubrientes en ambas caras, los 
bordes son poco sinuosos y tiene filo en la base.

Fig. 5. Raedera de cuarcita.
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Además, se recuperó un bifaz espeso amigdaloide que encaja en la banda III de F. Bordes. Conserva una 
playa cortical en el borde izquierdo. La cara superior, muy afectada por corrosión química, presenta am-
plios levantamientos en el extremo distal de ambos bordes, mientras que la cara inferior está totalmente 
retocada. Tiene aristas sinuosas. Por último, hay un bifaz espeso amigdaloide que encaja en la banda III 
de F. Bordes. Presenta retoques bifaciales por ambas caras, incluyendo el talón, que tiene filo. Las aristas 
son ligeramente sinuosas (Fig. 7).

Los hendedores, como era de esperar, son abundantes, con 8 ejemplares, todos ellos del tipo 0 de Tixier. 
Han sido elaborados sobre grandes lascas de arenisca, a excepción de uno del tipo II de Tixier que fue 
tallado sobre lasca de decorticado 2º de ofita. Los hendedores del tipo 0 han sido realizados sobre las-
cas primarias, excepto uno –sobre lasca secundaria con la cara superior cortical–. En general, son poco 
regulares y disponen de filos oblicuos, a veces estrechos, generalmente con macrohuellas de uso. En la 
mayoría de los casos el eje de la lasca es perpendicular al eje del útil y tienen suprimido el bulbo. Hay dos 
excepciones; uno con el eje de la lasca oblicuo al eje del útil y otro cuyo eje de la lasca se corresponde con 
el eje del útil. En ambos casos se conserva el bulbo. Por último, hay un fragmento distal de hendedor, por 
lo que no puede determinarse la orientación de la lasca. 

Fig. 6. Bifaz de arenisca.

Fig. 7. Bifaz espeso de arenisca.
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En cuanto al tipo de retoque empleado en la talla de los hendedores se han documentado una gran va-
riedad. Los retoques, además de regularizar las piezas, suelen ser escaleriformes, a modo de raedera. Nor-
malmente uno de los bordes del hendedor es romo y el otro es cortante. Uno de los hendedores tiene un 
único levantamiento, amplio y  directo, en el borde izquierdo; otro tiene amplios levantamientos directos 
en ambos bordes y en el talón; otro, que únicamente conserva el extremo distal, presenta amplios levan-
tamientos directos en el borde derecho y en el borde izquierdo; otro tiene dos amplios levantamientos en 
el extremo distal del borde izquierdo y retoques inversos escaleriformes en el borde derecho; hay uno con 
amplios levantamientos bifaciales en el borde derecho y un levantamiento directo en el extremo distal 
del borde izquierdo; otro con retoques bifaciales en el borde izquierdo y simples directos en el derecho; 
y otro con retoques amplios bifaciales en la base y en la parte proximal del borde izquierdo, uno amplio 
aislado en el extremo distal del borde izquierdo y retoques finos directos en el borde derecho (Fig. 8).

El hendedor de tipo II de Tixier ha sido realizado sobre una lasca de ofita, en los que el eje tecnológico 
y el morfológico coinciden, si bien el filo es muy oblicuo. Presenta retoques simples directos en el borde 
derecho, a modo de raedera, mientras que el borde izquierdo es cortante. Conserva el bulbo y está roto 
por el extremo distal derecho. 

Uno de los cantos de arenisca conserva huellas de haber sido empleado como percutor. 

5. Valoración del registro industrial de La Verde en su conjunto

Los sondeos y la excavación arqueológica en extensión, que con motivo de la ejecución del proyecto de 
la Autovía del Cantábrico se llevaron a cabo en el yacimiento arqueológico de La Verde, han permitido 
complementar los trabajos realizados en la década de los noventa del pasado siglo. 

El conjunto lítico recuperado ahora es, en sí mismo, muy característico del Paleolítico Antiguo cantábri-
co y muy similar al documentado en las primeras campañas de los 90. La zona ahora excavada sería un 
área marginal de la denominada Zona La Verde III, en la que se conservaban los restos de una pequeña 
ocupación de finales del Paleolítico Inferior, fechada por criterios geológicos y tipológicos en el intergla-
cial Eemiense, ca. 130.000-115.000 BP.  

5.1. Estudio técnico de la industria

El estudio técnico conjunto de las industrias líticas procedentes de la Zona III ha sido realizado reciente-
mente por T. Lazuén en su tesis doctoral acerca del Paleolítico Medio Antiguo en la Región Cantábrica. 
Además del yacimiento de La Verde, la autora estudia algunos niveles de las cuevas de Cova Eirós, El 

Fig. 8. Hendedores sobre lasca.
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Castillo, Morín y Lezetxiki y de los yacimientos al aire libre de Cabo Busto, Bañugues y El Hondal, que 
se distribuyen a lo largo de casi todo el Cantábrico (Lazuén, 2012). 

Este estudio aborda el análisis de las industrias desde la perspectiva de las cadenas operativas líticas, 
superando el análisis clásico de Bordes. Esta investigadora estudia 759 efectivos de los que 620 son ele-
mentos procesados; el resto son básicamente cantos. 

Se reconoció el sistema de explotación empleado en 99 de las piezas. Destaca la presencia de la produc-
ción de tipo unipolar (50,5%), seguida de la Levallois (24%) y de la discoide (20%), estando presente, 
aunque de forma anecdótica, la de tipo Quina y la Kombewa. 

Destaca la asociación de la producción discoide con la arenisca, si bien también se aplica al sílex, mientras 
que la producción Levallois se asocia preferentemente al sílex aunque también se utiliza sobre la arenisca 
y la cuarcita. En la explotación unipolar no se observa ningún tipo de asociación a las materias primas 
utilizadas, apareciendo en todas. 

En la producción unipolar no hay agrupaciones claras en la morfología general de los soportes, sino que, 
en general, se trata de soportes más anchos que largos. Las características de dichos soportes parecen 
indicar que la explotación se gestionó de dos formas diferentes: la explotación de la longitud máxima 
de los cantos para la obtención de soportes alargados y la explotación de la anchura o el espesor para la 
obtención de soportes más anchos o de tendencia cuadrangular. 

En la producción Levallois hay una diversidad de modalidades de explotación: unipolar, centrípeta recu-
rrente y de lasca preferencial. En la producción discoide los soportes son muy uniformes en su longitud 
y variables en su anchura aunque, en general, son más anchos que largos. Además del acondicionamiento 
de las plataformas de percusión se ha realizado también un cierto acondicionamiento de las caras de 
lascado, con la extracción de soportes cordales tipo punta pseudo-Levallois. Hay otras cuestiones de in-
terés que señala la autora como el acondicionamiento de las plataformas de percusión, la tipometría del 
macroutillaje, etc. 

En cuanto a la gestión del utillaje la investigadora señala la existencia de una gestión diferencial de las 
materias primas en cuanto a las estrategias de producción a las que se asocian, el tamaño de los soportes 
que se obtienen y el estadio en el que llegan al yacimiento. 

Existe una clara polarización hacia el sílex en la explotación Levallois y hacia la arenisca en el caso de la 
discoide. En el caso del sílex se da una vinculación a las explotaciones de tamaño reducido, como sería 
el caso de las producciones micro-Levallois y micro-discoide, mientras que los soportes de todas las pro-
ducciones de arenisca son de mayores dimensiones. 

En la producción de ofita, que es muy escasa, los materiales han sido introducidos al yacimiento ya 
acabados y revelan una estrategia de soportes que circulan en forma de útiles finales. Esta propuesta 
resulta más evidente para el caso del macroutillaje y un poco menos para el de los soportes brutos. En la 
producción discoide se han aprovechado lascas grandes y espesas de arenisca y ofita, como núcleos para 
la producción discoide. En este caso se asocia a una producción específica de elementos apuntados, tipo 
punta pseudo-Levallois.

En los esquemas de fabricación Levallois y discoide se produce una cierta variedad de modalidades de 
explotación y un acondicionamiento de las plataformas de percusión y de las caras de lascado. Los so-
portes seleccionados para ser retocados son los de arenisca y sílex. El principal criterio de selección es la 
dimensión del soporte, especialmente en el caso del sílex. En relación con las labores de conformación, 
están también las de reavivado o reutilización y reciclado a la que han sido sometidos algunos útiles o 
núcleos. Este tipo de tratamiento del utillaje revela una estrategia de aprovechamiento intensivo de al-
gunas materias primas, con el reacondicionamiento de útiles para prolongar su uso y el reciclado de otros 
elementos aprovechables.
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Según esta investigadora y basándose, fundamentalmente, en el estudio tecnológico, la ocupación del 
yacimiento fue «como un sitio en el que se han realizado actividades de producción y consumo bastante 
intensas, con cierta variabilidad y en tiempos diferidos, lo que necesariamente conllevan una planifica-
ción previa y una organización compleja. Todas estas características permitirían hablar de una ocupación 
estable, aunque poco prolongada en el tiempo, dada la relativa escasez de restos líticos tallados». 

La unión de los datos tecno-tipológicos disponibles para La Verde III sería la siguiente.

Frecuencia (%) de lascas y hojas:

Lasca 
decorticado 1º

Lasca 
decorticado 2º

Cuchillos de 
dorso natural

Lasca 
simple Hojas

Lascas 
Levallois

Total 
efectivos

LVerde III 6,53 35,51 1,63 51,92 4,49 0,41 245

Facetaje:

Cortical Liso Diedro Facetado Suprimido Otros Total
LVerde III 27 44 10 5 4 4 94

Índices de facetaje:

I. F. I. Fs.
LVerde III 15,96 5,32

Núcleos:

Irregular Levallois Centrípeto NUPC Otros Total efectivos
LVerde III 10 - 2 1 5 18

Número y frecuencia de cantos tallados:

CT unifaciales CT bifaciales % del utillaje Total útiles
LVerde III 3 - 1,69 177

Frecuencia y número de bifaces:

Frecuencia % Nº total
LVerde III 2,7 4

Tipos de bifaces:

Triedro Amigdaloide Sub-triangular Ficrón Total
LVerde III 3 3 1 2 9

Frecuencia y número de hendedores:

Frecuencia % Nº total
LVerde III 17,51 31

Lista Tixier 0 I II VI 0, subtipo 7 Total

LVerde III 27 1 1 1 1 31
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Utillaje sobre lasca:

Tipos lista F. Bordes La Verde III
1 1
5 1
10 4
11 1
15 4
18 1
19 2
21 1
23 3
25 3
26 3
27 1
28 2
29 3
31 2
33 1
34 2
35 1
38 4
40 1
42 29
43 40
45 4
49 1
50 1
54 9
59 3
62 4
TOTAL 132

Otros útiles:

Total
Percutores 1
TOTAL 1

Índices esenciales de F. Bordes:

I.L.ty I.R I.Ch. I.B. G.I G.II G.III G.IV
LVerde III 0,76 21,21 5,3 2,33 0,76 21,97 4,54 30,3

I. Hendedores
LVerde III 18,02
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5.2. El yacimiento de La Verde en el contexto cantábrico

El interés y la importancia del yacimiento ha sido reconocida por los distintos especialistas que han tra-
tado sobre el mismo y el yacimiento ha sido incluido, como estación clave, en las dos sistematizaciones 
más amplias sobre el Paleolítico Inferior de la Cornisa Cantábrica, que fueron realizadas por R. Montes 
(2003) y T. Lazuén (2012). 

El interés del yacimiento viene derivado de una serie de cuestiones que se pueden resumir en varios 
apartados: 

5.2.1. Por el tipo de depósito

Los yacimientos el Paleolítico antiguo de la región cantábrica se pueden clasificar en función de los dis-
tintos contextos geomorfológicos en los que se asientan. 

Se dividen en dos grandes grupos, los yacimientos en cuevas y abrigos y los yacimientos al aire libre, éstos 
últimos mucho más abundantes. 

Los yacimientos al aire libre, por su parte, se pueden dividir, a su vez, en dos grandes grupos por las ca-
racterísticas de formación de los mismos: los yacimientos en contexto edáfico –suelos– y los generados 
en diferentes medios sedimentarios de génesis fluvial o marino. 

Los yacimientos en contexto edáfico son, con mucho, los más numerosos y a veces, como en el caso de 
La Verde, aparecen en cubetas kársticas de descalcificación. Son consecuencia de procesos pedogenéticos, 
por lo que se encuentran en estado de formación/alteración. 

Su estudio presenta algunas dificultades por varios motivos. No conservan los materiales orgánicos, que, 
por el contrario, si aparecen en las cavidades. En los mismos no se puede establecer la correlación entre 
el estrato sedimentario y el contenido arqueológico, como en el caso de los yacimientos en contextos 
sedimentarios, por ejemplo las terrazas fluviales. En los contextos edáficos se puede producir una acumu-
lación de restos arqueológicos a lo largo de grandes periodos temporales, lo cual imposibilita su datación 
precisa, salvo que aparezcan otro tipo de formaciones, como pueden ser las costras de nodulizaciones 
férricas. 

El yacimiento de La Verde fue el primero investigado en profundidad en este tipo de contexto geo-ar-
queológico en el Cantábrico, y su excavación y estudio sirvió de base para las investigaciones posteriores. 
De hecho, este tipo de yacimientos –a pesar de ser el más abundante–, no había sido objeto de atención 
por parte de los especialistas, mucho más centrados en los yacimientos en cavidades, y en mucha menor 
medida, en terrazas fluviales. 

Los estudios sobre el depósito de La Verde fueron clave para comprender la génesis de este tipo de 
yacimientos y sus peculiaridades. En este sentido, la aplicación de una metodología geo-arqueológica 
por encima de un tradicional estudio arqueológico del registro lítico, ha sido determinante. Con ello, se 
consiguió un avance muy significativo en el conocimiento de este tipo de depósitos, particularmente de 
los suelos sobre substrato calcáreo, y de las condiciones de conservación de los registros arqueológicos 
conservados en los mismos.

El estudio del proceso de formación del yacimiento también sirvió como modelo para el estudio de otros 
yacimientos en contexto edáfico, pero con materiales de cronología más avanzada, desde el Musteriense 
hasta el Calcolítico. De hecho, en el propio yacimiento de La Verde se hallaron los restos de un pequeño 
poblado del Calcolítico –horizonte A–, que fue el primero excavado en extensión de toda Cantabria. 

5.2.2. Por los materiales líticos aparecidos

Los únicos materiales de procedencia antrópica que se conservaban en el depósito son las industrias 
líticas. Las mismas presentan un notable interés por varios motivos: 
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- Se han hallado en un contexto que, aunque problemático, es de tipo primario, sin que se hallan 
observado alteraciones post-deposicionales importantes. 

- Los materiales recuperados en el yacimiento proceden tanto de recogidas de superficie, por las 
alteraciones sufridas por el mismo, como de excavaciones arqueológicas. La comparación entre 
ambas series ha servido como modelo para el estudio de las colecciones de superficie procedentes 
de recogidas superficiales -tras procesos erosivos o alteraciones-, que claramente están sesgadas. 
Así, por ejemplo, el sílex, raro en conjuntos de superficie, tiene aquí porcentajes elevados para el 
período. Este material, al estar hiper-hidratado, tiende a deshacerse con facilidad, por lo que en 
las recogidas de superficie está infrarrepresentado. Por el contrario, en las series de superficie es-
tán sobrerrepresentados los macro-útiles y las piezas de gran tamaño, al ser mucho más fáciles de 
localizar. 

- Al haberse recogido materiales en superficie de las áreas degradas y excavado la totalidad del ya-
cimiento, se obtuvo una serie lítica bastante amplia y significativa, una de las más grandes, y quizás, 
la más completa de la Cornisa Cantábrica. 

- Se comprobó la relativa pobreza en efectivos líticos del yacimiento, a pesar de su extensión y 
representatividad. Los yacimientos al aire libre de la Cornisa Cantábrica son, en general, muy 
pobres en efectivos, frente a lo que ocurre en otras regiones, como la Meseta, donde hay muchos 
yacimientos acumulativos, producto de distintas ocupaciones, muchas veces a lo largo de grandes 
lapsos temporales. Esta relativa escasez de efectivos posiblemente haya que ponerla en relación 
con la baja demografía de la época, donde incluso es muy probable que en largos periodos tempo-
rales no hubiera humanos en la misma. 

- También fue interesante comprobar que la serie lítica obtenida en las excavaciones era más pa-
recida a las halladas en algunos yacimientos en cueva, como El Castillo –niveles 24 y 25–, que a 
las procedentes de prospecciones superficiales de yacimientos al aire libre, e incluso con la recupe-
rada en superficie en el propio yacimiento. La dicotomía cueva/abrigo y yacimientos al aire libre 
era mucho menos acusada que lo que se proponía por distintos autores y que era debida, en gran 
medida, a la conservación diferencial de los materiales líticos. En este sentido, las diferencias más 
acusadas entre ambos tipos de yacimientos, además de la conservación diferencial –que en el caso 
de los depósitos kársticos conservan materias orgánicas, como la fauna o el carbón–, es que en los 
primeros suelen aparecer secuencias amplias y son, en general, más ricas en efectivos líticos. Los 
yacimientos al aire libre presentan secuencias cortas, aunque no es descartable que en el caso de al-
gunos yacimientos en contextos edáficos, y a pesar de su relativa pobreza en efectivos líticos, sean el 
producto de diversas ocupaciones producidas a lo largo de lapsos de tiempo más o menos amplios. 

5.2.3. Por el tipo de actuaciones realizadas

En el yacimiento se efectuaron dos tipos de actuaciones, recogidas de superficie en las áreas degradadas, y 
excavaciones arqueológicas por la modalidad de urgencia, dado que el yacimiento iba a ser destruido por 
una autovía. Éstas últimas fueron ejecutadas en dos fases, aunque con la misma metodología. La primera 
fue realizada en varias campañas anuales, donde se excavó la mayor parte del yacimiento, mientras que 
la segunda fue mucho más breve, previa a la destrucción total del yacimiento por la construcción de la 
autovía. La importancia de dichas actuaciones se puede resumir en varios puntos:

- El yacimiento de La Verde ha sido el primer yacimiento al aire libre excavado en toda su exten-
sión en la Cornisa Cantábrica, lo que ha permitido un estudio exhaustivo del mismo.
 
- Al haber sido completamente excavado, la serie lítica recuperada es muy completa y represen-
tativa, ya que se recuperaron la gran mayoría de efectivos con que contaba en origen. Su estudio 
ha servido como modelo para otros yacimientos cuyas intervenciones se han limitado, en la gran 
mayoría de los casos, a prospecciones superficiales o a la realización de sondeos o excavaciones muy 
limitadas, normalmente por la modalidad de urgencia. 
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- La excavación permitió conocer la distribución microtopografía de los materiales líticos, en un 
relieve llano, donde afloran las crestas del lenar. En el yacimiento se documentaron dos zonas de-
limitadas por elementos naturales y separadas por una superficie –zona II– donde apenas se halla-
ron materiales. En la zona III, la de mayor extensión, se recuperaron numerosos restos distribuidos 
en una zona acubetada; en la zona I, muy reducida y delimitada por agujas de lapiaz emergente y 
una estructura de bloques de piedra, se obtuvo una colección mucho más reducida, seguramente, 
producto de una ocupación más corta.  

5.2.4. Por el contexto donde se ubica

El yacimiento se localiza en el centro de la Región Cantábrica, al suroeste de la Bahía de Santander, la 
zona más rica en yacimientos del Paleolítico Antiguo de la Cornisa Cantábrica. 

Se encuentra en la cubeta de descalcificación de La Verde, atravesada por el arroyo Bolado, donde -a su 
vez- se documenta la mayor concentración de yacimientos del Paleolítico Antiguo al aire libre de toda la 
región. En esta zona se han catalogado hasta 12 yacimientos con industrias del Paleolítico Inferior/Me-
dio: Cruce de Igollo, Río Bolado, La Portilla, Mies de Carreto, Cortina, Río Bolado II, Cementerio de 
Los Paragüeros, La Verde A, La Verde B, La Verde C, La Verde D y la propia Verde o Verde E. Además, 
muy cerca, en una de las pequeñas elevaciones que cierra por el sur la cubeta, se localizan los yacimientos 
de Piedras Blancas I y Piedras Blancas II. La aparición de pequeños yacimientos en áreas muy concretas 
es habitual y han sido interpretadas como «zonas de frecuentación». 

6. Valoración final

La estación prehistórica de La Verde es un yacimiento clave para el estudio de las primeras ocupaciones 
humanas de la región y por extensión de toda la Cornisa Cantábrica. 

El estudio del yacimiento de La Verde ha aportado importantes datos para el conocimiento del Paleo-
lítico antiguo de la región cantábrica y ha servido como modelo para el estudio de otros yacimientos de 
la región. 

Así, fue el primer yacimiento estudiado en profundidad ubicado en un suelo desarrollado sobre sustrato 
calcáreo Sirvió como modelo para el estudio de este tipo de yacimientos, que son muy abundantes en la 
región, que hasta ese momento no habían requerido la atención de los especialistas.  

Por otro lado, fue uno de los primeros yacimientos excavados en extensión de toda la Cornisa Cantábrica 
y el único que ha sido totalmente excavado. 

Aunque el yacimiento presente notable interés por hallarse en un contexto primario, su estudio presenta 
serias dificultades, entre otras razones porque no conserva materiales orgánicos y, sobre todo, porque ha 
sido imposible obtener dataciones numéricas. La industria fue asignada en un principio a un momento 
evolucionado del Paleolítico Inferior mientras que los autores más recientes, como Álvarez y Lazuén, la 
encuadran en un Paleolítico Medio Antiguo. 
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1. Introducción

El análisis de categorías diversas de materiales arqueológicos facili-
ta una aproximación a la naturaleza de las ocupaciones paleolíticas. 
Definir su carácter resulta especialmente relevante en el marco de 
un enfoque regional cuando asumimos que la comprensión de un 
yacimiento requiere un adecuado conocimiento del contexto local 
y regional (Fano et al., 2016; Straus et al., 2002; Terradas, 2001). 
El material lítico es uno de los recursos esenciales de los que dis-
ponemos para afrontar tal cuestión. Los análisis tipo-tecnológicos, 
de huellas de uso y de aprovisionamiento de materias primas nos 
permiten conocer la gestión de las rocas empleadas, los esquemas 
técnicos aplicados, el tipo de utillaje elaborado y el papel de dicho 
utillaje en los procesos de trabajo de las sociedades de cazadores, 
entre otros aspectos. 

Este trabajo se centra en el estudio tecnológico del material lítico. 
Dicho estudio resulta clave en nuestro intento de definir las carac-
terísticas de una determinada ocupación humana. La observación 
de ciertos materiales diagnósticos –núcleos, tabletas de reavivado, 
productos corticales, etc.– posibilita la identificación de las fases 
de la cadena operativa presentes en el yacimiento. De este modo, 
podemos conocer si se produjo una producción in situ y, en su caso, 
deducir si el trabajo de talla en el sitio fue importante o más bien 
esporádico. Asimismo, el estudio tecnológico nos permite recono-
cer cuáles fueron los objetivos de la producción, una información 
que cobra especial significado a través del análisis traceológico pos-
terior. Del mismo modo, y como veremos, conocer la procedencia 
de las materias primas facilita, junto a la valoración tecnológica 
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del conjunto, la posibilidad de  establecer hipótesis sobre la naturaleza de un asentamiento. Estas y otras 
observaciones son las que permiten cotejar el registro arqueológico de distintos sitios en el marco del 
enfoque regional señalado. En este trabajo presentamos los resultados preliminares del estudio de la tec-
nología lítica de los niveles magdalenienses de la cueva de El Horno (Ramales de la Victoria, Cantabria), 
con objeto de aportar información significativa en relación al carácter que tuvieron las ocupaciones de 
este lugar durante el final del Paleolítico.

2. Contexto arqueológico

La cueva de El Horno se sitúa en el cauce medio del río Asón, en la base de una pared vertical labrada 
en calizas aptienses en la cara Suroeste del Monte Pando, a unos 200 m de altitud y a 20 km en línea 
recta de la costa actual (Fig. 1). El valle del Asón se localiza en la parte oriental de la región Cantábrica 
y presenta tres tramos bien diferenciados (Straus et al., 2002). El cauce medio presenta un paisaje rico 
en modelado kárstico, así como una inusual orientación oeste-este. En esta parte del valle confluyen dis-
tintos ejes de comunicación: hacia el interior de la Península Ibérica, a través del puerto de Los Tornos; 
hacia el este –actual País Vasco– a través del desfiladero del río Carranza; hacia el oeste, con acceso al 
cercano valle del Miera y la bahía de Santander a través del puerto del Portillo de la Sía; y hacia el litoral, 
siguiendo el cauce del río Asón.

Entre 1999 y 2007 se llevaron a cabo seis campañas de excavación en el sitio sobre una superficie de 3,5 
m² (Fano, 2005 y 2008). Tras la campaña de 2001 se definió la siguiente estratigrafía de base a techo: 
nivel 3, de escasa potencia (0,05 m) compuesto por un sedimento amarillento de textura arenosa; nivel 2, 
de 0,23 m de potencia, con sedimento de color marrón, muy rico en materia orgánica y con abundante 
material arqueológico. Una muestra de huesos de la parte superior de este nivel –recogidos todos ellos 
a una misma cota– proporcionó la datación GX-27456 (12250±190 BP, 13092-11800 cal BC; curva 
IntCal13: Reimer et al., 2013, cálculos con OxCal v4.2.4: Bronk-Ramsey, 2009); nivel 1, compuesto por 
un sedimento amarillento de textura compacta, con un espesor de 0,22 m. Una muestra de huesos de la 
parte superior de este nivel –recogidos a distintas cotas, con una variación máxima de 10 cm– arrojó la 
datación GX-27457 (12530±190 BP, 13426-12107 cal BC); nivel 0, con un espesor que oscila entre 0,50 
y 0,70 m, interpretado como un revuelto prehistórico, con una matriz variable y materiales arqueológicos 
de distintos periodos; nivel superficial de 0,10 m de espesor medio, con una mezcla de materiales mo-
dernos y prehistóricos.

Fig. 1. Localización de la cueva de El Horno (Ramales, Cantabria).
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La parte intacta del depósito de El Horno –niveles 1, 2 y 3– ha aportado un conjunto de materiales que, 
en sintonía con las fechas disponibles, permite atribuirla a ocupaciones del Magdaleniense superior-final 
(Fano, 2005; Fano et al., 2005). El material lítico considerado para el estudio tecnológico procede de los 
niveles señalados. Fueron excavados en las campañas de 2000 y 2001 sobre una superficie de 2 m². El 
volumen del depósito arqueológico excavado fue de 400 dm³. La colección de industria lítica está com-
puesta por un total de 1724 objetos, con predominio neto del sílex (98,4%). 89 piezas presentan retoque 
(5,16%). Para el estudio preliminar aquí presentado se ha considerado una muestra de 503 objetos que 
incluye el conjunto del material retocado y los restos de talla, salvo los fragmentos de menor tamaño y 
débris (Fig. 2). El análisis se ha centrado en el material procedente de los niveles 1 y 2 dado que la escasa 
muestra del nivel 3 no permite una lectura tecnológica adecuada.

3. Metodología

Para la realización del estudio tecnológico del material lítico se ha seguido el concepto de cadena ope-
rativa (Creswell, 1976; Lemonier, 1976, 1983; Pelegrin et al., 1988). Durante el trabajo de talla cada 
producto incorpora necesariamente los estigmas de la acción precedente. Esta circunstancia nos permite 
recomponer la secuencia de las acciones llevadas a cabo, una vez ordenadas las piezas de manera secuen-
cial. Para ello asumimos, en primer lugar, que el tallador organizó las extracciones de una manera norma-
lizada –según su estrategia o método– (véase al respecto Boëda y Pelegrin, 1985 a, b; Pelegrin, 1995, entre 
otros) y, en segundo lugar, nuestra capacidad para identificar los estigmas mencionados y asociarlos con 
los gestos técnicos que los generaron. Los productos retocados han sido clasificados según la lista tipo de 
D. Sonneville-Bordes y J. Perrot (1954-56).

 Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 TOTAL 

Retocado 38 44 7 89 

No retocado 108 292 14 414 

TOTAL 146 336 21 503 

Fragmentos y débris 547 625 49 1221 

TOTAL 693 961 70 1724 

% retocado 5.48 4.57 10.00 5.16 

	 Fig. 2. Material lítico de los niveles 1, 2 y 3 de El Horno.

Nivel 1 % Nivel 2 % Nivel 3 % n 

2. Raspador atípico 2 5,26 4 9,09 6 

8.  Raspador sobre lasca 1 2,63 2 4,55 3 

10. Raspador unguiforme 2 28,57 2 

17. Raspador-buril 2 5,26 2 

24. Perforador atípico o bec 1 2,27 1 

28. Buril diedro desviado 1 2,27 1 

29. Buril diedro de ángulo 1 2,27 1 

30. Buril de ángulo sobre rotura 1 2,63 2 4,55 3 

31. Buril múltiple diedro 1 2,63 1 2,27 2 

34. Buril sobre truncadura 3 6,82 3 

49. Punta de la Gravette atípica 1 2,63 1 

51. Microgravette 3 7,89 3 

60. Truncadura recta 1 2,27 1 

65. Pieza con retoque continuo sobre un borde 1 2,63 6 13,64 7 

66. Pieza con retoque continuo sobre dos bordes 1 2,63 1 

74. Pieza con muesca 5 13,16 2 4,55 7 

75. Pieza denticulada 4 9,09 4 

76. Pieza astillada 3 6,82 3 

77. Raedera 1 2,63 1 2,27 2 

85. Laminilla de dorso 15 39,47 7 15,91 3 42,86 25 

91. Punta aziliense 1 14,29 1 

92. Diversos 4 10,53 5 11,36 1 14,29 10 

n= 38 100 44 100 7 100 89 

Fig. 3. Composición tipológica de la colección de El Horno por niveles (según Sonneville-Bordes y Perrot, 1954-56).
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4. Resultados del estudio

4.1. Nivel 1

Se han estudiado 146 piezas, de las cuales 38 están retocadas. Es decir, el 5,48% del total de piezas de este 
nivel (n= 693). Se trata de una proporción próxima a la de otros contextos del Magdaleniense reciente, 
como el nivel O de La Garma (5,82%) o el nivel 2 de Rascaño (6%) (Chauvin, 2007 y 2012). Dentro del 
conjunto de 146 piezas estudiadas únicamente hay 4 de cristal de roca y 2 de cuarcita, el resto es de sílex. 
El predominio de esta materia prima es una circunstancia común durante el período, en especial en la 
parte oriental de la región Cantábrica (González Sainz y González Urquijo, 2004). Según el estudio de 
Andoni Tarriño e Irantzu Elorrieta, el sílex del Flysch es la materia prima mayoritaria (76,7%) (Fano et 
al., 2016). Los afloramientos se encuentran, en el caso de Kurtzia (Bizkaia), a unos 60 km de El Horno 
(Tarriño et al., 2015). El resto de los sílex aparecen en proporciones muy discretas (< 4%). Pero no faltan 
datos significativos como la presencia de una lámina de sílex de Urbasa o varias piezas de sílex de Treviño, 
que denotan algún tipo de conexión con espacios bastante alejados. 

4.1.1. El utillaje retocado 

Entre los retocados predomina claramente el utillaje de dorso, que supone casi la mitad de las piezas. 
También están presentes los útiles compuestos –raspador-buril–, raspadores, buriles y muescas, entre 
otros grupos tipológicos (Fig. 3). El utillaje de dorso está compuesto por laminillas que presentan retoque 
abrupto (Fig. 4). Estas son de pequeño tamaño, con una anchura media de 4 mm. El perfil suele ser rec-
to, característica seguramente acentuada por el predominio de fragmentos mesiales. Buriles, raspadores 
y muescas fueron preparados sobre lascas espesas y de tamaño semejante. Las anchuras de los soportes 
oscilan entre 18 y 25 mm (Fig. 5).  

4.1.2. Los soportes utilizados 

La colección del nivel 1 revela que los soportes cuadrangulares –lascas– y laminares están representados 
de manera equitativa. De hecho, la colección no presenta un aspecto especialmente estilizado, a pesar del 
alto porcentaje de utillaje de dorso. Se han comparado los soportes retocados con aquellos no retocados 
que cumplen las condiciones de tamaño mínimo requerido –lascas con anchura entre 15 y 30 mm, y es-
pesor entre 3,5 y 13 mm–. Hemos comprobado que la mitad de los soportes laminares fueron retocados, 
mientras que dos tercios de las lascas susceptibles de serlo no lo fueron. No obstante, el valor de Chi-cua-
drado no resulta significativo (Fig. 6). El análisis de huellas de uso de Ignacio Clemente ha revelado que 
algunos soportes sin retocar también fueron empleados como instrumentos de trabajo (Fano et al., 2016).

4.1.3. La talla del sílex en el nivel 1 

A pesar de lo reducido de la muestra (n=146), durante el estudio se identificaron diversas piezas diagnós-
ticas de distintas etapas de la producción –de sílex del Flysch esencialmente–, como núcleos, tabletas de 

Fig. 4. Utillaje de dorso del nivel 1.
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núcleo, lascas de reparación o acondicionamiento, y lascas corticales (Fig. 7, 8 y 9). Estos datos sugieren 
que se llevaron a cabo trabajos de talla in situ al menos para la producción de laminillas, a partir de pe-
queños volúmenes o de lascas espesas (Fig. 9: 1, 4). Algunos nódulos completos de sílex del Flysch fueron 
trasladados al yacimiento para la talla. En dos núcleos sobre lasca la talla se desarrolló a partir del filo de 
la pieza como guía de extracción y la producción avanzó hacia la cara inferior de la lasca. En uno de estos 
núcleos, la talla se practicó a partir de una plataforma facetada ubicada en el lugar del talón. La pieza 
conserva gran parte del córtex en la cara superior (Fig. 9: 4). En torno a la mitad de los núcleos hallados 
en este nivel están agotados o fueron abandonados por accidentes de talla.

4.2. Nivel 2

Se han estudiado 336 piezas, de las cuales 44 están retocadas. Es decir, el 4,57% del total de piezas de este 
nivel (n= 961). Domina netamente el sílex. Abunda de nuevo el sílex del Flysch, pero en menor medida 
que en el nivel 1 (66,7%). En cambio, asciende la proporción de sílex Monte Picota/Loza respecto a ese 
nivel: 3,4 vs 10,1%. También aumenta el sílex de Urbasa, se pasa de 1 pieza en el nivel 1 a 8 en el nivel 
2; 6 de ellas están retocadas. Se halló una única pieza de radiolarita –un buril sobre truncadura (Fig. 10: 
1)– y otra de cristal de roca (Fano et al., 2016).  

4.2.1 El utillaje retocado 

La tipología de este nivel resulta más variada que la del nivel 1 (Fig. 3). Es el grupo de los buriles, con 
distintos tipos, el que alcanza una mayor proporción (18%) (Fig. 10). Además de las laminillas de dorso, 
también están presentes los raspadores, las piezas con retoque continuo sobre un borde y los denticula-
dos, entre los tipos más comunes. En el caso del utillaje de dorso, las laminillas de este nivel presentan 

Fig. 5. Selección de utillaje retocado del nivel 1: 1. Lámina con retoque parcial sobre un borde; 2. Raspador-buril; 3. Raspador sobre 
lasca retocada; 4. Raspador-buril doble; 5. Raspador atípico; 6. Buril múltiple diedro.

Nivel 1 Retocados Sin Retocar Total % 

Productos laminares  21 23 44 47,72 

Lascas 17 34 51 33,33 

Total 38 57 95   

Chi-cuadrado: 2,039  ; g.l. 1; p-value: 0,153 ; Sig. 0,05  

	 Fig. 6. Nivel 1. Utilización de soportes según el formato.
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Nivel 1 | no retocado n=108 

Lascas (con talón) 25 

Lascas (fragmentos sin talón) 12 

Lascas de reparación o acondicionamiento 7 

Lascas de decorticado 9 

Tabletas de núcleo 1 

Láminas/laminillas (con talón) 29 

Láminas/laminillas (fragmentos sin talón) 14 

Recortes de buril 1 

Núcleos 9 

Chunks 1 
	

Fig. 7. Nivel 1. Tipos de desechos de talla.

Fig. 8. Nivel 1. Selección de soportes y de piezas diagnósticas de talla: 1 a 3, 5 a 10 y 12 a 18. Productos laminares correspondientes a 
distintos momentos de fabricación; 4. Lasca de formatización; 11. Tableta de núcleo.
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Fig. 9. Nivel 1. Selección de elementos de talla: 1. Núcleo de laminillas; 2. Fragmento de núcleo; 3. Lasca de reparación de cara de 
lascado; 4. Núcleo sobre lasca; 5. Lámina ligeramente sobrepasada, con córtex en la zona distal.

las mismas características que las del nivel 1. En cambio, para la elaboración de útiles como buriles y 
raspadores la elección de soportes es ahora más flexible, con mayor variabilidad en cuanto al tamaño.

4.2.2. Los soportes utilizados

En este nivel los soportes cuadrangulares y laminares no están representados de manera equitativa –como 
ocurre en el nivel 1– y la proporción de soportes que se retocan –laminares o no– también difiere. En el 
nivel 2 se retocó una parte significativamente menor de soportes potenciales: 16,5 y 21,6% de lascas y lá-
minas, respectivamente. Este dato sugiere que se trata más de un contexto de débitage que de un contexto 
de producción de útiles, como parece ocurrir en el nivel 1. Es decir, una situación en la que se presupone 
abundancia de soportes. Tal y como se apuntó en el apartado previo, la selección de soportes parece más 
flexible que en el nivel anterior, sobre todo en el caso de las lascas. La relación entre tipo de soporte y 
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condición de retocado tampoco resulta significativa en este nivel (Fig. 11). También se han identificado 
piezas sin retocar utilizadas como instrumentos de trabajo.

4.2.3. La talla del sílex en el nivel 2

El tamaño de la muestra permite más precisión que en el caso del nivel 1. Durante el proceso de clasifi-
cación de los desechos se identificó un buen número de piezas diagnósticas de todas las fases de la cadena 

Nivel 2 Retocados Sin Retocar Total % 

Productos laminares  18 65 83 21,69 

Lascas 26 131 157 16,56 

Total 44 196 240   

Chi-cuadrado: 0,953  ; g.l. 1; p-value: 0,329 ; Sig. 0,05  

	 Fig. 11. Nivel 2. Utilización de soportes según el formato.

Fig. 12. Nivel 2. Tipos de desechos de talla.

Nivel 2 | no retocado n=292 

Lascas (con talón) 134 

Lascas (fragmentos sin talón) 15 

Lascas de reparación o acondicionamiento 6 

Lascas de decorticado 22 

Tabletas de núcleo 7 

Láminas/laminillas (con talón) 62 

Láminas/laminillas (fragmentos sin talón) 22 

Crestas o entames 3 

Recortes de buril 4 

Núcleos 13 

Chunks 4 
	

Fig. 10. Selección de utillaje retocado del nivel 2: 1-2. Buriles sobre truncadura; 3. Diversos; 4. Buril diedro de ángulo; 5. Buril múltiple 
diedro; 6. Raedera; 7. Pieza astillada; 8. Raspador atípico.
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Fig. 13. Nivel 2. Selección de soportes y de piezas diagnósticas de talla: 1, 2, 4 y 5. Láminas correspondientes a distintos momentos 
de la producción; 3 y 11. Láminas semicresta parcial y total; 6. Lasca cortical; 7. Tableta de núcleo;  8 a 10 y 12 a 16. Laminillas en 

diferentes estadios de producción. 

operativa, en especial núcleos, tabletas de núcleo y lascas corticales (Fig. 12, 13 y 14). Hay núcleos de sílex 
de Monte Picota/Loza (Fig. 14: 2) y en menor medida de sílex de Urbasa (Fig. 14: 3). Pero en estos casos 
apenas se han recuperado desechos de talla corticales, circunstancia que descarta una talla in situ desde 
las primeras fases de la producción. Eso sí ocurrió en el caso del sílex del Flysch. Los núcleos y las piezas 
diagnósticas señaladas –de sílex del Flysch la mayor parte de ellas– sugieren un aprovisionamiento de este 
tipo de materia prima y una talla en el sitio desde las primeras etapas de la producción. 

En el nivel 2 la talla estuvo dirigida a la obtención de lascas, laminillas y probablemente láminas de tama-
ño medio. La talla laminar se llevó a cabo a partir de núcleos sobre lasca –para la obtención de laminillas– 
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y de nódulos (Fig. 14). Sólo se han recuperado 3 núcleos sobre lasca. El resto son nódulos tallados. En el 
caso de las lascas, la producción se instala siguiendo el filo y avanza casi siempre hacia la cara ventral de 
la pieza. Se realizan las correcciones a partir de una semicresta distal. En el caso de los nódulos se instala 
una plataforma opuesta, a partir de la cual se llevan a cabo actividades de mantenimiento. En estos casos 
la explotación se desarrolla a partir de más de una cara de lascado. Otra posibilidad es la de los núcleos 
de tipo piramidal, en los que el mantenimiento está implícito (Fig. 14: 3). Solamente están agotados 5 
núcleos, circunstancia que sugiere un aprovechamiento menos intenso de la materia prima durante la 
formación de este nivel.
 

Fig. 14. Nivel 2. Selección de núcleos 
de laminillas: 1. Núcleo sobre nódulo; 
2. Núcleo sobre lasca; 3. Núcleo de 
tipo piramidal.
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4.3. Nivel 3

Se han estudiado 21 piezas, de las cuales 7 están retocadas. La proporción de retocados es muy alta, 
dato difícilmente valorable dado el volumen de la muestra. La materia prima es similar a la del resto de 
niveles, con predominio del sílex del Flysch. El conjunto de retocados es escaso pero diagnóstico (Fig. 3), 
con presencia de raspadores unguiformes y utillaje de dorso. La escasez de material dificulta hacer una 
valoración estadística alguna sobre los soportes utilizados o la actividad de talla. 

5. Conclusiones

El estudio preliminar desarrollado ha arrojado algunos datos sobre el carácter que tuvieron las ocupacio-
nes magdalenienses de El Horno. Los útiles retocados responden a lo que cabría esperar de una tipología 
propia del Magdaleniense reciente (González Sainz, 1989), aunque la colección del nivel 2 resulta más 
variada y no polarizada en el utillaje de dorso, como ocurre en el nivel 1. En general, se retocaron más 
soportes laminares que lascas, en especial en el nivel 1. También se emplearon piezas sin retocar para 
distintos tipos de trabajo. A lo largo de la secuencia se documentan los mismos tipos de sílex pero con 
variaciones en los porcentajes. Estas diferencias probablemente respondan, al menos en parte, a los dis-
tintos tamaños de las muestras estudiadas. Desde un punto de vista estadístico, es esperable que los tipos 
menos representados aparezcan con más frecuencia en las muestras más grandes, como la del nivel 2. 
También hemos comprobado que la proporción de retocados varía significativamente según el tipo de 
sílex. En el nivel 2, por ejemplo, la mayor parte de las escasas piezas de sílex de Urbasa están retocadas, 
6 de 8, mientras que en el caso del sílex del Flysch la situación es bien distinta, 23 de 224 (Fano et al., 
2016). Esta situación resulta común en el caso de los sílex exóticos de calidad que habitualmente llegan 
a los yacimientos como útiles ya conformados. En el caso de El Horno, la presencia de algún núcleo de 
sílex de Urbasa no permite descartar la posibilidad de una talla muy esporádica de esta materia prima.     

Con la precaución que exige la diferencia de tamaño de ambas muestras, cabe señalar algunas otras di-
ferencias, de matiz en ocasiones, entre los niveles 1 y 2. En el primero los soportes se retocan más y la 
elección de las lascas para ser retocadas sigue un patrón bastante fijo. El empleo de lascas para la obten-
ción de laminillas es importante en el nivel 1. La producción de lascas espesas para ser utilizadas como 
soportes de núcleos de laminillas resulta común en los contextos magdalenienses de la región (González 
Sainz y González Urquijo, 2004). Asimismo, en torno a la mitad de los núcleos del nivel 1 están agotados 
o no son utilizables debido a accidentes de talla en la cara de lascado, lo que sugiere un aprovechamiento 
intenso de la materia prima disponible. El nivel 2 responde a un contexto de débitage, con una produc-
ción más variada y con un número mayor de soportes sin retocar. A pesar de su abundancia, la elección 
de piezas para configurar útiles resulta más flexible que en el nivel 1, al menos en el caso de las lascas. 
La proporción de núcleos agotados es menor en el nivel 2, circunstancia que revela una menor presión 
sobre la materia prima o mayor abundancia de la misma. El predominio corresponde a los nódulos, con 
presencia más discreta ahora de los soportes sobre lasca. La información disponible muestra que en el 
nivel 2 están presentes todas las fases de la cadena operativa, lo que supone un trabajo de talla impor-
tante, probablemente más intenso que en el caso del nivel 1. El estudio en curso sobre los restos de talla 
de menor tamaño y débris aportará precisión a esta comparación entre ambos niveles. No obstante, las 
diferencias tipo-tecnológicas registradas tienen también su reflejo en otros estudios, en especial en el 
análisis de huellas de uso (Fano et al., 2016). Dicho estudio ha revelado un mayor elenco de actividades 
en el caso del nivel 2. Este dato resulta compatible con una ocupación estable y diferente probablemente 
a la del nivel 1, que parece haber estado centrada en la adquisición de recursos animales. 
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1. Antecedentes

En 1902, Emile de Cartailhac publicó un artículo titulado «Les 
cavernes ornées de dessins: Mea culpa d’un sceptique»  en el que, 
por fin, reconocía la autenticidad y antigüedad de las pinturas de 
Altamira. Poco después, a finales del mes de septiembre de 1902, 
llegaron a Santillana del Mar el propio Cartailhac y el Abate Henri 
Breuil para conocer y documentar las pinturas de Altamira. Sor-
prendidos por la cueva y sus representaciones, decidieron extender 
su estancia en la localidad más de lo previsto y durante tres sema-
nas se dedicaron a copiar un gran número de figuras, en lo que 
invertían largas jornadas de trabajo. A pesar de ello, los dibujos 
tuvieron que completarse al año siguiente. El Abate Breuil regresó 
en septiembre de 1903, esta vez acompañado del Abate Bouysso-
nie, para reproducir las partes grabadas y raspadas existentes en las 
grandes figuras polícromas (Cartailhac y Breuil, 1906: V y ss.).

Los resultados fueron publicados en 1906 en la magnífica mono-
grafía dedicada a la cueva de Altamira. En esta obra describieron 
por primera vez algunas de las representaciones de ciervas fina-
mente grabadas situadas en el Gran Techo de los policromos y  
también en el resto de las galerías (1906, figs. 31, 32, 34). Todas 
ellas presentan las mismas convenciones estilísticas que las que se 
documentarán, posteriormente, en otras cuevas cantábricas y tam-
bién sobre los conocidos omóplatos decorados. 

Los omóplatos decorados 
del Magdaleniense 
inferior cantábrico 
Contexto arqueológico y 

cronológico

Carmen de las Heras
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Durante la estancia de los prehistoriadores franceses, en 1902, Hermilio Alcalde del Río,  director de la 
Escuela de Artes y Oficios de Torrelavega, se presentó en la cueva en diversas ocasiones para observar 
su trabajo y para «obtener provechosas enseñanzas observando los procedimientos de tan doctos y es-
clarecidos profesionales [...] Una vez que terminada su tarea regresaron a su país los ilustres franceses, di 
comienzo a la mía, dispuesto a compensar la falta de científica competencia con la tenacidad del empeño, 
pronto a realizar los mayores esfuerzos. Dos meses y días hube de emplear en la fatigosa tarea de escudri-
ñar y reproducir esta gráfica en su gran mayoría» (Alcalde del Río, 1906: 6). En efecto, como resultado de 
esta tarea, se conservan en el Museo de Altamira 21 láminas dibujadas al pastel, fechadas en noviembre 
y diciembre de 1902. 

Al año siguiente, 1903, Alcalde del Río comenzó a excavar en la zona del vestíbulo. Las controversias y 
discusiones con respecto a quién debía estudiar la cueva –si los científicos españoles vinculados al Mu-
seo de Ciencias Naturales de Madrid o los prehistoriadores franceses– no le disuadieron de emprender 
él mismo, y posiblemente en solitario, la excavación del yacimiento arqueológico, cerrando con ello el 
paso a la intervención de otros investigadores. Excavó con cuidado y fijó la secuencia cultural que se 
mantuvo vigente hasta nuestros trabajos de 2006 (Lasheras et al., 2012). Detectó la existencia de dos 
etapas, Solutreana y Magdaleniana (sic), que diferenció por el color de la tierra, su textura y la mayor o 
menor presencia de cantos de caliza, huesos y conchas marinas. La superior –es decir, el Magdaleniense 
inferior– negruzca, con conchas marinas y de  0,35/0,45 m de espesor y la subyacente, más arcillosa, con 
más piedras y de 0,40/0,80 m, en la que los habitantes, más inclinados a la actividad artística, dejaron 
varias obras de arte mueble y puntas de tipo eyziano –de muesca, solutrenses–. Entre las obras de arte que 
incluía en el nivel Solutrense se encontraban varios omóplatos decorados, algunos de fácil lectura (1906a, 
lám. V, números 1, 4 y 6) (Fig. 1) y otros de difícil reproducción, que no llegó a publicar. 

Alcalde del Río realizó tres publicaciones de sus trabajos, dos en 1906 (a y b) y otra en 1935, si bien 
son prácticamente idénticas. La primera ha sido mencionada más arriba. La segunda, muy similar a la 
anterior, se incluyó como un capítulo de la monografía de Cartailhac y Breuil  (1906b) y, posteriormente,  
en la monografía de Breuil y Obermaier (1935) y recogía sus trabajos arqueológicos en el yacimiento de 
Altamira. 

El segundo de estos trabajos ofreció algunas variaciones con respecto al primero.  De entrada, precisó 
la posición estratigráfica de los omóplatos decorados al afirmar ahora que no se recuperaron en el nivel 
Solutrense, sino en su parte superior, en contacto directo con las puntas solutrenses típicas  (1906b: 259, 
267). Esta atribución cronológica fue asumida por Breuil en su clasificación crono-estilística del arte 
paleolítico, que situó este tipo de representaciones de ciervas en el final del Solutrense e inicios del Mag-
daleniense III (1935: VIII).

Fig. 1. Omóplatos grabados de la 
cueva de Altamira, actualmente 
desaparecidos. Excavaciones de H. 
Alcalde del Río. Dibujos: 
H. Alcalde del Río.
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Fig. 2. Omóplatos grabados de la cueva de Altamira conservados en el Museo de Altamira. Excavaciones de H. Alcalde del Río. 
Dibujos: 2.1: H. Alcalde del Río; 2.2. a 2.4 Barandiarán, 1972; 

Fotografías: 4.1. Pedro Saura para Museo de Altamira; 4.2 a 4.4. Museo de Altamira. 
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Además, en esta obra se reprodujeron tres omóplatos grabados. Dos de ellos (1906b, figs. 263 1 y 5) se 
encontraban ya dibujados en la primera obra, pero el tercero (1906b, fig. 204) fue descubierto posterior-
mente y contenía la representación de una cabeza de cierva y las cuatro patas de un bisonte (1906b: 274). 
No se incluía ahora el fragmento marcado con el nº 6 en su anterior obra (1906a, fig. V.6).

Por último, Alcalde establecía la contemporaneidad de las ciervas representadas sobre los omóplatos y 
los grafiti de ciervas que aparecían en las galerías y en el techo de los polícromos, lo que le ayudó a fijar 
también la cronología del conjunto de figuras polícromas. Dedujo que, si estas representaciones de cier-
vas podían situarse en el final del Solutrense, los grandes frescos polícromos tenían que ser posteriores 
ya que este tipo de figuras grabadas –es decir, las ciervas– se encontraban siempre por debajo de ellos. 
Afirmó que las pinturas policromas eran anteriores al Magdaleniense final, dado que el Magdaleniense 
de Altamira era más antiguo que el de El Castillo –ya que no tenía arpones– (1906b: 274). Aplicando la 
comparación y la deducción, las conclusiones obtenidas por Alcalde del Río  resultaron ser más certeras 
que la atribución cronológica que el Abate Breuil dio a los policromos de Altamira, a los que situó en el 
Magdaleniense superior (1935: III). 

Algunos de los omóplatos hallados por Alcalde del Río se encuentran actualmente en paradero desco-
nocido. Los que han llegado hasta nuestros días se conservan en el Museo de Altamira: uno depositado 
por el Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria (Fig. 2.1), y los otros donados por la familia 
Alcalde del Río (Fig. 2.2 a 2.4). A esta colección se añadió el recientemente descubierto durante nuestras 
excavaciones de 2008, en el yacimiento exterior de la cueva de Altamira  (Fig. 3) (Heras et al., 2012).

2. Otros omóplatos decorados

Alcalde del Río fue también el descubridor de algunas de las grandes cavernas con arte rupestre en el 
norte peninsular, entre ellas, la cueva de El Castillo (Puente Viesgo, Cantabria), en 1903. En sus paredes 
aparecían ciervas grabadas como las de Altamira, lo que para él era la prueba inequívoca de contactos 

Fig. 3. Omóplato grabado 
procedente del yacimiento exterior 
de la cueva de Altamira, recuperado 
en 2008. Fotografías y dibujo: 
Museo de Altamira.
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entre estos yacimientos durante la Prehistoria: «Observaremos, a ligero examen de todas ellas, que sostie-
nen la misma técnica, pues que son comunes en ellas unos mismos rasgos y acentuaciones, no siendo por 
tanto de extrañar que a un mismo artista o a una misma escuela de aprendizaje se deban estas muestras 
que ahora tratamos, con lo cual prueba, …, que ambas localidades han tenido una época de relaciones di-
rectas» (Alcalde del Río, 1906a: 69). Años después, en 1911, H. Obermaier, excavando el gran yacimiento 
arqueológico de esta cueva, encontró 33 omóplatos grabados en el nivel Magdaleniense beta –nivel 8 en 
la revisión de V. Cabrera, 1984–. Según Obermaier  (1925: 175 y ss.), era un potente nivel que en algunos 
puntos  alcanzaba hasta 1, 80 cm de espesor, y estaba formado por cenizas negras y por «muchos fragmen-
tos de hueso y asta… bastones de mando…y numerosos grabados en omóplatos representando esencial-
mente cabezas de ciervas».  A pesar del gran interés de este conjunto, ni Breuil, ni Obermaier, ni los otros 
miembros del Institut de Paléontologie Humaine (IPH) que trabajaron en El Castillo, les dedicaron nin-
guna atención y permanecieron inéditos hasta el estudio realizado por Almagro Basch, en 1976 (Fig. 4).  

Durante muchos años, los omóplatos con ciervas grabadas fueron exclusivos de las cuevas de El Castillo 
y de Altamira. En 1977 se encontró un nuevo ejemplar en la cueva de El Cierro (Ribadesella, Asturias) 
(Gómez Fuentes y Bécares: 1977). Posteriormente se han encontrado diversos fragmentos en el nivel 8 
de la cueva de El Juyo (Camargo, Cantabria); en El Pendo (Camargo, Cantabria) y El Rascaño (Miera, 
Cantabria) en ambos casos fuera de estratigrafía; el penúltimo hallazgo se corresponde con varios frag-
mentos de omóplatos grabados recuperados en la cueva de El Mirón (Ramales, Cantabria) (Fig. 5), uno 
de ellos con la representación de una magnífica cabeza de cierva (González Morales et al., 2006). 

Por su parte, en el arte rupestre también se han ido multiplicando los hallazgos. Actualmente se encuen-
tra este tipo de ciervas en las cuevas de Llonín (Asturias) y El Castillo, Altamira, Las Aguas, La Garma 
y Cobrante (Cantabria), que evidencian indudables vínculos culturales y cronológicos entre todos estos 
yacimientos, propios de un tiempo y un espacio comunes. En otras cuevas cantábricas se ha utilizado 
también el grabado de trazo múltiple, como en dos rebecos y en un ciervo bramando de la cueva de San 
Román de Candamo que muestran el modo característico de representación del pelaje en cara y cuello; 
en un ciervo de la cueva de El Buxu, o en otras figuras de Les Pedroses o de Tito Bustillo (todas en 
Asturias);  también se encuentra en algunas figuras de la galería B de La Pasiega o en la cueva de Los 
Emboscados, (ambas en Cantabria).

Fig. 4. Omóplato grabado de la cueva de El Castillo. Excavaciones de H. Obermaier. 
Dibujo: Fernando Moisés ; Fotografía: Pedro Saura para Museo de Altamira.

Fig. 5. Omoplato nº 1 de la cueva de El Mirón. Fotografías y dibujo: González Morales y Straus, 2009.
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3. Características técnicas y estilísticas

La característica que homogeneiza este tipo de representaciones y las singulariza, es la manera de dibujar 
el pelaje para reproducir con realismo su aspecto natural. En ciervos y ciervas, el pelo es más claro en la 
cara, en la parte correspondiente al maxilar inferior, y también en la parte anterior del cuello –la que co-
rresponde a la garganta y a la tráquea–, mientras que el pelaje resulta más oscuro en la frente y en la parte 
dorsal del cuello –la que corresponde a la musculatura–. Esta distinción de color se representa de manera 
normalizada, grabando multitud de finas líneas desde la base del cuello –justo por delante y encima del 
esternón–, hasta una de las orejas y otras transversales que rellenan la cara desde la quijada hasta la boca. 
Al confluir, estos dos haces de líneas delimitan una línea vertical coincidente con el músculo masetero y 
reproducen la distinta orientación del pelo, con fidelidad al modelo natural.  

Tanto en los omóplatos como en los grabados rupestres, se detalla bien el ojo, marcando el canal lacrimal 
de las hembras –o la glándula lacrimal de los machos, tan notoria durante el celo–. La reducción corpo-
ral a la cabeza y cuello no puede explicarse como un condicionante forzado por la forma y tamaño del 
soporte, sino que se trata de una selección deliberada,  que se repite sistemáticamente en lo rupestre y en 
lo mobiliar, sin que el soporte justifique esta abstracción.

Si bien la mayoría de las representaciones se reducen a cabezas de ciervas, existen otros temas represen-
tados con esta misma técnica. Así, tanto en El Castillo como en Altamira se realizaron también ciervas 
más o menos completas anatómicamente en omoplatos y en las paredes y techos de las cuevas. Los 
potentes ciervos machos de Altamira y de la cueva de la Peña (Candamo, Asturias) quizá compartan o 
complementen el valor simbólico de estas ciervas. En estos casos, aunque las representaciones del pelaje 
no respondan a los mismos criterios de las representaciones de ciervas, sin embargo la técnica del trazo 
estriado se mantiene para resaltar otras zonas corporales de los machos, como el vientre o el pelaje del 
cuello. Por su parte, el omóplato grabado de El Rascaño conserva la representación de los cuartos traseros 
de un cuadrúpedo, posiblemente de un bisonte a la carrera, cuyo vientre ha sido profundamente resaltado 
con sucesivas pasadas de buril. 
 
4. Contexto arqueológico y problemática cronológica

Todos los omóplatos grabados recuperados en contextos arqueológicos controlados han aparecido en ni-
veles del Magdaleniense inferior, a excepción de la colección de Altamira –trabajos de Alcalde del Río–, 
que fueron atribuidos al Solutrense. En las excavaciones posteriores del yacimiento de Altamira –las de 
Obermaier en1924/25 y González Echegaray y Freeman en 1980/81–no se descubrió ningún nuevo 
omóplato decorado lo que hubiera permitido delimitar su cronología con mayor precisión.
 
La revisión, a partir de 2006, del único corte estratigráfico conservado en el vestíbulo de la cueva, per-
mitió redefinir la secuencia cronoestratigráfica del yacimiento y datarla (Lasheras et al., 2012). Se iden-
tificaron ocho niveles, frente a los dos de la interpretación tradicional. A techo, el nivel 1 –con una data-
ción de 14.070±70 BP (GrA-44927)– permite suponer la existencia de un Magdaleniense medio poco 
diferenciado del final del Magdaleniense inferior,  que se desarrollaría claramente en los niveles 2 a 5; el 
nivel 6 se sitúa en la transición Magdaleniense/Solutrense; el 7 sería un potente nivel Solutrense y el 8 
ha proporcionado dataciones de circa 22.000 BP, que sugieren su ubicación hacia el final del Gravetiense 
(Lasheras et al., 2012).  De este modo, la ocupación humana de Altamira se reveló como más compleja 
de lo que se sabía hasta ese momento.

En 2008/09 se inició la excavación en el exterior de la cueva, en el límite con la entrada actual. La hipó-
tesis de partida era verificar que el desplome de la parte externa de la visera, ocurrido hace 13.000 años, 
habría sepultado el área de ocupación existentes en esta zona. A dos metros de profundidad se encontró 
un único nivel arqueológico, de un color intensamente negro, con un espesor medio de 20-22 cm, que 
proporcionó abundantes restos de conchas, fauna, industria lítica y ósea. Se encontró también un nuevo 
omóplato grabado (Fig. 3), esta vez con lo que parecían ser dos ciervas superpuestas. Por fin, cien años 
después de los hallazgos de Alcalde del Río, se tenía una referencia exacta sobre la posición estratigráfica 
de estos objetos en Altamira. 
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Se obtuvo una muestra de hueso de la espina de la cara posterior, que proporcionó una datación de 
14.830±60 BP (GrA-44928). Esta fecha es la segunda conocida para este tipo de piezas. Unos años antes 
se había obtenido otra datación sobre uno de los omóplatos de la colección Alcalde del Río (Fig. 2.1), 
resultando una fecha similar, de 14.480±250 BP (GifA-90057) (Valladas et al., 1992). En este caso, se 
trataba de una pieza extraída a principios de siglo, sin referencia estratigráfica precisa pero, el resultado 
era aceptable y solucionaba definitivamente el problema de la atribución cronológica de los omóplatos de 
Alcalde del Río. La tercera datación procede de un trazo pintado en color negro,  infrapuesto a la repre-
sentación de una cierva de trazo múltiple localizada en una de las galerías de la cueva de Altamira (Mou-
re et al., 1996). Del trazo negro se obtuvo una edad de 14.650±140 BP (GifA-96059), término post quem 
del grabado, que aboga para esta cierva por una cronología cercana a los omóplatos decorados (Fig. 5).  

Por tanto, las tres fechas mencionadas (Fig. 6) configuran un marco cronológico muy restringido para la 
realización de los omóplatos de Altamira. Sin embargo, estos resultados no pueden aplicarse a los omó-
platos decorados de otros yacimientos, a los cuales se les atribuye la datación del nivel arqueológico en el 
que aparecieron al no contar con dataciones directas de los objetos. 

Llegados a este punto, se pone de manifiesto que la relación entre el objeto y su nivel de referencia no 
parece tan evidente como pudiera esperarse. El nivel magdaleniense del exterior de la cueva de Altamira, 
en el que se recuperó el nuevo omóplato, proporcionó tres fechas numéricas dentro de un rango crono-
lógico muy limitado, que  lo sitúan entre circa 15.300-15.700 BP, fechas compatibles con los niveles del 
Magdaleniense inferior (2 a 4) de la estratigrafía del interior (Fig. 7). 

En esta revisión cronológica sería conveniente contar con dataciones tomadas directamente en otros 
yacimientos.  Dado que no existen, por el momento se puede realizar una escueta cronología compara-
da con respecto a las dataciones de los niveles del Magdaleniense inferior con los que se relacionan los 
hallazgos. 

Los omóplatos de la cueva de El Juyo, estos aparecieron en el nivel 8, que no fue datado, aunque para el 
nivel 7 se cuenta con una fecha de 14.440±180 BP.  Sin embargo, las excavaciones en la cueva de El Mi-
rón permiten una aproximación más fructífera; el omóplato nº 1 de los recuperados en este yacimiento es 
un magnífico ejemplar que procede del nivel 17 (Fig. 5) y se constató que «desde un punto de vista estra-
tigráfico, la fecha de 15.700 es la más cercana al tramo donde se halló el omóplato nº 1»  (González Mo-

 

 
 

Año Materia Ref. Lab. Objeto Nivel   Fecha 14C BP Fecha 14C cal BP Fecha 14C cal BC 

1996 Carbón GifA-96059 
Trazo negro 
bajo cierva  

− 14.650 ± 140 17.800 ± 80 15. 850 ± 80  

1990 Hueso GifA-90057 
Omóplato 
grabado 

Solutrense  Superior 
(Alcalde del Río) 

14.480 ± 250  17.570 ± 250 15.620 ± 250  

2009 Hueso GrA-44928 
Omóplato 
grabado 

Bajo desplome 14.830 ± 60 17.900 ± 40 15.950 ± 40  

Fig. 6. Cueva de Altamira: dataciones de omóplatos decorados y de un trazo pintado.

Fig. 7. Dataciones del Magdaleniense inferior de la cueva de Altamira (yacimientos del exterior e interior).
 

Año Ref. Lab. Objeto Nivel   Fecha 14C BP Fecha 14C cal BP Fecha 14C cal BC 

2009 GrA-44927 Hueso Exterior  (muro) 15.370 ± 60 18.610 ± 50 16.660 ± 50  

2009 GrA-44926 Hueso Exterior   (techo) 15.400 ± 60 18.630 ± 40 16.680 ± 40 

2009 Beta-257006 Hueso Exterior  15.610 ± 80 18.740 ± 50 16.790 ± 50 

2006 GrA- 27777 Hueso 1 interior 14.070 ± 70 17.230 ± 110 15.280 ± 110 

2006 GrA-32766 Hueso Contacto 1/ 2 interior 14.910 ± 60 18.150 ± 250 16.200 ± 250 

2006 GrA-30329 Hueso 2 interior 15.420 ± 70 18.640 ± 40 16.690 ± 40 

2006 GrA-30326 Hueso 4 interior 15.580  ± 70 18.720 ± 40 16.770 ± 40 
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rales et al., 2006: 493).  Puede decirse que las fechas del nivel 17 de El Mirón y del nivel magdaleniense 
exterior –bajo el desplome– de Altamira son coincidentes. La media de El Mirón es de 15.498 BP, con 
un rango circa 15.300-15.900 BP, y la de Altamira es de 15.460 BP, con un rango circa 15.300-15.700 BP. 

Sin embargo, los dos omóplatos de Altamira datados directamente ofrecen fechas similares entres sí de 
14.480±250 BP y 14.830±60 BP, es decir, un valor medio de 14.655 BP, con un rango ca. 14.200-14.900 
BP y son, igualmente, coincidentes con las obtenidas en la mancha negra de la pared, directamente infra-
puesta a una cierva estriada (Fig. 6 y Fig. 8).  Las fechas de los omóplatos de Altamira son unos 800 años 
más recientes que las correspondientes al nivel exterior –bajo desplome– de Altamira y de El Mirón 17 
(Heras et al., 2012). Cabe preguntarse entonces si existe verdaderamente una discrepancia entre la fecha 
ofrecida por los omóplatos y los contextos en los que se recuperan. Evidentemente, hasta que no dispon-
gamos de más fechas es imposible ofrecer una hipótesis bien afinada, aun así planteamos a continuación 
una posible interpretación. 

La presencia de los omóplatos en contextos arqueológicos más antiguos podría responder a fenóme-
nos post-deposicionales. Sin embargo, también podría explicarse como un enterramiento intencionado, 
supuesto éste nada desdeñable si valoramos las circunstancias de los hallazgos de Alcalde del Río en 
Altamira. A este respecto, cabe señalar que el nivel 6 de la estratigrafía interior de Altamira, que sería 
precisamente el contacto entre el Solutrense y el Magdaleniense inferior, cuenta con una datación de 
17.200±90 BP.  González Echegaray y Freeman, durante sus excavaciones en el yacimiento del interior 
de la cueva, descubrieron varias estructuras y pozos excavados dentro del nivel Magdaleniense (González 
Echegaray y Freeman, 2001: 124 y ss.), lo que sugeriría la posible colocación de estas piezas en el fondo 
de hoyos u hogares.  Por otra parte, tanto los omóplatos de El Juyo (Freeman y González Echegaray, 
1995), como los de El Mirón y el recientemente recuperado de Altamira, conservan pequeñas marcas 
marronáceas producidas por haber permanecido cerca del fuego. González Morales y Straus (2009: 270), 
comentan que el buen estado de conservación del omóplato decorado del Mirón podría deberse a su 
rápido enterramiento en un contexto en el que se encontraron piedras sometidas a la acción del fuego.  

Por último, cabe señalar que, a falta de otros elementos de comparación, también podría atribuirse a los 
omóplatos con ciervas y trazo múltiple el marco cronológico propio y el de su nivel arqueológico y, en 
consecuencia, que los grabados –parietales y sobre omóplatos-  se hubieran realizado durante la mayor 
parte del Magdaleniense inferior, entre circa 14.200 y 15.900 BP (ca. 17.300-19.000 cal BP). En esta 
hipótesis, las fechas más recientes proporcionadas por los omóplatos que han sido datados obedecerían a 
un fenómeno puramente aleatorio. 

Fig. 8. Cierva grabada en la pared 
de la cueva de Altamira. 
Dibujo: H. Breuil.
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1. Introducción 

La cueva de El Linar es sin duda una de las grandes estaciones 
paleolíticas del Cantábrico, con un enorme yacimiento al que se 
suma un conjunto de arte rupestre paleolítico que, pese a su ta-
maño muy modesto, presenta algunas características que lo hacen 
singular. BIC desde 1997, aunque descubierto a finales de los años 
70, en él se conservan algunas manifestaciones que, al margen de 
su definición genérica como representaciones genitales femeninas, 
desafían cualquier intento de clasificación técnica –estrictamente, 
no se trata de grabado ni de escultura, y habría que hablar de una 
intervención que participa de ambas disciplinas– o temática –no se 
trata de representaciones de vulvas convencionales– al uso. No obs-
tante esto, permiten establecer algunas lecturas novedosas a partir 
de su mero análisis formal; tarea a la que –junto con la revisión del 
resto de las representaciones– nos aplicaremos a lo largo de estas 
páginas. 

Al plantear alguno de estos nuevos puntos de vista sobre los gra-
fismos de esta cueva, podemos situarnos en la frontera de uno de 
los aspectos más controvertidos -pero no por ello menos intere-
santes- para contextualizar algunas de las múltiples facetas del arte 
rupestre del final del Paleolítico. Nos referimos a su posible papel 
en ciertas formas ritualizadas de relación intergrupal y, también, a 
su hipotética conexión con roles sociales muy particulares, amplia-
mente extendidos y documentados por diversos estudios etnográ-
ficos entre pueblos cazadores y recolectores, genéricamente inclui-
dos en la bibliografía especializada bajo el término chamanismo, 

La cueva de El Linar 
(Alfoz de Lloredo, 
Cantabria) 
Una relectura de su arte rupestre 
y algunas hipótesis sobre su 
interpretación
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pero aún necesitados de mayor aparato demostrativo para considerarlos definitivamente parte del mundo 
social y simbólico de las comunidades del Paleolítico superior.

2. La cavidad y el yacimiento de El Linar: historiografía

La cueva de El Linar se encuentra en el centro de la Marina de Cantabria, en la localidad de La Busta, 
perteneciente al municipio de Alfoz de Lloredo. Ocupa un lugar de magníficas condiciones para el hábi-
tat, en la base de la cara sureste de una pequeña sierra calcárea, alargada y estrecha –2,4 km de eje mayor 
entre la cima de Castro Rubio al SO (399 m) y La Peñía al NE (300 m), por 1,8 km de anchura entre las 
bocas de la cueva y el Hoyo Valsanero–, orientada según un eje NE-SO y denominada Monte Barbecha. 
Su distancia respecto del mar Cantábrico es tan sólo de 5,6 km, tomada como referencia entre la boca 
principal y la espectacular desembocadura en forma de salto del Arroyo Bolao, en Toñanes.

Dicho relieve jugó un importante papel en la comarca durante la Prehistoria, a juzgar por el importante 
volumen de yacimientos que alberga, no solamente en sus numerosas cavidades naturales, como son –
además de la que nos ocupa– Cueva Cerviz, La Esperanza, Las Canalonas, Junto a Las Canalonas, etc., o, 
segregadas de la sierra pero en el entorno inmediato,  como Cueva Redonda, Los Avellanos I, II y III, etc. 
(Muñoz et al., 1987), sino también al aire libre, destacando entre estos últimos un importante conjunto de 
materiales líticos del Paleolítico Inferior-Medio documentados en su cima (Muñoz et al., 1987: 80-81).

El Linar es una gran cavidad con un recorrido principal, relativamente sencillo, de aproximadamente 
un kilómetro siguiendo el cauce principal del río San Miguel, que se sume en ella para desaguar al N 
en Novales, aunque la longitud total del sistema kárstico del que forma parte supera los 7,4 km. (León, 
1997: 36-40).La zona de hábitat, constituida por la unión de ambos vestíbulos (Fig. 1) es amplia y có-
moda, salvo por la cercanía del río, que hace que sus condiciones –al menos en la actualidad– sean muy 
húmedas; no obstante lo cual posee un enorme yacimiento prehistórico, abarcando prácticamente todo el 
espectro cronocultural desde el Paleolítico Inferior hasta las Edades de los Metales. 

H. Alcalde del Río inició las exploraciones en el mismo a comienzos del siglo xx, con escaso éxito, a pesar 
de localizar algún material prehistórico (Madariaga, 1972: 74). Hasta los años 50 no se conocen nuevas 
prospecciones, y desdichadamente, no hay demasiados datos sobre las mismas. Parece probado que, por 
un lado, un equipo integrado por los Camineros de Diputación, que se sometía a las directrices del in-
geniero García Lorenzo, y por otro, personal del Museo Regional dirigido por J. Carballo –ignoramos 
si de forma coordinada o independiente– realizaron excavaciones y otros trabajos en este yacimiento, 
encontrando multitud de materiales arqueológicos de arrastre e identificando por vez primera niveles del 
Paleolítico. Dichos trabajos permanecerán inéditos hasta la revisión de sus materiales, en los fondos del 
Museo Regional, por parte de L. Freeman, quien plantea la existencia en la cueva de niveles arqueológi-
cos atribuibles al Paleolítico Inferior o Medio (Freeman, 1969-70: 62). 

La primera intervención algo sistemática y con atisbos de metodología moderna es llevada a cabo en el 
final de la década de los 60 por el Seminario Sautuola y la SESS, entidades adscritas al Museo Regional 
de Prehistoria y Arqueología. Se lleva a cabo fundamentalmente en el vestíbulo occidental, donde iden-
tifican una secuencia estratigráfica magdaleniense (Gutiérrez, 1969; Moure y Gutiérrez, 1971: 89-106). 
Sin embargo, tras estos trabajos se consolidará una imagen del yacimiento como pobre y mal conservado, 
y por ello poco rentable para la investigación futura (León, 1997). 

Esta imagen será poco a poco transformada en otra bien diferente debido, fundamentalmente, a las 
prospecciones llevadas a cabo por el Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología Prehis-
tórica durante el final de la década de los 70 y principios de los 80 del pasado siglo (CAEAP, 1980-81: 
36-38). En ellas, mediante el recurso metodológico –ciertamente heterodoxo, pero que demostró ser muy 
efectivo en este lugar– de muestrear pacientemente los materiales acumulados en el lecho del río –a me-
nudo, al tacto, por la escasa visibilidad del entonces muy contaminado río–, fueron sumando evidencias 
industriales y contextuales, hasta concluir en una reconstrucción estratigráfica hipotética del yacimiento 
que abarcaría los periodos o tecnocomplejos Achelense, Musteriense, Solutrense, Magdaleniense, Plena 
Edad del Bronce, Edad del Hierro y Alta Edad Media (Muñoz et al.,1987: 80-81). 
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Durante dichas prospecciones se localizó, en dos angostas galerías adyacentes al vestíbulo oriental, el 
conjunto de grabados paleolíticos, que fue atribuido al estilo IV Reciente de Leroi-Gourhan, y por ello, 
a una cronología magdaleniense avanzada (San Miguel, 1991: 95-103).

El yacimiento ha sido reexcavado recientemente en dos oportunidades por equipos de distinto patro-
nazgo, pero que compartían buena parte del personal y objetivos. En la primera, llevada a cabo a finales 
del siglo xx, el objetivo principal era documentar las ocupaciones del Paleolítico, buscándose de forma 
especial evidencias en estratigrafía del Paleolítico antiguo (Montes et al., 1994: 3-22), y en la segunda, 
llevada a cabo por un equipo del Centro de Investigación y Museo de Altamira, en el marco del proyecto 
«Los tiempos de Altamira», el objetivo fue recabar datos sobre las ocupaciones del Paleolítico Superior. 
Dentro de esta última campaña de excavación, que contribuyó sobre todo a aclarar la estratigrafía del 
vestíbulo de la boca II, aparecieron significativas piezas de arte mueble magdaleniense, como un frag-
mento de rodete de hueso decorado con una figura de caballo y otros motivos (De las Heras et al., 2007: 
161-174; Lasheras et al., 2016: 43-48).

3. El conjunto de arte rupestre

Volviendo al arte rupestre, la característica principal y destacada del conjunto, tal como se puso de relieve 
ya desde un principio, sin duda es su homogeneidad técnica y estilística, y por ello, su muy probable sin-
cronía interna que no carece de buenos referentes en conjuntos atribuidos al Magdaleniense S/F, facies 
identificada en el yacimiento existente en la propia galería de los grabados (Muñoz y San Miguel, 1991: 
79-88). Además de esta característica compartida con otros pequeños conjuntos cantábricos de graba-
dos, dotados de ese coherencia interna y presumiblemente sincrónicos (Cobrante, Sovilla, Otero, Moros 
de San Vitores) destacaban como singularidad dos grandes y atípicas representaciones vulvares, aunque 
entonces –y lo que resulta más extraño, también posteriormente– fueran escasamente comentadas o 
referenciadas en la bibliografía, y son por ello el objeto principal de este pequeño artículo. A pesar de 
este llamativo olvido, en trabajos de síntesis recientes se propone su relación con «...rituales de paso o de 
fecundidad...» (García et al., 2010: 237), lo que supone un avance cualitativo hasta el punto de llegarse, 
como vemos, a proponer hipótesis funcionales –algo bastante insólito en el arte paleolítico–, eso sí, den-
tro del mismo tono tremendamente cauto y escueto.

Nosotros quisimos volver sobre este conjunto rupestre aprovechando algunas observaciones que pudimos 
hacer en su día in situ, al haber tenido el privilegio de colaborar en las tareas de documentación tras su 
descubrimiento, y del cierre mediante verja de la galería decorada (Muñoz y San Miguel, 1991). Dichas 

Fig. 1. Planimetría del tramo 
vestibular de la cavidad (según 

Lasheras et al. 2016: 44, ligeramente 
modificada) (a); detalle de las 
galerías con representaciones 

rupestres (b).
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observaciones nos permitieron en su día recrear en imagen el posible uso original de uno de los principa-
les motivos parietales de la cavidad, cual es la ya mencionada vulva gigante1. 

Con el fin de dar a conocer algo más este discreto y aún poco valorado conjunto rupestre, y gracias a la in-
vitación de sus organizadores, participamos en verano de 2012 en el veterano ciclo anual de conferencias 
de la Sociedad de Amigos de las cuevas del Monte Castillo, de Puente Viesgo, para lo cual solicitamos y 
obtuvimos permiso de fotografía para la cavidad de la Consejería de Educación, Cultura y Deporte del 
Gobierno de Cantabria, a fin de contar con material nuevo realizado con técnica fotográfica digital, del 
que no disponíamos hasta ese momento2. 

Durante dicho trabajo fotográfico pudimos comprobar in situ –y queremos pensar que, también, contri-
buido a subsanar– algunas de las deficiencias de documentación que podían estar lastrando la interpre-
tación de algunas de sus figuras, la mayoría de las cuales deben atribuirse a la distinta técnica fotográfica 
empleada. El lugar condiciona mucho el trabajo de documentación por su peculiar forma y reducidas 
dimensiones, especialmente en lo que se refiere a la distancia focal con las figuras, y las cámaras conven-
cionales no permitían la versatilidad que proporcionan hoy las digitales, sobre todo en el análisis de las 
imágenes en pantalla. Por ello, y a modo de experimento, optamos por utilizar un enfoque de gran ángulo 
con el que realizamos barridos de amplias zonas del exiguo techo, sin jerarquizar la mirada para no con-
dicionar ésta hacia ninguna interpretación predeterminada, y restituyendo posteriormente las imágenes 
a dimensiones reales corrigiendo la curvatura focal. Creemos que los resultados han merecido la pena en 
cuanto a la identificación de figuras, alguna de las cuales cambia significativamente si tenemos presentes 
los indicios de conservación diferencial de los trazos, y también de huellas de sucesos o acciones que han 
podido afectar al techo y a los propios grabados.

3.1. Las especiales características del espacio decorado

Con la excepción de los restos de pintura roja mencionados en el trabajo de Moure, que sitúa en el ves-
tíbulo derecho y que no han vuelto a ser localizados, y una posible figura inédita grabada en trazo lineal 
sencillo –tal vez una silueta de cáprido dotada de un único cuerno y mirando a la derecha– en la galería 
de acceso al sector decorado, todos los elementos que vamos a describir pertenecen a una pequeña zona 
de estrechas e incómodas galerías adyacentes al vestíbulo derecho. Por el suelo de dicha zona se extiende 
el yacimiento paleolítico, al menos en sus capas superiores, tal y como quedó de manifiesto durante la eje-
cución del cierre de protección en 1991. La pequeña zapata que sirvió de cimentación a la verja se excavó 
con metodología arqueológica, proporcionando evidencias de un espeso nivel oscuro con abundantes 
materiales atribuibles al Magdaleniense Superior/Final (Muñoz y San Miguel, 1991).

A partir del punto en que se instaló el cierre, al que se llega atravesando una gatera, la galería adquiere 
una sección ojival alargada y estrecha, dividiéndose enseguida en tres pequeños conductos. El derecho 
se obstruye a los pocos metros y no posee elementos significativos; el del centro tiene sendos angostos 

1.  Ilustración del primero de los firmantes en San Miguel et al., 2002:87, y San Miguel, et al., 2010:105. 
2.  Posteriormente a la redacción de este trabajo, ha visto la luz la esperada monografía nº 26 de la serie del Centro de 
Investigación y Museo de Altamira, que con el título Los tiempos de Altamira, da a conocer los últimos trabajos en el 
yacimiento que nos ocupa y ofrece por primera vez una fotogrametría del conjunto rupestre (Montes et al., 2016: 699-774).

Fig. 2. Uno de los autores ante la 
entrada al «Techo de lo grabados» 
(a); dibujo de recreación del 
ambiente y la postura necesaria para 
realizar las representaciones (b).
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brazos que discurren en paralelo, de los que el de la derecha permite el acceso a lo largo de unos seis 
metros, reptando bajo una gruesa placa de calcita dispuesta en posición totalmente horizontal. Como un 
falso techo, dicha placa permitió concebir y ejecutar una sencilla decoración a base de pequeños grabados, 
encajados en sus zonas más lisas y cómodas. El autor o autores trabajaron sin duda tumbados de espaldas, 
única postura posible dadas las dimensiones de la galería, que hacen que nos recuerde a un nicho fune-
rario y que hayamos propuesto el término «Nicho de los Grabados» en otras ocasiones para denominar 
a este peculiar lugar (Fig. 2).

A la izquierda, progresamos por un conducto cuya sección se convierte en un huso elongado, con dos 
estrechamientos separados por escasos metros. En dichos estrechamientos el artista paleolítico vio la 
posibilidad de recrear una vulva –para algunos autores se trataría de dos– de gran tamaño, que se consti-
tuye por derecho propio en una de las obras más singulares del Arte rupestre paleolítico, y será objeto de 
análisis detallado en las páginas que siguen.

3.2. Acerca de la identificación y definición de las figuras 

3.2.1. La «Galería de los grabados»

El conjunto de la «Galería de los Grabados» tendría, siguiendo a sus descubridores (San Miguel y Mu-
ñoz, 1989; 2010), de afuera hacia dentro, las siguientes representaciones:

- 1. Una cabeza de cáprido, identificado como macho montés por presentar sendas largas astas, de 
factura muy esquematizada (Fig. 3a).

- 2. Una cabeza de cáprido, identificada como posible rebeco, de técnica muy naturalista (Fig. 3b).

- 3. Un bisonte de pequeño tamaño en actitud de embestir, fuertemente esquematizado (Fig. 3c).

- 4. Una «Venus» de esquema icónico muy similar a las del yacimiento germano de Gönnersdorf 
(Fig. 3d).

- 5. Una cabeza de animal, de factura muy resumida, identificado como un posible lagomorfo del 
género Lepus, flanqueado por sendos pequeños grafismos lineales (Fig. 3e).

- 6. Una posible cabeza de cáprido en visión frontal, aunque incompleta, que cierra la decoración 
(Fig. 3f ).

Fig. 3. Calcos de las figuras del 
techo (según San Miguel et al., 1991: 

85-88) y cara interna de la vulva 
principal según Serna (op. cit. 1991).
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Se mencionan también algunos grupos de líneas inconexas o poco identificables, formando parte de los 
distintos paneles del mismo conjunto (Fig. 3g). En total tendríamos, según los autores mencionados, 
un total de seis figuras, de las que cinco serían representaciones animales –con cuatro cabezas y un solo 
ejemplar de cuerpo entero– y una representación femenina que utilizaría el conocido esquema de perfil 
acéfalo, sin extremidades superiores y con las inferiores sólo insinuadas. 

Como marco general se destaca el condicionante técnico que supone el peculiar soporte, un techo de 
calcita en forma de tabla, muy plano y aceptablemente liso para grabar sobre él, aunque obliga a hacer 
esta tarea en posiciones a menudo forzadas, siempre tumbado de espaldas por la pequeñez de la galería, 
que recuerda a un nicho por la regularidad y estrechez de sus proporciones (Fig. 2).

Tras nuestros trabajos fotográficos antes ya descritos, y habiendo elaborado mínimamente el material digital 
obtenido, nos apercibimos de algunos detalles que podían variar sensiblemente estas interpretaciones. En 
nuestra opinión pueden identificarse, desde el inicio de la galería hasta su fondo, los siguientes grafismos:

- Unidad gráfica nº 1: 
Es el «cáprido» con grandes astas que para San Miguel y Muñoz inaugura la decoración, aunque 
nosotros vemos en su lugar un signo complejo de tipo triangular truncado, cuya silueta recuerda 
mucho a una cesta o canasto troncocónico, con adiciones en forma de líneas de relleno y protu-
berancias o líneas complementarias que asoman o cuelgan de ella en las dos caras; algunas de las 
cuales recuerdan a cuernos –tanto que, de hecho, admitimos que pudieran estar dibujados con esa 
intención– y hacían posible la anterior interpretación. Esta no tenía en cuenta, a nuestro entender, 
la configuración triangular del conjunto, donde la forma del soporte ha podido tener su papel, al 
encajarse casi exactamente dentro de un hueco en el techo, el primer sector del mismo despejado 
y liso que uno se encuentra al entrar. También aquella interpretación priorizaba unas líneas sobre 
otras, quizá por la sugestión, tan común en la investigación del arte paleolítico, de buscar la inter-
pretación animalística. Tampoco estamos de acuerdo en atribuir a la factura del morro de dicha 
hipotética cabeza animal un pequeño espacio triangular con aspecto de machacado, similar a otros 
que vemos por todo el techo y que merecen atención más adelante (Fig. 4a y 4b).

- Unidad gráfica nº 2: 
La siguiente figura, una cabeza de cáprido orientada en sentido transversal al eje de la galería, 
destaca claramente del resto por su exquisita técnica de grabado profundo sombreado y su natura-
lismo. Para nosotros es claramente una cabeza de cabra montés (Capra pyrenaica), y no de rebeco 
(Rupicapra rupicapra) –como proponen los autores citados– por la forma del hocico, donde sobre-
sale el morro desprovisto de la prominencia nasal, como es característico de las cabras, y además, 
por faltarle a los cuernos la curvatura distal en forma de gancho característica del rebeco o sarrio; 
algo poco probable en un dibujo tan detallado si realmente la intención del autor/a hubiese sido 
representar un individuo de Rupicapra. En nuestra opinión convence más su identificación con 
una cabra montés hembra, debido a sus cuernos cortos, por otro lado, bien detallados por el/la ar-
tista, y a la ausencia de la barba típica de los machos. Son destacables los recursos de sombreado y 
relleno mediante líneas insistidas paralelas, así como varias líneas complementarias que despiezan 
o cruzan la figura, alguna tal vez intentando remarcar su carácter de cabeza aislada o incluso corta-
da, como si de un trofeo de caza se tratase. La más notoria cruza el morro del animal en forma de 
segmento de círculo muy abierto, cuyo centro geométrico estaría en un punto virtual conseguido 
prolongando desde el morro hacia delante el eje principal de la figura. Es inevitable la asociación 
con otras figuraciones de cabezas animales magdalenienses con parecidos grafismos asociados a la 
zona del morro y en similar orientación, como es el caso, bien cercano, de una cabeza de cáprido 
representada en una plaqueta de arenisca recuperada en la cueva de Sovilla (González Sainz et 
al., 1994: 7-36), si bien, en este caso, asociada a una figura mucho más esquematizada. La mano 
del autor/a de la cabeza que nos ocupa sin duda es experta en este tipo de trabajos, que recuerdan 
poderosamente a modos de hacer típicos en el arte mueble del Magdaleniense avanzado –como 
podría ser el caso de una cabeza de rebeco del yacimiento de Collubil (Campurriundi, Asturias), 
o las detalladas representaciones de cabras, équidos y bóvido en un hueso de la cueva de Torre 
(Oyarzun, Guipúzcoa) –; aspecto que ya pusieron de relieve sus descubridores (Fig. 4b).
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- Unidad gráfica nº 3:  
Inmediata a esta figura existe lo que, en nuestra opinión, es una representación de ideomorfo, 
orientada en paralelo al cáprido precedente, y compuesta por dos líneas sinuosas que comienzan 
desarrollándose en paralelo a corta distancia y de izquierda a derecha, para terminar convergiendo. 
De la línea superior brota otra asimismo curva y orientada hacia la izquierda, como si de un cuer-
no, apéndice o antena se tratase. La distancia entre esta figura y la cabeza animal anterior es tan 
poca que parece lógico pensar en una asociación voluntaria de ambas (Fig. 4a y 4b).

Hasta aquí consideramos claro que las tres representaciones descritas pertenecen a un grupo gráfico o 
panel con carácter independiente, y cabría considerarlas una modesta «composición». Su punto de vista 
es similar, orientado al eje principal de la galería, y la propia postura de ejecución no debió variar ape-
nas. Esto es importante destacarlo porque, a pesar de la proximidad de todas las figuras, y el hecho de 
compartir un espacio tan similar y reducido, en la interpretación de los descubridores -que nosotros nos 
esforzaremos por matizar– los puntos de vista y los ejes de representación van a ir cambiando a medida 
que nos introducimos en el angosto conducto.

- Unidad gráfica nº 4:
A continuación, a poca distancia y segregado del panel anterior, encontramos el panel más com-
plejo de todo el pequeño techo. También se compone de un mínimo de tres -tal vez cuatro- repre-

Fig. 4. Fotografía (a) y calco (b) de 
las unidades gráficas 1, 2 y 3. Detalle 

de la cabeza de cáprido (c).
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sentaciones, en las que en esta ocasión predomina el punto de vista transversal a la galería, donde 
debemos ubicarnos de nuevo tumbados en ese sentido y mirando el techo de derecha a izquierda, 
centrándonos en el espacio junto a la pared izquierda. De izquierda a derecha vemos en primer 
lugar un grupo de líneas de difícil lectura, tal vez no por déficit de conservación –aunque luego 
abordaremos esa espinosa cuestión–, puesto que se ven claras las incisiones, sino por falta de pistas 
para abordar la interpretación –recordemos que al encontrarnos en un techo, las figuras pueden 
orientarse, y de hecho lo hacen, en distintos planos–. Podemos describirlo de modo general como 
un grafismo basado en un eje lineal dispuesto oblicuo al eje de la galería, al que se adosan líneas 
curvas paralelas a modo de ramas, orientadas hacia la derecha y curvadas hacia arriba, por lo que 
sugieren inmediatamente una cornamenta de cérvido vista de perfil. En la base de este grafismo 
observamos lo que parece un esbozo de cabeza y cuello animal, sin detalles, que puede ayudarnos 
a dar sentido a la cornamenta anterior, si bien algunas líneas –las dos últimas hacia abajo del gra-
fismo anterior, en forma de «V» abierta– no son demasiado correctas anatómicamente y podrían 
pertenecer a una figura distinta (Fig. 5a y 5b).

- Unidad gráfica nº 5: 
Ésta, ubicada ligeramente a la derecha, presenta también dificultades de lectura, aunque parece 
corresponder al mismo esquema que la anterior: cornamenta con bifurcaciones, en esta ocasión 
siguiendo un esquema en «V» abierta, adosada a lo que parece una cabeza de perfil, de silueta 
triangular muy picuda y orientada a la derecha, que presenta como detalle una posible oreja en 
posición correcta junto a la cuerna. Las líneas que, en esta interpretación, corresponderían al cue-
llo, son muy poco visibles, quizá algo más la cervico-dorsal, si bien la línea inferior del cuello se 
prolongaría en una línea de pecho muy visible y anatómicamente correcta, que correspondería a 
la citada anteriormente como línea perteneciente a la base en «V» de la primera cornamenta.  De 
esta manera los dos grupos de líneas cobran significado como posible pareja de cérvidos machos 
mirando hacia el interior de la galería (Fig. 5a y 5b).

Debe llamarse la atención sobre la abundancia en esta zona de descamaciones y estigmas de aparentes 
«picados» en la superficie del techo, alguna de las cuales pudiera ser posterior a los grabados y responsa-
ble de su poca claridad de lectura; tampoco es descartable en absoluto que se hayan producido de forma 
intencionada.

- Unidad gráfica nº 6:
A escasa distancia se ha figurado otra representación animal, que fue identificada por sus des-
cubridores como un pequeño bisonte en actitud de embestir, en perfil absoluto y con un fuerte 
grado de esquematización. Nos enfrentamos nuevamente a la versatilidad que, como superficie de 
trabajo plástico, ofrece un techo plano, sin apenas accidentes, aunque aquí veremos que existen 
algunos con los que jugar o en los que apoyarse a la hora de buscar orientación para las figuras. 
La identificación de esta figura como bisonte es, por supuesto, plausible –aunque pueden existir 
dudas razonables en cuanto a la posición anómala del único cuerno y el ojo– pero, en nuestra opi-
nión, cabe una segunda opción que tal vez sea más convincente, y que resulta de invertir 180° el 

Fig. 5. Fotografía (a) y calco (b) de las unidades gráficas 4, 5 y 6.
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punto de vista. Ante el espectador aparece otra figura identificable como un bóvido –acaso uro–, 
que aprovecha en buena medida un relieve preexistente para encajar el contorno cervico-dorsal, 
incluso sugiriendo perfectamente la cola y con una más correcta posición de la cornamenta y el 
ojo, orientados igual que en la interpretación anterior aunque, claro está, invertidos. Como deci-
mos, resulta más convincente, si cabe, que la anterior por poseer nuevos detalles anatómicos, como 
la papada, resultado del visionado inverso de líneas que antes, en nuestra opinión, carecían de 
sentido. Cabe también la posibilidad –aunque la demos menos crédito– de que estemos ante una 
figura ambivalente que en absoluto desentonaría en este conjunto y como sabemos, tampoco en el 
universo gráfico paleolítico. A nuestro juicio también merece tenerse en cuenta la nueva versión, 
por utilizar de modo convincente el relieve natural formado entre el techo y la pared para sugerir 
la línea cervico-dorsal del animal –cosa que no hace la interpretación alternativa–, al tratarse de 
un recurso muy utilizado en todo el arte paleolítico, de modo particularmente reiterado para las 
representaciones de bisonte (Sauvet y Tosello, 1998: 78; González Sainz, 2005: 204). Además debe 
valorarse el hecho de que esta interpretación coloca a todas las figuras del panel bajo el mismo eje 
de visión sin cambiar el punto de vista, evitando así forzar los movimientos y posturas requeri-
das, tanto para su ejecución como su visionado, en un espacio tan exiguo. Este último aspecto es 
importante también en el plano interpretativo, como veremos en su momento. En el cuerpo del 
animal apenas parecen haberse representado otros detalles anatómicos, aunque veamos otras líneas 
ocupando una posición central con respecto a la masa corporal del bóvido, que en nuestra opinión, 
como vimos, no parecen tener relación con el mismo, sino con la figura anterior que interpretamos 
como tren delantero de cérvido macho (Fig. 5a y 5b).

Estas tres nuevas figuras vuelven a formar una suerte de composición particular en el techo, por com-
partir espacio y punto de vista, pero creemos que es la siguiente la que completa de alguna manera el 
conjunto, como más adelante tendremos ocasión de analizar.

- Unidad gráfica nº 7:  
Continuando escasos centímetros hacia el interior nos encontramos una de las representaciones 
con mayor carga simbólica, y por ello también más controvertidas, identificada por San Miguel y 
Muñoz como una representación femenina o «Venus». Según aquellos resulta asimilable por sus 
convenciones de representación al tipo de figuración femenina de perfil, fuertemente esquematiza-
da, cuyo yacimiento más característico por la abundancia y variedad de este tipo de representacio-
nes es el renano de Gönnersdorf (Bosinski, 2006: 96-103), y para la que se han aducido asimismo 
paralelos en figuras de los yacimientos galos de Gouy, Fronsac o Les Combarelles (San Miguel y 
Muñoz, 2010: 106). Aquí pudimos observar claramente un fenómeno apreciable en otras zonas 
del techo, que consiste en el difuminado parcial de algunas líneas grabadas, del mismo ancho y 
profundidad del resto, pero sin el color y limpieza de la mayoría de los trazos grabados en el techo. 
Ese fenómeno, que puede deberse a una acción diferencial sobre la superficie de la calcita del dis-
tinto grado de humedad en algunas zonas del techo, una vez que lo identificamos, nos hizo prestar 
especial atención a la periferia de las figuras. En concreto vimos con toda claridad, con el auxilio 
inestimable del objetivo fotográfico, que la «Venus» posee algunos detalles que habían pasado des-
apercibidos, como un brazo –más bien una especie de muñón, que por la posición correspondería 
al brazo izquierdo- y una línea que añade al perfil la silueta de un pecho, y que hacen la figura aún 
más canónica, si cabe. Como peculiaridad, parece estar dotada de una suerte de faldellín delineado 
por un haz de líneas transversales, que cruzan oblicuamente la silueta femenina a la altura de la 
cintura (Fig. 6a).

Este último detalle ha hecho que en algunos medios de difusión cultural y turística online se hable de 
una «venus asaeteada»; interpretación que en nuestra opinión es muy poco plausible, si pensamos en lo 
distintas que son las características figuras humanas que sí semejan estar heridas por proyectiles, presen-
tes hasta la actualidad sólo en algunas conocidas cuevas de la región gala de Quercy como Pech Merle 
o Cougnac.

- Unidad gráfica nº 8:
Por debajo, parcialmente solapada con la representación femenina, pero claramente diferenciada, 
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se aprecia una silueta delimitada por una línea simple sin cerrar por su parte inferior que –admiti-
mos que sin demasiada convicción– pudiera estar representando un prótomo de caballo si hacemos 
caso de la protuberancia que presenta la silueta en su lado izquierdo, con aspecto de crinera muy 
esquematizada (Fig. 6a y 6b).

- Unidad gráfica nº 9:  
Continuando por el techo hacia el interior encontramos una figuración animal que tampoco tiene 
una identificación sencilla. Se trata de una representación de cabeza aislada de perfil, muy sencilla 
de ejecución y cuyos detalles anatómicos apuntaban, para sus descubridores, hacia un lagomorfo de 
tipo lepórido. En nuestra opinión debe tenerse en cuenta el espacio circundante, cuyos accidentes 
pueden completar la figura y cambiar por completo su sentido. La iluminación, por otro lado, dota 
de una dimensión distinta –extremo que ya resaltamos en la figura nº 5– especialmente a esta figu-
ra, dado que si iluminamos rasante y desde la izquierda, como puede esperarse que haga un artista 
diestro, lo que vemos es una figura sensiblemente mayor que no se ciñe sólo a la cabeza, sino que 
aparece dotada de una prolongación que pudiera representar cuello y una pechera algo colgante, 
como puede esperarse de una representación de bóvido, y junto a la presencia de un grafismo me-
nos visible que se asemeja a un cuerno, nos hace sospechar que pudo haber sido la intención de la 
persona ejecutante el figurar un ejemplar infantil de Bos –quizá bisonte–, sin que pueda descartarse 
tampoco su lectura como cáprido (Fig. 7a y 7b).  

- Unidades gráficas nº 10 y 11:  
Junto a dicha cabeza animal se disponen dos pequeños y discretos signos, uno a cada lado, del que 
el izquierdo parece de intención más clara, y cuya asociación con la misma parece indudable: a su 
izquierda vemos un signo acodado dibujado con línea doble, con un travesaño recto que en su ex-
tremo dobla en ángulo muy agudo, recordando ciertamente a un propulsor, aunque si tenemos en 
cuenta una línea más sutil, quizá peor conservada –como hemos visto para otras figuras– este lado 
puede prolongarse, por lo que también puede leerse como un signo en forma de triángulo isósceles 
sin cerrar por su base y con el vértice apuntando hacia la entrada de la galería (Fig. 7a y 7b). A la 

Fig. 6. Fotografía (a) y calco (b) de 
las unidades gráficas 7 y 8. Esquema 
de la composición central presidida 
por la venus (c).
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derecha y casi debajo de la cabeza animal vemos un segundo signo muy sencillo, consistente en 
un óvalo con los dos extremos prolongados en sendas líneas, que bien pudieran estar señalando 
parte de una extremidad inferior correspondiente a la anterior figura, o tratarse de un pequeño 
signo autónomo aunque evidentemente asociado por cercanía a la cabeza animal. Son visibles al-
gunas otras líneas menos insistidas y aparentemente de tanteo; circunstancia que entendemos casi 
obligada por la incómoda postura de ejecución, y que observamos por otro lado en prácticamente 
todas las figuras (Fig. 7a y 7b).

- Unidades gráficas nº 12 y 13:  
En un punto próximo a la figura anterior, junto a la pared contraria y continuando hacia el interior, 
el falso techo plano de calcita desaparece, pudiendo asomarse el espectador a su «tramoya» invir-
tiendo la mirada hacia la entrada. Así, vemos el perfil original de la galería en forma triangular, de 
la que cuelga hacia su mitad la placa calcítica adosada a sus dos paredes. Aquí, en el lateral izquier-
do, vemos la última figura del techo. Se trata en nuestra opinión de un signo cuadrilátero de silueta 
romboidal asimétrica, con detalles como algunas líneas de despiece interno o relleno –de las que es 
muy evidente una que parte oblicuamente el signo en dos– y protuberancias lineales que surgen del 
ápice del signo y se bifurcan hacia el exterior (Fig. 8a y 8b). Si fue asimilado a una posible cabeza 

Fig. 7. Fotografía (a) y calco (b) de las unidades gráficas 9, 10 y 11.

Fig. 8. Fotografía (a) y calco (b) de las unidades gráficas 12 y 13.
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animal, en nuestra opinión se debió a una selección errónea de las líneas y al deficiente visionado 
de algunas peor conservadas, dado que se aprecia el mismo fenómeno de conservación diferencial 
que pusimos de relieve en la unidad gráfica 7. En la parte superior izquierda del signo se aprecia 
con dificultad un diseño lineal sencillo, de trazos significativamente más anchos que lo visto hasta 
ahora, tal vez realizados con un instrumento menos puntiagudo, o con el filo del mismo incidiendo 
más oblicuo en el techo. Está tan embebido o velado en la calcita que sólo aparece claro con ilu-
minación muy rasante, tratándose de un esquema curvo a base de dos líneas paralelas, rematado en 
su derecha por una especie de gancho. Como en el caso de lo descrito para la unidad gráfica 8, nos 
viene de inmediato a la mente un propulsor, aunque sabiendo lo rara -mejor, casi inexistente- que 
resulta la representación de objetos cotidianos en el arte paleolítico, preferimos incluirlo en el saco 
de los «ideomorfos» de carácter abstracto (Fig. 8a y 8b).

Estos dos discretos signos cierran la decoración de la diminuta galería que nosotros preferimos deno-
minar «Nicho de los Grabados». A partir de este punto el tránsito es posible reptando, pero a los pocos 
metros la galería se estrecha bruscamente impidiendo continuar, por lo que uno deber volver sobre sus 
pasos –metafóricamente, porque aquí el medio de locomoción son las manos, codos y rodillas– hasta salir 
del «Nicho».

3.2.2.  La «Galería de las Vulvas»

Dirigiéndose ahora en la única dirección posible, si no se quiere desandar lo andado, nos vemos en una 
galería de sección en ojal, donde no podemos avanzar muchos metros cómodos porque un brusco estre-
chamiento nos lo impide. Dicho estrechamiento está provocado por una formación estalagmítica que 
ha crecido como un anillo alrededor de toda la sección de la galería, siendo especialmente grueso en la 
base. Aquí sitúan la primera de las «vulvas» los investigadores autores del descubrimiento. Efectivamen-
te vemos una forma natural que evoca poderosamente una abertura vaginal femenina, con evidencias 
de manipulado en el contorno del estrechamiento, como una rotura transversal antigua en una gruesa 
estalactita que descendía por el centro del estrechamiento hacia la oquedad, y que podría estar simulan-
do el clítoris, tal vez de forma intencionada, o como resultado de una –para el autor/a o autores– feliz 
casualidad al provocar su rotura para facilitar el paso hacia el interior. En cualquier caso pudiera haber 
también indicios, en forma de marcas de abrasión, de que se ha pulido y, tal vez, eliminado accidentes en 
el estrechamiento (Fig. 9a).

Este se franquea con cierta dificultad, puesto que un adulto se ve obligado a introducir primero, bien sea 
los brazos, bien las piernas, en la oquedad para acto seguido, darse impulso y reptar por el estrechamiento. 

Fig. 9. Fotografía de la cara externa de la “Primera vulva” (a); cara interna de la “Segunda vulva” (b) y 
recreación del paso por esta última (c).

A B C
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En cualquier caso hemos accedido a un lugar sensiblemente más ancho, donde nos reciben varios gra-
fismos en la pared izquierda, en forma de serie de unas pocas líneas grabadas paralelas y oblicuas, bien 
insistidas sobre la concreción parietal como si fuesen producto de una percusión muy controlada, pero 
que a nuestros ojos resultan inexpresivas. La galería a pocos pasos vuelve a estrecharse, mucho más en esta 
ocasión; antes del nuevo estrechamiento observamos que en el suelo arcilloso parece haberse practicado 
un vaciado en forma de cubeta de planta y sección redondeadas. Introduciéndonos en el vaciado, volve-
mos a poner en práctica la recién adquirida habilidad de salvar el obstáculo en forma de ojal, mediante 
la introducción de perfil de nuestro cuerpo tumbado, mucho más fácil si previamente adelantamos un 
brazo. De esta manera hemos accedido al espacio donde vamos a llevarnos la mayor sorpresa que nos 
depara esta cavidad. 

Estamos en un espacio donde caben en cuclillas no más de tres personas, y hacia delante la extrema 
estrechez de la galería desanima de cualquier intento de progresión. Por tanto, dirigimos nuestra mirada 
hacia el interior del estrechamiento que acabamos de franquear, y nos encontramos, ahora sí, ante una 
gran vulva femenina «dilatada» como era de esperar para haber permitido nuestro paso. 

Aquí, en la cara oculta a la mirada de todo aquel que no la franquee, encontramos todos los detalles que 
terminan por eliminar nuestra dudas ante aquella primera vulva inicial, como el vello púbico grabado 
en ambos laterales de la oquedad, mediante incisiones gruesas con algún objeto punzante, y tal vez con 
ayuda de algún tipo de mazo o martillo, dada la dureza del material soporte. Son especialmente claras 
las huellas de abrasión en los «labios» estalagmíticos con miras, seguramente, a facilitar el paso por sitio 
tan estrecho, y donde cualquier prenda podía desgarrarse ante un mínimo saliente –y no digamos la piel 
desnuda– (Fig. 9b).

No nos hemos repuesto aún de la visión de aquel lugar por donde acabamos de ser «paridos», cuando 
alguien se dispone a su vez a entrar por el estrechamiento. Entonces asistimos realmente en primera fila a 
un parto en el que el crecidito «bebé» no termina de entender el porqué de nuestra cara de concentración 
y asombro... hasta que le mostramos lo que acaba de dejar atrás (Fig. 9c).

Hemos vivido ya un buen número de veces esta escena y lo descrito hasta aquí se repite una y otra vez. 
Incluso hemos tenido el privilegio de acompañar a profesionales de la Medicina que habían asistido a 
partos y, en nuestro recuerdo, su cara era realmente mucho más expresiva que todo lo que podamos relatar 
aquí. Es evidente que estamos ante una escenografía, una obra nada convencional que exige algo más del 
espectador que la simple contemplación, y que sólo se comprende y hace tangible en toda su dimensión 
cuando uno interactúa con ella.

Por esa característica tan poco común es posible que hoy, tal vez más de doce milenios después, penetre-
mos no sólo físicamente en el decorado de una suerte de acto teatral, fosilizado por siempre en la angosta 
piedra de esta galería subterránea. También es posible que nos acerquemos siquiera superficialmente al 
fondo argumental de dicha representación. Al menos el intento nos parece –si bien temerario, lo que 
no nos importa demasiado–, totalmente inexcusable por la rara posibilidad que nos ofrece de acotar el 
posible uso de una obra de arte procedente de una época tan alejada de nosotros –y en tantas facetas, 
desconocida– que no nos suele permitir este tipo de acercamientos a las intenciones de sus autores.

4. Aspectos técnicos y factores derivados de la conservación diferencial 
del techo

La técnica de grabado en calcita presenta peculiaridades notables, la más importante de las cuales es la 
claridad de la raya fresca y lo fácilmente que la humedad enmascara esa característica. Hemos realizado 
pruebas experimentales sobre plaquetas de calcita de similar formación a la que vemos en el «Techo de 
los Grabados», en forma de milhojas, (Fig. 10) y hemos constatado varias características del trabajo en 
esta superficie que nos interesan para caracterizar la labor artística paleolítica realizada en dicho lugar. 
La primera es la destacada al principio: indudablemente el artista veía sus trabajos de forma distinta a 
como nosotros los apreciamos en la actualidad. Al rayar la superficie de la calcita producimos una línea 
clara por la presencia de polvo en el interior de los surcos, que se atenúa notablemente al lavar con agua 
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la superficie grabada. Este proceso puede ser el responsable de la notable diferencia de claridad entre unas 
y otras líneas del techo, a veces observable dentro de la misma figura. Esto es especialmente interesante 
en relación a la figura de «venus», y al signo cuadrilátero que hemos identificado cerrando la composi-
ción. Ambos parecen haber sufrido los efectos de una saturación diferencial de humedad en el techo, que 
afecta en los dos casos a la parte izquierda de las figuras, próxima al límite del techo y a las formaciones 
calcíticas de la pared izquierda. El resultado, si estamos en lo cierto, es que una parte de esas figuras casi 
desaparece de la vista, y sólo se hace visible con iluminación rasante o para el objetivo fotográfico, más 
sensible a las líneas tenues. 

Otra característica importante es que al incidir fuerte en la superficie para marcar bien las líneas, sin 
querer producimos algunas descamaciones puntuales en la capa superficial; ello se debe sin duda a la pe-
culiar formación de esta roca, a partir de capas superpuestas de espesor milimétrico. También sorprende 
la dureza que apreciamos en el material al pasar el filo del buril, que no permite hacer surcos con facilidad, 
y nos obliga a cambiar frecuentemente el ángulo de incidencia, y en definitiva al reavivado del buril tras 
pocos minutos de trabajo.

La claridad de dibujo que resulta de incidir incluso suavemente en ese tipo de superficie, y lo vulnerable a 
la larga del trabajo poco marcado, nos hace plantearnos que, tal vez, el/la artista de El Linar, que insistió 
notablemente sus líneas hasta convertirlas en verdaderos surcos, con el arduo trabajo y desgaste de ins-
trumento que ello supone, conocía el efecto indeseable de la humedad sobre el dibujo en calcita y «se va-
cunó» contra su posible desaparición prematura. De cualquier forma, no podemos saber el efecto original 
del trabajo terminado en su día, porque es muy posible que multitud de matices, posibles si se es ducho 
en el arte del grabado –cosa evidente en el caso de nuestro/a artista– se hayan perdido para siempre.

Debemos apuntar también nuestra impresión de que el techo ha sufrido impactos puntuales con objeto 
duro, tal vez reiterados en algunas zonas, que han afectado en ocasiones a líneas grabadas. Debiera in-
tentarse estudiar con detalle este hecho a partir de un trabajo de mayor alcance que el nuestro, por sus 
posibles implicaciones tanto en la conservación de las propias figuras como de posibles acciones paralelas 
a ese «uso» del espacio que apuntamos, que pudieran haber revestido un cierto cariz violento contra el 
propio techo y sus representaciones grabadas. 

5. Algunas reflexiones en torno a la decoración paleolítica de El Linar

5.1. La coherencia interna del conjunto

Los intentos de búsqueda de nuevas manifestaciones gráficas en la cueva de El Linar no dieron nunca 
resultados, aparte de algunas manifestaciones grabadas muy al interior de la cavidad, en la galería co-

Fig. 10.  Fotografía de grabado 
experimental sobre placa de calcita.
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nocida como «Barco Vikingo», que no pueden ser consideradas artísticas stricto sensu, por ser muy poco 
expresivas debido también a su mala conservación. A excepción de la figura grabada de posible cáprido 
comentada en la introducción, que no ha encontrado consenso sobre su autenticidad entre los especia-
listas que la han visto, y que sería la única ubicada fuera de las dos diminutas galerías descritas, y los ya 
citados –e inencontrados hasta hoy– restos de pintura mencionados por Moure, cabe citar sendos paneles 
de líneas fusiformes profundas, visibles en la pared de la entrada a una pequeña galería lateral junto a la 
parte izquierda del segundo vestíbulo. Su descubridor, E. Muñoz, descartó finalmente, tras un detenido 
estudio, su carácter antrópico, atribuyéndolas a la acción natural del agua (Muñoz, com. pers.). Puede 
considerarse, pues, razonablemente, que lo contenido en las dos galerías descritas no es parte de un con-
junto diferencialmente conservado, sino el resultado de la selección original de dos espacios buscados por 
sus características comunes, fundamentalmente la pequeñez y consiguiente privacidad de los espacios 
decorados, que obligan a un visionado físicamente exigente y, en principio, no relacionado con el disfrute 
público o la contemplación placentera del arte.

Habría, por tanto, que pensar en un espacio destinado a otros fines, relacionados con prácticas de carácter 
individual o compartidas con pocos. Es evidente que este ambiente encaja bien en lo que algunos autores 
han denominado la «búsqueda de visiones» (Clottes y Lewis-Williams, 2001), acto propio de los perso-
najes protagonistas del chamanismo, cuya identificación con la «religión» paleolítica fuera ya prefigurada 
por numerosos autores, aunque sin el éxito popular –y la consiguiente y caliente controversia– que han 
alcanzado las propuestas de los autores citados.

5.2. Un ejercicio de sintaxis

El conjunto de grabados de El Linar es tan pequeño, y a la vez de ejecución tan clara, que permite algu-
nos intentos de búsqueda de su estructura íntima que normalmente no serían  posibles en un conjunto 
mayor o con sospecha fundada de diacronía entre sus elementos, lo que tiende a ser la situación más 
normal en los conjuntos paleolíticos. Siquiera a modo de ejercicio vamos a intentarlo siguiendo la linea-
lidad impuesta por el propio soporte, que nos obliga de cualquier modo a «leer» el techo de afuera hacia 
adentro como si de viñetas sucesivas de una historia gráfica se tratase (Fig. 12).

Si tuviéramos que definir el primer elemento que encontramos con una palabra llana que recordara ade-
más su carácter fundamentalmente «abstracto», no dudaríamos en llamarlo el «signo en forma de cesta». 
De manera muy clara se ha buscado adaptar la forma de este signo a un espacio liso del techo de forma 
que la silueta general triangular queda encajada entre accidentes naturales. ¿Fue sugerida su ubicación y 
posición por esa circunstancia? En cualquier caso parece muy adecuado comenzar una decoración dis-
puesta en forma lineal con un signo que sugiere abertura «hacia adentro»,  puesto que el lado ancho de 
la «cesta» apunta hacia el interior de la galería y parece además que de su propio interior brotan cosas 
–como lo supuestos cuernos– hacia ese punto. Por lo tanto, parece «invitarnos a seguir», y eso hacemos, 
encontrándonos con la cabeza de cáprido. 

Esta no es sólo una cabeza –ya vimos que la identificación más probable es con una cabeza de hembra 
de Capra pyrenaica– sino además un cuello muy estirado tal y como hacen los cápridos para ramonear. 
Sin embargo, la ilusión de vida desaparece ante un ojo correcto, bien dibujado pero vacío: el autor ha 
preferido no representar la pupila ni otros detalles que animaran la mirada…y los elementos lineales que 
vemos se clavan en su pecho y cuello, además de la línea en amplia curva –que parece un segmento de 
circunferencia– que cruza el hocico del animal, no hacen sino reforzarnos en la misma idea –en la que 

Fig. 11. Croquis de la decoración completa del techo y numeración de las unidades gráficas.
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tenemos que reconocer una buena dosis de subjetividad– de que podemos estar ante la representación de 
un animal muerto.

Casi tocando las cuernas de este cáprido aparece un signo curvo abierto, rematado en ángulo agudo, 
que apunta hacia el lado contrario del hocico del cáprido. De él brota otra línea apuntando en dirección 
contraria. Nos deja la impresión inequívoca de tratarse de un elemento icónico claramente no figurativo, 
con lo que la fórmula de este grupo o viñeta inicial sería «signo triangular compuesto-cabeza de cáprido 
hembra-signo lineal abierto».

El siguiente conjunto nos planteó las dudas que ya expusimos, con un animal claro, -un bóvido- aunque 
con dos posibles lecturas según su orientación. Comoquiera que está flanqueado por el prótomo de ciervo 
–o signo ramiforme–, al menos, y el otro posible cérvido, tendríamos «cérvido macho o signo?-cérvido 
macho o signo?-bóvido». Sin embargo, la proximidad de la «Venus» con su «signo» o prótomo animal 
asociado, invita a pensar en una composición general de esta viñeta como «cérvido macho o signo?- cér-
vido macho o signo?-bóvido-signo?-venus».

Inmediatamente nos encontraríamos con una composición de tres elementos claros de ejecución, y en 
cambio oscuros de intención, con un signo en ángulo, a su derecha una cabeza «ambigua» de animal –no 
nos convence su atribución como lepórido, y ya apuntamos su posible identificación con una cría de bóvi-
do o cáprido- e inmediato, un nuevo signo muy sencillo en forma de óvalo formado por lineas trenzadas. 
Por tanto, «signo lineal abierto-animal ambiguo-signo lineal abierto».

Y para rematar la «historieta» en imágenes, tenemos dos signos emparejados en la parte final del techo 
de calcita: un signo en ángulo y un signo cuadrilátero con protuberancias: «signo cuadrangular compues-
to-signo lineal abierto».  

La lectura lineal de todo el techo sería que el conjunto se compone de 13 elementos gráficos, ordenados 
en cuatro subconjuntos según el siguiente esquema, de afuera hacia dentro: 

- 1: «signo triangular compuesto-cáprido hembra-signo lineal abierto». 

- 2: «cérvido macho-cérvido macho-bóvido-signo abierto o prótomo animal inidentificado-venus». 

- 3: «signo-animal ambiguo-signo». 

- 4: «signo cuadrangular compuesto-signo lineal abierto». 

De donde se deduce que la parte central es la compuesta por, tal vez, cinco elementos, de los cuales sólo 
dos resultan a nuestros ojos claramente «legibles»: el bóvido y la «Venus», y los dos bordes de la composi-
ción o lectura se reservan a signos abstractos. El protagonismo de la composición así leída es claramente 
para la figura femenina, que tiene un tamaño ligeramente superior al resto de figuras, y ocupa un posición 
central en la distribución general de los motivos, resultando enmarcada entre las miradas enfrentadas del 
bóvido, por su izquierda, y el «animal ambiguo» por su derecha (Fig. 12). Podría pensarse con fundamen-
to en una oposición intencionada de esta figura femenina con la del bóvido, que nos parece la más segura 
entre las posibles representaciones animales de este panel, y además con las posibles figuras de ciervos, de 
tal modo que las «miradas» de todos los sujetos implicados se cruzan en el espacio central del techo. Esas 
«oposiciones complementarias» de figuras femeninas y bóvidos -también, menos frecuentemente, de las 
primeras a otros animales- no son nada raras en el arte paleolítico, destacando por lo explícito del tema 
el bajorrelieve del yacimiento francés de Angles-sur-l’Anglin.

Para encontrarnos en el Cantábrico resultaría muy chocante la ausencia total de ciervas y caballos, al 
menos en modalidades de representación reconocibles, si no conociéramos por trabajos recientes que ésta 
es más bien la pauta en los conjuntos del Magdaleniense tardío, donde el protagonismo –que no parecen 
perder los bisontes– pasan a tenerlo también otros animales como la cabra (González Sainz, 2010).
Por resumir este pequeño intento de lectura «sintáctica», vemos que el esquema que refleja el «programa 
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decorativo» del Techo (Nicho) de grabados de El Linar es parangonable al desvelado en muchos otros 
conjuntos paleolíticos, y respondería bien a los cánones de un modelo tipo de santuario paleolítico pro-
puesto por los autores estructuralistas franceses citados: posición central de la figura de mujer y el gran 
bóvido, signos y animales complementarios (cabra) abriendo la decoración, y signos plenos cerrándola 
desde una posición discretamente apartada del «meollo». 

5.3. Sobre la cronología y contexto de las manifestaciones

Los trabajos hasta aquí examinados coinciden en atribuir al conjunto una cronología del Magdaleniense 
Superior/Final. Sin ánimo de matizar dicha atribución, aspecto que aquí no nos compete, nos interesa 
llamar la atención sobre la circunstancia, detectada durante los trabajos de cierre mediante verja de la zona 
decorada, de que las capas superiores del yacimiento paleolítico, atribuidas por múltiples argumentos a 
dicha cronología, se extiendan por la superficie de las galerías decoradas. Esto debiera hacernos pensar si 
pudieron llegar a ser simultáneas la ocupación de hábitat de esa facies, extendida probablemente a todo el 
amplio vestíbulo de la boca 2 –y también probablemente al de la boca 1– y la decoración y uso plausible 
de dichos espacios no útiles para actividades de subsistencia o vida cotidiana. Si, tal y como lo hemos 
descrito, el uso del espacio delimitado por el «Nicho» decorado y las Vulvas fue de tipo cuasi-individual 
por su pequeñez, y por lo expuesto, de índole privada o necesitado cuando menos de ambiente íntimo, 
hemos de convenir que estos aspectos casan mal con el uso del área inmediata como espacio doméstico. 
Otra cosa es que los restos detectados en el suelo de estos espacios, y puestos de manifiesto sobre todo en 
la excavación de la zapata para el cierre en 1985, correspondan en realidad a actividades más relacionadas 
con lo que podía suceder de cuando en cuando en las galerías decoradas que con el hábitat. Este aspecto 
no puede sino apuntarse como posibilidad por carecerse de material suficiente, dada la pequeñez del 
espacio excavado en su día.

Tampoco debe perderse de vista la influencia del inmediato cauce del río en el hábitat, que en épocas de 
crecida, seguramente coincidiendo con los episodios climáticos menos fríos del final del Würm, haría 
más difícil la presencia de grupos numerosos acampados en la cueva. De hecho los propios niveles del 
Magdaleniense Medio detectados en la última excavación, que proporcionaron algunas notables piezas 
de arte mueble, como el rodete aludido, muestran síntomas de inundación. En nuestra opinión es de-
fendible que el momento de la decoración no debe coincidir necesariamente con un uso intenso como 
hábitat del espacio vestibular, tan próximo, como hemos visto, a los espacios decorados.

Las propias figuras son tal vez poco expresivas para poder afinar mucho cronológicamente, más allá de 
una constatación –bastante consensuada como hemos visto– de su afinidad estilística con conjuntos pa-
rietales y motivos de arte mobiliar del Magdaleniense avanzado. Cabría preguntarse por su parentesco, 
sobre todo, con piezas mobiliares del Magdaleniense Medio y Superior, tal y como apuntan Muñoz y 
San Miguel, y si ese aspecto se debe atribuir sobre todo a un imposición técnica debida a las peculiares 
características del soporte.

5.4. Sobre la posible intención y significado de la decoración paleolítica de El Linar

Con ser un motivo ciertamente frecuente en el universo gráfico paleolítico, en el Cantábrico las repre-
sentaciones vulvares femeninas son mucho más habituales en los conjuntos antiguos, donde alcanzan 
en ocasiones gran protagonismo –la «Galería de las Vulvas» de Tito Bustillo es el mejor ejemplo–. Sin 
embargo durante las fases más recientes, especialmente en el Magdaleniense, ese interés por la gráfica 
de tema sexual femenino en apariencia decae, o al menos hay que constatar que en el universo gráfico 
del final del Paleolítico cantábrico apenas encontramos motivos sexuales explícitos. La representación 
femenina del «Techo de los grabados» de El Linar, en nuestra opinión muy clara, sería así una excepción. 
Sin embargo convendremos que las «Vulvas» de la misma cueva son una cosa bien distinta.

Si examinamos con atención la parte más compleja, detallista y elaborada de la «Galería de las Vulvas», 
esto es, la parte interior, vemos que el esfuerzo mayor de sus autores se invirtió en un espacio que no 
permitía la presencia de más de tres personas, que incluso en ese número ya se encontrarían incómodas, 
lo que pone de manifiesto que el autor o autores de la gran «vulva» obviamente no buscaban la com-
plicidad del público. El momento en el que parecen haber pensado sus autores como clímax teatral, en 
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el que el actor es parido literalmente por la galería, requiere de un único espectador, que espera sentado 
o en cuclillas al neonato, para que toda la acción adquiera sentido. Otra intención y otro escenario, con 
más participantes a modo de público, hubiera sido muy sencilla de llevar a cabo en el sector inicial de la 
galería, justo en la primera posible «vulva» que, como vimos, apenas presenta manipulación, y ésta puede 
ser interpretada como el resultado de actos para simplemente facilitar el paso. 

Sin embargo parece evidente que en ambos casos el sentido de la acción pudiera ser bien distinto. No 
parece lo mismo nacer hacia adentro de la cueva para pocos espectadores –incluso uno sólo como plan-
teamos–, acto en el que se busca el interior, con todas sus connotaciones de oscuridad, humedad, intros-
pección, sueños, vuelta al seno materno, y donde el poder de la cueva parece residir en su capacidad para 
producir estados de ánimo especiales; que nacer hacia afuera, en lo que podría, sin ningún esfuerzo de 
imaginación, sugerir una especie de renacimiento o renovación pública de la vida. 

En el primer caso el significado de la acción parece orientarse a la adquisición de un status destinado a 
pocos, que a estas alturas del razonamiento podríamos llamar iniciación sin riesgo de parecer presuntuo-
sos u osados. 

En el segundo pudiéramos estar ante una ceremonia donde la idea central parece que giraría en torno a la 
cueva como espacio investido de poder generador, que expulsa al exterior la vida; ceremonia que conjuga 
muy bien con lo que, por la Etnografía, sabemos en cuanto a la teatralización habitual en los ritos de 
adquisición de la mayoría de edad, verdadero nacimiento a la vida adulta con todas sus implicaciones, en 
el que toda la comunidad participa en distintas formas y grados.

En ambos casos estaríamos –tal y como plantearon ya otros autores (García et al., 2009) – ante verdade-
ros ritos de paso como los documentados en los trabajos de A. Gennep (2008), eventos fundamentales en 
las relaciones sociales de las comunidades preindustriales, aunque aún poco demostrables en los grupos 
de cazadores y recolectores paleolíticos (Wunn, 2012: 198).

En El Linar la gran similitud de elección de los lugares decorados no parece ser casual. Ambas galerías 
forman parte de una zona marginal y poco habitable, donde la mera visita es ya una actividad incómoda. 
La contemplación individual, o en pareja, de la decoración del «Nicho de los Grabados», puede deberse, 
mejor que a una actividad simplemente lúdica, a una voluntad de resumir gráfica y sintéticamente, por 
parte de un/una individuo dotado, un mensaje complejo, destinado a su comprensión y valoración soli-
taria. Si pensamos en lo dicho para el interior de la «Galería de las Vulvas», podemos concluir que una 
hipótesis de trabajo sobre la concepción de estas galerías decoradas «para pocos» debiera plantearse el que 
ambas actuaran como experiencias complementarias (Fig. 13).

Fig. 13.  Croquis 3D de ambas galerías decoradas e hipótesis de uso en el Paleolítico superior.
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Si estamos en lo cierto acerca de que la finalidad de la gran vulva pudo ser recrear mediante teatralización 
en ese «decorado» un nacimiento simbólico, probablemente el tránsito a un nuevo status personal o social, 
pensemos en que dicha ceremonia tendría mucho más sentido dramático –y sin duda también metafísi-
co– tras una «muerte simbólica», que en este caso podría haber tenido lugar en el espacio inmediato del 
«Nicho de los grabados». Resulta enormemente sugestivo pensar que toda una decoración paleolítica, 
aunque sea de tamaño tan modesto como la que nos ocupa –pero precisamente por eso, de gran valor 
como documento sincrónico-, pudo estar orientada hacia la inducción de un estado similar a la muerte, 
o a la propia recreación de la muerte personal, con el fin de prepararse para un eventual «renacimiento». 
Esta idea, que realmente no tiene por qué estar ligada a pensamiento trascendente alguno, sino más bien 
a la idea del poder purificador o «sanador» que poseería el tránsito de la muerte ficticia -aunque no por 
ello indolora- a la vida así recobrada, ha sido sobre todo expuesta por autores con experiencia en relacio-
nar el arte rupestre de pueblos cazadores-recolectores subactuales con acciones de carácter indagador o 
escrutador de los otros niveles de su «cosmos estratificado», y también, de índole terapéutica tanto para sí 
mismos como para terceros (Clottes y Lewis Williams 2001; Lewis-Williams, 2005: 287-288).

La concepción y ejecución de la gran vulva (o vulvas) de El Linar encaja, en nuestra opinión, mucho me-
jor en el ámbito del primero de los supuestos ceremoniales, esto es, en una «representación para pocos» 
cuyo posible sentido hemos bosquejado apresuradamente, entendiendo que nuestras propuestas buscan 
ante todo estimular un debate sobre las manifestaciones de esta cueva que, presumimos, puede resultar 
muy enriquecedor para los especialistas en Paleolítico superior, especialmente en su faceta artística. 
Esperamos, con las ideas aquí pergeñadas, haber contribuido en alguna medida a que los pequeños 
conjuntos rupestres paleolíticos del Cantábrico, como es el caso –con todas sus singularidades, que no 
creemos haber agotado– del existente en la cueva de El Linar, sean revisitados por los especialistas y re-
valorizados para la Sociedad en su conjunto, como documentos de primer orden –a pesar de la modestia 
de sus testimonios– para la mejor comprensión de los orígenes del hecho artístico.
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1. Introducción

A finales del pasado año 2016 tuvimos conocimiento de la apari-
ción de un utensilio pulimentado prehistórico en la localidad de 
Novales (Alfoz de Lloredo). Dicha noticia nos fue proporcionada 
por nuestro amigo Máximo Gutiérrez, a la sazón tío del descu-
bridor, Jorge Rodríguez. La colaboración incondicional de ambos 
ha permitido, por un lado, que la pieza en cuestión haya sido ya 
depositada en los fondos del MUPAC, y por otro recabar la infor-
mación necesaria para la redacción de estas líneas, escritas a modo 
de modesto homenaje póstumo a nuestro buen amigo y ocasional 
colaborador, el prehistoriador Alberto Gómez Castanedo, donde 
referiremos las circunstancias del hallazgo y un breve estudio de 
la pieza.

2. Lugar y circunstancias del hallazgo

Este se produjo de forma casual durante la extracción de tierras 
destinadas al cultivo hortícola, por parte de Jorge Rodríguez, en un 
amplio solar vaciado cercano a la iglesia parroquial del pueblo, y no 
lejos del lugar conocido como Callejo de Los Lobos (Fig. 1 y 2). 

Las coordenadas del lugar del hallazgo, tomadas en el centro del 
solar, son UTM 30T ETRS89 404650; 4803310; 53 m. La altitud 
corresponde a la del fondo del valle, y a escasos metros a su espalda 
comienza a elevarse el relieve calcáreo surcado de arroyos que cul-
mina en los altos de las Palomas (369 m) y el Barbecha (354 m), y 
que separan la depresión de Novales del poljé de La Busta y, algo 
más al sur, de la llanura de inundación del río Saja.

El hacha pulida de Novales 
(Alfoz de Lloredo)
Un hallazgo reciente de útil 
pulimentado prehistórico en 
Cantabria

Antxoka Martínez Velasco

Mariano Luis Serna Gancedo*

* Con la inestimable colaboración de 
Jorge Rodríguez González y Máximo 
Gutiérrez.
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En el solar referido se llevó a cabo un importante movimiento de tierras que produjo un vaciado de 
40x33 m de planta, y en los perfiles más altos llegó a alcanzar cotas de más de dos metros (Fig. 3). La 
pieza apareció en uno de los perfiles generados por dichos trabajos de extracción, concretamente en el que 
marca el límite oeste del solar, en el tramo próximo al ángulo noroeste. El gran volumen de sedimentos 
así obtenido no parece haberse desplazado mucho de los límites de la finca, como se aprecia en el lado 
S de la misma, donde una gran masa tumuliforme parece ser el testigo mudo de aquellos trabajos de 
excavación de fecha imprecisa, aunque indudablemente reciente, tal vez relacionados con un proyecto de 
construcción de viviendas fallido (Fig. 4).

Fig. 1. Novales. Ubicación del solar 
donde fue hallada el hacha pulida.

Fig. 2. Vista general del solar 
vaciado, desde el sur.

Fig. 3. Vista general del solar 
vaciado, desde el norte. Lugar de 
hallazgo en el perfil (flecha).
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3. Ficha 

Son varios los criterios que se han seguido en la catalogación del hacha. El modelo de ficha se ha toma-
do de Fernández Eraso et al. (2003), los campos que la componen de Fandos (1973) y los criterios para 
completar cada uno de los campos de Fernández Moreno (1997) y de González Sáinz (1979).

Tipo: Hacha (Fig. 5 y 6).
Procedencia: Novales.
Descubridor: Jorge Rodríguez González.  Fecha: 2016.
Forma general: Triangular. Sección general: Rectangular.
Forma de las caras: Convexa / Convexa.
Bordes de cara: Rectos.  De perfil: Biconvexo.  Sección: Cuadrada.
Talón de cara: Redondeado. De frente: Facetado.
Filo de cara: Convexo.  De perfil: Biconvexo.  De frente: Recto.
Dimensiones (en cm):  L máx = 9,2 l dist.= 3,9 e dist.= 2,29
     l med.= 2,89 e med.= 2,62
     l min.= 1,86 e min.= 1,26
     longitud biseles = 8,5 / 8,89 longitud filo = 2,19
Peso: 115 gr.  
Materia prima: Ofita.
Índice de espesor:  0,4 (espeso).

A partir de la forma general y, específicamente, la disposición del eje de simetría del filo, cabe definir esta 
pieza como un hacha. Presenta una completa ausencia de simetría en la ejecución de las caras y bordes, 
así como falta de un acabado más completo. Está diseñada como un útil estrecho y espeso con dos facetas 
laterales anchas que ocupan casi todo el lateral y le confieren una sección rectangular. Ambas caras se 
encuentran completamente pulidas, pero cabe señalar que este pulimento no es completamente regular 
en toda la superficie de las caras sino que presenta diferentes planos de abrasión (Fig. 6). En ambas face-
tas podemos observar como el pulimento no cubre por completo la superficie y deja a la vista pequeños 
espacios donde se conservan huellas de la superficie original del canto con que se elaboró la pieza. El 
filo presenta pequeñas fracturas en ambos extremos así como pequeñas melladuras. El talón por su parte 
presenta un plano sin pulir.
 

Fig. 4. Detalle de la terrera generada 
durante el vaciado.
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Un detalle interesante es la diferente orientación del eje del filo con relación a las facetas. Ambas facetas 
se han pulido conformando planos paralelos que marcan el eje principal y toda la pieza se ha ejecutado 
tomando como referencia ese eje. El filo, en cambio, visto de cara se presenta bien ejecutado pero con 
una orientación claramente desviada del eje principal, y visto de perfil presenta una ligera asimetría hacia 
uno de los lados.

A partir de los datos mencionados, valorando de forma especial el pequeño tamaño y, consecuentemente, 
el escaso peso y poca longitud de filo; y por otro lado, la ejecución descuidada, sin olvidar la presencia 
de posibles melladuras y otras pequeñas fracturas en el filo, cabe plantearse si el hacha se realizó con un 
objetivo funcional o -en nuestra opinión, con mucha mayor probabilidad- votivo-simbólico.

En cuanto a la materia prima utilizada, la ofita –roca eruptiva de la familia de las diabasas– y su posible 
procedencia, cabe señalar que es una de las más frecuentes en la elaboración de útiles de este tipo. No se 
conoce en Novales o su entorno más inmediato ninguna posible fuente de aprovisionamiento, dado que 

Fig. 5. Hacha de Novales. Fotos.

Fig. 6. Hacha de Novales. Dib. M. L. 
Serna.
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esta roca suele asociarse a estructuras diapíricas, que se localizan alejadas de nuestra área. Habría que 
pensar como lugares de origen más probable la importante serie de afloramientos en el entorno de la 
Bahía de Santander y desembocadura del río Miera, en las localidades de Obregón, Orejo, Solares, So-
bremazas, Anaz y Hermosa; en la Costa oriental el conocido de Peña Lucía (Laredo), o bien ya en los va-
lles interiores, como en el del río Pisueña; en concreto en la Sierra Caballar, donde aflora en San Román 
de Cayón, Lloreda, Totero, Esles, Sandoñana, Villafufre y Escobedo; por último existen afloramientos 
de ofitas sensiblemente más al Sur, en el valle del Besaya, en la zona de Cueto Pando-Embalse de Alsa 
(Bárcena de Pie de Concha, Molledo y Silió), y en Campoo (Cañeda) y Valdeolea (Barriopalacio).

4. Contexto geoarqueológico

El perfil edáfico que observamos en los cortes dejados a la vista por el gran vaciado, se compone funda-
mentalmente de arcillas de decalcificación con alto componente ferruginoso, formadas por la disolución 
de las dolomías aptienses que afloran en algunos puntos en forma de lapiaces (Fig. 7). Este suelo geoló-
gico, de características muy homogéneas de techo a muro, aparece cubierto por bolsadas de rellenos de 
nivelación donde se observan algunos materiales modernos, como fragmentos de ladrillo y teja. 

Del examen de los perfiles de la gran excavación poco puede deducirse desde el punto de vista de ayudar 
a entender la presencia del útil prehistórico, dado que no son visibles otros restos de apariencia arqueo-
lógica, salvo lo que pudieran aportar en ese sentido algunos discretos y puntuales restos de lo que parece 
carbón vegetal, integrados en las capas superiores del suelo arcilloso. Tal vez el registro de la posición 
exacta del hacha, que desgraciadamente ya no era posible, podía haber aclarado cuando menos su perte-
nencia al suelo natural de arcillas o por el contrario a los rellenos de nivelación referidos.

Debe anotarse en el contexto inmediato la presencia, a unos 150 m hacia el S, de una surgencia de caudal 
importante, formando un arroyo que a escasos cientos de metros en dirección N-NO se junta con los 
procedentes de puntos de emisión similares en los barrios de Biescas y junto a la ermita de San Bartolo-
mé, y que finalmente se unen al de mayor caudal y recorrido, el Arroyo de San Miguel (Fig. 1 y 8). Este 
va a tener un trayecto corto pues desemboca en otro caudal similar denominado Arroyo de La Presa, que 
a su vez vierte sus aguas en el Cantábrico a través de un espectacular salto –utilizado como  generador de 
energía para molienda al menos desde el siglo xviii– en el lugar conocido como  Molino Bolao, pertene-
ciente al término de Toñanes (Alfoz de Lloredo). 

Anotamos este especial ambiente porque puede haberse tratado de un sitio especialmente venerado en la 
Antigüedad, donde las fuentes y manantiales, especialmente los conjuntos de estos, solían ser lugares de 

Fig. 7. Detalle del perfil donde se 
produjo el hallazgo.
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memoria y tradición legendaria. Recordemos de paso la alta densidad de lugares de culto católico que se 
da en las inmediaciones en la actualidad, así como la cercana presencia de una cueva con Arte rupestre 
paleolítico en un ambiente similar: la cueva de Las Aguas o Los Santos (Novales, Alfoz de Lloredo) 
(Serna, 2002: 96; Muñoz et al., 1988: 164-165).

5. Contexto histórico

Los datos disponibles sobre el contexto del hallazgo y la propia tipología del hacha no permiten mayores 
precisiones cronológicas más allá de una adscripción genérica a la Prehistoria reciente. Esta hacha, en 
cualquier caso, sí presenta dos particularidades que merecen la pena señalar, por un lado que se trata de 
un hallazgo del que se conoce su procedencia, y por otro que el contexto general se sitúa al aire libre.

Tal y como se ha señalado, se tiene noticia del hallazgo en Novales de cerámicas de época prehistórica 
en la cueva de Las Aguas o Los Santos (Serna, 2002: 96; Muñoz et al., 1988: 164-165). También es co-
nocido el hallazgo de un hacha de talón y anillas del Bronce Final en este mismo municipio, sin mayor 
contexto, por lo que se conoce genéricamente como el hacha de Novales (Monteagudo, 1977: 151 y fig. 
905). Ahora bien, quizás el hallazgo que más interesante resulta de cara a buscar un contexto más amplio 
lo tenemos en el hacha pulida de la  la Cueva de los Avellanos II (La Busta, Alfoz de Lloredo) que se ha 
propuesto identificar con un ámbito funerario (Muñoz et al., 1988: 196) en coherencia con lo conocido 
para otros hallazgos en cueva de Cantabria.

Son muy escasos en Cantabria los hallazgos de hachas pulidas en contexto, en concreto sólo se conocen 
ocho ejemplares; pero incluso entre ellos hay que distinguir los procedentes de excavaciones, con bue-
nos contextos y calidad de documentación, como son el hacha de la cueva de La Rasa II (Escobedo de 
Camargo) (Muñoz y Morlote, 2000: 343-344), o la procedente de La Garma A (Arias et al.,1999), en 
parecidas circunstancias deposicionales que hablan de un contexto funerario en ambas, o los dos dimi-
nutos ejemplares del castro de Castilnegro (Medio Cudeyo-Liérganes) (Valle, 2010: 480, fig. 4.8 y 4.9; 
Fernández et al., 2004: 66-69, fig. 15) de los meramente recogidos en superficie aunque en ambientes 
contextuales coherentes con el depósito funerario; es el caso del ejemplar de la cueva de La Juana (Pedre-
ña, Marina de Cudeyo) (Gómez et al., 2010), el de Los Avellanos III (La Busta, Alfoz de Lloredo) o el de 
la cueva de Fonfría (Ruiloba). Los hallazgos con procedencia nos informan de un uso variado que oscila 
entre espacios de al aire libre y en cueva, así como contextos de habitación y funerarios, en coherencia con 
lo conocido para otras áreas. Para el caso que nos ocupa, parece razonable plantear que nos encontremos 
ante una pérdida en un contexto de habitación al aire libre, quizás esporádico puesto que no parece haber 
indicios de ningún yacimiento en la zona. 

Fig. 8. Arroyo de San Miguel.
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1. Introducción

Los fondos arqueológicos que componen muchas de las coleccio-
nes albergadas en nuestros museos tienen una historia material 
más allá del momento de su hallazgo o de su primera vida atmos-
férica. Aquellas piezas cuya extracción se produjo hace más de cin-
cuenta años, han pasado por momentos muy diversos: transporta-
das, exhibidas, estudiadas en numerosas ocasiones e intervenidas a 
tal efecto. Estas reconstrucciones, que han facilitado su exposición 
y análisis, han permitido también su conservación a lo largo del 
tiempo (García Boullosa e Ibarra Álvarez, 2013: 324), sin embargo, 
en ocasiones, estas mismas intervenciones pueden resultar exce-
sivas, llegando a enmascarar la fisonomía original de la pieza. Este 
es el caso del recipiente cerámico de la cueva de Los Avellanos (La 
Busta, Alfoz de Lloredo) (Fig. 1), un vaso decorado, adscrito cro-
nológicamente a la Edad del Bronce, cuyo hallazgo se produce en 
la década de los años sesenta (Begines Ramírez y García Caraves, 
1966: 122). 

El recipiente, incompleto en un porcentaje elevado, presentaba va-
rias reintegraciones que subsanaban esa pérdida de materia origi-
nal, completando las lagunas situadas en el labio, una tercera parte 
de la panza y la parte inferior. Esta intervención permitió, no solo 
integrar visualmente la pieza, sino también aportar un refuerzo 
adicional a su estructura. Sin embargo, la restitución volumétrica 
excedía en muchas ocasiones la propia laguna, llegando a cubrir 
parte de soporte original y, en su tercio inferior, las reintegraciones 
prolongaban el perfil del vaso, condicionando su morfología. La 
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entonación cromática favorecía el ejercicio mimético al extenderse más allá de la reintegración, cubriendo 
parte de la cerámica en una tonalidad similar, con acabado en rigatino. 

Como resultado, la pieza se encontraba perfectamente consolidada, formando un conjunto bien cohesio-
nado, reforzado por las reintegraciones, y sin peligro de desprendimiento o separación de sus piezas; no 
obstante, aún en un estudio minucioso, resultaba difícil discernir la materia original de la añadida lo que, 
si bien facilitaba la observación de sus motivos decorativos, suponía una dificultad añadida en el análisis 
de su verdadera morfología. Esta situación lleva algún tiempo creando incertidumbre entre los investi-
gadores que se acercan a estudiar la pieza, al no tener información real sobre la cantidad de fragmentos 
que la conformaban, su disposición, dimensiones o espesor, ni sobre la estructura del conjunto, cuyo 
perfil ha llegado a discutirse (Ontañón Peredo, 2000: 1223; Vega-Maeso, 2015: 128). La eliminación de 
los añadidos puede desvelar estas incertidumbres y darnos a conocer la verdadera fisonomía de la pieza. 

2. Contexto arqueológico 

En la década de 1960, el Seminario Sautuola –vinculado al Museo de Prehistoria y Arqueología de 
la entonces Diputación de Santander– realizó, en colaboración con otros grupos de espeleología, una 
serie de prospecciones en cuevas a lo largo de toda la región.  Así, «se inicia la elaboración de una carta 
arqueológica provincial y un inventario de los fenómenos espeleológicos» (Rincón Vila, 1985: 114) que 
lleva al descubrimiento de un gran número de yacimientos, entre ellos, el de la cueva de Los Avellanos I 
(La Busta, Alfoz de Lloredo). Su entrada, orientada al SE, da acceso a una galería recta de unos 50 m de 
longitud, en la cual, a 11 m de profundidad, se ubica el yacimiento (Begines Ramírez y García Caraves, 
1966: 124). Los restos arqueológicos, recogidos en su mayoría en superficie, ocupaban una extensión de 
unos 7 m y se encontraron mezclados: restos óseos, una punta con pedúnculo y aletas, dos hojas de sílex, 
fauna y varios fragmentos de cerámica (Muñoz, San Miguel y CAEAP, 1998: 184). 

Se trata, por tanto, de un depósito superficial, muy afectado por procesos postdeposicionales tanto de 
carácter antrópico como natural, en el que se recogieron restos humanos de, al menos, tres individuos lo 
que denota una clara funcionalidad sepulcral. El carácter del depósito impidió establecer la relación entre 
los restos humanos y los materiales arqueológicos, así como individualizar el ajuar de cada uno de los in-
humados. Recientemente, en el marco de un proyecto de datación de contextos superficiales asociados a 
cerámicas con decoración incisa se han realizado dataciones de dos individuos que situarían estos eventos 
funerarios a mediados del IV (UGA-10900: 4670 ±25BP, Vega-Maeso y González-Morales, 2016) y III 
milenio cal BC (UGA-10899: 4120 ±25BP, Vega-Maeso y González-Morales, 2016).

Los restos cerámicos que se conservan en la actualidad, suman un total de 112 fragmentos, que perte-
necerían a 8 o 9 recipientes (Vega Maeso, 2015: 82) y que podrían agruparse en dos grandes bloques en 
función a sus características morfo-tipológicas: de un lado, los fragmentos  correspondientes a grandes 
vasijas u orzas y del otro, los pertenecientes a formas de menor tamaño y espesor (Ontañón Peredo, 2000: 

Fig. 1. Estado en el que se encontraba el recipiente de Los Avellanos antes de su intervención.
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1218). Cabría considerar asimismo, un tercer grupo compuesto por 14 fragmentos de cerámica a torno, 
atribuidos a época medieval (Vega-Maeso, 2015: 126).

El recipiente en el que se centra este artículo (Fig. 1) tiene una forma ovoide, de perfil simple. La parte 
superior del recipiente presenta un diámetro de 15 cm, con un borde ligeramente exvasado y redondeado 
convexo. El recipiente está profusamente decorado combinando las técnicas incisa e impresa. Esta de-
coración está constituida por motivos geométricos lineales oblicuos en la parte superior formando una 
banda horizontal, que queda limitada en la parte inferior por una serie de impresiones de motivos en 
espiga. A partir de ésta, se desarrolla el patrón decorativo de la parte inferior del recipiente en el que los 
motivos se disponen en vertical y combinan igualmente la incisión y la impresión. 

Los materiales cerámicos conocidos en la zona de Cantabria son, en general, poco diagnósticos a nivel 
morfológico y decorativo (Cubas et al. 2013); sin embargo, las características decorativas de este reci-
piente son similares a las observadas, por ejemplo, en el conjunto de El Pendo, adscrito cronológicamente 
a la Edad del Bronce. Sin ninguna duda y, tal y como indican las dataciones disponibles (Vega-Maeso 
y González Morales, 2016), en el yacimiento de Los Avellanos se produjeron distintas actividades a lo 
largo de la Prehistoria Reciente que no permiten garantizar la coetaneidad de los restos documentados 
en el nivel superficial.

3. Intervención de la pieza

3.1. Antecedentes 

La falta de documentación en intervenciones de restauración antiguas es más habitual de lo que cabría 
esperar. En estas ocasiones, la única información que se puede obtener de la historia material de la pieza 
es su actual estado de conservación, las referencias bibliográficas y las fotos antiguas. Esto ocurre con 
el vaso cerámico de la cueva de los Avellanos, de cuya situación en el momento del hallazgo no consta 
ningún tipo de documentación gráfica, salvo la descripción publicada por sus descubridores, donde se 
constata la reconstrucción del recipiente al tratarse de «el más interesante de todos los encontrados» 
(Begines Ramírez y García Caraves, 1966: 124). 

Sin embargo, tendrán que transcurrir casi dos décadas hasta obtener la primera imagen de la pieza, pro-
cedente del archivo fotográfico del Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria, en la cual, el vaso 
se encuentra expuesto en una vitrina junto al conjunto de cerámicas del AER y otros restos arqueológicos 
de misma atribución cronológica (Fig. 2). En la foto, la pieza se expone reconstruida y reintegrada, con 
las lagunas coloreadas, al contrario que sus homólogas del AER, en las que se aprecia la restitución en 
yeso. El recipiente mantiene el mismo aspecto durante los años siguientes, tal y como se aprecia en pu-
blicaciones posteriores (Rincón Vila, 1985: 139; AA.VV., 1999: 73 y 62).

Fig. 2. Vaso cerámico de la cueva 
de Los Avellanos expuesto en 

vitrina en el Museo de Prehistoria y 
Arqueología de Cantabria en 1988 

(Fuente: Museo de Prehistoria y 
Arqueología de Cantabria). 
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De todo esto se deduce que la fisonomía de la pieza no ha cambiado desde los años ochenta. Es proba-
ble que se reconstruyese inmediatamente después de producirse el hallazgo y que esa reconstrucción se 
haya mantenido hasta la actualidad. No obstante, se pudo fragmentar en momentos posteriores porque 
presenta fracturas recientes, dos tipos de adhesivo diferentes y dos lechadas de yeso distintas –de distinta 
dureza y características físicas–. Esta rotura o desmembramiento del conjunto se restituyó siguiendo 
el mismo criterio, pero aplicando otros productos y tratamientos diferentes para asegurar un refuerzo 
adicional. 

Con relación a las reintegraciones cromáticas, se pueden distinguir dos fases. Una primera fase asociada 
al momento de su reconstrucción, en el que se policroman las lagunas con una tinta plana en color som-
bra y tierra tostada; y una segunda fase, entre los años 2000 y 2005, en la que se aplica un acabado con 
técnica de rayado o rigatino. En esta última, se igualó también el aspecto del conjunto con una veladura 
o barniz levemente coloreado. 

3.2. Estado de conservación 

Como ya se ha señalado, el recipiente se encuentra incompleto, con la pérdida total de su mitad inferior, 
parte del perfil –que afecta al labio y la panza, no llegando a completarse el diámetro– y dos lagunas de 
forma triangular en el labio. No conserva, por tanto, perfil completo, aunque su reconstrucción sí permite 
estudiar la mitad superior. Se encuentra fragmentada en 31 piezas, de dimensiones comprendidas entre 
8 y 2 cm; sólo 6 de estos fragmentos son menores de 1 cm y responden a pequeños desprendimientos. El 
conjunto se ha fracturado en varias ocasiones ya que algunos fragmentos no presentan pérdida de pátina 
en su perímetro, más al contrario, un acentuado desgaste y en muchos casos, una cobertura de concreción 
calcárea en su línea de unión (Fig. 3: 1). Se entiende por tanto, que parte del conjunto se encontró ya 
fragmentado in situ y que dicha fractura se produjo en época antigua. Con todo, algunas piezas presentan 
señales de rotura reciente por lo que parece que el conjunto ha sufrido la misma alteración en momentos 
posteriores. 

La pasta se encuentra compactada, sin disgregación de materia salvo en su extremo inferior, donde se 
aprecian dos áreas descamadas, con pérdida de soporte que afecta al estrato superficial, lo que les confiere 
un aspecto rugoso y al tacto, pulverulento (Fig. 3: 2). En superficie, se registran arañazos poco profundos, 
posible consecuencia de procesos de lavado o enrasado de los estucos (Fig. 3: 3). 

Como resultado de las anteriores intervenciones, el conjunto se encontraba bien cohesionado, reforzado 
por las reintegraciones tanto en su parte externa como interna. Del empleo de los estucos como refuerzo 
adicional y de la erosión de las zonas de unión de los fragmentos, se intuye que el proceso de recons-

Fig. 3. Detalles del estado de 
conservación del recipiente. 
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trucción resultó dificultoso. Como consecuencia, algunas piezas estaban ligeramente desplazadas y el 
adhesivo se acumulaba en los espacios vacíos entre estas (Fig. 3: 4). Algunos de estos espacios, sobre todo 
en su interior, se rellenaron con una masilla más compacta, compuesta previsiblemente por algún tipo de 
cola, a la que se incorporó una carga parecida a serrín o alguna otra limadura de similares características 
(Fig. 3: 5). 

El proceso de reintegración aseguró la articulación del conjunto completo, restituyendo la pérdida de 
materia en las lagunas señaladas. Para el relleno de estos espacios se empleó yeso o estuco aplicado en 
distintas lechadas, que presentaban por tanto, diferente dureza. No obstante, el estucado cubría parte de 
materia original: en su parte externa, muy  pulimentado, prolongaba el perímetro de la laguna (Fig. 3: 6) 
y en su parte interna, apenas sin enrasar y aplicado en grandes cantidades, servía de refuerzo en la unión 
de fragmentos, ocultando la práctica totalidad del soporte (Fig. 3: 7). 

La reintegración cromática se aplicó sobre la cerámica en el mismo sentido, extendiendo la policromía 
más allá de la laguna (Fig. 3: 8). Tal y como se ha descrito con anterioridad, en lo que se intuye como 
una segunda fase de reintegración cromática, se empleó la técnica de rayado o rigatino (Fig. 3: 9), que 
pretende integrar la tonalidad del conjunto a través de líneas superpuestas, en este caso, determinando el 
color por «abstracción cromática», es decir, con colores presentes en la pieza que se yuxtaponen en trazos, 
con la intención de que sea el ojo del espectador quien lo integre (Calvo Manuel, 1997:10). 

El aspecto final del recipiente estaba muy igualado, probablemente por la aplicación de una película de 
protección, que le confería un aspecto brillante tanto a las partes reconstruidas como a los fragmentos 
cerámicos, y que de manera sutil y gracias a una tenue coloración, igualaba la tonalidad del vaso. 
 
3.3. Intervención 

Con el fin de eliminar la reintegración de la pieza, se procedió en primer lugar a levantar la capa de pro-
tección realizando pruebas de disolvencia, a través de pequeñas catas en zonas poco visibles. Dado que 
el aspecto de la película filmógena era brillante, transparente y presentaba un viso ligeramente amarillo, 
se barajó la posibilidad de estar tratando con una resina natural, tipo damar o similar, por lo que se reali-
zaron pruebas con disolventes no polares como el White Spirit®. Sin embargo, la aplicación resultó poco 
satisfactoria al removerse sólo una ligera parte del velo; es posible que la oxidación del propio barniz re-
quiriese el empleo de solventes más polares (Gómez González, 1998: 371) o bien, que el compuesto fuese 
de otra naturaleza, por lo que se repitieron las pruebas con etanol y más tarde con acetona. El empleo de 
esta última, facilitó la operación de desbarnizado, que se realizó retirando la capa con hisopos de algodón 
hidrófilo embebidos en el disolvente. 

Con el arrastre de la película de barniz, se observó que parte de la policromía –la segunda fase de rein-
tegración cromática, con técnica de rayado–, también se removía con facilidad, por lo que se optó por 
prolongar el tiempo de actuación del procedimiento para así, eliminar parte de la reintegración. 

Fig. 4. Proceso de eliminación de repintes y reintegración cromática. 
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Concluido el desbarnizado y habiendo eliminado parte de la policromía, se optó por despegar dos frag-
mentos del extremo inferior de la pieza que, por su ubicación, corrían peligro de fracturarse durante la 
manipulación del conjunto. Para ello se aplicaron emplastos embebidos en acetona, dispuestos directa-
mente sobre la zona de unión. En el mismo sentido, y con el fin de preservar los fragmentos con señales 
de disgregación, se consolidaron las zonas descamadas aplicando una resina acrílica por goteo, en este 
caso, Paraloid B72® al 5% en xileno. 

A pesar de haber eliminado parte de la reintegración, las capas más antiguas de policromía persistían aun 
cubriendo estucos y parte del soporte original. Esta situación mantenía la incertidumbre sobre la exten-
sión de las zonas restituidas, por lo que se realizaron nuevamente pruebas de disolvencia con dos tipos de 
mezclas, una de acción breve, a base de isopropanol y agua (50:50) y otra de acción más penetrante, con 
isopropanol y tolueno (50:50). Se obtuvieron mejores resultados con la primera, que permitió levantar 
parte de la pintura, actuando con mayor énfasis en las zonas perimetrales, más confusas en cuanto a la 
identificación del soporte (Fig. 4).

Una vez levantado el repinte, se analizó el conjunto con detenimiento para diferenciar las lagunas re-
integradas por pérdida de materia, de las zonas cubiertas por una fina capa de estuco sobre el soporte 
original; esto permitiría actuar de manera más segura en el momento de eliminar las capas de yeso. Con 
este fin, se aplicaron compresas embebidas en agua sobre las zonas estucadas para, una vez reblandecidas, 
levantar la fina película de estuco por medios mecánicos. Esta actuación permitió no sólo descubrir áreas 
de cerámica cubiertas, sino otros elementos hasta ahora no registrados, como las huellas de lañado que 
aparecieron en la parte superior del vaso (Fig. 5). En el momento en que se pudieron definir las lagunas, 
se desmontaron los grandes bloques de yeso de manera mecánica. 

Eliminada la reintegración volumétrica, se procedió al desmontaje del vaso para poder realizar los trata-
mientos de limpieza de forma más adecuada. Con este fin, se introdujo el vaso en un recipiente hermético 
para reblandecer el adhesivo mediante vacío, empleando acetona como disolvente. Desmontado el con-
junto (Fig. 6), se procedió a la limpieza de los fragmentos en varias fases. En primer lugar y aprovechando 
la acción disolvente del tratamiento anterior, se eliminaron los restos de adhesivo de las zonas de unión 
empleando torundas de algodón y cepillos. 

Durante el proceso, se pudo constatar que precisamente en ese área, algunos de los fragmentos presenta-
ban concreciones de carbonatos, lo que habría provocado que muchos de ellos se encontrasen ligeramen-
te desplazados en su reconstrucción. Por este motivo, se procedió a realizar una limpieza de tipo químico 
con el fin de disolver o levantar estos depósitos. Como paso previo, se procedió al lavado del conjunto 

Fig. 5. Huellas de lañado no 
documentadas hasta el momento. 
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con agua y detergente neutro para eliminar posibles elementos presentes en la superficie, fácilmente so-
lubles (Fernández Ibañez et al., 2005: 3), y por otra parte, rebajar la tensión superficial del soporte (Calvo 
Manuel, 1997: 285-286). 

Tras el lavado del conjunto, se seleccionaron los fragmentos con depósitos de carbonatos y se realizaron 
pruebas con hexametafosfato de sodio y EDTA (Fernández Ibáñez, 2003: 319), ambos al 5% en agua 
destilada, optando por el empleo de este último. La aplicación se realizó de forma puntual, dejando actuar 
el agente a través de emplastos o capas sólidas de pulpa de celulosa embebidas en la mezcla y forzando 
el desprendimiento de las concreciones de forma mecánica. Eliminadas las concreciones, se procedió a la 
desalación del conjunto a través de baños en agua desmineralizada.

Finalizada la fase de limpieza y previo al montaje definitivo, se revisaron los restos cerámicos procedentes 
del mismo yacimiento almacenados en el MUPAC, en previsión de encontrar un fragmento que previ-
siblemente formaba parte del conjunto. Este fragmento, nº 4216, de 6,7x6 cm, correspondería a la parte 

Fig. 6. Limpieza de los fragmentos 
de forma individualizada y proceso 

de montaje del vaso cerámico.

Fig. 7. Fragmento añadido y 
fragmento eliminado del conjunto 

durante la reconstrucción del 
recipiente cerámico. 
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superior del vaso, sin embargo, la cobertura de concreciones, en especial, los depósitos que cubrían su 
perímetro, no permitían discernir con claridad la concordancia de las líneas de unión entre fragmentos. 
Se repitieron por tanto, sobre este fragmento, los tratamientos descritos con anterioridad para, una vez 
limpio y desconcrecionado, incorporarlo al conjunto. Estudiadas las posibilidades de encaje, se constató 
que efectivamente, la pieza tenía continuidad en uno de los extremos de la parte superior del vaso, lugar 
en el que fue reincorporado en la fase de adhesión de fragmentos (Fig. 7: 1). 

En este mismo sentido y dentro de la fase de estudio del conjunto para su reconstrucción, se pudo apre-
ciar que una de las piezas correspondiente a la parte inferior presentaba una zona de unión muy precaria. 
En un primer momento, se barajó la posibilidad de que la fragilidad del soporte y la inestabilidad de 
su posición, pudo ser la causa de múltiples fracturas que debilitaron este área, dificultando la unión del 
fragmento al conjunto. Sin embargo, se ha valorado la posibilidad de no restituir de nuevo esta pieza ante 
la evidente falta de conexión entre los fragmentos (Fig. 7: 2).  

Para la reconstrucción del conjunto se utilizó el mismo polímero empleado para la fijación de estrato, Pa-
raloid B72®, esta vez disuelto en acetona al 30%, por su alta reversibilidad y fácil manejo (García Boullosa 
e Ibarra Álvarez, 2013: 327). La aplicación de consolidantes se ha considerado poco justificada, salvo en 
las áreas descritas con anterioridad, pues la pasta presenta suficiente cohesión y la dureza del adhesivo 
empleado puede considerarse menor a la del soporte. 

Puesto que el vaso forma parte de la exposición permanente del MUPAC, una vez intervenido (Fig. 8), 
volverá a su vitrina de origen, por lo que sus condiciones en cuanto a conservación preventiva pasarán a 
formar parte del protocolo de seguimiento e inspección periódica que se realizan en las salas del museo. 

4. Análisis de la pieza tras su intervención 

La intervención realizada en el recipiente cerámico de la cueva de Los Avellanos ha permitido conocer 
algunas de las características físicas del conjunto que se encontraban mediatizadas por los tratamientos 
de consolidación y reintegración. En primer lugar, se ha podido establecer el número real de fragmentos 
que constituyen el recipiente y que previamente no eran visibles debido a las intervenciones antiguas. En 
la actualidad, el recipiente cerámico está constituido por 25 fragmentos, algunos de ellos con pequeños 
desprendimientos en su perímetro, lo que nos llevaría a sumar un total de 31 fragmentos. Se ha podido 
incluir en el remontaje del recipiente un nuevo fragmento que se encontraba en depósito de entre los 
materiales cerámicos procedentes de la cavidad y se ha eliminado otro de la parte inferior, cuya disposi-
ción se ha considerado dudosa.

De la misma manera se han podido realizar nuevas apreciaciones sobre las dimensiones del recipiente, 
que se han visto reducidas con la eliminación de los añadidos en yeso. Así, sus dimensiones antes de llevar 

Fig. 8. Estado actual de la cerámica de Los Avellanos, tras la eliminación de reintegraciones antiguas. 
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a cabo la intervención eran de 16,5 cm de altura, con un diámetro en la parte superior de 15,5 cm y un 
diámetro máximo de panza de 17,5 cm. En las publicaciones disponibles sobre el hallazgo se especifican 
25 cm de altura y 18 cm de anchura máxima (Begines Ramírez y García Caraves, 1966: 125). Una vez 
realizada la intervención, las dimensiones del recipiente se sitúan en 14 cm de altura, 15 cm de diámetro 
de borde y un diámetro máximo de 16 cm. El grosor de los fragmentos también se ha visto alterado, pa-
sando de medir aproximadamente 1,5 cm de media a 0,7 cm. La eliminación de la intervención permite 
realizar nuevas apreciaciones sobre la morfología del recipiente. La reintegración se extendía en la parte 
inferior del vaso más de 2 cm denotando un perfil troncocónico. Su eliminación ha permitido apreciar 
mejor la curvatura del perfil, de morfología ovoide. 

Por último, se han observado nuevos aspectos relacionados posiblemente con las actividades de repara-
ción de los recipientes cerámicos. Hasta el momento, las reintegraciones habían impedido la observación 
de una serie de perforaciones postcocción situadas en el tercio superior del vaso, que posiblemente se 
relacionan con actividades de reparación también documentadas en otros recipientes de la región (véase 
por ejemplo, Smith et al., 2014).

Tras el análisis de la pieza y descritas las conclusiones, cabe señalar, tal y como defienden muchos autores, 
que la eliminación de intervenciones antiguas debe sopesarse detenidamente y fundamentarse en nece-
sidades de conservación, pues son testimonio de «una realidad que ha dejado su legado en el presente» 
(García Boullosa e Ibarra Álvarez, 2013: 324). Es obligado destacar que estos trabajos han permitido 
la permanencia de esta y otras muchas de las piezas que aún conservamos y que, gracias a ellos, siguen 
siendo objeto de estudio bajo la perspectiva y los criterios actuales. 
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1. Introducción

Una de las limitaciones científicas a afrontar aún por parte de los 
investigadores de la Edad del Hierro en el antiguo solar que ocu-
paron los cántabros, estriba en la fijación de referencias cronoló-
gicas. Si bien es cierto que, desde finales del siglo xx, este ámbito 
de investigación ha avanzado sensiblemente y que, poco a poco, 
podemos comenzar a entrever diferencias dentro del registro ma-
terial del periodo que nos permiten caracterizar una Primera y una 
Segunda Edad del Hierro, son aún muy pocos los contextos estu-
diados, y muchos los yacimientos cuya adscripción cronocultural 
carece de base sólida.

El auxilio de las dataciones absolutas ha jugado un importante 
papel, esclareciendo casos como el del Ostrero (Alto de Malia-
ño, Camargo. Cantabria) (Bolado del Castillo et al., en prensa), 
la cueva del Aspio (Ruesga, Cantabria) (Bolado et al., 2015) o el 
castro de la Lomba (Requejo, Campo de Enmedio. Cantabria) 
(Díaz Casado, 2014). No obstante no son pocas las veces que estos 
análisis únicamente nos permiten hablar de una genérica Edad del 
Hierro por sus propios condicionantes. Las dataciones obtenidas 
mediante termoluminiscencia por ejemplo, suelen ofrecer amplias 
desviaciones que llegan en ocasiones casi a los 300 años, mientras 
que los análisis radiocarbónicos tiene que hacer frente a la deno-
minada «catástrofe de la Edad del Hierro» que afecta a la curva de 
calibración entre el 800 y 400 cal BC. Afortunadamente el pano-
rama se vuelve más alentador durante los siglos finales del último 
milenio a.C.

Una variante de 
fíbula zoomorfa  
en territorio cántabro

Rafael Bolado del Castillo

Pedro Ángel Fernández Vega
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Todo ello, unido a la limitación económica que impone aún el elevado coste de los análisis en proyectos 
de investigación con presupuesto recortado, ha provocado que, tanto las dataciones absolutas como las 
propias adscripciones cronoculturales, tiendan a apoyarse en dataciones relativas referidas a algunos ele-
mentos materiales para los que existen estudios monográficos. Podemos contar entre ellos las distintas 
producciones cerámicas, cuyas características tecnológicas, morfológicas y decorativas permiten, al me-
nos, distinguir entre los dos grandes momentos del periodo (Cubas et al., 2013); los restos de armamento, 
en los que hay claras diferencias cronológicas entre piezas como los puñales de tipo Monte Bernorio, 
los bidiscoidales y los de filos curvos (De Pablo, 2010 y 2014); o los elementos de adorno, entre los que 
destacan las fíbulas. 

Estos broches, comunes dentro de la vestimenta de la Edad del Hierro y destinados a la sujeción de 
prendas como el sagum, llamaron de forma muy temprana la atención de los arqueólogos pero no ha 
sido hasta finales del siglo pasado cuando estudios como los de Argente (1994), Erice (1995) y Mariné 
(2001), han posibilitado su ordenación cronotipológica. En zonas como la que nos concierne estas obras 
las ha alzado a su vez  como elementos útiles para la datación relativa, mientras permitía la recatalogación 
de las piezas ya existentes, y de las que han ido apareciendo.

En territorio cántabro, tanto para la Primera como para la Segunda Edad del Hierro, carecemos de un 
corpus que aúne todas las fíbulas conocidas hasta el momento y que nos muestre su evolución. A excep-
ción del trabajo de Ruiz Cobo sobre las fíbulas de pie vuelto evolucionadas (Ruiz Cobo, 1996), todas las 
noticias sobre los tipos existentes deben ser extraídas de las publicaciones de los resultados de distintas 
actuaciones arqueológicas y hallazgos casuales. En el marco del proyecto de investigación titulado «La 
cultura material de la Edad del Hierro en Cantabria (España)»1, se está llevando a cabo este estudio de 
conjunto, advirtiéndose un panorama no muy distinto al de los territorios colindantes, en el que encon-
tramos fíbulas de doble resorte, pasadores en T, de doble prolongación simétrica, de pie vuelto, de La 
Tène, tipo I de Erice, anulares, etc. Entre tanta normalidad existe un tipo discordante identificado como 
fíbulas zoomorfas esquematizadas o geometrizadas que parece darse, por el momento, únicamente en 
territorio cántabro. Un nuevo ejemplar inscrito en esta tipología constituye el motivo de esta revisión.

2. Fíbulas zoomorfas esquematizadas

Contamos con un total de cuatro ejemplares hallados en el campamento de La Muela (Villamartín de 
Sotoscueva, Burgos), el castro de La Loma (Santibáñez de la Peña, Palencia), Monte Ornedo (Valdeolea, 
Cantabria) y el castro de Las Rabas (Cervatos, Cantabria) (Fig. 1). 

1. Dicho proyecto de doctorado se realiza en el seno del Instituto Internacional de Investigaciones Prehistóricas de Cantabria-Universidad 
de Cantabria.

Fig. 1. Localización de las fíbulas 
presentadas. (Base cartográfica: E. 
Gutiérrez Cuenca).
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2.1. Fíbula zoomorfa de La Muela (Villamartín de Sotoscueva, Burgos)

Fue la primera documentada y es la mejor conservada, hallándose en el campamento militar romano de 
campaña de La Muela (Peralta 2003, 2004, 2007, 2009 y 2015a). Esta estructura, de apenas 2 ha, se alza 
en una pequeña península acantilada rodeada de abruptos acantilados que son salvados únicamente por 
un estrecho paso hacia el sur protegido por dos aggeres y una puerta con un estrechamiento similar al tipo 
clavicula. Las intervenciones arqueológicas desarrolladas en su interior han proporcionado abundante 
material militar romano entre el que destacan ejemplares de pilum, una punta de pilum catapultarium, 
puntas de flecha, tachuelas de sandalia, diversas monedas tardorrepulicanas y del principado de Augusto 
que lo vinculan con las campañas  posteriores a la de los años 26-25 a.C., o fíbulas.

Entre estas últimas no solamente encontramos piezas vinculadas al mundo romano como las fíbulas de 
tipo Aucissa sino que, además, junto a ellas aparecen otras de marcado carácter indígena como el ejem-
plar zoomorfo esquematizado, el cual podemos descomponer en tres partes (Fig. 2.3 y 3.3). La primera 
de ellas sería el puente, fabricado en una placa de bronce de tendencia rectangular cuya parte medial 
inferior ha sido recortada o moldeada para permitir que se prolonguen hacia abajo los dos bordes, los 
cuales muestran también una tendencia rectangular. El borde más distal es ligeramente más largo con el 
fin de volverlo sobre sí mismo para crear la cama para la aguja. En el borde proximal se dispone el resorte 
bilateral complejo y de lazo en arco que sería enrollado en un pasador, posiblemente de hierro, que atra-
viesa el puente, dejando tres espirales a cada lado. La ausencia de la aguja podría explicarse por tratarse 
de un elemento independiente al resorte.

El puente conserva por ambas caras una decoración incisa y troquelada realizada en dos fases. En la 
primera de ellas consiste en una banda de S enmarcadas entre líneas incisas que recorren todo el borde, 
adquiriendo forma semicircular en la parte inferior. Desde la zona media de la cama parte una línea incisa 
vertical que se pierde a medio camino. Tras esta fase se procede a decorar el interior de la pieza mediante 
S troqueladas, que a su vez contornean la zona enmarcada anterior, superponiéndose en algunos puntos 
a los motivos decorativos primeros. Por los mismos motivos parecen responder a esta segunda fase las 
perforaciones que se realizan por todo el contorno exterior lateral y superior del puente, destinadas a la 
introducción de pequeñas anillas de sección circular, de las cuales se conservan ocho.  

Medidas: longitud del puente 45 mm; altura máxima del puente 37 mm; altura mínima del puente 17 
mm; longitud del resorte 37 mm; longitud de la cama 9,5 mm; altura de la cama 6,4 mm.

2.2. Fíbula zoomorfa de La Loma (Santibáñez de la Peña, Palencia)

El castro de La Loma forma parte de conocido asedio de la Loma. Las excavaciones desarrolladas entre 
2003 y 2007, junto al destacado sistema de asedio militar romano y a los restos materiales vinculados con 
él, han posibilitado documentar un enclave férreamente fortificado que destaca por la muralla y foso del 
noroeste y norte los cuales, en la zona excavada, llegan a alcanzar los 17 m de anchura (Peralta, 2007 y 
2015b). La muralla, especialmente por la cara interna, conserva parte del alzado, pudiéndose documen-
tar incluso dos fases, de las que la más antigua sirvió de acceso a la posterior. Se levanta a partir de dos 
grandes lienzos en cada cara de la construcción, otorgándole una anchura de entre 6 y 8 m. Se rellenó 
con materiales sólidos y se remató con una empalizada de madera revestida de manteado o adobe, a juz-
gar por las evidencias recuperadas en el foso (Peralta, 2015b: 94-95). Pudo seguir una construcción por 
módulos (Fernández Acebo et al., 2010: 604; Peralta, 2015b: 96) y emplear en el lienzo exterior una téc-
nica similar a la de las murallas vitrificadas para conferirle mayor solidez (Fernández Acebo et al., 2010: 
603-604). El foso, en V, aprovecha una grieta natural que fue acondicionada, dotándolo de una anchura 
en la boca de 3,90 m y más de 4 m de profundad. El borde superior de la cara interna fue reforzado con 
un pequeño muro que pudo servir de base para el establecimiento de postes o estacas relacionados con 
un posible parapeto intermedio (Fernández Acebo et al., 2010: 604; Peralta, 2015b: 94). Este sistema se 
complementaba por el sur con un bastión de planta curvada adosado a la cara externa de la muralla.

Al interior tenemos constancia de la existencia de cabañas en las inmediaciones de las murallas, asocia-
das a niveles de la Segunda Edad del Hierro, en consonancia con el registro material, en el que destacan 
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restos de fauna, restos humanos, cerámica a torno pintada, cerámica a mano, un denario de Turiaso (Pe-
ralta et al., 2011: 153-155), parte de una fíbula anular hispánica y una fíbula de pie vuelto. Todo ello ha 
permitido a E. Peralta fechar el yacimiento entre el iii a.C. y la llegada de Roma, aunque sin descartar 
una posible fase anterior que podría hundir sus raíces en la Primera Edad del Hierro:  una fíbula con 
muelle y aguja de grandes dimensiones y el ejemplar de pie vuelto invitan a dejar abierta esa posibilidad 
(Peralta, 2015b).

La fíbula zoomorfa hallada hizo su aparición en el extremo oriental del enclave, en una zona interpre-
tada como basurero indígena (Peralta 2015b). Únicamente se conserva el puente, el cual fue realizado 
sobre una placa de bronce de tendencia rectangular, cuya parte medial inferior fue recortada o moldeada 
para prolongar hacia abajo los dos laterales. En la parte inferior distal, más larga, se dispone la cama al 
doblarse la prolongación sobre sí misma, mientras que en el lado opuesto se conserva la perforación que 
iría destinada al pasador y resorte (Fig. 2.4 y 3.4).

El puente conserva en ambas caras una decoración a base de círculos concéntricos troquelados, que to-
man como punto central las perforaciones, dispuestas en este ejemplar solamente en el margen superior. 
De las anillas que llevaría únicamente se conserva una.

Medidas: longitud del puente 36 mm; altura máxima del puente 24 mm; altura mínima del puente 10,3 
mm; longitud de la cama 7,5 mm; altura de la cama 4,2 mm.

2.3. Fíbula zoomorfa de Monte Ornedo (Valdeolea, Cantabria)

Entre los años 2004 y 2013 se retomaron los trabajos en este histórico enclave donde ya interviniera 
Schulten en 1906 (Fernández Vega y Bolado del Castillo, 2011; Fernández Vega et al., 2014, 2015). Gra-
cias a ellos se pudo confirmar la existencia de la puerta en esviaje señalada por el investigador alemán, 
observándose un recinto amurallado que encierra un área de 19,9 hectáreas. A partir de los distintos 
sondeos se ha podido documentar una técnica de construcción para las murallas consistente en un doble 
paramento de mampostería relleno de tierra, cascajo y piedra de entre 2,4 m y 2,7 m de anchura. No 
obstante, el hallazgo más relevante proporcionado por este yacimiento ha sido una estructura identifi-
cada como una sauna (Fernández Vega et al., 2014). De planta trapezoidal, fue construida intramuros 
en la vertiente sur del enclave, aprovechando y adaptándose a un aterramiento natural, lo que obligó a 
dividirla en dos partes: un recinto inferior al sur de contención de ladera, y otro, de mayor tamaño, sito 

Fig. 2. Fíbulas zoomorfas. 
1) Monte Ornedo, 2) Las Rabas, 3) La 
Muela (Foto: E. Peralta), 4) La Loma 
(Foto: E. Peralta).
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en la terraza septentrional. El edificio tiene unas dimensiones de 24,25 m de largo por 16,30 m de ancho 
en la zona oeste y 10,30 m en el extremo este, ocupando un área de 303,74 m2 agrupando las estructuras 
anexas. En la terraza septentrional se han distinguido dos zonas: una al oeste que alberga una gran sala 
con pasillo y un patio central abierto con cisterna en su lateral para la recogida de aguas, y otra al este que 
presenta una sala y contiene una sauna revestida de arcilla. La terraza sur no ha sido excavada en su tota-
lidad distinguiéndose un recinto aún por definir. Al exterior la estructura cuenta con un pasillo o rampa 
de acceso, una pequeña estructura anexa al este y un área de cenizal. Las dataciones absolutas obtenidas 
permiten fechar este edificio entre finales el del siglo iii a.C. y mediados del i a.C.

Durante la prospección electromagnética realizada en el 2009, en la zona oriental, entre la puerta de 
acceso y uno de los terraplenes exteriores que pudieron funcionar de antecastro o formar parte del re-
cinto militar romano posterior, se hallaron evidencias de un enfrentamiento entre las tropas romanas y 
la población del oppidum, dejando como muestra múltiples materiales entre los que destacan fíbulas de 
tipo Alesia, una pelta, fíbulas anulares romanas, un as partido de Bílbilis, fíbulas de doble prolongación 
simétricas, una fíbula del tipo 1 de Erice o un signum equitum (Fernández Vega y Bolado del Castillo, 
2011). Este enfrentamiento durante las Guerras Cántabras supone el final de la ocupación prerromana, 
acogiendo inmediatamente después un castellum que ocuparía la cima y faldas de Santa Marina. 

En este lugar, contexto de un suceso de marcada violencia, hallamos también un ejemplar de fíbula zoo-
morfa, del que se conservaba únicamente el puente con varias fracturas (Fig. 2.1 y 3.1). Este fue realizado 
sobre una placa de bronce que ha sido analizada mediante microscopio electrónico de barrido (SEM) con 
microsonda de energía dispersiva de rayos X (EDX)2. Los dos resultados obtenidos nos han permitido 
saber que nos encontramos ante una aleación binaria con un alto contenido en cobre: 94,78% y 95,01% 
del peso total. El 3,54% y 3,43% lo representa el estaño, una proporción de escasa importancia que podría 
explicarse si se tratase de un metal refundido.

2. Todos los análisis presentados han sido realizados en el Laboratorio de la División de Ciencia e Ingeniería de los Materiales de la Univer-
sidad de Cantabria gracias al apoyo de P. Arias Cabal e I. Montero Ruiz.

Fig. 3. Fíbulas zoomorfas. 
1) Monte Ornedo, 2) Las Rabas, 3) 

La Muela (Dibujo: Peralta, 2007: 496, 
fig. 1,10), 4) La Loma (Dibujo: Peralta, 

2007: 496, fig. 1,9).
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A pesar de su estado de conservación se aprecia claramente la forma con tendencia rectangular y el recor-
te o moldeado en la parte medial inferior para las prolongaciones de los lados. En la parte inferior de la 
prolongación distal preserva el comienzo de lo que sería el arranque de la cama de la aguja, mientras que 
en la proximal observamos la parte superior de la perforación destinada al pasador del resorte. En ambas 
caras se desarrolla una decoración a base de dos líneas paralelas de cuatro círculos concéntricos troque-
lados que toman como eje una perforación. Los tres bordes muestran igualmente restos de perforaciones 
destinadas a las anillas, de las cuales se ha conservado una. La ruptura de la decoración troquelada por 
éstas indica que la perforación se realizó con posterioridad a la misma.

Medidas: longitud del puente 42,5 mm; altura máxima del puente 30,9 mm; altura mínima del puente 
14,5 mm; grosor 0,66 mm.

2.4. Fíbula zoomorfa de castro de Las Rabas (Cervatos, Cantabria)

Entre los años 2009 y 2012 fueron retomadas las investigaciones en este enclave. Gracias a ellas, entre 
otras muchos aspectos, se pudo corroborar la existencia de un final violento acontecido durante las Gue-
rras Cántabras y se dio a conocer una pequeña estructura circular de aproximadamente 3 m de diámetro 
que ha podido ser fechada por 14C  entre la primera mitad del siglo iv y la primera mitad del siglo ii a.C. 
Esto, unido al registro material, ha permitido proponer, por el momento, una ocupación del yacimiento 
entre el siglo iv a.C. y el i a.C. (Bolado del Castillo y Fernández Vega, 2010; Fernández Vega et al., 2012).

El sistema defensivo del castro fue otro de los grandes puntos a tratar por lo que se procedió a refrescar y 
a ampliar la denominada Cata Poblado, ya conocida desde las intervenciones de García Guinea y Rincón 
(1970), que ahora pasó a denominarse sondeo 3. Las excavaciones permitieron descubrir una primera 
muralla exterior de doble paramento de 3,5 m de anchura, que discurría paralela a un aterrazamiento 
defensivo interior con paramento externo. Hacia el noroeste la defensa exterior se interrumpía para 
conformar un acceso que obligaba al visitante a transitar entre ambos lienzos, contando además con es-
tructuras internas auxiliares. Durante la excavación en 2011 del nivel 5 del cuadro B6, caracterizado por 
componerse por piedra pequeña y mediana machacada con escasa tierra blanquecina con restos óseos, 
cerámicos y metálicos, hizo su aparición el último ejemplar, hasta ahora inédito, de fíbula zoomorfa al 
que nos referiremos (Fig. 2.2 y 3.2). 

Una vez más nos encontramos solamente ante un puente con tendencia rectangular que fue fabricado 
con una aleación de bronce binario en donde el cobre representa el 88,05% y el estaño el 9,52% del peso 
total. En la parte superior izquierda y en la prolongación inferior proximal se aprecian pequeñas fractu-
ras que no impiden identificar el recorte o moldeado de la parte medial inferior para las prolongaciones. 
En la distal no se conserva ningún resto de la cama mientras que en la proximal se aprecian indicios de 
la perforación destinada al pasador para el resorte. Ambas caras fueron decoradas con una línea de cin-
co círculos concéntricos troquelados que, ocasionalmente, son interrumpidos por las perforaciones. Por 
tanto, éstas fueron realizadas con posterioridad, disponiéndose por los bordes laterales y superior  para 
la fijación de anillas.

Medidas: longitud del puente 39,7 mm; altura máxima del puente 25 mm; altura mínima del puente 12,7 
mm; grosor 0,7 mm.

3. Un nuevo tipo de fíbula en territorio cántabro

Las características formales casi idénticas que muestran estas cuatro piezas y la ausencia de paralelos 
conocidos nos hacen ver en ellas, como ya señalara Peralta (2007: 495) para los ejemplares de La Loma 
y La Muela,  un nuevo tipo de fíbula que podemos dividir en cuatro partes:

1. Puente. Se fabricaría en una placa de bronce de tendencia rectangular con un recorte o moldea-
do en la parte medial inferior que facilitaría la prolongación de los laterales. El lateral distal sería 
más alargado doblándose sobre sí mismo en su parte inferior para crear la cama de la aguja. En la 
parte inferior del lateral opuesto se realizaría la perforación destinada al pasador del resorte.
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2. Resorte. Como se aprecia en el ejemplar de La Muela, el resorte sería del tipo bilateral complejo 
y de lazo en arco, enrollándose en un pasador, posiblemente de hierro. La aguja, independiente 
del resorte, partiría desde la zona de contacto entre el puente y el resorte, fijándose quizás, como 
sucede en las fíbulas de caballito y jinete, mediante su unión al eje del pasador o insertándose en 
alguna perforación hecha para este fin (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 18).

3. Decoración. Esta se localiza en las dos caras del puente reproduciendo el mismo patrón decora-
tivo en ambas. Se documentan motivos incisos y troquelados destacando las formas en S y, sobre 
todo, las bandas de círculos concéntricos que ornamentan tres de las piezas.  

4. Anillas. Los márgenes exteriores de la pieza, bien solo el superior o todos ellos, se encuentran 
perforados con el fin de permitir la fijación de anillas.  

Este tipo de fíbula, como ya se ha señalado con anterioridad (Peralta, 2007: 494-495; Fernández Vega y 
Bolado del Castillo, 2011: 324, 2015a: 185 y 2015b: 93), debe ser puesto en relación con las fíbulas zoo-
morfas esquematizadas o geometrizadas, caracterizadas por esconder tras su forma la representación de 
un animal. En este tipo concreto estaría oculto bajo el puente, el cual representa un cuerpo con dos patas 
con  tendencia rectangular. Claros ejemplos de este esquematismo o geometrización animal en fíbulas 
los tenemos, entre otros muchos casos, en La Custodia (Navarra), con piezas anilladas e identificadas con 
verracos que podrían llegar hasta el siglo iii a.C. (Labeaga, 1999-2000:76-77, fig. 141-143); en el Museo 
Lázaro Galdiano, identificada con un verraco, anillada y fechada entre los siglos ii-i a.C. (Sanz Mínguez, 
1997: 248-250); en el castro de Castrecías (Burgos), asimilada a un toro; el ejemplar anillado Numancia 
(Soria) (Argente, 1994: 249-250, fig. 40, 342); o el también zoomorfo con anillas expuesto en el Museo 
Arqueológico de Asturias con el número de inventario 66643.

En ocasiones son pequeños detalles como unos cuernos, unas prolongaciones que toman forma de ca-
beza, orejas u hocico, o unas pequeñas marcas, las que permiten intuir el animal representado. En los 
ejemplares que estamos analizando no aparecen. La geometrización es total, delimitándose el cuerpo con 
ángulos rectos. No obstante, hemos de llamar la atención sobre la decoración a base de círculos concén-
tricos, un motivo decorativo que, si bien se documenta en distintos tipos de fíbulas zoomorfas (Argente, 
1994: 90), en la Meseta Norte y en el Norte peninsular es común en las fíbulas de caballito. Distintos 
autores han valorado su posible significado: pudiera tratarse de un mero ornamento (Blasco y Alonso, 
1985: 118), de una representación del arnés (Esparza, 1991: 544) o de símbolos solares que, junto con el 
caballo, aludirían a una posible divinidad solar, un referente mítico que fue tomado como símbolo por las 
élites ecuestres (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 70, 78-83).

La excesiva geometrización y esquematización nos hace ser cautos a la hora de proponer una identifica-
ción directa con las fíbulas de caballito, aunque no descartamos que podamos estar ante una variante de 
las mismas, ante una reinterpretación local como pudo suceder con los ejemplares de Caravia (Asturias) 
(Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 143, nº 112) y la Campa Torres (Gijón, Asturias) (Maya y Cuesta, 
2001: 111, fig. 51.1 y 2). Representaciones de équidos con cuerpos tan rectangulares pueden considerarse 
sin duda como confusas o indeterminables, pero no son a priori extrañas. Podemos observar, así cómo 
figuras esquemáticas de caballos son comunes entre algunas de las placas articuladas recuperadas de la 
necrópolis de Numancia (Soria), las cuales a su vez comparten frecuentemente escena con símbolos 
astrales lunares y solares ( Jimeno et al., 2004: 205-216). De todas ellas debemos destacar un grupo de 
placas articuladas recuperadas de la tumba 93. En cada una de ellas se representa la figura de un caballo 
con un cuerpo rectangular y patas completamente rectas, que se asemejaría al puente de las fíbulas aquí 
analizadas ( Jimeno et al., 2004: 122, fig. 81b, R-10) (Fig. 4). De tratarse de una nueva variante local de 
las fíbulas de caballito, siguiendo el trabajo de Almagro Gorbea y Torres (1999), se incluiría dentro del 
Grupo G, compuesto por fíbulas anilladas, un elemento que, según estos autores, aparte de ser decorativo 
podría tener una función apotropaica por el tintineo, a la vez que el movimiento de las mismas pudiera 
querer asemejarse a las crines y la cola (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 23-24). 

3.  https://www.museoarqueologicodeasturias.com/sites/default/files/3_Castros.pdf.
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Cabe recordar además que en el territorio cántabro ya se conocían fíbulas de caballito con un puente de 
silueta más realista, que no deja dudas a identificaciones e interpretaciones, como sucede en los casos de 
la Ulaña o Monte Bernorio (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 136-137 nº79-83, 128 nº29). Por tanto, 
podría tratarse de una variante de fíbula de caballito quizá producida en un taller diferente por ejemplo 
del de Monte Bernorio (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 61), o de una evolución o interpretación más 
moderna de las mismas.

La fíbula de Monte Ornedo apareció vinculada a un pequeño signum equitum en lo que se antoja un indi-
cio de coherencia temática (Fernández Vega y Bolado del Castillo, 2011: 324). Las características de esta 
pieza parecen indicarnos que se trata de una producción propia de los habitantes de finales de la Edad del 
Hierro en territorio cántabro, con parangón en el signum del yacimiento de El Otero (Rueda de Pisuerga, 
Palencia) (Martínez y Argandoña, 2016: 137) y en los dos del castro de La Ulaña (Humada, Burgos) 
(Peralta, 2003: 135-137, fig. 75), uno de los cuales conserva dos estampas de círculos concéntricos re-
lacionados con una simbología solar (Fig. 5). Todos estos signa han sido valorados como distintivos de 
prestigio social inherentes a una aristocracia guerrera ecuestre, a la cual se vincularían además las fíbulas 
de caballito. La relación contextual de ambos objetos en Monte Ornedo, en un escenario bélico, podría 
apoyar la idea de que se tratase de una reinterpretación o variante local evolucionada, esquematizada, de 
las fíbulas de caballito, pudiendo formar parte, en este caso concreto, de la impedimenta de individuos de 
rango ecuestre.

En ese supuesto, las fíbulas se alinearían además con el resto de la amplia iconografía de tema ecuestre 
producida o circulante en la Edad del Hierro en Cantabria: junto a la famosa estela de San Vicente de 
Toranzo y de Zurita, el numerario celtibérico, el posible jinete de Retortillo o las evidencias propias de 
la epigrafía vadiniense, ya de época romana, nos gustaría también destacar una pequeña pata de bronce 
perteneciente a alguna escultura o exvoto recuperado del castro de Las Rabas (Fernández Vega et al., 
2012: 27, fig. 10.5).

Por otra parte, parece que se trata de un tipo de fíbula que, por el momento, a falta de nuevos hallaz-
gos, se circunscribe al sur del territorio de la antigua Cantabria. Su adscripción cultural puede suscitar 

Fig. 4. Placas articuladas de la tumba 93 
de la necrópolis de Numancia (Jimeno et 
al., 2004: 122, fig. 81b, R-10).
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inicialmente alguna duda, pues el ejemplar de Monte Ornedo se halla en un contexto de combate en el 
que se entremezclan los materiales militares romanos y los prerromanos, y el de La Muela se encontró 
dentro de un campamento militar romano. No obstante, son las fíbulas de Las Rabas y La Loma las que 
nos permiten vincularlas al mundo prerromano al hallarse en contextos cerrados. En el caso de Monte 
Ornedo, como ya señalamos, pertenecería a un efectivo local mientras que en la del campamento de La 
Muela, como ya explicara Peralta (2007: 494-495), podría relacionarse con la costumbre por parte de la 
población prerromana de entregar el ejército saga que irían acompañados por fíbulas indígenas.

Abordar su cronología, especialmente sus momentos iniciales, puede resultar complicado. Si seguimos 
a Argente deberíamos incluirlas dentro del tipo 8B1 que fecha entre finales del siglo iv a.C. y el siglo 
ii a.C. (Argente, 1994: 94), mientras que si tomamos de referencia las fíbulas de caballito de la Ulaña, 
Aguilar de Campoo y Monte Bernorio las situaríamos entre el siglo iii a.C. y comienzos del i a.C. 

Fig. 5. Signa equitum. 1) Monte 
Ornedo, 2) El Otero, 3) La Ulaña 

(dibujo a partir de Peralta, 2003: 137, 
fig. 75) y 4) La Ulaña (dibujo a partir 

de Peralta, 2003: 137, fig. 75).
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(Almagro-Gorbea y Torres Martínez, 1999: 35-39) Las fechas más antiguas de ambas propuestas tie-
nen cabida en los castro de La Loma, Monte Ornedo y Las Rabas. Pero si atendemos a su tendencia 
esquemática y geométrica, de tratarse de una variante de las fíbulas de caballito, habría que establecer sus 
orígenes en la transición  iii-ii a.C. Sus momentos finales son más precisos pues las fíbulas de La Muela 
y Monte Ornedo nos indican que aún estaban en uso durante las Guerras Cántabras, desapareciendo del 
registro arqueológico tras las mismas. 

4. Conclusiones

El objetivo principal de este trabajo era valorar un conjunto coherente de fíbulas cuyas características mor-
fológicas y dispersión geográfica permiten que sean consideradas como un tipo propio del sur del antiguo 
territorio de los cántabros, además de dar a conocer un nuevo ejemplar que viene a confirmar las formas 
ya conocidas previamente.  Este nuevo tipo analizado presentan un puente de tendencia rectangular con 
recorte o moldeado de la parte medial inferior, que permite el desarrollo de dos prolongaciones rectangu-
lares, y una decoración a base de círculos concéntricos y anillado. En primera instancia sus características 
invitan a incluirlas dentro de las fíbulas zoomorfas esquematizadas, pudiendo constituir una variante local 
evolucionada de las fíbulas de caballito. La falta de realismos en el cuerpo del caballo, que carece de cabeza 
y cola, puede hacer que existan algunas reticencias hacia esta identificación. No obstante son las pruebas 
indirectas como su decoración circular solar, su vinculación directa con un signum equitum en el caso de 
Monte Ornedo, o las semejanzas existentes con algunas de las representaciones équidas documentadas 
en las placas articuladas de la necrópolis de Numancia, las que avalan nuestra hipótesis. De ser así nos 
encontraríamos ante un elemento de prestigio social propio de las elites ecuestres de la aristocracia social 
del momento, que estuvo en uso entre el siglo iii-ii a.C. y las Guerras Cántabras.

Sea un tipo propio dentro de la cultura material de la Edad del Hierro en territorio cántabro, o una 
interpretación local de las fíbulas de caballito, no hay duda de que se trata de un conjunto de fíbulas sin-
gulares en el panorama peninsular. Hallazgos venideros permitirán corroborar o desestimar las hipótesis 
planteadas sobre su dispersión y su interpretación. La variabilidad que puedan mostrar los nuevos ejem-
plares inclinará la balanza finalmente hacia una evocación zoomorfa más declarada, o podrá certificar si 
en realidad se trata de un esquematismo geométrico puro, sin intenciones naturalistas.
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1. Introducción

Entre el nutrido corpus de inscripciones latinas recopiladas que 
han permitido documentar los movimientos migratorios realiza-
dos por individuos de origen cántabro en el Imperio Romano, des-
taca poderosamente la atención el epígrafe de Q. Porcius Vetustinus 
descubierto en Tarragona. Este enigmático personaje, del que poco 
se sabe aparte de su más que posible pertenencia al ordo equester y 
que fue originario de Iuliobriga (Retortillo, Cantabria) desarrolló 
parte de su cursus honorum en la capital de la Citerior, cuyo conse-
jo le honró con un pedestal honorífico. Un estudio más detallado 
de la inscripción permitió conocer la existencia de varios epígrafes 
que aludían a un Porcius Vetustinus, también caballero romano pero 
que revistió una procuratela provincial. A tenor de estas evidencias 
materiales, se pretende aclarar la problemática surgida en torno a 
estas dos identidades, esto es, si en realidad se trató de un mismo 
personaje dotado de un amplio cursus honorum o si, como ha venido 
coligiéndose, fueron dos ciues Romani prácticamente homónimos 
dotados de una relación de parentesco.

2. El pedestal tarraconense

El único testimonio que informa del hallazgo en Tarragona de la 
inscripción del juliobriguense Quinto Porcio Vetustino procede de 
la transcripción que hizo E. Hübner (CIL II, 4240) a partir de la 
reseña de un repertorio epigráfico basado a su vez en un manuscri-
to redactado por el antiguo arzobispo de la diócesis tarraconense 
Augustino. A pesar de que omite cualquier referencia al lugar y 
circunstancias exactas del hallazgo, el texto de la inscripción y los 

El prefecto 
de la cohorte 
Q. Porcius Vetustinus 
¿Un juliobriguense flamen de 
la Citerior y procurador de 
Mauritania Cesariense?

Sergio Ruiz Sáez

Sirvan estas líneas para rendir 
homenaje a Alberto, buen 
compañero, mejor persona y ante 
todo, grandísimo ejemplo de 
valentía y lucha en la vida. 
Eterno «Pedre».
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numerosos paralelos epigráficos existentes en la ciudad permiten inferir que se trataba de la mitad supe-
rior de un pedestal monumental –con o sin estatua– originalmente erigido en el foro provincial romano, 
un espacio en la parte alta de la ciudad delimitado por las murallas y el circo. La inscripción se considera 
perdida al no aparecer mencionada en el catálogo de antigüedades romanas de Boy (1713).

El soporte de Q. Porcius Vetustinus es un bloque paralelepípedo de caliza gris local –«piedra de Santa 
Tecla» o «roca de Ilisòs»– extraída de las cercanas canteras locales como la de El Medol. Con unas 
dimensiones que no solían sobrepasar los 90x60x55 cm fue el pedestal más habitual entre los epígrafes 
honoríficos hallados en ambos fora durante el s. ii d. C. Estos podios monumentales, coronados en la 
mayoría de las ocasiones con esculturas de dioses, emperadores, magistrados y ciudadanos destacados, 
cobraron gran auge desde la dinastía Flavia hasta después de Marco Aurelio cuando se acusó una ralen-
tización ante la falta de financiación pública y privada. Sin embargo, la prolongada continuidad de esta 
tradición ciudadana ha redundado en la transmisión de un amplio repertorio de pedestales, entre los que 
destacan los dedicados a la memoria de los flamines de la Citerior. En efecto, los epígrafes aparecidos 
prácticamente en su totalidad dentro del forum provincial han permitido conocer en torno al 70% de los 
sacerdotes que ocuparon este cargo entre 70 y 170-180 (Alföldy, 1972: 1-2).

El esculpido de los podios honoríficos corría a cargo de una serie de grandes talleres de cantería, quienes 
llegaron incluso a fabricarlos en serie. Dentro de la cartela figuraba la nomenclatura completa del individuo, 
sus cargos y el nombre del dedicante. Con frecuencia, el dado servía de peana para una estatua del home-
najeado que quedaba sujeta por unos tacos o cuñas. A tenor de la tónica general en estos monolitos se aplicó 
la letra capital cuadrada monumental, de buen ductus, con los ápices marcados y una correcta ordinatio.

Esta inscripción se sitúa hacia la primera mitad del s. II dC: la origo juliobriguense y la pertenencia a la 
tribu Quirina del homenajeado conceden una datación con posterioridad a Vespasiano; la mayor parte 
de los podios consagrados a los flamines provinciales de la Tarraconense se circunscribe entre 110-150 
–Alföldy (1973: 29, 85-6) concedió al revestido por Q. Porcius Vetustinus hacia 110 y 130–; y el pedestal 
de este individuo destaca por no tener zócalo, el tipo más abundante en Tarraco durante el período fla-
vio-trajaneo y el s. iii d. C. (Alföldy, 1973: 473-7).

2.1. Interpretación crítica del podio localizado

A finales del s. xvi el texto mantenía íntegros únicamente sus cuatro primeros renglones, lo que a la larga 
se ha mostrado determinante para realizar una segura interpretación de lectura. La copia original que 
debió redactar Augustino es la siguiente:
  
  Q · Porcio · Q · fil
  Quir · Vetustino
  Cantabr · Iuliobrig
  praefec · chor · Pilato
 5 - - -

La pérdida de buena parte del texto epigráfico impide conocer de forma íntegra el cursus honorum de-
sarrollado por Q. Porcius Vetustinus aunque no las razones que causaron la realización de la inscripción: 
una dedicatoria de tipo honorífico, seguramente con posterioridad a su puesto de flamen prouincialis.

Los tres primeros renglones apenas han suscitado controversias de lectura (García Merino, 1975: 443, nº 
65), (Ruggiero, 1961-1962: II.1, 82; III, 209). Para la cuarta línea de texto, la lectura inicial de Hübner  
praefec(to) · c(o)hor(tis) · Pilato/[rum - - -] fue seguida por Mommsen (1884: 248), Vaglieri (1896: 338) 
y Cichorius (1901: 322). Estos dos últimos consideraron a los Pilatori una unidad de ámbito municipal 
mientras que Marchetti (1897: 829) vio en estos una cohorte provincial hispana. Esta hipótesis de lectura 
continuó vigente hasta la década de 1970 (Barbieri, 1941: 279), García y Bellido (1953: 198), (Pflaum, 
1965: 104-5), (ILER 1320), (González Echegaray, 2004: 284, nº 4). En consecuencia se estaría ante los 
«piliarios» o «darderos», un cuerpo de milicia acantonado únicamente en Tarraconense que no formaría 
parte del exercitus romanus en tanto que no se halla evidencia alguna en otro punto del Imperio.
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Alföldy (1967: 63; 1968: 63-5; RIT 302) planteó un cambio interpretativo a partir de la lectura de la 
única copia original conservada, transcribiendo praefec(to) c(o)hort(is) I Lato[bicorum - - -] (Roldán Her-
vás, 1974: 230), (Solana Sáinz, 1981: 188, nº 2). De esta manera, para el insigne epigrafista de origen 
húngaro las abreviaturas escondían la cohors I Latobicorum et Varcianorum, un batallón auxiliar del que sí 
se tenía documentación epigráfica. Devijver (1976: 675-676, nº 99) le concede además una cronología 
de finales del s. i d. C. y comienzos del siguiente.

Alföldy es el único investigador que ha planteado un cierto desarrollo para el resto de las líneas desapare-
cidas, intuyendo que se trataba del pedestal de un equester. Siguiendo la pauta generalizada, en la cartela 
de Quinto Porcio Vetustino, tras haber ejercido la militia prima en calidad de prefecto de una cohorte 
de apoyo legionario, debería aparecer registrado su paso por la militia secunda, de [trib(uno) mil(itum - - 
-)] (Alföldy, 1973: 29-32, 86, nº 57). Finalmente, el hallazgo en el foro provincial de Tarraco junto con 
la comentada pertenencia al ordo equester del homenajeado permiten inferir la mención al flaminado 
provincial y los dedicantes del monumento: [flam(ini) p(rouinciae) H(ispaniae) C(iterioris)] / [p(rouincia) 
H(ispania) C(iterior)] (CIL, 4240).

En suma, ofrecemos la siguiente interpretación de lectura muy en la línea de otros investigadores (PIR, 
III 89, nº 647), (RE 22: 228 nº 46), (García Merino, 1975: 443, nº 65), (Haley, 1991: 80, nº 636), (Santos 
Yanguas, 1999: 290, nº 40):

  Q(uinto) · Porcio · Q(uinti) · fil(io)
  Quir(ina tribu) · Vetustino
  Cantabr(o) · Iuliobrig(ensi)
  praefec(to) · c(o)hort(is) · I Lato- 
 5 [bicorum - - -]
  - - -
  [flam(ini) p(rouinciae) H(ispaniae) C(iterioris)]
  [p(rouincia) H(ispania) C(iterior)]

3. La carrera de Q. Porcius Vetustinus con anterioridad al flaminado 
provincial a través del pedestal

Quinto Porcio Vetustino fue oriundo de Iuliobriga, la única ciudad cántabra digna de mención para Pli-
nio el Viejo (Nat. III, 4, 27; IV, 34, 111). Los ascendientes del equester, cuyos padres ya eran ciues Romani, 
estarían entre aquellos que se vieron beneficiados del proceso de municipalización urbana peninsular con 
la concesión del Ius Latii por Vespasiano en torno al año 74. En efecto, como se desprende los capítulos 
XXI-XXII de la Lex Salpensana de 81-84 d. C. –emanada de la Lex Flauia municipalis– el habitante 
hispano poseedor del ius Latii podía acceder a la ciuitas Romana plena tras el desempeño de algunas 
magistraturas locales. A partir de entonces la tribu rústica Quirina fue la propia del municipio juliobri-
guense (Wiegels, 1985: 117-8, 166-7).

El desempeño de cualquier tipo de magistratura –administrativa, religiosa o militar– en otro punto geo-
gráfico al lugar de origen fue uno de los mejores medios con que contaron los ciues Romani para promo-
cionarse socialmente, especialmente cuando se trataba de las elites provinciales. No obstante, el análisis 
de las traslaciones en el espacio a través de la información que arrojan los documentos epigráficos debe 
ser manejado con cautela, puesto que no todos los movimientos geográficos tuvieron el mismo carác-
ter, motivación y duración. En el caso de Quinto Porcio Vetustino, originario de una pequeña ciudad 
provincial del noroeste hispano, se debe pensar más bien en un desplazamiento más o menos temporal 
determinado por el cargo que tenía asignado en ese momento de su carrera magistrada. Por ende, el fla-
minado provincial de Q. Porcius Vetustinus representa un claro ejemplo de traslación estacional a Tarraco 
por cuestiones profesionales, lo que incluía también muchas veces a mujer e hijos (Fabre, 1970: 328-29). 
Tras el desempeño de esta magistratura no renovable pudo regresar a Julióbriga si bien también este 
incola decidiese asentarse en la ciudad de acogida, circunstancia observable en los testimonios epigráficos 
cuando se indica la tribu u origo personales.
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El texto remanente en el pedestal tarraconense muestra un cursus honorum ecuestre en orden directo, esto 
es, mostrándose los cargos en orden cronológico a su desempeño. A juicio de Alföldy (1973: 32, 86, nº 
57) este individuo desarrolló una carrera magistrada sin paso previo por algún puesto civil de su lugar de 
origen, posibilidad que quedó abierta a los caballeros romanos desde Adriano. Tampoco parece extraño 
que este notable tuviese la necesidad de reflejar los inicios de su oficialidad -centurionato pretoriano o 
legionario, primipilado y decurionato-. En efecto, la ausencia de magistraturas ciudadanas y puestos mili-
tares preliminares en Q. Porcius Vetustinus no es un hecho excepcional como lo demuestran los pedestales 
honoríficos de equestri localizados en el mismo foro provincial tarraconense.

El epígrafe continúa la presencia de Q. Porcius Vetustinus al frente de prefectura de una cohorte auxiliar 
de infantería, militia prima de las tres que antecedían al revestimiento de las procuratelas ecuestres. 
Apenas se dispone de información sobre la unidad que probablemente le fue asignada: la cohors I 
Latobicorum et Varcianorum. Esta unidad de rango quingenario fue levada en su origen en el entorno 
del municipium Latobicorum -Treffen, Austria-, en el sur de Panonia Superior, pero como solía ser la 
práctica habitual con los auxilia, el contingente fue dislocado a otro punto distante del Imperio. De 
este modo, en el s. ii d. C. el batallón se encontraba destinado en el curso alto del Rin, en Germania 
Inferior (Alföldy, 1967: 63; 1968: 63-65 nº 2; 5, 137), (cf. Cichorius, 1901: 307; Ritterling, 1932: 200). 
No es descartable la presencia temporal de Quinto Porcio Vetustino en esta provincia militarizada 
del norte de Europa durante un breve período de tiempo. Concluida la prefectura, el equester tuvo 
que ser ascendido a la militia secunda y, por ende, elevado a la categoría de tribuno militar legionario 
angusticlavio o en su defecto a prefecto de una cohorte miliaria. Por desgracia, la fragmentación de la 
inscripción impide concretar más.

4. Los motivos del desplazamiento de Q. Porcius Vetustinus a Tarraco

Tarraco, fundada en los primeros compases de la Segunda Guerra Púnica por Cneo Cornelio Escipión 
sobre un asentamiento íbero, fue distinguida con el estatuto de colonia de derecho romano según los 
distintos autores clásicos entre los años 45 y 15 a. C. Seguidamente, la reorganización administrativa pe-
ninsular efectuada por Augusto hizo que la Colonia Iulia Vrbs Triumphalis Tarraco –así aparece referida en 
las acuñaciones monetales e inscripciones– ejerciese desde 27 a. C. la capitalidad de la provincia Citerior. 
Con una población similar a la de Carthago Noua estimada entre los 15.000 y 40.000 habitantes en un 
perímetro de 60 hectáreas de las que más de la mitad eran residenciales –Alföldy arroja la cifra de 16.000 
a partir de los 400 habitantes por hectárea aplicados por Balil (1964:91) a la colonia Barcino, muy por 
debajo de las 25.000 localidades concedidas por Cortés y Gabriel (1983: 958-61) al circo tarraconense– 
Tarraco se convirtió enseguida, en palabras de Estrabón (Geogr. III, 4, 7, C 159), en la primera ciudad de 
Tarraconense. La metrópolis se transformó en un enorme centro de recepción migrante condicionada 
por su estratégico emplazamiento en las vías marítimo-terrestres que transportaban sus productos agrí-
colas –frutales, vid, trigo, olivo– y ser caput prouincialis para emperadores y del legatus Augusti pro praetore 
prouinciae Hispaniae Citerioris (Estrabón, Geogr. III, 4, 7, C 159). En efecto, el desarrollo institucional 
de Tarraco implicó la continua demanda de personal cualificado para cubrir puestos municipales –decu-
rionato, edilidad, etc.–, militares –beneficiarii, frumentarii, personal adscrito al gobernador…– y también 
administrativos y religiosos provinciales, como fue el flaminado de Q. Porcius Vetustinus.

La pliniana Tarraco Scipionum opus destacó por su fuerte poder de atracción tanto sobre los habitantes 
de su propia circunscripción administrativa como del resto de provincias. Para mediados del s. ii d. C., 
época en que se fecha la inscripción, la mayor parte de los migrantes llegados a la capital procedía de 
las zonas romanizadas más próximas, tanto hispanas –20 inscripciones de Carthago Noua; 15 de Caesa-
raugusta y Clunia; 12 de Bracara Augusta, 7 de Asturica Augusta, 3 de Lucus Augusti (cf. Étienne y Fabre, 
1979: 101-13)– como de Galia Narbonense, Italia o África, lo que hace aún más relevante la presencia en 
un puesto de trascendencia de Quinto Porcio Vetustino, un oriundo de la periferia peninsular. Una gran 
parte de esta corriente pertenecía a los estratos más altos de la sociedad regional que deseaba continuar 
con cargos magistrados de mayor rango (Fabre, 1970: 332). Cantabria no fue una excepción puesto que 
es en la capital provincial donde se localizan los mejores testimonios epigráficos de desplazamientos de 
sus oriundos a otros puntos del Imperio Romano para cumplir puestos públicos. 
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Ciudad floreciente, Tarragona ha sacado a la luz más de 1.000 epígrafes latinos que abarcan un período 
comprendido entre los años 71 a. C. y 724 d. C. (Alföldy, 1991: 10), lo que supone el 10% del total de 
inscripciones catalogadas en la Península Ibérica. Unos 150 corresponden a epígrafes grabados sobre 
pedestales, algunos de los cuales sólo se testimonian por antiguas copias manuscritas y el compendio 
ilustrado por Boy a comienzos del s. xviii. Significativamente, el mayor número de estas inscripciones 
fueron descubiertas en el casco antiguo, un espacio dependiente de la autoridad provincial romana desti-
nado al foro provincial y los edificios de culto más importantes. Es en estos terrenos –la muralla y el circo 
los separaban de la parte baja de la ciudad– de donde proceden la mayoría de los podios que el Consejo 
de la Citerior dedicó a sus flamines y otros cargos  representativos. En efecto, en el foro provincial y sus 
inmediaciones se hallaron los pedestales con estatua de otras dos personalidades cántabras: el también 
juliobriguense C. Annius Flauus y la flamínica amocense Paetinia Paterna, esposa del flamen provincial L. 
Antonius Modestus, este último un vacceo de Intercatia.

En su calidad de caput ciuitatis y prouincialis, Tarragona contó con un destacado papel religioso. Debi-
do a esta dualidad administrativa la colonia desarrollaba un culto municipal similar al que se ejercía en 
otros centros peninsulares pero también contó con un culto oficial de la dea Roma y los diui Imperatores 
regentes o fallecidos (Étienne, 1974: 232, 235-36). Así pues, no es sorprendente que tres cuartas partes 
los incolae mencionados en las inscripciones de la ciudad se vinculen directamente con puestos religiosos.

Los indicios que atribuyen el empleo de Quinto Porcio Vetustino como flamen prouincialis se basan 
principalmente en el lugar de hallazgo y tipo de soporte -ya comentados- y sobre todo en un tercero: el 
conocimiento de parte del cursus honorum desarrollado por este equester. Vistos de manera conjunta los 
podios conmemorativos del forum provincial, se puede comprobar cómo a pesar de las distintas proce-
dencias y carreras magistradas –municipal, militar, administrativa, religiosa, etc. (vid. RIT: 252-318)– de 
estos flamines, todos las ultimaron con el flaminado de Citerior. En consecuencia, es lógico suponer que 
Quinto Porcio Vetustino no fue una excepción a la regla general.

El puesto de flamen Romae, Diuorum et Augustorum prouinciae Hispaniae Citerioris, titulatura completa 
de este sacerdocio, se surtió en su mayor parte de miembros pertenecientes a familias ecuestres de la alta 
sociedad urbana provincial. Aspectos tales como la riqueza, estatus y medios de promoción personal de-
terminaron el cursus honorum (Alföldy, 1973: 28-43), como así lo muestra la variedad de itinerarios segui-
dos por cada uno de ellos. Este cargo, con frecuencia el mayor honor religioso al que podía aspirar un ciues 
Romanus, conllevaba normalmente el cumplimiento previo de las magistraturas de la ciudad de origen 
–cuestura, edilidad, duunvirato… (Ladage, 1971: 80) y quizás el sacerdocio urbano (CIL II, 3712-13)– si 
bien no siempre existió la misma promoción en las urbes del Imperio. Para las menos veces, el flaminado 
se alcanzaba tras el ejercicio anual de juez de las cinco decurias en Roma y la consecuente promoción al 
ordo equester, o también por desarrollar una carrera íntegramente ecuestre a raíz del ascenso estatutario o 
por nacimiento, como ocurrió con Q. Porcius Vetustinus. Diacrónicamente se advierten cambios en cuanto 
al origen de los individuos que ocuparon el flaminado provincial: el s. ii d. C.,  fecha a la que pertenece 
el pedestal de Quinto Porcio Vetustino, segó la preeminencia de los caballeros oriundos de las ciudades 
costeras levantinas y capitales conventuales en favor  de ciues Romani de carrera municipal procedentes 
de núcleos urbanos más pequeños del interior y norte peninsular, no teniendo por qué ser forzosamente 
equestri. Con todo, el conuentus Cluniensis al que estaba adscrito Julióbriga no destacó por proporcionar 
ciudadanos cualificados para desempeñar este cargo: tan sólo se han reunido 4 testimonios para el perío-
do comprendido entre 70-170/180 d. C. frente a los 21 flamines del conuentus Carthaginensis -entre ellos 
un segobriguense llamado L. Annius Cantaber-, 20 del conuentus Tarraconensis, 12 del conuentus Caesar-
augustanus, 6 del conuentus Bracaraugustanus, 5 del conuentus Asturum y 2 del conuentus Lucensis (Alföldy 
1973: 20-1), (cf. Étienne, 1958: 145 ss). La misma tendencia se aprecia en las 12 flaminicae constatadas 
para este mismo período (Alföldy 1973: 94-7), figura de las que se desconoce con certeza si fueron las 
uxor flaminis –Lex flaminica Narbonensis (CILXII, 6038)– o si desempeñaron las mismas tareas que sus 
homólogos masculinos debido al hallazgo de pedestales en el entorno del foro provincial y la existencia 
de flamínicas cuyos maridos no lo fueron (Alföldy, 1973: 49-53).

Así pues, Quinto Porcio Vetustino ocupó su cargo en un momento en el que los provinciales hispanos 
alcanzaron grandes puestos al calor de los gobiernos de Trajano y Adriano, gobernantes con raigambres 
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béticas. Alföldy (1973: 29, 85-86 y RIT 302) situó su flaminado en torno a los años 110 y 130, en con-
sonancia con la de 117 y 138 propuesta por Étienne (1958, pp. 132, 138-39, 146, nota 1. En efecto, hasta 
la ampliación del foro provincial por Vespasiano como verdadero espacio de representación pública no se 
constatan monumentos con estatua e inscripción dedicados a flamines provinciales.

La asamblea de la provincia Hispania Citerior apunta a ser la dedicante del epígrafe tarraconense. A 
diferencia de lo que ocurría en la vecina provincia de Narbonense en donde la Lex flaminica Narbonensis 
evidenciaba la realización los monumentos honoríficos a manos de los propios flamines, en Tarraco fue 
práctica habitual la erección de los podios por parte del Consejo provincial, designado frecuentemente 
mediante las expresiones p(rouincia) H(ispania) C(iterior) o ex d(ecreto) p(rouinciae) H(ipaniae) C(ite-
rioris), las cuales seguramente se recogieron en la inscripción de Quinto Porcio Vetustino. Con esta 
expresión el Concilium prouinciae Hispaniae Citerioris reconocía públicamente a los flamines provinciales 
anuales salientes y cuya uniformidad formulativa infiere la existencia de un reglamento elaborado en esta 
materia (Pflaum, 1965: 92-93). Más puntualmente se localizan dedicatorias sufragadas por particulares, 
ciudades (CIL II, 4.121, 4220) previa autorización del Consejo, quien únicamente la concedió a personas 
de alto rango social o en circunstancias muy concretas, al contrario que los podios erigidos en el foro 
municipal en el que el ordo decurionum imponía menos restricciones.

Quinto Porcio Vetustino también formó parte de dicho Consejo provincial en virtud de la preeminencia 
que tenía el flamen prouinciae Hispaniae Citerioris durante el período que duraban sus funciones, situán-
dose al frente de los siete grupos –a semejanza de los siete conventos de Tarraconense– en los que se 
integraban los ciues Romani de la más altas y respetadas elites provinciales, a la sazón representantes de 
sus comunidades por el mismo espacio de tiempo. Este cuerpo disfrutaba del poder que le confería ser el 
máximo cuerpo representativo de la mayor de las provincias imperiales, por lo que en ocasiones lograba 
imponer al gobierno central la elección del flamen o determinados puestos administrativos si se atiende 
a la correspondencia de Plinio el Joven (Epist. II, 13, 4) cuando escribe «él mismo fue el último flamen 
de la Hispania Citerior –conoces hasta qué punto cuenta la opinión de aquella provincia y cuán grande 
es su importancia–». Este Consejo tenía como funciones principales el fomento del culto imperial y 
fundamentalmente la exteriorización de su poderío a través de la realización de asambleas anuales y la 
erección de monumentos en el foro y la zona sagrada bajo su autoridad -aquí se levantaban entre otros el 
ara y templum Augusti y el templum Iouis-. Asimismo, este órgano dirigente se valió de una nutrida red de 
puestos magistrados para el cuidado de las instalaciones –curator templi Capitoli,  praefectus murorum– y 
el desempeño de tareas representativas, como fue el caso de C. Annius Flauus hallado en Tarragona. Con 
respecto a este último, tanto la particular dedicatoria que hace el Consejo provincial ob causas utilitatesque 
publicas fideliter et constanter defensas y el hallazgo de un podio en Roma (CIL II, 4192) hacen pensar que 
hubiera actuado como representante de la Citerior en la capital imperial.

5. Las inscripciones de Porcius Vetustinus

La inscripción de Q. Porcius Vetustinus plantea un interés determinante por su posible relación con otros 
epígrafes en los que se cita a un equester llamado Porcius Vetustinus. Para Pflaum (1965: 104), primer in-
vestigador que advirtió esta circunstancia, esta quasi homonimia no escondió un mismo personaje sino en 
todo caso un pariente próximo al flamen provincial. El renombrado epigrafista francés, al que posterior-
mente siguieron  argumentó su razonamiento en dos consideraciones: la prefectura de un cuerpo militar 
provincial –la cohorte de los  «piliarios» o «darderos»– no aparecía reflejado en ningún cursus honorum 
perteneciente a un procurador ecuestre; y sobre todo, de haber sido Porcio Vetustino aquel flamen pro-
vincial tarraconense se trataría del único personaje documentado que llegó a revestir también un puesto 
ecuestre de rango ducenario –la procuratela de Mauritania Cesariense–. Se estaría pues, ante una excep-
ción a la norma general según la cual el flaminado provincial suponía el final de la carrera de los honores 
de los ciues Romani salvo las contadas excepciones de quienes proseguían con su carrera ecuestre o se 
integraban en el cursus senatorialis alcanzando una gobernación provincial. En este sentido, las misivas de 
Plinio el Joven (Epist. II, 13; X, 4) remitidas a su compañero de juventud Prisco y Trajano ejemplifican 
la intercesión del que fuera gobernador de Bitinia en favor de la promoción de su otro amigo Voconio 
Romano, antiguo flamen de la Citerior, pidiendo incluso su inclusión en el ordo senatorialis.
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Las inscripciones que mencionan al caballero romano Porcius Vetustinus en calidad de procurador de 
Mauritania Cesariense se encuentran diseminadas por varias provincias del Imperio Romano. Uno de los 
testimonios epigráficos más significativos procede de un diploma militar hallado en Brigetio (Komárom-
Szőny, Hungría) (Bormann, 1893: 229), (CIL XVI, 99), colonia emplazada en la frontera danubiana de 
Panonia Superior que sirvió de base campamental para la legio I Adiutrix desde la última década del s. 
I dC (Rodríguez González, 2001: 36-8). Las dos planchas de bronce de 14x10’8 cm fueron concedidas 
a un eques originario de la ciuitas Azaliorum que militó en el ala I Hispanorum Areuacorum, por entonces 
estacionada en Carnuntum (Petronell, Austria), también en el limes panonio. El texto de la inscripción 
aparece desarrollado de forma íntegra en el exterior de las dos láminas perforadas y de manera abreviada 
en los reversos:

Imp(erator) Caesar diui Hadriani f(ilius) diui Traian(i) Parthic(i) nep(os) diui Neruae pronep(os) 
T(itus) Aelius Hadrianus Antoninus Aug(ustus) Pius pon(tifex) max(imus) tri(bunicia) pot(estate) 
XIII imp(erator) II co(n)s(ul) IV p(ater) p(atriae) equitib(us) qui militauerunt in ali[s] V [quae] 
apell(antur) I Hispanor(um) Arauacor(um) [et III Aug(usta)] Thrac(um) sagit(tariorum) quae sunt 
[i]n Pann(onia) Su[p]e[rio]r(e) sub Claudio Maximo item I Fla[uia] <D(omitiana)> Britann(ica) 
∞ c(iuium) R(omanorum) et I Thrac(um) ueter(anorum) sag[it(tariorum)] et I Aug(usta) Itur(a)
eor(um) sagit(tariorum) quae sunt in Pa[nn(onia)] Inferior(e) sub Cominio Secundo quin[is] et 
uicenis plurib(usue) stip(endiis) emer(itis) dim(issis) honest(a) miss(ione) per Porcium Vetustinum 
proc(uratorem) cum essent in expedition(e) Mauretan(iae) Caesarens(is) quor(um) nomin(a) 
subscript(a) sunt ciuit(atem) Roman(am) qui eor(um) non hab(erent) dedit et conub(ium) cum 
uxor(ibus) quas tunc habuiss(ent) cum est ciuit(as) i(i)s data aut cum i(i)s quas post(ea) dux(issent) 
dumtaxat singul(is) <singulas>
K(alendis) Aug(ustas) M(arco) Cassio Apollinare M(arco) Petronio Mamertino co(n)s(ulibus)
Alae I Hispan(orum) Arauacor(um) ex gregale Victori Liccai f(ilio) Azalo
Descript(um) et recognit(um) ex tabula aerea quae fixa est Romae in muro pos(t) templ(um) diui 
Aug(usti) ad Mineruam
M(arci) Seruili Getae L(uci) Pulli Chresimi M(arci) Sentili Iasi Ti(beri) Iul[i] Felicis C(ai) Iuli 
Siluani L(uci) [P]ulli Velocis [P(ubli) Oc]ili Prisci

El díptico se data el 1 de agosto de 150 d. C., por lo que no estaría muy alejado en el tiempo del pedestal 
dedicado a Quinto Porcio Vetustino en Tarraco. Aunque no se informa del motivo que provocó la dislo-
cación de los efectivos para ponerlos bajo las órdenes del gobernador de Mauritania Cesariense Porcius 
Vetustinus, tanto las fuentes literarias clásicas –«et Mauros ad pacem postulandam coegit, et Germanos 
et Dacos et multas gentes atque Iudaeos rebellantes contudit per praesides ac legatos» (Capitol., Pius 5, 
4)– como epigráficas constatan los sucesivos enfrentamientos que tuvo el ejército romano con las tri-
bus norteafricanas. A partir del s. i d. C. –entre 20 y 24 d. C. la legio VIIII Hispana y sus auxilia fueron 
trasferidos desde Panonia al norte de África para reforzar a la legio III Augusta frente a los ataques del 
númida Tacfarinas (Tac., Ann. III, 9, 1; 74, 2; IV, 23, 2)– y la siguiente centuria, especialmente durante 
Antonino Pío y Marco Aurelio, fue necesario el traslado de numerosas tropas a la región del Atlas para 
defender las ciudades mauritanas del acoso sistemático al que estaban sometidas por parte de los Mauri. 
Este término de etimología incierta (Pascual Barea, 2005: 368) aglutinaba a todas aquellas poblaciones 
nómadas beréberes que habitaban un amplio territorio más allá del Atlas entre Carthago y el Oceanus 
Atlanticus y que frecuentemente se adentraban en la Mauritania (Gozalbes Cravioto, 2002: 478), pro-
vincias norteafricanas creadas por Claudio en 42 d. C. a partir de la división oficial del reino homónimo 
de Ptolomeo (23-40 d. C.) en dos circunscripciones a cuyo frente situó a sendos procuradores de rango 
ecuestre: Mauretania Tingitana en el occidente y Mauretania Caesariensis en el oriente (Dio Cass., Hist. 
rom. LX 9, 5-6). Mientras que Mauretania Tingitana se abasteció en gran parte de unidades auxiliares 
traídas de la vecina Hispania, una prolongación de ésta en el norte de África (Gozalbes Cravioto, 1996: 
269-272; id., 2002: 459, 477; id., 2005: 256-58, 264), su hermana Caesariensis, bastante menos conflictiva 
en virtud del mayor grado de aculturación alcanzado, se nutrió de contingentes danubianos, principal-
mente arqueros panonios (Gozalbes Cravioto, 2002: 277). La inscripción de Brigetio corrobora lo que 
las fuentes epigráficas revelan, esto es, la numerosa transferencia de efectivos militares: así por ejemplo 
entre 145 y 152 d. C. el ala II Flauia Hispanorum ciuium Romanorum -unidad dependiente de la legio VII 
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Gemina Felix- tuvo que ser evacuada del noroeste hispano a Lambaesis (Lambèse, Argelia) para repeler a 
los Mauri, regresando a la Península en época de Antonino Pío o a lo más tarde con Cómodo (Roldán 
Hervás, 1974: 213), (Gozalbes Cravioto, 2005: 258). En esas mismas fechas se asiste al desembarco en la 
ciudad cesariense de Tipasa (Tipaza, Argelia) de una uexillatio de la legio I Adiutrix y sus correspondien-
tes auxilia procedentes de Panonia Superior para reprimir a estas tribus nómadas (Rodríguez González, 
2001: 38-9). Esta situación de conflictividad bélica en el Atlas queda patente también en las inscripcio-
nes que reseñan la actuación durante esos siete años de la Legio III Augusta, uexillationes legionarios y 
auxilia en las operaciones de mantenimiento del orden frente a las incursiones fronterizas (cf. CIL VIII, 
2501, 2533, 2536, 2543, 2680, 7036, 10230; XI, 3718…). Este período de inestabilidad queda evidencia-
do magníficamente en las tres inscripciones de T. Varius Clemens (ILS 1362, 1362 a-b) halladas en Celeia 
(Celje, Elovenia), en el sureste de Nórico. Este personaje, que en 152 dC sucedió a Porcius Vetustinus al 
frente de Mauritania Cesariense, había ocupado hacia 145-147 d. C. tras su paso por las tres militiae el 
cargo de praefectus auxiliariorum tempore expeditionis in Mauretaniam Tingitanam ex Hispania missorum 
y como quarta militia –un puesto desempeñado sólo a partir de mediados del s. II d. C.– el de praefectus 
equitum del ala Britannica miliaria, unidad que entre 138-148 d. C. había sido trasladada desde Panonia 
Inferior para una expedición militar en Mauritania Cesariense (Devijver, 1976: 839-40, nº 52).

El segundo testimonio epigráfico que documenta a Porcius Vetustinus proviene del hallazgo en 1866 de 
un fragmento de piedra con aspecto medio hexagonal que formaba parte del muro de una granja en 
Lambaesis (CIL VIII, 2728), colonia romana de origen castrense –la pieza se localizó a unos 400 m al este 
del pretorio de la legio III Augusta– emplazada en el distrito militar de Numidia dependiente de África 
Proconsular hasta su conversión en provincia a inicios del s. iii d. C. El largo texto de la inscripción 
parcialmente conservado (175x45 cm) dispuesto en tres columnas individualizadas encabezadas con las 
imágenes de Patientia, Virtus y Spes hizo pensar que debió haber pertenecido a un monumento pétreo 
compuesto por dos inscripciones de iguales dimensiones superpuestas a un zócalo también hexagonal 
hallado en las cercanías:

- - - Patientia  Virtus  Spes - - -
- - - [Varius Clemens Valerio] // Etrusco · et · Salditani ci/uitas · splendidissima · et / ego · cum 
· Salditanis · rog(a)/5mus · te · domine · uti · No‘ni’/um · Datum · ueteranum · / leg(ionis) · III · 
Aug(ustae) · libratorem / horteris · ueniat · Sal/das · ut · quod · relicum /10 est · ex · opere · eius  perfi/
ciat · profectus · sum · et · in/ter · uias · latrones · sum / passus · nudus · saucius · e/uasi cum meis Saldas 
ue/15ni Clementem procura/torem conueni ad mon/tem me perduxit ube (sic) cu‘ni’cu/lum dubii operis 
flebant / quasi relinquendus ha/20bebatur (sic) ideo quot per/foratio operis cunicu/li longior erat effect(a) 
/ quam montis spatium / apparuit fossuras a ri/25gorem (sic) errasse adeo ut / superior fossura dex//
tram · petit (sic) · ad meridi/em · uersus · inferior /30 similiter · dextram / suam petit at septen/trionem 
· duae · ergo partes relicto rigore er/abant rigor autem /35 depalatus erat supra / montem · ab orientem 
(sic) / in occidentem ‘ne’ quis / tamen legenti error / fiat de fossuris quo‘te’st (sic) /40 scriptum superior et 
/ inferior sic intellega/mus superior est pars q‘ua’ / cuniculus aquam recip‘it’ / inferior qua emitt‘it’ c‘um’ 
/45 opus adsignar(em) ut scire‘nt’ / quis quem mod‘um’ suum / perforationis haber(et) / certamen operis 
in/ter classicos mili/50tes et gaesates · dedi · / et sic · ad compertusi//onem montis conue‘ne’/run (sic) ergo 
ego qui pri/55mus labram feceram / ductum atsignauer‘am’ / fieri institueram se/cundum formam qu‘um’ 
/ Petronio Celeri pro(curatori) /60 dederam opus effectum / aqua missa dedicauit / Varius Clemens 
proc(urator) / modios · V · 
Ut lucidius labor meus circa duc(tum) /65 hoc Saldense pareret aliquas e/pistulas subieci · 
Porci Vetustini ad Crispinum / benignissime domine fecisti et / pro cetera humanitate ac beniuo/70lentia 
tua quod misisti ad me No‘ni’/um Datum euocatum uti tractare[m] / cum eo de operibus quam curanda 
/ suscepit et ideo quamquam tem/pore urguerer et Caesarea fes/75tinarem tamen Saldas excucur/ri et 
aquae ductum bene inchoa/tum sed magni operis inspexi et / quod absolui sine curam (sic) Noni Da/ti 
non potest qui it simul diligen/80ter et fideliter tractauit et ideo / rogaturus eram concedere (sic) no/bis 
uti mensibus aliquis (sic) rei agen/dae immoraretur nisi incidis/set [in] infirmitatem contract‘am’ // [ex 
multis et magnis laboribus] - - -

El texto relata la continuación de las obras quince años después del acueducto de la ciudad costera de 
Saldae (Bejaïa, Argelia), pareciendo ser la copia de los hechos narrados en la correspondencia de T. Varius 
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Clemens, procurador de Mauritania Cesariense en 152 d. C. En la tercera columna este alude a otra misi-
va enviada dos años antes por su predecesor Porcius Vetustinus a L. Nouius Crispinus Martialis Saturninus, 
quien entre 147-150 d. C. fue legado de la legión III Augusta estacionada en Lambaesis (ILS 1070); en 
esta carta Porcio Vetustino solicitaba los servicios de un librator –los gobernadores solían valerse de este 
personal cualificado (Plin., Epist. X, 41-42, 61-62) –, en concreto los de un veterano euocatus de su unidad 
que ya había dirigido anteriormente los trabajos.

El último testimonio referido al procurador Porcius Vetustinus (CIL VIII, 8465) procede de un fragmento 
de arquitrabre de 64x111 cm aparecido en Sitifis (Sétif, Argelia), una deductio de soldados licenciados en 
97 d. C. situada a 80 km al noroeste de Lambaesis:

  [- - - Col(onia) N]eru(iana)  Sitifis [- - -]
  [- - -] exornauitque marmo[ribus - - -]
  [- - -] Hadriani · con[- - -]
  [- - - Porci]o Vetustino · iu[- - -]
 5 - - -?

A tenor del texto conservado y gran tamaño de las letras –17 cm para la línea 1 y 8 cm para las restantes– 
pudo tratarse de un mármol empotrado en la fachada de algún edificio público. El onomástico Hadrianus 
permite establecer una cronología próxima al gobierno de Antonino Pío, momento en el que Porcio 
Vetustino habría ocupado la procuratela de Mauretania Caesariensis.

6. ¿Uno o dos Porcius Vetustinus?

Los testimonios epigráficos apenas arrojan luz sobre los personajes objeto de estudio. En síntesis, se 
cuenta con la copia manuscrita de lo que debió ser un pedestal tarraconense erigido en honor del sacer-
dote provincial Q. Porcius Vetustinus y con varios testimonios que aluden a un Porcius Vetustinus, del que 
únicamente conoce su puesto de gobernador en la provincia norteafricana de Cesariense.

Desde una perspectiva de conjunto, podemos concluir que ambos personajes, a pesar de mantener una 
onomástica prácticamente idéntica –el praenomen está ausente en uno de ellos–, fueron dos personas 
distintas aunque posiblemente vinculadas. Diversos factores convergen en un planteamiento ya intuido 
por distintos epigrafistas. En primer lugar, la datación de los testimonios aportados resulta reveladora: 
el monumento de Quinto Porcio Vetustino ha sido fechado en torno a los años 110-150 d. C. y más 
probablemente entre 110-138 d. C.; en el otro lado de la cuestión las evidencias epigráficas de Porcius 
Vetustinus se emplazan a mediados del s. ii d. C., concretamente el diploma militar de Brigetio el 1 de 
agosto de 150 d. C., el  podio de Lambaesis hacia el año 152 d. C. pero con referencias al año 150 y la 
inscripción de Sitifis en torno al gobierno de Antonino Pío de 138-161 d. C. Más aún, en nuestra opi-
nión estimamos una diferencia temporal entre los doce y cuarenta años para las inscripciones de ambos 
Porcio Vetustino, una ratio lo suficientemente amplia para tener por idénticos al juliobriguense Q. Porcius 
Vetustinus, prefecto de la cohorte y flamen de Tarraconense, y al mencionado Porcius Vetustinus.

Con todo, son los trabajos de Alföldy los que han permitido conocer la argumentación de más peso 
que desde nuestro punto de vista permite excluir categóricamente las dudas que generan este parecido 
onomástico. Tras efectuar una profunda revisión de todos los pedestales tarraconenses vinculados a los 
flamines prouinciales el notable epigrafista nacionalizado alemán no encontró a ninguno que se hubiera 
visto promocionado a una procuratela de rango ducenario –dotada con un sueldo anual de 200.000 ses-
tercios– como lo fue la gobernación de Mauretania Caesariensis. En efecto, como ya se ha señalado an-
teriormente el flaminado provincial, máxima magistratura religiosa, constituyó habitualmente el último 
escalón en el cursus honorum municipal y ecuestre (Pflaum, 1965: 92) salvo para quienes se integraban en 
el ordo senatorialis y pasaban a ejercer las magistraturas propias del estamento. Otro elemento significa-
tivo se encontraría en la prefectura de una unidad auxiliar provincial –primer estadio de las tres militiae 
de los caballeros romanos– como la comandancia de Quinto Porcio Vetustino de la cohorte quingenaria 
de los Latobicos y Varcianos, la cual no aparece mencionada en ningún cursus honorum de procuradores 
ecuestres (Pflaum, 1965: 106).
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Por todo ello, todo parece indicar que las nomenclaturas de los testimonios epigráficos analizados encu-
brieron a dos personajes distintos. No obstante, la semejanza de nomen y cognomen en ambos individuos 
así como su pertenencia al ordo equester son detalles significativos que infieren la conclusión de haber 
sido parientes cercanos miembros de la gens Porcia. Siguiendo la tónica de Pflaum (1965: 106) Porcio 
Vetustino fue probablemente hijo del flamen prouincialis de Citerior Quinto Porcio Vetustino, originario 
de Julióbriga. Pero visto con más detalle la filiación reflejada en el podio tarraconense, parece que debió 
de haber existido cierta costumbre en la designación homónima de los varones de esta gens, puesto que 
el padre del flamen provincial también se llamó Quintus. De ser cierta esta suposición más que plausible, 
Porcius Vetustinus pasaría a ser el primer caballero romano de origen hispano que obtuvo una procuratela 
en África (Pflaum, 1965: 106), concretamente en una de las dos Mauretaniae, la máxima gobernación 
que podía alcanzar un ecuestre junto a las procuratelas de Asia y Siria. La tardanza de este hecho resulta 
cuando menos paradójica al detectarse desde el cambio de era la presencia de ecuestres ocupando las 
procuratelas propias del ordo, beneficiados por la temprana romanización de Hispania  (Pflaum, 1965: 
88) pero ninguno de ellos revistiendo aquella procuratela.

En suma, asistimos a una línea genealógica en la que Porcio Vetustino, el hijo del flamen juliobriguense 
Quinto Porcio Vetustino, fue distinguido con el honor de gobernar la provincia mauritana más oriental. 
Desde el mismo momento de su creación como provincia (Plin. Nat. V, 1, 11) la región sufrió un fuerte 
movimiento de oposición al intervencionismo romano. Sometida por las tropas enviadas por Calígula 
(Dio Cass., Hist. rom. LX, 8, 6) y Claudio –«expeditionem unam omnino suscepit eamque modicam» 
(Suet., Claud. XVII, 1)– su provincialización no impidió para que se sucedieran levantamientos rebeldes, 
sobre todo los protagonizados por los Mauri –«et a meridie Mauri accessere prouinciis, demptis regibus 
post Iubam; caesaque Musulamiorum manus» (Aur. Vict., Caes. IV, 2)– y a los cuales no fue ajeno Porcio 
Vetustino. A diferencia de Quinto Porcio Vetustino este personaje no revela nada acerca de su origo, lo 
cual no impide que hubiese nacido en Iuliobriga (Pflaum, 1965: 104-06) y que acompañase a su padre 
durante su estancia en Tarraco en calidad de sacerdote provincial, puesto que pudo haber granjeado be-
neficios en la posterior promoción política de su vástago.

Fig. 1. Plano de la colonia de Tarraco.
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1. La cueva de Los Goros

La cueva de Los Goros se localiza en la zona centro-occidental 
de Álava, dentro del término municipal de Vitoria-Gasteiz y muy 
cerca del pueblo de Hueto Arriba-Oto Goien. Sus varias bocas, 
que dan acceso a un sistema cárstico de cierta complejidad, con 
unos 2.000 metros de desarrollo y dos pisos, se abren en la cara 
oriental de la Sierra de Badaya-Badaia, en el conocido como Ba-
rranco del Goro.

Explorada parcialmente en el último tercio del siglo xix por el 
insigne africanista Manuel Iradier, fue objeto de atención, ya en la 
centuria siguiente, por otros investigadores del mundo subterráneo 
alavés, como Luis Heintz, la sección de espeleología del Grupo 
Excursionista «Manuel Iradier» y, desde los años 60 hasta la ac-
tualidad, el Grupo Espeleológico Alavés, nacido de la fusión del 
anterior con el Centro Alavés de Investigaciones Espeleológicas 
(Maeztu, 2003; Álvarez y Maeztu, 2003). 

Desde que a mediados del siglo xx tuviera lugar el hallazgo en su 
interior de materiales arqueológicos de época visigoda, Los Goros 
se convirtió en uno de los yacimientos de referencia para el estudio 
de ese período en el País Vasco y, ya centrado en los contextos sub-
terráneos, también en la península Ibérica. Ese hallazgo se realizó 
en una de las incursiones en la cueva por parte de espeleólogos del 
«Manuel Iradier», en el año 1954. Estos, en una zona de difícil 
acceso de la cavidad, localizaron, en superficie, un conjunto de ob-
jetos metálicos asociados a restos humanos. Y dieron cuenta de ello 

Los objetos de época 
visigoda de la cueva 
de Los Goros, 
sesenta años después

José Ángel Hierro Gárate

Have you listened to yourself lately? 
Have you? Everything with you is I-I-I!

McGruder, On Deadly Ground
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en un pequeño artículo aparecido poco tiempo después en el Boletín de la Institución «Sancho el Sabio» 
de Vitoria (Grupo Espeleológico «Manuel Iradier», 1957).

Ese mismo año y en la misma revista, justo a continuación, P. de Palol (1957) publicó el estudio de 
los materiales (Fig. 1 y 2), centrado en el broche de cinturón con decoración damasquinada, sin duda 
la pieza más llamativa del conjunto. Los restos humanos recibieron una atención menor por parte del 
ilustre arqueólogo, que apenas les dedicó un par de frases y una nota al pie en la que indicaba el número 
de individuos y el sexo y edad de algunos de ellos1. En cuanto a la interpretación del hallazgo, concluyó 
que se trataba de un enterramiento y lo relacionó con otros hallazgos en cueva de la misma cronología 
en Cantabria y Vizcaya, atribuyéndolo a lo que consideraba una «población visigoda pasajera, que no se 
asienta en el país».

Desde la primera publicación y como ya se ha mencionado, Los Goros se ha convertido en una cita clá-
sica dentro de los estudios sobre la Tardoantigüedad/Alta Edad Media en Álava y los usos de las cuevas 
en ese periodo, si bien es cierto que, en la mayor parte de los casos, sin ir más allá de lo dicho en 1957; 
aunque hay algunas excepciones que merece la pena citar.

A finales de los 90 del siglo xx, L. Gil (1998), en un trabajo sobre los broches de época visigoda en Álava, 
cuestionó la asociación entre los materiales y los restos humanos, planteando la posibilidad de que ambos 
perteneciesen a épocas distintas2.

Los Goros también fue uno de los tres yacimientos elegidos por A. Azkarate (2004) para ejemplificar 
lo que este autor considera la «visigotización» de una parte del registro arqueológico de la Vasconia 
tardoantigua. O, lo que es lo mismo, la asunción –forzosa y en ocasiones contra la propia evidencia ma-
terial–  por una parte de la historiografía del carácter hispanovisigodo de distintos objetos de los siglos 
vi-vii conocidos desde antiguo en diferentes lugares del País Vasco y Navarra. Apoyándose en el broche 
damasquinado y en el hacha, incluye la cueva dentro de la lista de necrópolis del mismo tipo que Aldaie-
ta, caracterizadas por presentar unos rasgos más en consonancia con el mundo norpirenaico de la época 
que con el peninsular.

Finalmente, en el trabajo de revisión de las cuevas con uso sepulcral en época visigoda en Cantabria 
(Hierro, 2011) también se estudiaba el caso de Los Goros y se insistía en algunos detalles que suelen 
pasar desapercibidos, como la ubicación de los materiales y los restos humanos en una zona a la que sólo 

1. En esa nota al pie, Palol indica que los restos humanos han sido estudiados por el Dr. Riquet, un antropólogo francés, y que correspon-
den a 4 individuos: una mujer, un joven de entre 15 y 18 años y dos hombres, uno de ellos de gran estatura (Palol, 1957a: 74)

2. La objeción parece pertinente, aunque la localización de esos restos humanos en una zona muy interior y de difícil acceso, en asociación 
más o menos directa a los materiales de época visigoda y sin presencia conocida de restos de otras cronologías como los que existen en la 
parte inicial de la cavidad, permite sostener la interpretación tradicional. A ello habría que sumar los paralelos conocidos hoy en día para 
este tipo de yacimientos sepulcrales en cueva de los siglos vii-viii (vid. Hierro, 2011).

Fig. 1. Broche de cinturón 
(Fotografía: Museo de Arqueología 
de Álava BIBAT).
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puede accederse tras descender una sima de considerable profundidad. Y se cuestionaba por primera vez 
la interpretación tradicional de algunos objetos (Hierro, 2011: 375). Precisamente ése es el objetivo de 
este artículo: la revisión de los materiales metálicos de la cueva y de las implicaciones que tiene su pre-
sencia en ella, sesenta años después de su publicación.

2. Los materiales

Los materiales de Los Goros estudiados por Palol fueron, en sus propias palabras, «un broche de cinturón 
de perfil arriñonado; restos de una francisca o hacha de filo curvo con residuos de enmangue; parte de un 
cuchillo y parte de una podadera curva, todo ello en hierro» (Palol, 1957a: 73). Se trataba, por tanto, de 
cuatro piezas de distinto tipo y función: un objeto de adorno personal, un arma y dos útiles, uno de ellos 
polivalente y el otro relacionado con trabajos agrícolas o forestales. Broche y hacha han sido estudiados 
en profundidad por algunos autores, empezando por el propio Palol en el primer caso. Con los otros dos, 
sin embargo, apenas se ha pasado de la mera mención, casi siempre dando por buena su primera identi-
ficación funcional. Como veremos, sólo en fechas recientes el último de ellos ha sido objeto de atención, 
usándose como paralelo para el estudio de otros materiales del mismo tipo y para los que algunos autores 
proponen una nueva interpretación. 

2.1. El cuchillo

Es un objeto de hierro plano y alargado, con un extremo marcadamente apuntado y otro, incompleto, 
que parece que remataba en forma de anilla o arandela. Mide 14 cm de longitud máxima por 2,5 cm de 
anchura y tiene un grosor de entre 2 y 2, 5 mm en la zona central y de entre 4,5 y 5 mm en los extremos, 
donde éste aumenta considerablemente. 

Lo primero que hay que decir acerca de este objeto es que, sin ninguna duda, no se trata de un cuchillo: 
carece de filo y tanto la presunta «punta aguda» –el extremo apuntado– como los supuestos restos del 
enmangue –el otro– no son tal cosa. Parece tratarse, en realidad, de un pequeño gancho que habría per-
dido la mayor parte de su extremo inferior curvado3 –el gancho propiamente dicho– y el fragmento de su 

3. El examen de la pieza en las instalaciones del Museo BIBAT de Vitoria permitió apreciar una rotura en esa zona, en la que sólo se 
conserva una pequeña parte del arranque del gancho. Esa parte muestra una curvatura que es compatible con esta nueva interpretación.

Fig. 2. Hacha, «cuchillo» y 
«podadera» (Fotografía del hacha: 

Museo de Arqueologíade Álava 
BIBAT).
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remate superior, que cerraría un pequeño aro. Su función concreta es desconocida pero cuenta con buenos 
paralelos en materiales de la misma cronología procedentes de otros yacimientos. Así, encontramos un 
objeto prácticamente idéntico, aunque algo mayor, en el ocultamiento de El Villar, en Morcuera (Soria), 
conservado en el Museo Numantino y catalogado como «gancho» (Dohijo, 2011: 87 y 4644). Las simili-
tudes formales entre esta pieza y la de Los Goros son enormes, si bien es cierto que el ejemplar soriano 
conserva el gancho del extremo inferior, a diferencia del alavés. Similar, aunque con algunas diferencias 
formales, es también un objeto de hierro recuperado en el conjunto de enterramientos B 45-46-47 de 
la necrópolis de Aldaieta (Azkarate, 1999: 255-256), con uno de sus extremos doblado en forma de 
gancho y el otro rematado en una arandela. Del mismo estilo es otra pieza de hierro procedente de un 
ocultamiento de materiales metálicos en el interior de un gran recipiente cerámico de tipo dolium, en 
el yacimiento septimano de Ruscino, conjunto fechado en los siglos VII-VIII (Rébé et al., 2014: 115 y 
117). Finalmente y para terminar este repaso no exhaustivo, hay que mencionar la existencia de otros tres 
ejemplares del mismo tipo procedentes del castellum de Sant Julià de Ramis (Girona) (Burch et al., 2009: 
112 y 114) (Fig. 3).

No sabemos para qué se usó este gancho ni por qué acompañaba a los restos humanos de Los Goros. 
Quizá fue utilizado para descolgar los cadáveres por la sima de 10 m de profundidad que hay que salvar 
antes de llegar a la zona sepulcral de la cavidad. O quizá fuera un elemento de suspensión relacionado 
con algún otro objeto. La presencia de un instrumento similar en uno de los enterramientos de Aldaieta 
permite suponer también una función relacionada de alguna forma con la indumentaria, aunque por el 
momento se nos escapa cuál podría ser.

2.2. La podadera

Se trata de una chapa de hierro incompleta, de 20 cm de longitud conservados en la zona central, una 
altura máxima de 6 cm y un grosor uniforme que oscila entre 1,5 y 2 mm. Tiene el dorso recto y la parte 
inferior marcadamente cóncava y presenta 4 pequeños orificios, probablemente destinados a alojar otros 
tantos remaches, vagamente alineados a lo largo de la parte superior, y un quinto en la unión del cuerpo 
principal con el único de los salientes laterales parcialmente conservado.

Al igual que ocurre con el presunto cuchillo, el objeto de hierro considerado una podadera por Palol 
tampoco es tal cosa. Aunque se conocen piezas del mismo tipo procedentes de otros yacimientos, tanto 
anteriores como posteriores al hallazgo de Los Goros, ninguno había sido objeto de especial atención y, 
en algunos casos, los fragmentos presentes ni siquiera habían sido identificados como parte de un único 
elemento. Las interpretaciones sobre su función también han sido variopintas, aunque la mayoría de los 
autores se inclinó en su momento por considerarlos útiles –podones, podaderas, cuchillos– o incluso 
armas, como espadas o hachas.

4. Se trata de la pieza con la referencia Morc2.

Fig. 3. Ganchos rematados en anilla. 
De izquierda a derecha, dos de los 
ejemplares de Sant Julià de Ramis 
(según Burch et al., 2009), el del 
ocultamiento de El Villar (según 
Dohijo, 2012) y el de Los Goros (a 
partir de Palol, 1957)
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El hallazgo de una pieza similar en el interior de una tumba en la necrópolis de Palous (Camarasa, Llei-
da) llevó a sus excavadoras a realizar un estudio sobre la misma5 en el que concluyeron que se trataba de 
una herramienta relacionada con el curtido de pieles. Concretamente, con un hierro de pelar, una cu-
chilla sin filo utilizada para eliminar el pelo y la grasa en una de las fases iniciales de ese tipo de trabajos 
(Solanes y Alós, 2003). Esta nueva interpretación ha adquirido cierta relevancia y ha sido aceptada por 
otros autores en los últimos años, convirtiéndose en la que parece más extendida en estos momentos (vid. 
Burch et al., 2009: 113; Batanero et al., 2016: 110). Incluso en un par de trabajos recientes, J. Sales (2013 
y 2015) relaciona estas piezas con una rama especializada del trabajo de la piel en la Alta Edad Media: la 
fabricación de pergamino en centros monásticos. Sin embargo y pese a lo expuesto hasta aquí, creemos 
que existen argumentos suficientes para poner en duda esta interpretación. 

La propia morfología de los objetos no parece corresponderse con la de un útil de ese tipo. En primer lu-
gar, se trata de planchas de hierro muy finas y de grosor uniforme. Esto podría  explicarse por su presunta 
condición de «hierros de pelar», que, al contrario que los «hierros de descarnar», no tendrían filo (Solanes 
y Alòs, 2003: 347, nota 3). El primero, sin embargo, los convierte en objetos frágiles, poco susceptibles 
de resistir la presión y la fuerza necesarias para trabajar la piel, máxime teniendo en cuenta la ausencia 
de filo. A ello hay que añadir su pequeño tamaño y el sistema de enmangue propuesto, completamente 
alejado de los modelos conocidos y muy poco efectivo, ya que no se trata de dos espigas que se encajen en 
sendos mangos de madera sino de dos prolongaciones de la propia plancha metálica, del mismo grosor y 
con una anchura considerable y, a todas luces, poco adecuada para ser enmangada6. Además, una revisión 
del aspecto de los útiles de peletero/curtidor a lo largo de la historia nos ofrece un panorama sorpren-
dente, ya que encontramos cuchillos de este tipo en época romana que son muy similares a los de época 
moderna y contemporánea (Leguilloux, 2004: 16-19), siempre con hojas curvadas, tanto en la parte 
activa como en el dorso. Y ambos, aun mostrando cierto parecido con ellos, tienen marcadas diferencias 
con estos presuntos útiles de época visigoda, empezando por su mayor tamaño.

Al margen de estas consideraciones, contamos con un elemento realmente excepcional que muestra el 
uso de este tipo de objetos en los siglos vii-viii y que ha pasado casi desapercibido en los estudios realiza-
dos sobre ellos hasta la fecha7. Se trata de la pizarra figurada de San Vicente de Río Almar (Salamanca), 
un testimonio gráfico único de época visigoda en el que se muestra una escena que ha sido interpretada 
como relacionada con el apocalipsis (Santonja y Moreno, 1991: 475-485), aunque esa interpretación no 
sea ni mucho menos segura. La escena la forman dos figuras en posición orante, con los brazos exten-
didos hacia arriba, una de ellas sentada a la amazona sobre un équido y la otra de pie. Ambas visten lo 
que parecen trajes talares y la primera porta en la cintura una pieza como la que estamos estudiando. La 
ejecución del grabado es muy detallista, algo inusual en soportes de este tipo, lo que permite observar sin 
ningún género de dudas que estamos ante un como el que estamos estudiando. Y, además, nos propor-
ciona algunos importantes detalles, como que contaba con algún recubrimiento o forro, tanto en la zona 
central como en las prolongaciones de los extremos. Resulta evidente, dada la importancia que tiene en la 
composición y el detalle con el que ha sido grabado, que ese objeto, fuese lo que fuese, era perfectamente 
conocido por el autor del dibujo.

Volviendo al registro arqueológico, hay que señalar que en algunos de los ejemplares conocidos se con-
servan restos de madera adheridos a la superficie metálica del objeto, como en el de la Tumba 94 de El 
Ochavillo, en uno de los de Ruscino o en los de las necrópolis de La Orden-Seminario y Palous. En el 
caso del de La Orden-Seminario, el hecho de que esos restos estén en uno de los extremos de la pieza ha 
motivado que sus excavadores lo consideren como prueba de que contaba con sendos mangos de ese ma-
terial (Batanero et al., 2016: 110), al igual que ocurre con el de Ruscino (Raux y Savarese, 2014: 210, fig. 

5. El estudio, que incluyó analíticas de los restos de madera y piel adheridos a la pieza, concluyó que los segundos pertenecían al cinturón 
al que ésta apareció asociado. Incomprensiblemente, cuando años después se publica el ejemplar de Sant Julià de Ramis, se afirma que esos 
estudios físico-químicos de los restos de piel del de Palous «han confirmat l’ús com a eina d’adobar pells» (Burch et al., 2006: 113), algo 
que no es en absoluto correcto.

6. Aspecto señalado en el estudio más reciente de los ejemplares de Ruscino (Raux y Savarese, 2014: 212).

7. La primera vez que se señaló este hecho fue en una entrada del blog Proyecto Mauranus. Arqueología de la Tardoantigüedad y la Alta 
Edad Media en Cantabria, publicada el 11 de marzo de 2012. http://mauranus.blogspot.com.es/2012/03/descarnadores-una-nueva-
interpretacion_11.html
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150). Sin embargo, en éste último una parte de la madera está ya en la presunta hoja, al igual que ocurre, 
de forma mucho más evidente, en el de Palous (Solanes y Alòs, 2003: 349, fig. 4), donde no aparece en 
los presuntos espigones para enmangar. A la vista de estas evidencias y de lo mostrado en la pizarra de 
San Vicente de Río Almar, no parece arriesgado suponer que toda la superficie metálica, o gran parte de 
ella, estuvo recubierta de madera al menos en una de sus caras8. 

La relación de yacimientos de distinto tipo en los que han sido recuperados objetos similares (Fig. 4) es 
relativamente extensa. Así, los encontramos en el interior de tumbas de necrópolis como las de Madrona 
(Segovia) (Molinero, 1971: 59 y lám. LXXXII), Carpio de Tajo (Toledo) (Ripoll, 1993-1994: 214 y 219, 
fig. 15), Las Huertas (Pedrera, Sevilla) (Fernández Gómez et al., 1984: 285-288), Los Colmenares (Al-
modóvar del Pinar, Cuenca) (López Ruiz et al., 2007: 521), Retorta (Boliqueime, PT) (Magalhaes, 2014: 
242 y lám. CXXVII, figs. 630-634), Loma Eugenia (Hellín, Albacete) (Gutiérrez Lloret y Grau, 2012: 
186), La Indiana (Pinto, Madrid) (Morín et alii, 2006: 575, foto 12 y 578) o las ya citadas de Palous, La 
Orden-Seminario y El Ochavillo. También en la cueva del Asno (Los Rábanos, Soria) (Eiroa, 1979: 113) 
y en zonas de habitación, trabajo o almacenamiento de las aldeas de La Cabilda (Hoyo de Manzanares, 
Madrid) y Navalahija (Colmenar Viejo, Madrid)9, el complejo monástico de El Bovalar (Serós, Lleida) 
(Sales, 2015), la ciudad de Ruscino (Perpignan, Francia) (Raux y Savarese, 2014) o el castellum de Sant 
Julià de Ramis (Girona) (Burch et al., 2009: 113). En todos los casos parece que nos encontramos en 
contextos del siglo vii avanzado o ya del viii.

Su aparición en contextos funerarios, en momentos en los que se practica la «inhumación vestida», refor-
zaría su función como parte de la indumentaria de la época, complementando perfectamente lo mostrado 
en la pizarra de San Vicente de Río Almar y poniendo seriamente en duda su carácter de herramienta. 
En dos de los tres casos en los que se ha publicado su ubicación en el interior de las tumbas, Las Huertas 
(Fernández Gómez, 1984: 286) y La Orden-Seminario (Batanero, 2016: 110), fueron hallados a la altura 
de la cintura de los cadáveres, aunque desplazados hacia un costado. En el otro, el de Palous (Solanes 
y Alòs, 2003), estaba colocado entre el cráneo y la laja de cabecera de la tumba, aunque en asociación 

8. Esto parece ajustarse a lo que sugieren los excavadores de El Ochavillo cuando escriben que las piezas –que suponemos de este tipo, ya 
que no han sido publicadas en detalle– recuperadas por ellos y descritas como de «tipología uniforme», «planas con una superficie recta y el 
lado contrario convexo», «podrían ir engarzadas en una superficie de madera, como se deduce de los restos adheridos que presenta la pieza 
rescatada en la Tb-94» (Rodero y Asensi, 2008: 292).

9. Hemos conocido la existencia de los ejemplares de La Cabilda y de Navalahija gracias a una comunicación personal de Rosario Gómez 
Osuna y Elvira García Aragón, directoras de la intervención arqueológica en marcha en el primero de esos dos yacimientos y a quienes 
quiero agradecer su ayuda. 

Fig. 4. A la izquierda, la pizarra de 
San Vicente de Río Almar (según 
Santonja y Moreno, 1991). A la 
derecha y de arriba abajo, piezas de 
Palous (según Solanes y Alòs, 2003), 
Sant Julià de Ramis (según Burch et 
al., 2009), Madrona (según Molinero, 
1971) y Los Goros (a partir de Palol, 
1957).
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directa con un broche de cinturón10; circunstancia que también se da en los dos ejemplos anteriores. 
Tanto esa asociación como la localización ya comentada refuerzan la idea de que se trata de objetos que 
guardan algún tipo de relación con el atuendo, concretamente con el cinturón. Relación que nos devuelve 
a la imagen de la pizarra, donde la figura principal lo porta precisamente ahí, en la cintura y colocado de 
la misma forma en la que lo estaba el ejemplar de Las Huertas, con la parte cóncava mirando hacia abajo. 
Ese detalle permite proponer, además, que los pequeños orificios que, alineados a lo largo del lado recto 
opuesto a aquélla, presentan  algunos de ellos tendrían la función de permitir su unión al cinturón o la 
prenda a la que fuesen sujetos, probablemente mediante pequeños remaches metálicos; si es que estos no 
estaban destinados a sujetar esa posible cubierta de madera. Hay que mencionar la presencia de remaches 
de ese tipo, de aleación de cobre, en las prolongaciones de los extremos de uno de los ejemplares de Rus-
cino (Raux y Savarese, 2014: 212). La elección de ese material no parece corresponderse con lo deseable 
en una herramienta, mientras que sí es lo esperable en un objeto de adorno personal.

En cuanto a la presencia de herramientas en tumbas, hay que decir que es completamente excepcional 
en las necrópolis de estos momentos11. De aceptar que se trata de útiles para el trabajo de las pieles nos 
encontraríamos ante algo realmente singular, ya que constituiría la inmensa mayoría de los escasísimos 
instrumentos representados en los cementerios de época visigoda en la península Ibérica y el sureste de 
Francia. Lo que implicaría, además, un presunto prestigio social enorme de la figura del curtidor, algo 
que, aunque ha sido propuesto por algunos autores (Solanes y Alós, 2003: 347; Raux y Savarese, 2014: 
212; Sales, 2015: 441-442; Batanero et al., 2016: 124) está lejos de poder demostrarse. Y también habría 
que explicar por qué esa herramienta, que sólo se usa en una de las tareas de la fase de ribera del trabajo 
de la piel, es la representada en todos los casos, mientras que no aparece ninguna otra.

La distribución geográfica de estos objetos es muy clarificadora, como puede observarse en el mapa. Se 
trata de un tipo de material que aparece repartido por toda la Península y la Septimania visigoda y del 
que, hasta la fecha, no conocemos ejemplos en otras zonas de Europa o el mundo mediterráneo (Fig. 
5); algo que tampoco concuerda con su presunto carácter de herramienta, pues éstas suelen compartir 
morfología y características independientemente de la región en la que sean utilizadas.

10. Sus excavadoras piensan, creemos que acertadamente, que el cinturón fue colocado completo en ese lugar.

11. No así en las cuevas con uso funerario, donde sí están ampliamente representadas. Sobre el carácter atípico de estas manifestaciones 
funerarias, vid. Hierro, 2011 y Gutiérrez y Hierro, 2015.

Fig. 5. Distribución de los lugares de 
hallazgo de este tipo de objetos en 
la península Ibérica y Septimania. El 

aspa señala los contextos funerarios, 
mientras que el punto indica los 

indeterminados o de otros tipos. La 
estrella marca San Vicente de Río 

Almar.
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Por todo ello creemos que puede ponerse seriamente en duda que este estemos ante hierros de pelar o 
descarnar o cualquier tipo de herramientas destinadas al trabajo de la piel12.Y que se trata, en cambio, de 
algún elemento relacionado con la indumentaria, exclusivo del mundo hispanovisigodo y que se fecha en 
momentos avanzados del siglo vii y/o el viii, aunque aún no podamos precisar más su función y sus ca-
racterísticas. En el caso del ejemplar de Los Goros, su presencia en la cueva se explicaría por la existencia 
en ella de cadáveres vestidos y no porque alguno de los depositados allí fuese un curtidor13.

2.3. El hacha

El hacha de Los Goros responde al tipo de las de «combate», con un gran desarrollo del filo y una pro-
longación hacia abajo de la parte posterior del cubo de enmangue a modo de protección, ambas caracte-
rísticas propias de las armas y ausentes en los útiles. Mide 14 cm de longitud, tomados en el eje central, 
por poco más de 10 cm de altura en la zona de la pala, aunque esta última medida, como se verá más 
adelante, probablemente no corresponde a la que tenía en su estado original. La anchura de ésta, tomada 
en el arranque de su parte superior, alcanza los 4 cm.

Ese carácter de hacha de guerra ha estado claro desde el momento de su hallazgo y, ya desde un primer 
momento, el propio Palol la calificó como una «francisca». Sin embargo y llevado a ello por la disposición 
de los restos del mango de madera, cometió el error de interpretarla al revés, es decir, boca abajo. De 
ahí la extraña particularidad que él mismo señalaba cuando mencionaba que la «prolongación del tubo», 
que protegía el enmangue en el lado opuesto al filo, estaba en sentido contrario a lo habitual en armas 
similares.

El mérito de haber revisado el trabajo de Palol y haber interpretado de forma correcta el hacha de Los 
Goros corresponde a A. Azkarate (2004: 399-400), quien, tras reorientar la pieza,  situarla con la pro-
tección hacia abajo y comprobar que presenta una fractura en el extremo superior de la pala, llega a la 
conclusión de que se trata de un arma íntimamente relacionada con algunas de las recuperadas por él 
en las necrópolis alavesas de Aldaieta y San Pelayo. Concretamente con las de su Tipo 4, caracterizadas 
por grandes filos –y unas muy llamativas palas con forma de media luna, con el extremo superior más 
desarrollado que el inferior– que conllevan unas líneas dorsales y ventrales marcadamente curvas. Se 
trataría de una forma exclusivamente local, evolucionada a partir de modelos frecuentes en otras zonas 
de Europa; concretamente de las hachas del Tipo C de Hübener, también presentes en esas necrópolis 
alavesas (Azkarate, 2004; Azkarate y García Camino, 2013: 56).

Pese a los indudables elementos comunes, entre los que destaca su propia morfología, hay que señalar 
como principal diferencia que el hacha de Los Goros es un arma más robusta que sus estilizadas parien-
tes de Aldaieta y San Pelayo, extremo apreciable sobre todo el ancho de la pala, aun teniendo en cuenta 
que desconocemos cómo remataba ésta en su parte superior. 

Aunque entre las hachas de época visigoda procedentes de otras zonas de la Península no encontramos 
ejemplares similares a estos, sí existe uno, del yacimiento burgalés de la Cabeza de San Vicente (Mo-
nasterio de la Sierra) (Pascual, 2012: 88-92), que parece relacionado tanto con esas hachas del Tipo 4 de 
Azkarate como con la de Los Goros. En este caso, aunque el esquema general de la pieza es el mismo, 
las líneas curvas de las hachas de Aldaieta y San Pelayo han dejado paso a un perfil más rectilíneo, evi-
denciado sobre todo en el dorso. Esta tendencia también puede observarse en el ejemplar de Los Goros, 
aunque de forma mucho menos acentuada. La otra gran diferencia es que la de la Cabeza de San Vicente 
es de mayor tamaño aún. Estas diferencias formales quizá estén indicando una evolución en el tiempo de 
este tipo de armas, aunque es algo difícil de establecer en estos momentos, debido a la ausencia de más 
ejemplares –y de contextos claros– con los que establecer la comparación (Fig. 6).

12. Y tampoco al trabajo de otro tipo de fibras más delicadas de carácter vegetal, como también se ha propuesto recientemente (Raux y 
Savarese, 2014: 212).

13. En La Orden-Seminario (Batanero et al., 2016: 118-119) se han intentado explicar las lesiones que presenta el individuo masculino 
inhumado en la tumba en la que apareció un hierro de este tipo –y que incluyen roturas en los miembros superiores– por su presunta 
condición de curtidor. Condición que estaría avalada por la propia presencia de ese objeto en la sepultura, en lo que parece un argumento 
circular.
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La cronología del ejemplar de Los Goros es relativamente tardía, si atendemos al contexto de su apari-
ción, fechado a su vez por la presencia del broche de cinturón (vid. infra) a finales del siglo vii o ya en 
el viii. Las hachas del Tipo 4 de Azkarate recuperadas en Aldaieta parecen remitir a los siglos vi-vii, a 
juzgar por el resto de objetos que los acompañaban en algunos de los enterramientos de los que proceden. 
En uno de los casos, el del enterramiento B18, se ha propuesto una datación avanzada de la segunda mi-
tad de esa centuria, apoyada en la presencia de un broche cuyo uso se fecha en el primer tercio pero que 
presenta claras evidencias de reutilización después de una rotura (Azkarate, 1999: 187 y ss.; Azkarate, 
2004: 404-405). El hacha de Los Goros vendría a  apoyar esa datación tardía y constituiría una prueba 
del uso de hachas de ese tipo, aunque quizá ya algo evolucionadas, en los momentos finales del siglo vii 
e incluso en el viii.

2.4. El broche de cinturón

El broche es, sin duda alguna, el objeto más emblemático de la colección de Los Goros y también el que 
ha merecido una mayor atención en la bibliografía. Se trata de una pieza articulada, formada por placa, 
hebilla y hebijón, con una longitud de 10 cm –incluyendo la segunda– y una anchura máxima de 3,5 
cm en la zona de la primera. Ésta, que puede incluirse en el grupo de las liriformes por su morfología, 
presenta un cuerpo principal rectangular con perfiles marcadamente estrangulados y un extremo distal 
ultrasemicircular en los que se disponen dos campos decorativos: uno que se adapta a la forma del cuerpo 
principal y otro circular que ocupa parte de éste y todo el distal. La hebilla, por su parte, tiene forma 
ovalada, mientras que el hebijón es de base rectangular alargada. 

Su principal característica es el material del que está hecho, ya que se trata de una pieza de hierro deco-
rada, mediante la técnica del damasquinado, con placas de latón e hilos de la misma aleación y de plata. 
Como es habitual en la mayor parte de las producciones hispánicas de este tipo (Palol, 1957a), sobre 
la superficie de la placa se ha colocado una fina plancha de latón en la que se han recortado las figuras 
y otros motivos menores, como las líneas que marcan las orlas o los círculos que adornan éstas.  Esos 
recortes dejan a la vista el hierro de base, en el que se han embutido finos hilos de plata, consiguiendo 
un efecto polícromo en el que se combinan el dorado, el castaño oscuro y el blanco brillante. En cuanto 
a los motivos, en el campo principal está representada una escena protagonizada por dos cuadrúpedos 
mientras que en el circular del extremo distal aparece un tercero de similares características, aunque con 
algunas diferencias. Los animales de la escena principal, ciervos –o cánido y ciervo– según Palol (1957a) 
o grifos en opinión de Gil (1998), parecen estar acometiéndose y el situado a la derecha muerde la cola 
del de la izquierda, que gira la cabeza hacia él. Del pecho de este último surgen unas líneas que se curvan 
hacia arriba, formando una extraña prolongación de su cuerpo que no se corresponde con ningún rasgo 
anatómico conocido de ningún animal y que Palol interpretó como «una especie de ala», aunque por 
su ubicación y características haya que descartar esa identificación. El del campo circular, por su parte, 
parece estar en movimiento –«en posición de salto»– y bajo él aparecen representadas numerosas líneas 
que son difíciles de interpretar, ya que no parecen formar parte de su cuerpo pero tampoco de un mero 
relleno. La decoración de la hebilla y el hebijón es mucho más sencilla y consiste en series de líneas pa-
ralelas de hilos de latón colocadas en sentido transversal14. 

14. Es realmente llamativo observar cómo hasta el pasador de la charnela que articula placa y hebilla está decorado, aparentemente con un 
baño dorado.

Fig. 6. De izquierda a derecha, 
hachas de la Cabeza de San Vicente 

(según Pascual, 2012), Los Goros y 
Aldaieta (según Azkarate, 2004)
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Tanto su morfología como sus características técnicas y, por supuesto, los temas de su decoración lo alejan de 
las producciones damasquinadas del ámbito merovingio15 y permiten clasificarlo como una producción ne-
tamente peninsular. Como un broche de cinturón hispanovisigodo de hierro con decoración damasquinada 
de un tipo del que se conocen alrededor de 20 ejemplares16 en la península Ibérica y Septimania17 (Fig. 7). 

En su mayor parte se trata de piezas liriformes18 y hay cuatro estrechamente relacionadas con la de Los 
Goros, tanto por su forma como por la decoración empleada y el tema representado en ella. Se trata de los 
broches de Loja (Granada) (Palol, 1957b), Daganzo19 (Madrid) (Palol, 1957b), el cerro de La Almagra 
(Mula, Murcia) (González Fernández y Fernández Matallana: 169-172) y la cueva de Montou (Cor-
bère-les-Cabanes, Francia) (Kotarba et al., 2007: 312), a los que habría que sumar, ya mostrando algunas 
diferencias, un ejemplar expuesto en el Musée d’Aquitaine de Burdeos20 (Francia) y otro conservado en 
el British Museum de Londres21 (Reino Unido).Todos ellos tienen en común con el de Los Goros la 
forma de la placa, a excepción del de Burdeos, con una ligera variante en el aspecto del cuerpo principal. 
En cuanto a la técnica empleada, en todos los casos se repite la utilizada en el broche alavés. Finalmente, 
todos están decorados con cuadrúpedos, tanto en el campo principal como en el circular. En este último 
el mismo patrón –un único animal– se repite en todas las ocasiones, no así en el primero, donde encon-
tramos algunas diferencias. En ese sentido, el de Loja y el del British Museum se apartan un tanto del 
resto, mostrando el primero cuatro ciervos o gacelas en fila y el segundo al agnus dei en posición central 
y flanqueado por una pareja de cérvidos. En los otros, con escenas muy similares, parece observarse una 
evolución desde el que creemos que es el modelo más antiguo, el de Los Goros (vid. infra), hasta el bur-

15.  Pueden verse ejemplos de esas producciones merovingias tan distintas de las hispánicas en los trabajos clásicos de E. Salin (1951 y 
1957: 166-210) sobre la técnica del damasquinado.

16.  Una recopilación reciente de los lugares de hallazgo de este tipo de broches puede encontrarse en Arias et al., 2012.

17.  Dentro de la Península, existe un ejemplar de procedencia desconocida conservado en el Museo de Barcelona (Almagro, 1950-1951: 
21-22 y lám. VI).

18.  Entendemos el término liriformes en un sentido amplio y que engloba todas las producciones peninsulares que surgen de la imitación 
inicial de modelos bizantinos a partir de mediados del siglo vii. En él incluimos también las placas en forma de U, el otro tipo presente en 
los broches damasquinados.

19.  Aceptamos como más probable la procedencia de Daganzo, siguiendo al propio Palol (1957b), aunque esta pieza haya sido relacionada 
también con Castiltierra. 

20.  Hemos conocido la existencia de este broche gracias a Yeyo Balbás, quien nos proporcionó un par de fotografías tomadas por él en el 
museo y a quien queremos agradecer su ayuda.

21.  Adquirido mediante compra a un coleccionista y procedente, según la web del museo, de España o Francia.

Fig. 7. Mapa de localización 
de broches damasquinados 
hispanovisigodos. La estrella 
señala el ejemplar de Los Goros y 
los que creemos estrechamente 
relacionados con él.
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digalense. Así y atendiendo a ese esquema, en el de Daganzo se irían separando unos animales que en el 
de La Almagra ya resultarían irreconocibles al adquirir aspecto de équidos. Imagen que mantienen en el 
broche de Montou, donde el de la izquierda aparece completamente girado y mirando hacia la derecha. 
Finalmente, en el de Burdeos ambos animales aparecen en campos separados y perfectamente individua-
lizados y mirando los dos hacia la derecha.

Un aspecto en relación con este tipo de guarniciones de cinturón, que creemos no ha sido señalado hasta 
la fecha con la debida insistencia22, es el de su probable inspiración en broches de cinturón orientales, 
como por otra parte es habitual en la toréutica peninsular de la época. Pensamos que el ejemplar de Los 
Goros puede ser la clave que permita interpretar correctamente toda la serie, ya que parece el más cerca-
no, en cuanto a sus motivos decorativos, a los que interpretamos como modelos originales. Así, su deco-
ración es muy similar a la de algunos ejemplares bizantinos de los siglos vii-viii, concretamente varios de 
los pertenecientes al Tipo F7 –y, en menor medida, al F8– de Schulze-Dörrlamm (2009: 160 y ss.). En 
ellos puede apreciarse una escena casi idéntica a la principal de nuestro ejemplar, con un animal que gira 
la cabeza hacia atrás mientras otro, del mismo tipo, le acosa mordiéndole la cola23. Incluso en uno de ellos, 
el nº 354, se aprecia un cuerpo alargado que sale de la zona de las patas delanteras del animal situado a 
la izquierda curvándose hacia arriba y que guarda un gran parecido con el que hemos señalado en el de 
Los Goros. Es cierto que en los bizantinos el animal de la derecha también toca los cuartos traseros del 
acosado con una de sus patas, constituyendo ese detalle la principal diferencia con éste. Pese a ello, las 
similitudes de las escenas nos parecen demasiado grandes como para ser casuales e incluyen la presencia 
de un tercer animal, adaptado a la curva del extremo distal de las placas, en varios de aquéllos. Werner 
relaciona estas escenas con la lucha entre la pantera y el dragón del Fisiólogo, interpretación que parece 
aceptar Schulze-Dörrlamm (2009: 165). Sin embargo, podría tratarse también de una de las alegorías de 
tema animal presentes en el Libro de Job, concretamente en los versículos 10-11 del capítulo IV, que dicen 
lo siguiente, en la versión de la Vulgata Latina: 

4: 10 rugitus leonis et vox leaenae et dentes catulorum leonum contriti sunt
4:11 tigris periit eo quod non haberet praedam et catuli leonis dissipati sunt24

Y en la de la Septuaginta o Biblia de los Setenta, con ciertas variantes:

4:10 Σθένος λέοντος φωνὴ δὲ λεαίνης γαυρίαμα δὲ δρακόντων ἐσβέσθη

4:11 Μυρμηκολέων ὤλετο παρὰ τὸ μὴ ἔχειν βοράν σκύμνοι δὲ λεόντων ἔλιπον ἀλλήλους25

Existe un broche de cinturón de época visigoda, conservado en el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid y procedente de la provincia de León, que apoyaría esta nueva interpretación. En él, un ejemplar 
de bronce de placa rígida de gran tamaño, aparece representada una escena protagonizada por varios 
animales: dos grandes leones situados exactamente igual que en el broche de Los Goros, con el de la 
izquierda volviendo la cabeza hacia atrás y el de la derecha mordiendo la cola de aquél; varios leones de 
menor tamaño, probablemente crías, repartidos por varias partes de la placa y una serpiente de dos cabe-
zas situada en el extremo de la izquierda. Todo ello presidido por una cruz central, entre las cabezas de 
los leones mayores. Una escena en la que aparecen representados los mismos elementos que en algunas 
ilustraciones bizantinas pleno y bajomedievales de ese mismo texto del Libro de Job  que hemos señalado 
(Papadaki-Oekland, 2009: 213-220), guardando incluso un parecido más que notable con ella en alguno 
de los ejemplos26. 

22.  Ha sido señalado, por ejemplo, en el caso del broche damasquinado de la cueva de Las Penas (Mortera, Cantabria) (Hierro, 2011: 
356).

23. Se trata de los ejemplares nº 353, 354, 355, 356, 357, 358 y 361 del catálogo publicado por esta autora.

24. 4:10 «el rugido del león y el grito de la leona y los dientes de los cachorros de león han sido quebrantados» y 4:11 «el tigre perece 
porque no tiene presa y los cachorros del león son dispersados».

25. 4:10 «la fuerza del león, la voz de la leona, los gritos exultantes de las serpientes se extinguen» y 4:11 «el mirmicoleón [león hormiga] 
perece por falta de alimento, los cachorros de león se dispersan».

26. Aunque se trata de documentos muy posteriores en el tiempo, creemos que no puede excluirse la posibilidad de que estén reflejando 
una tradición mucho más antigua que su fecha de ejecución. 
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En cualquier caso y sea o no correcto lo expuesto en los párrafos anteriores, parece que existe una relación 
indudable entre el conjunto de broches damasquinados hispanovisigodos con decoración animal al que 
pertenece el de Los Goros, el arriba mencionado del MAN y la serie de guarniciones de cinturón del 
Mediterráneo oriental del Tipo F7 de Schulze-Dörrlamm: todos ellos están representando, con algunas 
variantes, la misma escena (Fig. 8). Y creemos que esa relación permite interpretar, con ciertas garantías, 
los animales del ejemplar alavés  y los de los broches bizantinos como leones.

La influencia bizantina podría ir más allá de lo meramente iconográfico y estar incluso detrás de la elec-
ción de la técnica del damasquinado para este tipo de guarniciones de cinturón. Como hemos visto, las si-
militudes entre las escenas representadas en estas producciones hispanovisigodas y en algunas bizantinas 
son más que evidentes y podrían estar implicando una relación entre ambas, muy probablemente y como 
suele suceder en esa época, de influencia de las segundas sobre las primeras. Se da la circunstancia de que 
esos tipos F7 y F8 de la clasificación de Schulze-Dörrlamm tienen una característica técnica que los hace 
especiales dentro de la toréutica bizantina de los siglos vii-viii, ya que, al contrario de lo que ocurre con 
la mayor parte de los broches de cinturón de esa época, son polícromos. Su policromía no se consigue, 
como en el caso de los peninsulares, recurriendo a la decoración damasquinada, sino mediante un inge-
nioso sistema de fabricación en el que se combinan la placa propiamente dicha, una fina plancha que se 
coloca encima y una cubierta calada que deja ver la anterior a través de sus huecos; ambas en distintas 
aleaciones de cobre que proporcionan tonalidades diferentes. Todo ello combinado, muy probablemente, 
con el uso de esmaltes de distintos colores (Schulze-Dörrlamm, 2009: 337 y ss.).

Que este tipo de producciones bizantinas compartan con los broches damasquinados peninsulares tanto 
su aspecto policromado como los temas y motivos de su decoración no parece algo casual y permite plan-
tear la posibilidad de que los segundos sean un intento hispánico de adaptar esos modelos que llegan del 
Mediterráneo oriental;  al igual que ocurre, en términos generales, con los broches de cinturón de bronce, 
ya sean liriformes (Ripoll, 1998) o cruciformes (Gutiérrez Cuenca y Hierro, 2013). La fórmula adoptada 
por los artesanos hispanovisigodos para crear esas imitaciones habría sido la decoración damasquinada 
sobre placas de hierro, consiguiendo con ella un resultado polícromo similar al de los originales bizanti-
nos sin tener que recurrir al complejo modelo de fabricación original27. Si esto fuese así tendríamos que 
admitir una cronología tardía, ya del siglo viii, para los broches damasquinados peninsulares con ese tipo 
de decoración, ya que los Tipos F7 y F8 bizantinos se fechan en esa misma centuria. También cabe la 
posibilidad de que haya que retrasar el momento de inicio de esas producciones orientales a la segunda 
mitad del siglo vii. O, si se respetan sus respectivas atribuciones cronológicas, plantear que la influencia 
tuvo lugar a la inversa y que los que sirvieron de modelo fueron los hispanovisigodos28 y los bizantinos 
fueron las imitaciones, aunque eso nos parece algo poco probable si atendemos a la dinámica de expan-
sión de los objetos de adorno personal en esos momentos. Otro aspecto a tener en cuenta es que esos 
tipos bizantinos parecen tener un importante foco de difusión en la región sirio-palestina, una zona que 
a partir de mediados del siglo vii está bajo control del Califato Omeya y en la que la islamización será 
rápida y profunda, pese a la pervivencia de amplias comunidades cristianas. Esto último abre la puerta 
a plantear algunos interrogantes acerca de la indumentaria de los invasores árabo-bereberes en el mo-
mento de su llegada a la Península en 71129, así como a la de otros contingentes invasores, como los 
miembros de los yunds sirios establecidos en al-Andalus hacia mediados del siglo viii (Manzano, 2006: 
93-113). Y a su eventual relación tanto con estos broches como con los damasquinados hispánicos. E 
incluso a la posible existencia de un canal de transmisión de este tipo de objetos entre Oriente Medio 
y el Reino de Toledo encarnado en las colonias de comerciantes sirios asentadas en algunas ciudades 

27.  Éste, que parece pensado para producir en serie gran número de piezas (Schulze-Dörrlamm, 2009: 337 y ss.), contrasta con el carácter 
artesanal de los ejemplares hispanovisigodos, todos únicos y diferentes entre sí aunque compartan técnicas y motivos decorativos.

28.  Recientemente Ruth Pliego (2013) ha planteado una situación de ese tipo, con un original hispanovisigodo copiado en Bizancio, al 
estudiar las acuñaciones de Ervigio en las que la efigie de este monarca toledano aparece inscrita en un nimbo con una cruz.

29.  Algunos autores (Eger, 2003: 175-176) han señalado que es muy probable que, en el Oriente Medio recién conquistado, los árabes 
del siglo vii imitasen a los bizantinos y adquiriesen la costumbre de portar cinturones como los de aquellos. No resulta descabellado 
pensar que algo similar pudo ocurrir en la península Ibérica durante el siglo viii, lo que también explicaría la ausencia de guarniciones de 
cinturón distintas de las hispanovisigodas –y propias de los árabes y los bereberes– en el registro arqueológico de España y Portugal. Hay 
que tener en cuenta que los guerreros árabes que llegan a al-Ándalus en varias oleadas a lo largo del siglo viii lo hacen desde territorios 
que habían estado en la órbita de Bizancio, por lo que no sería extraño que algunos de sus elementos de adorno personal y relacionados 
con el atuendo perteneciesen a ese mundo cultural mediterráneo.
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hispanas, aunque su rastro parezca desaparecer de las fuentes hacia mediados del siglo vii (García Mo-
reno, 1972: 154).

En cualquier caso, lo que parece claro es que el broche de Los Goros no tiene ninguna relación con el 
mundo merovingio continental ni con ninguna de sus manifestaciones al sur de los Pirineos, pese a lo 
que se ha sostenido en los últimos años (Azkarate, 2004: 398; Azkarate y García Camino, 2013: 51-52). 
Al contrario y como ya expusiese el propio Palol (1957a: 79-80 y 1957b: 303-304), se trata de un objeto 
típicamente hispanovisigodo. Y, a la vista de los argumentos manejados en este trabajo, muy probable-
mente una imitación hispánica de modelos del Mediterráneo oriental y con buenos paralelos en otras 
zonas de la Península pertenecientes al Reino de Toledo. En cuanto a su cronología, hay que pensar en un 
siglo vii muy avanzado o incluso adelantarlo al viii, en momentos posteriores a la invasión musulmana.

3. Conclusiones

La revisión de los materiales metálicos de la cueva de Los Goros, publicados por P. de Palol en 1957, 
permite descartar la interpretación tradicional de dos de ellos como un cuchillo y una podadera y plantear 
otras alternativas: que se trate de de un gancho en el primer caso y de un elemento relacionado con el 
atuendo –concretamente con el cinturón– en el segundo. En este último también se han presentado ar-
gumentos que ponen en duda su identificación como una herramienta de curtidor. En el caso del hacha, 
estudiado y catalogado por A. Azkarate, la aportación ha sido menor, limitándose a señalar su cronología 
tardía y el único paralelo hasta la fecha fuera del territorio de Vasconia. Finalmente, el estudio del broche 
de cinturón ha permitido ratificar su carácter hispanovisigodo, puesto en duda en trabajos recientes, y 
plantear una nueva hipótesis sobre el origen de este tipo de manifestaciones de la toréutica peninsular de 
inicios de la Edad Media. Una hipótesis que los vincula con producciones del Mediterráneo oriental, a 
las que imitarían, y que podría llevar su cronología al siglo viii.

De la suma de todas ellas puede concluirse que el conjunto de objetos metálicos de Los Goros, pro-
cedente de un contexto sepulcral en cueva, probablemente del siglo viii, remite a un ámbito cultural 
hispanovisigodo en el que los materiales diagnósticos, relacionados ambos con la indumentaria, son ex-
clusivos la península Ibérica y la Septimania bajo control del Reino de Toledo. El hacha parece una pieza 
típica del ámbito vascón en el que se localiza la cavidad, mientras que, al contrario de lo que ocurre en 
las necrópolis cercanas con las que se le ha querido relacionar, se encuentran completamente ausentes los 
materiales que permitan establecer una conexión con el mundo merovingio. Por tanto, habría que dejar 
de considerar a Los Goros como un yacimiento sepulcral emparentado con las necrópolis del tipo de 
Aldaieta y renunciar a manejarlo como ejemplo de una «visigotización» forzada del registro arqueológico 
alavés. Y considerarlo como una manifestación más del uso sepulcral de algunas cuevas que se da entre 
los siglos vi y viii en los territorios peninsulares y del Sureste de Francia.
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Fig. 8. A la izquierda, broche de la 
provincia de León conservado en 
el MAN (a partir de fotografía del 
Museo Arqueológico Nacional). A 
la derecha, broches bizantinos del 

Tipo F7 con decoración de leones (a 
partir de Schulze-Dörrlamm, 2009).
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1. Introducción

El retorno de A. de los Ríos y Ríos (1823-1899) a su Proaño natal 
en 1857 marca el inicio de una serie de estudios y hallazgos que se 
pueden considerar como el comienzo de las investigaciones sobre 
arqueología medieval en Cantabria, aunque su figura apenas haya 
tenido reconocimiento entre los investigadores de la materia más 
allá del ámbito regional1. Este singular personaje2, jurista de pro-
fesión e historiador vocacional, prestó especial atención al estudio 
de la historia del medievo, periodo al que dedicó su obra de mayor 
trascendencia titulada Noticia histórica de las behetrías, primeras li-
bertades castellanas (1876). Su curiosidad insaciable le llevó a descu-
brir y describir numerosos restos arqueológicos, prestando especial 
atención a los de época medieval, aunque también los materiales y 
la epigrafía de época romana atrajeron su atención. 

Uno de los principales motivos que le llevaron a interesarse por los 
materiales arqueológicos, sobre todo por las estelas, fue el estudio 

1.  Una primera aproximación a su papel en la formación de la disciplina ha sido 
planteada en la ponencia «Ángel de los Ríos y los inicios de la arqueología medieval 
en el norte de la península Ibérica» presentada por el autor de este trabajo en las I 
Jornadas de Historiografía de la Arqueología de la UCM celebradas en Madrid los días 
15, 16 y 17 de marzo de 2016.

2.  La vida y obra de A. de los Ríos ha sido tratada por J. Montero (1917), J. Martín 
de los Ríos (2007) y J. M. Cabrales Arteaga (2013). Al margen de la bibliografía 
producida por el erudito campurriano, sólo se ha publicado una selección de sus 
escritos (Hoyos Sainz, 1952) y una parte importante de sus papeles permanecen 
inéditos, conservados en su archivo personal de la Torre de Proaño. Algunos de esos 
documentos inéditos han sido utilizados en estudios sobre las estelas medievales 
(Martín Gutiérrez, 2000) y otros se recogen en la tesis doctoral Génesis y evolución del 
cementerio medieval en Cantabria (Gutiérrez Cuenca, 2015).

Un tenante de altar 
epigráfico altomedieval  
procedente de Campoo 
de Suso (Cantabria)

Enrique Gutiérrez Cuenca
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de inscripciones medievales3, en relación con sus estudios filológicos sobre los orígenes de los apellidos 
castellanos que A. de los Ríos recogió en su Ensayo histórico, etimológico y filológico sobre los apellidos cas-
tellanos desde el siglo x hasta nuestra edad (1871). Correspondiente de la Real Academia de la Historia 
desde enero de 1866 (Giménez et al., 1999), surte a la institución de abundantes noticias sobre Can-
tabria e incluso llega a enviar a Madrid algunas de esas estelas para dejar constancia de su existencia y 
de la veracidad de sus inscripciones, como sucedió con tres ejemplares que remitió en 1877, después de 
haber enviado unos calcos una década antes, que posiblemente habían sido puestos en duda: una con la 
inscripción PELAIO, encontrada en 1850 en Castrillo del Haya; otra con la inscripción MARI recogida 
en 1865 en Espinilla; y otra con una cruz procedente de la localidad palentina de Quintanilla de Corvio4. 

Pero son, sin duda, van a ser sus hallazgos en Espinilla y, sobre todo, la interpretación que terminará 
dando al yacimiento en la década de 1890, los hitos más relevantes de la relación entre A. de los Ríos y la 
investigación arqueológica sobre la Edad Media de Cantabria. Esta cuestión será tan determinante que 
podemos decir, sin temor a exagerar, que la historia de la investigación sobre San Cristóbal de Espinilla 
es, en sí misma, un resumen de la historiografía regional sobre las necrópolis medievales y que no hay 
ningún otro yacimiento que haya condicionado tanto el estudio de la arqueología funeraria altomedieval 
casi hasta el presente (Gutiérrez Cuenca y Hierro Gárate, 2003). La necrópolis de San Cristóbal de Es-
pinilla fue descubierta al hacer unas obras en 1865 y en un principio A. de los Ríos atribuyó la primera 
estela con inscripción a los siglos x-xi. En 1882 dio noticia de nuevos hallazgos, seis estelas –o «téseras» 
como él las denominaba– con inscripciones asociadas a tumbas de lajas, sin hacer nuevas consideraciones 
sobre su cronología5. Pero fueron los descubrimientos realizados en 1892, de nuevo con motivo de obras 
en el entorno de la iglesia y el ayuntamiento, los que transformarían definitivamente las ideas de A. de los 
Ríos y marcarían hasta 1950 la manera de entender las necrópolis medievales en Cantabria. El hallazgo 
de dos sarcófagos, uno de los cuales conservaba una hoz de hierro en su interior y una estela en forma de 
cipo con grabados que representan un ciervo colocada en su cabecera, le hizo suponer que se encontraba 
ante sepulturas «celtas», concretamente la de una «sacerdotisa druida» y del sacerdote jefe, a quienes in-
cluso compara con Norma y Orovesco, protagonistas de la ópera de temática celta Norma (1831)6. Sobre 
las inscripciones, el hecho de que estuviesen en caracteres latinos, y tuviesen fórmulas y nombres que le 
recordaban a la epigrafía romana, fueron argumentos para considerar que tenían relación con las cercanas 
ruinas de Retortillo, identificadas desde el siglo xviii con la Iuliobriga de las fuentes clásicas, donde él 
mismo hizo algunos descubrimientos, y con los campamentos y vías que dependían de ella, quedando 
adscritas a época hispano-romana. Todavía J. González Echegaray (1966) daría por correcta esta inter-
pretación en la primera edición de Los Cántabros.

A pesar de sus errores y vacilaciones, A. de los Ríos abrió una senda que tardaría bastante tiempo en 
volver a ser transitada, estudiando detalladamente manifestaciones arquitectónicas, inscripciones y res-
tos arqueológicos de época medieval en toda Cantabria y en el norte de Palencia. No tuvo discípulos, 
nadie aportó continuidad a su tarea, y el hecho de trabajar al margen de las instituciones académicas, 
más allá de su relación con la Real Academia de la Historia, hizo desembocar sus investigaciones en una 
vía muerta. Significativamente, una de las primeras actuaciones de la renovada arqueología medieval de 
Cantabria, que volverá a cobrar vida en la segunda mitad del siglo xx, será precisamente una pequeña 
excavación en San Cristóbal de Espinilla (García Guinea, 1955).

Aunque las estelas de Espinilla que se conservan en la capilla de la Torre de Proaño y una buena parte 

3.  Conviene señalar que A. de los Ríos no fue el único interesado en el estudio de las inscripciones medievales de Cantabria durante el 
siglo XIX. Tenemos noticias del envío de calcos e informes a la RAH del sarcófago de Doña Fronilde (Santillana del Mar) por B. M. 
Barreda y Orcasitas en 1835, y de una inscripción funeraria de Ajo por M. García González en 1861 (Giménez et al., 1999).

4.  Acuse de recibo  de carta enviada a la RAH, 21 de abril de 1877. Archivo de A. de los Ríos, Torre de Proaño. Copia consultada en el 
Instituto Sautuola. La estela con inscripción PELAIO está recogida como «falsificación» por J. A. Eiroa Rodríguez (2006: 66).

5.  Borrador de carta enviada a la RAH, 19 de junio de 1882. Archivo de A. de los Ríos, Torre de Proaño. Copia consultada en el Instituto 
Sautuola.

6.  La hoz y la estela son reproducidas en sendos dibujos enviados a la RAH en diciembre de 1892 cuyos originales hemos podido ver 
en el archivo de A. de los Ríos de la Torre de Proaño. La «interpretación druídica» fue desarrollada en un artículo de prensa titulado 
«Monumento Cántabro» publicado en El Atlántico (1-1-1893), y continuaba sosteniéndola con orgullo en el último de los escritos que 
dedicó a esta cuestión como cronista de la provincia: Crónica de la Provincia, 26 de junio de 1897. Archivador XI-Sobre 1, Archivo de A. 
de los Ríos, Torre de Proaño. Copia consultada en el Instituto Sautuola.
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de los escritos sobre las mismas y otros temas de interés para el estudio de la Cantabria altomedieval ha-
bían sido objeto de estudio por parte de E. Van den Eynde en la década de 19807, hay otro objeto de esa 
misma colección que ha pasado desapercibido hasta la actualidad. Nos referimos, por supuesto, al tenante 
de altar epigráfico al que se dedica este trabajo, también conservado en la capilla de la Torre de Proaño y 
sobre el que existe un primer estudio en la documentación manuscrita de A. de los Ríos.

2. Hallazgo y primer estudio

Tenemos conocimiento del hallazgo del tenante de altar gracias a dos documentos manuscritos sin fe-
char del archivo personal de A. de los Ríos, cuyas copias están depositadas en el Instituto de Prehistoria 
y Arqueología Sautuola8. En ambos documentos sin fecha se dibuja, transcribe, describe el objeto y se 
ofrecen detalles sobre las circunstancias del hallazgo, tanto del tenante como de los otros objetos en un 
lugar próximo a Proaño en el año 1845.

El documento aparentemente más antiguo es un pliego con el título Antigüedades Cántabras9 en el que 
aparece el tenante dibujado en alzado, sección y perspectiva, acompañado de una primera transcripción: 
«Saluti (ó Fortunæ) Caesaris Impearatoris Marcus Agripa Reductis Cantabris Erexit», ya que A. de 
los Ríos considera en una primera impresión que era «una ara romana», tal y como recoge en el mismo 
documento, en el texto que dedica a la descripción de los hallazgos. Transcripción e interpretación serán 
enmendadas más adelante con tachones y nuevas versiones en el mismo documento. Sobre la lectura del 
epígrafe anteriormente mencionada indica «Más bien debe decir SCI (Sancti) MARCEILI (Marcelli) 
Ara dedicada o memoria de dedicación a Sn Marcelo» (Fig. 1) , mientras que en el texto de descripción 
sustituye «romana» por «de altar», indicando así su carácter cristiano.

Esa misma transcripción mantiene en un documento posterior donde vuelve a dibujar y describir la pie-
za: «San C t I MARCEILI / Sancti Marcelli / alto de una vara ancho media o poco más grueso medio 
pie redondeadas las esquinas y toda ella de un color negruzco como de fuego», mientras que en el reverso 
recoge una versión resumida del lugar y las circunstancias del hallazgo: «Hallada en el Coto Redondo 
de Herrera, en el partido de Reynosa propiedad de Dn Valentín de los Ríos y Ríos Marqués de Sta Cruz 
de Aguirre en una excavación hecha el año de 1845 junto a una ermita que se sabe fue monasterio en la 
edad media»10 (Fig. 2). Aunque en ninguno de los dos documentos recoge la presencia del loculus, sí que 
lo menciona cuando habla de una pieza hallada en la necrópolis de Quintanilla de Corvio algún tiempo 
después, que describe como una piedra «con un hoyo hondo semejante al del ara de San Marcelo que 
tengo en la capilla»11.  

En el primer documento, el más extenso, se describen también otros objetos aparecidos en el mismo 
lugar, aunque ninguno ofrece información precisa que ayude a encuadrar cronológicamente el tenante de 
altar, a pesar de estar sumariamente dibujados además de descritos12: una pieza de un molino de mano 

7.  Todo este trabajo nunca fue publicado por este investigador, si bien la mayor parte fue recuperado por C. Martín Gutiérrez para su obra 
Estelas funerarias medievales de Cantabria (Martín Gutiérrez, 2000).

8.  Un primer intento de localizar los documentos originales en el archivo de la Torre de Proaño, realizado en 2016 gracias a la 
colaboración de los herederos de A. de los Ríos, ha resultado infructuoso. 

9.  Antigüedades Cántabras, s. f. Carpeta Proaño MA. 6. Archivo de Ángel de los Ríos, copia consultada en el Instituto Sautuola.

10.  Sancti Marcelli, s. f. Carpeta Proaño MA. 6. Archivo de Ángel de los Ríos, copia consultada en el Instituto Sautuola. 

11.  Sepulcros de Corbio, s. f. Carpeta Proaño MA-6, Archivo de A. de los Ríos, , copia consultada en el Instituto Sautuola.

12.  Antigüedades Cántabras, s. f. Carpeta Proaño MA. 6. Archivo de Ángel de los Ríos, copia consultada en el Instituto Sautuola.

Fig. 1. Manuscrito de A. de los 
Ríos con lectura de la inscripción 

y enmienda de la misma. 
Antigüedades Cántabras, s. f. 

Carpeta Proaño MA. 6. Archivo de 
Ángel de los Ríos, copia consultada 

en el Instituto Sautuola.
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Fig. 2. Manuscrito de A. de los Ríos con 
croquis del tenante y su inscripción, 
acompañado de lectura y breve 
descripción. Sancti Marcelli, s. f. Carpeta 
Proaño MA. 6. Archivo de Ángel de los 
Ríos, copia consultada en el Instituto 
Sautuola.
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Fig. 3 Localización del tenante de altar de Monte Herrera y de otros ejemplares conocidos en Cantabria.
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circular; un fragmento de «una pila como las del agua bendita»; un capitel decorado con representaciones 
de animales atribuido a «arquitectura bizantina degenerada»; un objeto metálico con forma de cabeza de 
animal que «según todas las probabilidades, era alguna arma o insignia de los cántabros»; y una cadena de 
hierro. También hace referencia a la advocación de la ermita, dedicada a santa Eufemia, y que la misma 
fue monasterio bajo control de la abadía de Santa Juliana de Santillana del Mar13.

El paraje en el que localiza el hallazgo sigue apareciendo en la cartografía actual como «Monte Herrera», 
atravesado por el camino que une los pueblos de Villar y Proaño (Fig. 3), aunque no se conserva memoria 
de la advocación a santa Eufemia, entre otras cosas porque la advocación se traspasó a la propia capilla 
anexa a la Torre de Proaño (Calderón Escalada, 1971: 63). Es una zona dedicada hoy en día a pasto y a 
bosque en la que no se aprecian restos visibles de la ermita a la que se refieren los documentos, porque 
parece ser que fue completamente desmontada y parte de sus sillares empleados en construcciones auxi-
liares de la Torre de Proaño en el siglo xix.

Valentín de los Ríos (1811-1888) es el hermano mayor de Ángel y propietario de los bienes de la familia 
por derecho de mayorazgo. Todo parece indicar que A. de los Ríos no fue testigo presencial del hallazgo, 
aunque en 1845 aún estaba en Reinosa como comisario del Alfolí y hasta 1846 no se irá a Salamanca 
(Martín de los Ríos, 2007). De hecho, sobre el objeto metálico con forma de cabeza de animal, mencio-
na expresamente que no lo vio y que lo dibujó «según la relación de los que lo vieron». Es probable que 
encontrase los objetos en la casa familiar al regresar de Madrid en 1857 y en algún momento posterior a 
esta fecha –y muy probablemente anterior a 1866– habría que situar ambos documentos.

3. El tenante de altar

En una visita realizada en 2015 a la capilla de la Torre de Proaño nos percatamos, casi de forma acciden-
tal, de la existencia del tenante trasladado desde el Monte Herrera a Proaño en 1845. En la actualidad 
está colocado junto al muro de los pies de la capilla, en la zona más oscura de este pequeño edificio sin 
iluminación artificial. Aunque tiene la inscripción a la vista, pasa completamente desapercibido14 entre 
algunos viejos muebles y otros sillares y piezas de cantería sin demasiado interés que también se guardan 
allí, mientras que las estelas de San Cristóbal de Espinilla están junto al altar, muchos más visibles, aun-
que algo descuidadas.

Tras una primera inspección y la constatación del interés de la pieza y de su carácter inédito, así como de 
sus menciones en los documentos de A. de los Ríos, procedimos a un estudio detallado en una segunda 
visita, realizada en 2016.

El tenante o soporte único de altar es un bloque de piedra de forma prismática algo irregular, con 45,5 
cm de anchura en la base y 36 cm de anchura en la parte superior, 75,5 cm de altura total y un grosor 
entre 26 y 23 cm. Tiene los cantos redondeados y en la cara superior se abre un loculus circular, con la boca 
biselada, de 6,5 cm de profundidad y 7 cm de diámetro (Fig. 4). Su forma ligeramente trapezoidal y las 
dimensiones mayores de la base permiten que permanezca de pie sin más apoyo o acondicionamiento de 
la superficie. En la parte inferior la superficie de la piedra es irregular y aunque A. de los Ríos apuntaba 
a que «se rompió y se estropeó la piedra con golpes de barra cuando se sacó»15 es probable que el trabajo 
sea más antiguo y fuese consecuencia de una reutilización del tenante como bloque de construcción. En 
su cara principal, ocupando aproximadamente el tercio central del bloque, tiene una inscripción dispuesta 
en tres líneas realizada mediante una técnica tosca que combina piqueteado e incisión, y emplea letras 
capitales derivadas de la capital romana.

13.  En el Diccionario de P. Madoz figura una entrada referida al coto redondo de «Herrera de Santa Eufemia», en la que se confirma la 
advocación de la ermita y se indica que «se dice misa algunos días al año por el capellán de la casa de los Ríos de Pruaño (sic)» (Madoz, 
1847: 184). 

14.  Según J. Martín de los Ríos, uno de los herederos del legado de la Torre de Proaño, hasta donde su memoria alcanza, el tenante 
siempre ha estado en el mismo lugar de la capilla y durante mucho tiempo sirvió de soporte para una planta ornamental. Nunca antes 
había reparado en la inscripción.

15.  Antigüedades Cántabras, s. f. Carpeta Proaño MA. 6. Archivo de Ángel de los Ríos, copia consultada en el Instituto Sautuola.
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La lectura y transcripción de la inscripción (Fig. 5) es la siguiente:

S(an)C(t)I MA/
RCE
ḶḶỊ 

Los rasgos epigráficos más reseñables son: el diseño de la S, que desborda la caja hacia abajo y tiene el 
extremo superior puntillado; las dos diferentes maneras de trazar la C, semicircular en la primera línea y 
angulosa en la segunda; y la L con brazo en ángulo abierto. La última línea de la inscripción está bastante 
deteriorada por el trabajo de cantería mencionado anteriormente y únicamente se conserva bien el asta 
de la L central, mientras que las otras dos letras están muy erosionadas.

La morfología, proporciones y dimensiones del tenante permiten adscribirlo al Tipo A 2C de Sastre 
(2009: 158 ss.), definido como «esquematización del ara de tradición romana». 

Por lo que respecta a la inscripción, debe ser clasificada como una consecratio, ya que recoge la noticia 
de la consagración de una iglesia o altar (Martín López y García Lobo, 2009), aunque, en este caso, no 
aparezca ni el verbo ni una fórmula, como suele ser frecuente en estos casos. Era una ceremonia oficiada 
por un obispo y, en el caso de los altares, la consagración solía llevar aparejada la deposición de reliquias, 
según atestiguan algunos testimonios epigráficos (Ripoll y Chavarría Arnau, 2005). 

La traducción de la inscripción sería: «[altar dedicado o consagrado] a san Marcelo». Es una advocación 
que no está presente en la hagionimia de iglesias y monasterios medievales de Cantabria registrada a tra-

Fig. 4. Tenante de altar de Monte 
Herrera.
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vés de la documentación escrita (García de Cortázar et al., 2009; Álvarez Llopis, 2005) y su presencia en 
los santorales altomedievales es testimonial, ya que únicamente aparece Marcelo en el calendario de Silos 
de 1052 (Vives, 1941: nº 54), aunque esta relación tiene indicios seguros de conservar un fondo muy 
antiguo, de los siglos v-vi16. No obstante, si la advocación de santa Eufemia que tuvo la ermita de Monte 
Herrera se remonta a la Edad Media, es probable que la inscripción aluda únicamente a la consagración a 
san Marcelo del altar y no del templo. La presencia de más de un altar en la arquitectura altomedieval se 
documenta en edificios de época visigoda, donde hay diversos ejemplos con soporte único, y permanece 
hasta el siglo x en templos como San Miguel de Escalada (Ripoll y Chavarría Arnau, 2005).

Ni el soporte, ni la inscripción, ni su contenido ofrecen, en todo caso, argumentos suficientes para esta-
blecer una cronología precisa de forma directa, más allá de una genérica datación altomedieval. Como 
veremos a continuación, es una circunstancia común en este tipo de elementos. 

4. Contextualización

Aunque el tenante de altar prismático está presente en el registro material altomedieval de Cantabria, no 
es un elemento demasiado frecuente. Únicamente se conocen, además del conservado en Proaño, cinco 
ejemplares seguros y referencias de otros tres más (Fig. 3). Algunos de ellos permanecen inéditos. De 
hecho, el más reciente inventario peninsular (Sastre Diego, 2009) sólo menciona dos ejemplares exentos, 
en San Juan de Socueva y San Sebastián de Herrán, y dos  –posibles– casos labrados en la roca de sendas 
estructuras rupestres de Valderredible: Santa María de Valverde y El Tobazo. 

16.  San Marcelo de Tánger, martirizado en 298, es el patrón de la ciudad de León, donde tuvo iglesia desde antiguo, quizá desde época 
visigoda, aunque no está contrastada la cronología temprana (Gutiérrez González et al., 2010), reconstruida por Ramiro I en el siglo ix 
(Sáez y Sáez, 1990: doc. 38). Sin embargo, fuera de ese escenario concreto, su presencia no es demasiado reseñable en la hagiotoponimia 
hispana altomedieval.

Fig. 5. Inscripción del altar de Monte 
Herrera.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo200

Enrique Gutiérrez CuencaUn tenante de altar epigráfico altomedieval 

Los tenantes monolíticos con características similares al que se presenta en este trabajo que se conocen 
en Cantabria son los que se relacionan a continuación:

- Tenante de altar de San Juan de Socueva (Arredondo), conservado en su supuesto emplaza-
miento original, en la iglesia semirrupestre donde fue identificado en el siglo xix (Regil y Alonso, 
1897). Es de tipo pilastrilla, con las esquinas achaflanadas bien marcadas, lo que le confiere forma 
octogonal, de 28 cm de ancho y 87 cm de alto, con hueco para caja de reliquias (Sastre Diego, 
2009: 95, vol. 2). La base monolítica sirve de soporte a un tablero pétreo troncopiramidal.

- Tenante de altar de San Sebastián de Herrán (Santillana del Mar), aparecido en el altar de la 
ermita al hacer una obra. Tiene forma ligeramente troncopiramidal, con las esquinas achaflana-
das, de 42 cm de ancho en la base y 29 cm en la parte superior, 98 cm de altura y entre 29 y 25 
cm de grosor. En la parte superior sobresale un reborde en el que se ha tallado un loculus de 7 cm 
de profundidad. En la cara anterior, de talla más cuidada, tiene un rebaje con chaflán horizontal, 
mientras que la cara posterior conserva parte de un inscripción romana de carácter funerario. Se 
trata, por lo tanto, de una estela reutilizada. Conserva una tapa con encaje que cubre el loculus, 
quizá parte del tablero original (González Echegaray y Casado Soto, 1985; Sastre Diego, 2009: 
98-99, vol. 2).

- Tenante de altar de Servillejas (Campoo de Yuso), que probablemente procede del antiguo mo-
nasterio de Santa María, depositado en el Museo Diocesano Regina Coeli. Es de tipo pilastrilla, 
de tendencia cilíndrica, de 38 cm de ancho y 106 cm de alto, con loculus cuadrangular en la cara 
superior (Campuzano Ruiz et al., 2000: 39). 

-  Tenante de altar de San Andrés de Enterría (Camaleño), hallado al hacer obras en el altar 
adosado de una iglesia con indicios de fábrica prerrománica. Está inédito y la única información 
disponible sobre el mismo procede de la noticia de su hallazgo, recogida en la prensa regional17. Es 
un soporte de tendencia cilíndrica, de 110 cm de alto, con loculus cuadrangular en la cara superior 
y reborde para el encaje del tablero.

-  Tenante de altar de Corada (Valderredible), también inédito, aunque en el INVAC se recoge 
la noticia de su presencia en las proximidades de las ruinas apenas perceptibles de la iglesia de 
Santa María y la necrópolis altomedieval que la rodea18. Es de tipo pilastrilla, cuadrangular con 

17.  El Diario Montañés, 7/8/2009.

18.  INVAC (2014), Ref. 094.028: Corada, ficha elaborada por J. Marcos Martínez y L. Mantecón Callejo. Tuvimos oportunidad de 
documentar el tenante durante el trabajo de campo del proyecto Documentación de necrópolis excavadas en la roca de Valderredible y Las Rozas 
de Valdearroyo (Gutiérrez Cuenca, 2016).

Fig. 6. Tenante de altar de Corada, 
con detalle (dcha.) del loculus.
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las esquinas redondeadas y forma ligeramente apuntada en la base. Tiene 23 cm de ancho en la 
parte superior y 10 cm en la parte inferior, 90 cm de alto y 20 cm de grosor en la parte superior y 
15 cm en la inferior, con loculus de tendencia circular en la cara superior de 70 x70 cm y 40 cm de 
profundidad (Fig. 6).

A estos cinco ejemplares se suman otros tres de los que tenemos información mucho más imprecisa. En 
el caso del tenante del monasterio de San Adrián y Santa Natalia de Argüébanes (Camaleño), la pieza 
se conoce únicamente a través de una fotografía en la que se puede apreciar su forma rectangular con 
esquinas achaflanadas y la presencia de un loculus rectangular en la parte superior, así como de un reborde 
para el encaje del tablero (Cuesta Bedoya, 1997: 17). En San Facundo de Obeso (Rionansa) se ha iden-
tificado un posible tenante de altar con loculus cudrangular, reutilizado como mampostería en el muro de 
la cabecera de la iglesia (Marcos Martínez y Mantecón Callejo, 2011: 283). Una tercera noticia, que no 
se ha podido contrastar, menciona la presencia de un tenante en Las Caldas de La Hermida (Peñarrubia), 
procedente de un monasterio altomedieval (Campuzano Ruiz et al., 2000: 39).

Todos los ejemplares conocidos en Cantabria corresponden al tipo A 2c de Sastre (2009: 158 ss.), que es 
el mismo al que se puede adscribir la pieza objeto de estudio de este trabajo, excepto el de San Sebastián 
de Herrán, que por tratarse de una estela funeraria reutilizada se engloba en el tipo A 1a de Sastre (2009: 
138 ss.). En aquellos casos en los que se asigna cronología, suele establecerse en torno a los siglos ix-x, 
en relación con la arquitectura prerrománica. 

Por lo que se refiere aspectos morfológicos más concretos, hay algunas diferencias entre el ejemplar ob-
jeto de este estudio y el resto de tenantes de Cantabria (Fig. 7). Por un lado, hay que señalar que la altura 
de todos los casos supera a la del tenante de Proaño, situándose entre los 87 cm y los 110 cm. Además, 
son siempre más estilizados, con proporciones de 1:3 e incluso 1:4 frente a la proporción 1:2 del ejemplar 
de Proaño. Es una proporción más parecida a la de algunos ejemplares del País Vasco como el de Miota 
o el de Finaga (Sastre Diego, 2009: 384 y 388, vol. 2). Por otro, también hay diferencia en la forma del 
loculus o receptáculo para la caja de reliquias. La del tenante de Proaño es perfectamente circular, mien-
tras que en el resto de los casos es cuadrangular. En el repertorio septentrional únicamente encontramos 
esta forma en Otzerimendi, aunque enmarcada por un escalón cuadrangular (Sastre Diego, 2009: 385).

Al tipo A 2c de Sastre (2009: 158 ss.) se le ha denominado «grupo cantábrico-vizcaíno», por ser ese 
ámbito geográfico en el que aparecen un mayor número de ejemplares con estas características. Se carac-
teriza, según este investigador, por conservar las formas y dimensiones de las aras romanas sin la organi-
zación formal tripartita –basa, cuerpo, remate–, predominando la forma prismática y siendo habituales 
las aristas recortadas en chaflán; por la ausencia de decoración; por el uso de piedra de origen local; y 
por la presencia de un loculus en el centro de la cara superior, con forma y dimensiones similares al de 
las aras romanas. La cronología propuesta refiere a los siglos viii-xi, a partir de las similitudes con los 
altares tallados en las iglesias rupestres alavesas y del contexto de algunos ejemplares vizcaínos relaciona-

0

50 cm

1 2 3 4

Fig. 7. Tenantes de Cantabria: 1. Monte Herrera; 2. San Juan de Socueva; 3. San Sebastián de Herrán; 
4. Corada (dibujos 2 y 3: modificados a partir de González Echegaray y Casado Soto, 1985). 
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dos con necrópolis, al tiempo que considera a los ejemplares del ámbito cantábrico como un «grupo con 
valor propio y autónomo» que no deriva del «tenante visigótico» –grupo emeritense-toledano– del siglo 
vi (Sastre Diego, 2009: 294). El estudio de I. Sastre toma la misma cronología propuesta por I. García 
Camino (2002: 183-187) para los ejemplares de Vizcaya, quien considera en términos generales estos 
soportes como «prerrománicos», ya que aparecen asociados a iglesias con necrópolis medievales para las 
que propone una datación entre finales del siglo viii y el siglo xi. No obstante, en este mismo trabajo se 
propone una cronología más antigua para el de Finaga, único ejemplar vizcaíno  documentado en con-
texto, ya que se le relaciona con la fase tardoantigua de la iglesia donde apareció, fechada entre los siglos 
vi y viii (García Camino, 2002: 66). También para otros ejemplares del «grupo cantábrico-vizcaíno» 
asociados a restos arquitectónicos aparentemente contemporáneos se proponen cronologías tempranas, 
como sucede con los de Santa María de Mijangos (Burgos), que J. A. Lecanda (2000: 192) considera 
«visigodos». No se debe descartar, por lo tanto, que este modelo de altar tenga sus orígenes en momentos 
anteriores al siglo viii.

Del mismo modo que algunos aspectos morfológicos del tenante de Proaño resultan poco frecuentes 
en el conjunto cantábrico, también lo es la presencia en el mismo de una inscripción coetánea de su uso 
como altar. El empleo de este tipo de elementos como soporte epigráfico es un hecho completamente 
excepcional en los territorios septentrionales de la península Ibérica, donde sí aparecen inscripciones 
monumentales de fundación o consagración de templos. 

Los ejemplos más próximos, tanto en términos geográficos como estrictamente epigráficos, los encon-
tramos en las inscripciones realizadas en estelas funerarias altomedievales de Campoo y Valdeolea, cuya 
cronología tampoco se ha logrado establecer con precisión, aunque podría remontarse al siglo vii (Gu-
tiérrez Cuenca, 2015: 575-578). Desde el punto de vista técnico, es poco o nada frecuente el uso del pi-
queteado e incluso los ejemplos más toscos recurren a la incisión, aunque sea de trazo grueso e irregular. 
Lo más parecido lo encontramos en dos ejemplares con los que también comparte algunos rasgos en el 
trazado de las letras. Se trataría de una estela de San Cristóbal de Espinilla con la inscripción SEVERI 
en la que aparece una S de remate puntillado (Martín Gutiérrez, 2000: nº 41) y otra de El Conventón 
de Rebolledo con la inscripción ORTI/ION/ES en la que de nuevo aparece la S con remates indicados 
y también la E tiene esos rasgos marcados (Martín Gutiérrez, 2000: nº 86). En otras inscripciones con 
un trazado menos tosco de San Cristóbal de Espinilla, o atribuidas a esa necrópolis, también encontra-
mos similitudes relevantes en los atributos formales de las letras: E con remates en la inscripción EVDI 
(Martín Gutiérrez, 2000: nº 45), L con brazo en ángulo abierto en la inscripción AVRILI (Martín Gu-
tiérrez, 2000: nº 46) y C que alterna trazo redondeado con trazo cuadrado en un mismo epígrafe, en la 
inscripción IERONCA (Martín Gutiérrez, 2000: nº 35). En cualquier caso, esta comparación tampoco 
contribuye a arrojar demasiada luz, sobre todo en lo que se refiere a la cronología, puesto que, aunque 
parece plausible la relación del tenante de Proaño con el núcleo epigráfico altomedieval de la Cantabria 
meridional, que tiene en las estelas de Espinilla su principal referente, se trata de un núcleo epigráfico 
aislado y, por el momento, fechado de forma imprecisa. El contenido tampoco aporta demasiado en este 
sentido. La abreviatura SCI está presente en la epigrafía visigoda, pero también en ejemplos del siglo 
ix-x del País Vasco, sin ir más lejos (Azkarate y García Camino, 1996) y el hagiónimo tampoco propor-
ciona información temporal relevante.

5. Conclusiones

El objetivo principal de este trabajo era el de dar a conocer un tenante de altar epigráfico inédito ha-
llado en 1845, catalogarlo y realizar una contextualización que permitiese una mejor interpretación en 
términos funcionales y cronológicos. Para ello se ha recurrido a la primera descripción de la pieza y de 
las circunstancias de su descubrimiento, elaborada por A. de los Ríos en la segunda mitad del siglo xix. 
Aprovechamos la ocasión, además, para reivindicar el papel pionero de este investigador en los primeros 
pasos de una arqueología medieval decimonónica escasamente reconocida que precedió la definitiva 
consolidación de la disciplina a partir de mediados del siglo xx.

El tenante es excepcional dentro del llamado «grupo cantábrico-vizcaíno» por su inscripción de dedica-
ción a san Marcelo, un santo escasamente documentado en la Alta Edad Media. Además, presenta unas 
características formales relevantes como su escasa altura o su loculus de forma circular. El hecho de que el 
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edificio religioso con el que se relaciona tuviese otra advocación de probable origen altomedieval permite 
plantear que se trate de un altar secundario, aunque no tengamos suficientes argumentos para sostener 
esta afirmación de forma categórica.

Los atributos formales de la inscripción permiten ponerla en relación con las estelas funerarias de San 
Cristóbal de Espinilla y de El Conventón de Rebolledo, aunque ni en el caso del tenante de Proaño ni 
en el de el resto de casos de este núcleo epigráfico aislado se puede establecer una cronología precisa. 
Tampoco los estudios morfo-tipológicos de referencia permiten cerrar el debate cronológico, quedando 
un amplio margen entre los siglos vi y xi como marco temporal de referencia. Consideramos plausible 
que la cronología pueda establecerse en un momento anterior al siglo viii pero, como en el caso de su 
función, tampoco tenemos argumentos definitivos para sostener la afirmación.

La contextualización de la pieza presentada en este trabajo ha dado pie a una actualización del catálogo 
de tenantes de altar altomedievales conocidos en Cantabria, espacio geográfico que atesora una de las 
colecciones más relevantes de las integradas en el «grupo cantábrico-vizcaíno».

Bibliografía

Álvarez Llopis, E. (2005): Hagionimia y hagiotoponimia en Liébana: siglos IX-XIII, en J. A. Solórzano Telechea y M. R. 
González Morales (eds.), II Encuentro de Historia de Cantabria. Vol. 1, Parlamento de Cantabria-UC, Santander, pp. 
259-276.

Azkarate Garai-Olaun, A. y García Camino, I., (1996): Estelas e inscripciones medievales del País Vasco. (Siglos VI-XI) I. País 
Vasco Occidental, Gobierno Vasco-UPV, Bilbao.

Cabrales Arteaga, J.M. (2013): Don Ángel de los Ríos: vida y obra, Fundación Ignacio Larramendi, Madrid.

Calderón Escalada, J. (1971): Campoo: panorama histórico y etnográfico de un valle, Instituto de Etnografía y Folklore Hoyos 
Sainz, Santander.

Campuzano Ruiz, E.; Alonso del Val, J.M. y Cebrecos de Guinea, A. (2000): 2000 Anno Domini: La Iglesia en Cantabria, 
Museo Diocesano Regina Coeli, Santillana del Mar.

Cuesta Bedoya, J.; González González, R. y Bolado Noriega, M.C. (1996): Localización de los antiguos monasterios de 
Liébana, Clavis, 1, pp.7-97.

Eiroa Rodríguez, J.A. (2006): Antigüedades medievales, Real Academia de la Historia, Madrid.

García Camino, I. (2002): Arqueología y poblamiento en Bizkaia, siglos VI-XII: la configuración de la sociedad feudal, Diputación 
Foral de Bizkaia, Bilbao.

García de Cortázar, J.A.; Alvarez Llopis, E. y Díez Herrera, C. (2009): Hagionimia de iglesias y monasterios en la diócesis de 
Burgos en los siglos IX a XIII, Edad Media: revista de historia, 10, pp.183-198.

García Guinea, M.A. (1955): Una nueva estela de Espinilla (Santander), Boletín del Seminario de Arte y Arqueología, XX, 
pp.225-227.

Giménez, M. ; Urbina, C.; Lavín, A. C. y Espinosa, U. (1999): Comisión de Antigüedades de la Real Academia de la Historia: 
Catálogo e índices. Cantabria, País Vasco, Navarra, La Rioja, RAH, Madrid.

González Echegaray, J. (1966): Los Cántabros, Guadarrama, Madrid.

González Echegaray, J. y Casado Soto, J.L. (1985): Estela cántabro-romana de San Sebastián de la Herrán reutilizada como 
altar medieval, Altamira, XLV, pp.305-312.

Gutiérrez Cuenca, E. (2015): Génesis y evolución del cementerio medieval en Cantabria, Santander: Universidad de Cantabria. 
[hdl.handle.net/10803/311798]

Gutiérrez Cuenca, E. (2016): Documentación de necrópolis excavadas en la roca de Valderredible y Las Rozas de Valdearroyo, 
en G. Sanz Palomera (ed.), Actuaciones arqueológicas en Cantabria (2004-2011), Gobierno de Cantabria, Santander, pp. 
208-211.

Gutiérrez Cuenca, E. y Hierro Gárate, J.A. (2003): Necrópolis medievales del sur de Cantabria. Algunos ejemplos sobre 
sus problemas de conservación e interpretación, en CAEAP, 25 años de investigaciones sobre el Patrimonio Cultural de 
Cantabria, Ayuntamiento de Camargo-CAEAP, Camargo, pp. 233-242.

Gutiérrez González, J.A.; Campomanes Alvaredo, E.; Miguel Hernández, F.; Benéitez González, C.; Martín del Otero, P.; 
Muñoz Villarejo, F. y San Román Fernández, F. (2010): Legio (León) en época visigoda: la ciudad y su territorio, en A. 
García, (ed.), Espacios urbanos en el occidente mediterráneo (S. VI-VIII), Toletum Visigodo, Toledo, pp. 131-136.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo204

Enrique Gutiérrez CuencaUn tenante de altar epigráfico altomedieval 

Hoyos Sáinz, L. (1952): Angel de los Ríos. Selección y estudios, Librería Moderna, Santander.

Lecanda, J.A. (2000): Mijangos: la aportación de la epigrafía y al análisis arqueológico al conocimiento de la transición a la 
alta Edad Media en Castilla, en Visigodos y omeyas: un debate entre la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media, Anejos de 
AEspA XXIII, Madrid, pp. 181-206.

Madoz, P. (1847): Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar. Tomo IX, Madrid.

Marcos Martínez, J. y Mantecón Callejo, L. (2011): Arqueología histórica. Prospección del territorio, la recuperación de un 
recurso cultural, en La organización medieval de los territorios del valle del Nansa y Peñarrubia (Cantabria), Fundación 
Botín, Santander, pp. 109-345.

Martín de los Ríos, J. (2007): Don Ángel de los Ríos: el sordo de Proaño, Cuadernos de Campoo, 48, pp. 26-37.

Martín Gutiérrez, C. (2000): Estelas funerarias medievales de Cantabria, Sautuola VII, Gobierno de Cantabria, Santander.

Martín López, M.E. y García Lobo, V. (2009): La epigrafía medieval en España. Por una tipología de las inscripciones, en J. 
C. Galende Díaz y J. Santiago Fernández (eds.), VIII Jornadas Científicas sobre Documentación de la Hispania altomedieval, 
UCM, Madrid, pp. 185-213.

Montero, J. (1917): El solitario de Proaño, Imprenta Provincial, Santander.

Regil y Alonso, M. (1897): Arco árabe en una cueva de la provincia de Santander, Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones, 48, pp.189-200.

Ripoll, G. y Chavarría Arnau, A. (2005): El altar en Hispania. Siglos IV-X, Hortus Artium Medievalium, 11, pp.29-47.

Sáez, E. y Sáez, C. (1990): Colección documental del Archivo de la Catedral de León (775-1230). Tomo II (953-985), Centro de 
Estudios e Investigación San Isidoro, León.

Sastre Diego, I. (2009): El altar en la arquitectura cristiana hispánica. Siglos V-X. Estudio arqueológico, UAM, Madrid. [hdl.
handle.net/10486/243]

Vives, J. (1941): Santoral visigodo en calendarios e inscripciones, Analecta sacra tarraconensia, 14, pp. 31-58.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 205

1. Introducción

Los ataúdes son contenedores empleados para uso funerario en 
diferentes culturas a lo largo de la historia. Para el periodo que 
nos ocupa, la edad media en al-Ándalus, y en concreto la cultu-
ra islámica, existen muchas dudas acerca del empleo del ataúd. 
En este artículo, a través de la arqueología pero también de las 
fuentes, intentamos aclarar estas cuestiones y además ejecutar una 
pequeña síntesis de los ataúdes descubiertos hasta el momento 
en las excavaciones arqueológicas realizadas en las necrópolis de 
al-Ándalus. Nuestra participación en excavaciones arqueológicas 
de las maqâbir de Málaga nos ha permitido conocer de primera 
mano las tipologías de enterramientos que emplean los musulma-
nes y en especial descubrir y documentar el uso de ataúdes en las 
sepulturas.

Hemos tratado de recabar la información de todas las intervencio-
nes efectuadas y publicadas hasta la presente fecha, aunque somos 
conscientes de la mucha documentación que sigue almacenada en 
los cajones de las administraciones y de los investigadores a la es-
pera de su publicación.

2. Las necrópolis islámicas

La norma musulmana establece la ubicación de las maqâbir o al-
macabras junto a los accesos principales de las ciudades. Como 
sucedía con las necrópolis romanas, se documentan en origen a 
extramuros de los núcleos de población, aunque en ocasiones tam-
bién se localizan dentro de los mismos

El empleo de ataúdes en 
las sepulturas islámicas 
de al-Ándalus a través 
de la arqueología

Helena Paredes Courtot
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Suelen estar delimitadas en muchos casos por cursos fluviales, como sucede con las maqâbir de las ciu-
dades de Málaga, Córdoba o Jaén, y los investigadores interpretan este dato con un sentido práctico, con 
el que estamos totalmente de acuerdo, puesto que la ubicación del cementerio junto a cauces fluviales 
permitía tener cerca agua para realizar los rituales de purificación. Pero además, y no menos importante, 
la ubicación del cementerio en terrenos ribereños suponía que el río colmatase con sedimentos de manera 
natural las estructuras, pudiendo de este modo ser reutilizado el espacio funerario con el paso del tiempo 
sin afectar a tumbas anteriores (León Muñóz, 2009). Este proceso se identifica fácilmente en las exca-
vaciones arqueológicas al detectarse como las maqâbir tienen un uso continuado y los espacios constan 
de una amplia estratigrafía donde, por regla general, se superponen diferentes niveles de enterramientos 
sin provocar destrucciones. Así consta, entre otras, en la excavación de Sebastián Souviron (Málaga) 
realizada en 2005 -2010 por Íñiguez Sánchez, donde documenta tres niveles de enterramientos en una 
necrópolis en uso durante el periodo emiral, siglo ix (Íñiguez, 2010: 3412).

En cuanto a la organización interna de las necrópolis, las tumbas se disponían colocadas las unas junto a 
las otras alineadas creando calles y respetando cada sepultura, pues así lo dictaminan los juristas, aunque 
se han documentado necrópolis con superposiciones probablemente debido a la imposibilidad del cre-
cimiento de las maqâbir o a un momento de gran mortandad por causa de epidemias o acontecimientos 
bélicos. Incluso hay casos como el de la maqbara de Tudela (Bienes, 2007: 256) o la de Lorca donde se 
documentan varios individuos en una misma fosa (Ponce, 2002: 130), pero son excepcionales. En otras 
ocasiones las superposiciones de enterramientos rompiendo algunos anteriores están consentidas por los 
juristas, como cuando estos se realizan en torno a la sepultura de un hombre santo buscando la protección 
de la baraka o bendición de este hombre ilustre (Torres Balbás, 1957: 145).

En cuanto a las fosas, también se establecen una serie de normas como la disposición 162 recogida en el 
Libro del Buen Gobierno de Zoco por al-Saqati en el siglo xiii, (Chalmeta, 1967) por la que se:

«Ordenará a los sepultureros que hagan las tumbas bien hondas de modo que no salgan sus he-
dores imposibilitando así mismo a las fieras y canes desenterrar los cadáveres. Ocultarán cuantos 
huesos de difuntos asomen en la tierra, no dejándolos a la vista». 

Del mismo modo, la normativa también recoge que las fosas no sean demasiado profundas y que se de-
berían realizar preferentemente sin ningún tipo de material constructivo (Navarro, 1985).

Una vez introducido el cuerpo, siempre envuelto en un sudario, la norma establece que la fosa se deja 
sin rellenar de tierra, a la espera de que los difuntos puedan levantarse para enfrentarse a los juicios de 
los ángeles Munkar y Nakir. La superficie de la fosa se cubre con piedras, adobes o maderas para sujetar 
un pequeño túmulo de tierra. El enterramiento suele estar señalizado para evitar la profanación, en oca-
siones con una o dos estelas anepígrafas a la cabecera y los pies de cada enterramiento. Hay casos en los 
que  se emplea sólo una estela y hay otros casos en los que se utiliza para indicar las sepulturas un cerco 
de pequeñas piedras. Pero en función de la maqbara, varía también el tipo de señalización, e incluso las 
delimitaciones de las mismas. También será diferente la indicación de las sepulturas en función del rango 
social del difunto. 

3. La norma islámica sobre la construcción de sepulturas

Los juristas islámicos establecen una serie de normas sobre cómo deben realizarse los enterramientos. 
Si nos remontamos a los orígenes del mundo musulmán, la forma de la tumba donde el fiel duerme en 
espera del «Gran Despertar» no es de libre elección. Son los juristas los que van a establecer principal-
mente dos modelos de sepultura según la naturaleza del suelo y sedimento: el lahd y el saqq. Los primeros 
musulmanes ya empleaban estos dos modelos, los lahd empleados por los de Medina, y los saqq utilizados 
por los de La Meca. El primer caso, el lahd, consiste en una fosa simple, en cuyo lateral se excava además 
una fosa para colocar el difunto en decúbito lateral orientado hacia la quibla. El saqq, sin embargo, es 
una fosa simple en cuyo centro se inhuma el cuerpo. En este segundo caso los juristas son más flexibles 
y permiten el uso de piedras, adobes que se recubren con un techo de madera o bloques de caliza (Rāgib, 
1992: 394).
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Los materiales empleados en la construcción interior y exterior de la tumba, al igual que el cierre y la 
cubierta de la fosa, para evitar que la tierra penetre, han suscitado diferentes puntos de vista tanto entre 
los juristas de la época como entre los investigadores actuales. Algunos investigadores como J. Ribera 
(Fierro, 2000) indicaban que la fosa no debía construirse con ningún material de construcción, teoría que 
se viene repitiendo, y que no responde a la realidad que nos muestran las fuentes escritas. 

Hay un solo material unánimemente aceptado por todos los juristas, los ladrillos de adobe. Esto se basa 
en la cita del Corán que narra el episodio de la sepultura del hijo de Mahoma (Rāgib, 1992: 395):

 «El profeta dio un trozo de arcilla al enterrador que cerraba la tumba de su hijo Ibrahim para tapar 
un agujero que acababa de ver. Y la arcilla será el material empleado para la tumba del Profeta y 
de los dos primeros califas».

En cualquier caso, la norma islámica sobre el empleo de materiales de construcción para las sepulturas va 
a variar según la doctrina jurídico-religiosa, y aquí es donde se abre el abanico de posibilidades.

Para al-Ándalus, la mayor parte de los investigadores toman la cita de Malik ibn Anas como la norma 
vigente sobre el modo de construir las sepulturas (Navarro, 1986:10):

«Las fosas no deberían ser más profundas que la cintura de un hombre y debían cavarse en la misma 
tierra sin obra hecha de yeso, ni fábrica en que se use barro, habiéndose de cubrir con ladrillos o piedras». 

A partir del siglo x la escuela malikí se establecerá como la doctrina oficial de al-Ándalus y este territorio 
estará sujeto mayoritariamente a esta doctrina jurídico-religiosa (Sánchez-Molero, 2008: 142).

El Breviario sunni, redactado en Segovia en 1462 por Isa Gabir, detalla y desarrolla la norma malikí, 
mencionando el uso de madera y otros materiales para la sepultura (RAH, 1853: 302):

«Hagan la fuesa no honda sino á medio estado de ombre, y entierrenle á la xusrriba si la tierra lo 
sufre, y pongan losas ó adobes delante; donde no, háganlo de madera y echen tierra dentro». 

El cadáver se depositaba en la fosa envuelto en un sudario, orientado en ángulo recto con la quibla de 
La Meca, en el caso de al-Ándalus eje NE-SW, y con el rostro dirigido hacia el mismo lugar (Casal, 
2007: 302). Sin embargo, la arqueología nos permite constatar que las normas no siempre son respetadas 
en el territorio musulmán de la península Ibérica. Como veremos más adelante, se introducirán algunas 
variaciones al respecto.

4. El uso de maderas en las sepulturas

La norma en los enterramientos musulmanes tiene diferente criterio sobre el uso de madera en sus se-
pulturas, y cada doctrina establece sus condiciones. Los hanbalitas y hanafitas rechazan el uso de maderas 
en los enterramientos considerándolo gasto y vanidad, aunque admiten que en situaciones de terrenos 
inestables puede ser empleada. Los zahiritas rechazan el empleo de maderas pero no lo prohíben. Los 
safiitas y los malikís no manifiestan ninguna prohibición explícita para el uso de maderas, e incluso re-
comiendan el empleo de este material para cubrir los lahds que se excaven en sedimentos poco estables 
(Rāgib,1992: 399).

El predominio de la norma malikí en al-Ándalus confirma que el uso de maderas no estaba prohibido, 
y como indica Fierro (2000: 178) los malikís preferían emplear materiales sólidos como ladrillos crudos, 
planchas de madera, tejas, ladrillos cocidos y piedras para la construcción de sepulturas. La variedad de 
materiales empleados en las sepulturas islámicas está atestiguado en las excavaciones arqueológicas efec-
tuadas en las necrópolis.

La madera es un elemento empleado para las sepulturas islámicas tal y como nos confirman tanto los 
documentos históricos como la arqueología. La conservación de madera medieval es algo poco frecuen-
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te en excavaciones arqueológicas, y es más difícil aún documentar este material en necrópolis ubicadas 
en márgenes de ríos donde inundaciones y acelerantes de la descomposición de la materia orgánica 
hacen imposible la conservación de madera alguna. Aun así, varias intervenciones arqueológicas han 
recuperado piezas completas de madera, y también algunos investigadores proponen la existencia de la 
misma asociada a materiales de hierro como clavos. Pero cuando hablamos de maderas en las sepulturas 
islámicas, ¿a qué nos referimos exactamente? A través de este estudio hemos identificamos cinco tipos 
diferentes de elementos de madera que aparecen en las necrópolis islámicas:

- Ataúdes.
- Parihuelas.
- Cubiertas o tapaderas.
- Calzos.
- Sistemas de encofrado.

5. Los ataúdes a través de las fuentes escritas

Disponemos de un número importante de fuentes que nos informan del uso del ataúd en el mundo fu-
nerario islámico. La presencia de éste contenedor como herramienta para desplazar a los difuntos, puesto 
que el uso de ataúdes y parihuelas para los sepelios era algo habitual, aparece citado en textos de todo el 
mundo musulmán y de múltiples cronologías. 

Las fuentes escritas nos informan del uso de ataúd para traslados en las procesiones funerarias como algo 
conocido y empleado ya en Damasco desde el año 643 (Talmon-Heller, 2007: 153), pero no nos indican 
en ningún momento que se entierre la caja con el difunto.

Uno de los textos más antiguos de finales del siglo x, referido al uso de un ataúd está en relación con una 
importante anécdota que fue recordada por Ibn al-Murajjā en el libro Fadail Bayt al-Maqdis que recoge 
en nombre de Amad ibn Khalaf al-Hamadhānī (Livne-Kafri, 2003: 424):

«Un amigo mío, persona inocente y sincera, me dijo que fue a Ramla para cierta cuestión impor-
tante y pasó la noche en Qaryat al-‘Inab en una posada. Él vio en un sueño un ataúd  con un cuer-
po dentro y como dos grupos se reunieron delante de él antes de entrar en el pueblo. Un grupo dijo, 
“Somos los ángeles de la Misericordia”, y el otro grupo dijo “Somos los ángeles del Tormento”, y 
lucharon entre sí para hacerse con él. Los ángeles de la Misericordia vencieron a los ángeles del 
tormento y dijeron: ya ha entrado en la Tierra Santa (Referido a Jerusalem), y ustedes no tienen 
ningún poder sobre él»1.

La historia continúa diciendo, que al amanecer, un ataúd y su escolta, venidos de Egipto, entraron 
por la puerta de la posada. El hombre muerto, que había pertenecido al círculo de gobernantes y 
era próximo al sultán de Egipto, según su última voluntad, había ordenado ser llevado y enterrado 
a Jerusalén.

Una tradición narrada por Amir bin Rabi’a y recogida por Sahid al-Bujarí (Chávet et al. 2006: 155), 
cuenta que el Profeta dijo «Siempre que veas un cortejo fúnebre, si no lo acompañas, ponte de pie hasta 
que el ataúd te deje atrás o sea colocado en el suelo», lo que indica su habitual uso en los sepelios desde 
la Alta Edad Media.

Para el caso de al-Ándalus, el jurista Ibn Hab ī b en el siglo ix, prohibió el uso de ataúdes para las se-
pulturas (Fierro, 2001: 158), si bien, permite emplear un catafalco sobre las parihuelas para transportar 
el cadáver de una mujer. 

1.  Traducción de la autora.
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En este mismo siglo, el jurista malikí Asbag ibn Jal ī l, llegó al extremo de decir que «prefería tener en su 
ataúd la cabeza de un cerdo que el Musnad de Ibn Ab ī Sayba»2. No se especifica la utilidad del ataúd, 
pero nos genera serias dudas en cuanto al empleo temporal del mismo. Si el ataúd sólo sirve para trasladar 
el cuerpo de un difunto, el insulto al que se refiere Asbag ibn Jal ī l de introducir una cabeza de cerdo en 
el interior de su ataúd pierde intensidad si por el contrario consideramos que es enterrado en su ataúd 
con una cabeza de cerdo. Aun así está frase no nos indica textualmente la realización de una sepultura 
dentro de un ataúd.

Otra obra de los siglos xiii-xiv, Bugyatal-salik de al-Sahili nos menciona el uso del ataúd en los cortejos, 
como en el caso de Abu l´Quasim al-Murid al-Lawsi (Fierro, 2000: 185):

«Todo el pueblo de Málaga y sus notables rezaron por él y se agolparon junto a su féretro; que su 
tumba la hizo excavar el pueblo y que, a menudo, acudían a procurarse su bendición y a servirse 
de su baraka».

De nuevo como ejemplo de traslado del difunto encontramos la siguiente cita de 1414 (Echevarría y 
Mayor, 2010: 291):

«Otrosí decidieron que saquen el ataúd de la casa del muerto los viejos y que dentro del camino 
esté el resto, que son (…) Y que estén excluidos de ello (tanto) el cadí (como) el alfaquí».

Otro texto de 1408 nos puede hacer suponer que el ataúd va a ser enterrado, pero tampoco precisa el 
hecho (Echevarría y Mayor, 2010: 284):

«Eligieron como priostes en adelante al maestre Yusuf de Valladolid y al maestre Ahmad al-Sa‘ri 
que den de comer desde ahora hasta completar cuatro meses y que (en) esto deben participar los 
citados, en ser de los que llevan el féretro y la pala».

Por último, un texto fechado en 1516 nos ofrece detalles del cementerio real de Mondújar a través de 
Isabel Nihiriza, mujer de Francisco Nihiriz, que declaró (Gómez Moreno, 1942: 276):

«Que la rreyna, cuando murió, dejó mandado por su testamento y por una carta  que ésta que 
depone vido y tuvo en su poder, en que mandó y ordenó que todas quantas heredades se partiesen 
(…) esta que depone dize que puede auer xx años, poco más o menos tienpo, que vido a traer a 
esta alcaria a la dicha rreyna mora muerta  en un arca o en un ataud e la vido enterrar en una haça 
adonde estauan enterrados otros rreyes moros que los auían enterrado en Granada y después los 
troxeron a enterrar allí do la dicha rreyna se enterró después».

Un dato común a todas las fuentes que aportamos, es que ninguna prohíbe el uso de cajas de madera 
para los funerales ni para el traslado de los difuntos. Interpretamos por lo tanto que el ataúd tiene prota-
gonismo en los sepelios. Es probable que todo el mundo lo utilizara, pero al tratarse de material costoso, 
era siempre el mismo el que se empleaba por toda la comunidad. Este hecho se documenta de manera 
bastante habitual en la tradición funeraria cristiana, donde las parihuelas y el ataúd se convierten en ele-
mentos de uso comunitario (Gutiérrez Cuenca, 2015: 543-544).

A pesar de disponer de una buena cantidad de fuentes escritas, en ninguna de ellas se nos informa acerca 
del entierro del ataúd con el difunto. Tampoco nos indica detalle alguno en cuanto a morfologías, mate-
riales, ni si había alguna norma que estableciera cómo debía de ser el ataúd que se usaba para los fune-
rales. Es en este punto donde la arqueología se convierte en una fuente fundamental para complementar 
esta información, como veremos a continuación. 

2.  El Musnad de Ibn Ab ī Sayba, es una obra tradicionalista que algunos maliquíes consideraron prácticamente herética hasta que fue 
asumida por todos los juristas en el siglo x.
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6. Los ataúdes a través de la arqueología

Las fuentes escritas nos indicaban el uso de ataúdes para los cortejos como algo habitual, y la arqueología 
constata que algunas de estas cajas son enterradas con el difunto. Ya hace más de dos décadas que Peral 
Bejarano estableció, a partir de los datos aportados por la arqueología, que el empleo de ataúdes se impo-
ne en las necrópolis urbanas entre finales del siglo xi y principios del xii (Peral, 1995:23). Vamos a tratar 
en estas líneas de completar esta información, aunque las investigaciones actualmente siguen siendo muy 
escasas. Recogemos varios ejemplos documentados por todo el territorio andalusí de la península ibérica, 
de aquellos que sí consideramos ataúdes. De este modo nos hemos atrevido a realizar una síntesis de los 
hallados hasta el momento (Fig.1). 

Espinar y Quesada tras las excavaciones realizadas en la calle Agua de Cartuja (Granada) en la Maqbara 
BabIlbira (Puerta Elvira), también conocida como MaqbaraSalh ben Malik, establecen una tipología de 
tumbas, de la cual nos interesa el que propone como tipo 9 que está asociado a ataúdes de madera de 
pino y clavos de hierro, en las esquinas con ángulos de metal para reforzarlas y donde a veces aparecen 
argollas de hierro para transportarlos (Espinar y Quesada, 2000: 99). En esta gran ciudad, último reducto 
musulmán, los arqueólogos también han documentado restos de ataúdes en otras excavaciones, en su 
mayoría actuaciones preventivas ligadas a la construcción, y todos otorgan una cronología para el uso 
de los ataúdes desde el siglo xii al siglo xv. En calle Hospital Real, Avenida del Triunfo, Antiguo Café 
de Zeluán, calle Agua de Cartuja, calle Hornillo de Cartuja y Puerta Elvira entre otras se documenta 
madera y numerosos clavos en el interior de la fosa que describen una figura rectangular enmarcando el 
individuo (Alemán, 1993: 238).

1
2

3-4

6-7

8

5 9

10

11

Circo Romano, Toledo

Maqbara Bab al-Hanax, Valencia

Maqbara de la Puerta de Gibraltar, Algeciras (Cádiz)

Villa Vieja, Algeciras (Cádiz)

Córdoba

Maqbara Yabal Faruh, Málaga

Maqbara del arrabal de Attabanim, Málaga

Maqbara Bab Ilbira, Granada

Lacra (Jaén)

Baza (Granada)

Maqbara Bal al Bayyana, Almería
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11. 

Fig. 1. Yacimientos arqueológicos en los que se han detectado ataúdes.
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En la localidad de Baza (Granada), los arqueólogos localizaron junto a la antigua rambla una maqbara de 
uso continuado en la que establecieron varias fases. Para nuestro estudio de ataúdes, nos resulta relevante 
destacar los niveles II, III y V de la excavación. Llama la atención que en el nivel II, del siglo xii aproxi-
madamente, los clavos que el investigador considera pertenecientes a ataúdes sólo aparezcan asociados 
a sepulturas de niños y perinatales (Pérez, 2010: 1488). Ya en el nivel III, perteneciente a los siglos xii 
y xiii es generalizado el uso de ataúdes para los enterramientos. En esta excavación aparece la madera 
en avanzado estado de descomposición y la principal evidencia de la existencia de estos contenedores 
son los clavos recogidos in situ, muchos aún en posición vertical. La posición de estos mantiene cierta 
regularidad, situados perimetralmente a la posición del difunto marcando unas alineaciones rectangu-
lares o con cierta tendencia trapezoidal. Como peculiaridad, que no hemos constatado en ninguna otra 
necrópolis islámica publicada hasta el momento, es la localización de sujeciones de pellas de arcilla en el 
interior de los ataúdes para la sujeción del difunto. Los investigadores han identificado pellas de arcilla de 
tonalidades amarillas, verdes, azules y grises; tejas y ladrillos que tienden a colocarse en vertical, en algún 
caso combinado con barro. Además indican que la posición de estos elementos es repetitiva, siempre a 
la espalda, generalmente en la nuca, en ocasiones tras la columna y pelvis y a veces tras las extremidades 
inferiores (Pérez, 2005: 1490). Por último en el nivel V, existen también enterramientos en ataúd con 
restos de maderas y clavos. 

Creemos que realmente la preocupación por mantener la postura del difunto mirando hacia la quibla 
es predominante en esta necrópolis, pero también nos lleva a reflexionar acerca del conocimiento por 
parte de la población de los movimientos de los cadáveres en su proceso de descomposición. Además, 
la existencia de estos soportes en el interior de un ataúd nos permite plantear la hipótesis de que la caja 
se llevaba abierta, y no se cerraba hasta que se colocaba en el interior de la fosa con las correspondientes 
sujeciones. 

En Córdoba, según Casal (2007: 302) los ataúdes comienzan a utilizarse de forma más o menos genera-
lizada en el siglo xi y xii, como pone de manifiesto el hallazgo de clavos en el interior de las fosas de las 
tumbas y el ensanchamiento de la fosa. Se conoce el hallazgo de algunos ejemplares que se encuentran 
actualmente en fase de estudio.

En Almería, en la conocida como Maqbara Bab al Bayyana, o Puerta de Purchena, también se documenta 
algún ataúd. Los excavadores la c/ La Palma, 53, informan de la aparición de cerca de una veintena de 
clavos en el lecho de una fosa, junto a un asidero metálico (Bernal y Sevillano, 2010: 10) que nos indican 
que se trataba de un enterramiento en ataúd de madera.

En la provincia de Jaén, también se han identificado algunas evidencias arqueológicas del uso de ataúdes. 
En el término municipal de Lacra ( Jaén), encontramos una intervención preventiva en la que se han 
hallado un centenar de tumbas del siglo xii-xiv, en la Carretera A-315 Tramo Quesada-Huesa. En los 
enterramientos se ha constatado la existencia de numerosos clavos dispuestos formando un rectángulo, 
lo que induce a pensar en el uso de un ataúd de madera (Serodio y Rodríguez, 2010: 2975). Para esta 
necrópolis se ha realizado una tipología con respecto a los tipos de sepulturas entre las que destaca, para 
nuestro estudio, el enterramiento Tipo E, que consiste en una fosa simple con murete lateral construido 
y ataúd (Serodio y Rodríguez, 2010: 2976).

La excavación que se realizó en la maqbara de la Puerta de Gibraltar o del fonsario, ubicada en Algeciras 
(Cádiz), identificó tres fases de enterramientos. En la Fase II, fechada por los investigadores entre los 
siglos xii y xiii, se exhumaron 617 fosas de las que aproximadamente un centenar «ofrecieron elementos 
de hierro relacionados con la clavazón de supuestos contenedores: sin duda ataúdes. Son clavos, argollas, 
tachones y cantoneras cuya disposición microespacial presenta en algunos casos alineaciones que delimi-
tan estructuras latentes no conservadas, generalmente de anchura inferior a 50 cm» (Tomassetti, 2005: 
109).

También en Algeciras, pero en el interior de la Medina, no en la maqbara, en las calles Rafael de Muro 
(nº 8-10) y Emilio Castelar, se realizó una intervención arqueológica en la que se localizó un enterra-
miento interpretado como realizado en ataúd (B33) (Fig. 2) al presentar restos de clavos entre los huesos 
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de la caja torácica, procedentes de la tapa o laterales de la caja. Sus investigadores han fechado esta sepul-
tura, y el conjunto al que pertenece entre mediados del siglo xiii y mediados del siglo xiv (Tomassetti, 
2009: 145)

En la necrópolis del Circo Romano de Toledo, aunque son las cubiertas de madera las que predominan 
en las fosas simples, también se consigna la aparición de ataúdes por la presencia de múltiples clavos en 
el fondo de las fosas. Se propone una cronología en torno a los siglos xiii-xiv (De Juan, 1986: 642) para 
estos contenedores. Aunque nuestro artículo se centre en el estudio del mundo musulmán, nos llama la 
atención en el caso de Toledo, la localización del uso de ataúdes en la necrópolis judía del Cerro de la 
Horca para enterramientos con una cronología entre los siglos xii y xiii (Ruíz Taboada, 2013), contem-
poráneos de los ataúdes islámicos. 

En Valencia se documentan restos de cajas de madera y los clavos en la Maqbara Bab al-Hanax, con una 
cronología aproximada entre los siglos xi y xiii (Serrano, 1993:194).

En casi todos los casos se deduce la existencia de un ataúd por la aparición de clavos, aunque casi nin-
gún investigador especifica en sus publicaciones la ubicación exacta de los mismos y su relación con la 
disposición del cadáver, deberían aparecer debajo, al lado y encima del difunto. Así lo documentamos en 
Málaga durante la actuación desarrollada en la c/ Diego de Siloé en 2012 (Íñiguez et al., en prensa). En 
esta intervención, que se adscribe a la conocida necrópolis malagueña de Yabal Faruh, se documentaron 
claramente tres niveles diferentes de uso de la necrópolis y un total de 77 enterramientos. El sustrato no 
siempre facilitó documentar la fosa de la sepultura ni recuperar los restos humanos en buen estado de 
conservación, pero la exhaustiva excavación permitió localizar siete ataúdes (Fig. 3, 4 y 5) y un posible 
octavo (del que sólo se excavó el cráneo y se recuperaron 6 chapones), de los que no se conservaba ni un 
solo fragmento de madera, aunque sí todos los clavos de las estructuras que daban forma a la caja. Resulta 
especialmente interesante de esta excavación la presencia de ataúdes en dos niveles diferentes de la necró-

Fig. 2. Enterramientos B33 y B24 de 
la intervención en las calles Rafael 
de Muro (nº 8-10) y Emilio Castelar 
de Algeciras. Imagen cedida por su 
autor (J.M. Tomassetti Guerra).
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polis, atribuidos a los siglos xii y xiii a partir de las cronologías ya establecidas para el empleo de ataúdes 
en Málaga (Peral, 1995). El hecho de que en esta excavación aparezcan tan solo siete ataúdes entre 77 
enterramientos, nos lleva a pensar que el uso de este tipo de contenedores se debe a una distinción social 
(Fig. 6). Lamentablemente no se conservan los cierres de las fosas en ataúd, aunque es probable que la 
suntuosidad del enterramiento implicase a todo el conjunto. De hecho, en otras excavaciones realizadas 
en la necrópolis Yabal Faruh, se han documentado ataúdes dentro de panteones, como es el caso de la c/ 
Agua, 16 o c/Agua, 20 (Fernández, 1995: 38). 

En la ciudad de Málaga también es conocida la maqbara del arrabal de Attabanim, de la que sólo hemos 
localizado una intervención de tipo preventivo en relación con el soterramiento de las líneas de alta y me-
dia tensión desde la subestación del Perchel a Renfe y puerto de Málaga en la que se identificaron restos 
de ataúdes, por la presencia de clavos o tachuelas en los enterramientos excavados (Lora, 2010: 3620).

Algunos investigadores nos informan de la documentación de ataúdes en sus investigaciones, sin dar 
detalles de los mismos, ni de los clavos, como es el caso de la necrópolis islámica de la iglesia del Carmen 
de Lorca (Murcia), una maqbara muy interesante debido a las cronologías que manejan sus investigado-
res de entorno a los siglos viii-ix, pero de la que tan sólo nos indican las tipologías de las tumbas, con 
fosa y prefosa y de fosa simple (Sánchez y Chávet, 2007: 252). Además de los ejemplos señalados, en los 
que parece seguro el empleo de ataúdes a partir de las evidencias arqueológicas documentadas, hay otros 

Fig. 3. Enterramiento 78 de 
Diego de Siloé, Málaga. Detalle 

de la enumeración de los clavos 
documentados in situ (Íñiguez 2012: 

en prensa). 

Fig. 4. Enterramiento 43 de Diego 
de Siloé, Málaga. A pesar del mal 

estado de conservación de los restos 
óseos se documentaron los restos 

de clavos pertenecientes a un ataúd.
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Fig. 5. Plano de cuatro 
enterramientos identificados como 
realizados en ataúd en Diego de 
Siloé, Málaga. En dos de ellos pudo 
identificarse la fosa e incluso los 
clavos del fondo y de la cubierta.

Fig. 6. Conjunto de sepulturas de 
Diego de Siloé, Málaga, coetáneas, 
en las que se documentan dos 
individuos enterrados en ataúd, y 
dos individuos enterrados en fosa 
simple sin ningún elemento.
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casos en los que los restos materiales son menos consistentes como en U. A. SS 2, c/ Acera del río s/n 
(Córdoba) (Martín, 2006: 940), o en La Torrecilla (Granada) (Arribas y Riu, 1974: 20).

Aunque carecemos de ataúdes completos de este periodo bien conservados en al-Ándalus, podemos 
hacernos una idea de cómo eran estas estructuras funerarias a partir de ejemplos procedentes de otros 
lugares. En Alejandría (Egipto), en el yacimiento Ko el-Dikka, se excavó una necrópolis islámica de los 
siglos xi y xii en el que se ha recuperado dos ataúdes en perfecto estado de conservación (Zych, 2003). 
Se puede observar en la reconstrucción (Fig. 7) el detalle de la cantidad de clavos que son necesarios.

7. Discusión

A través de las fuentes escritas, se pone de manifiesto que el uso de ataúdes o catafalcos para los funerales 
es algo habitual en el mundo islámico, y también sabemos que estaba prohibido el enterramiento de los 
difuntos con ellos en el interior de la fosa. Sin embargo, hemos comprobado que no toda la población 
va a seguir la norma establecida, y que el uso de ataúdes en las necrópolis musulmanas se documenta a 
través de la arqueología.

Las excavaciones arqueológicas deben ser muy minuciosas para documentar un ataúd, ya que el estado de 
conservación de la madera, que en la mayoría de los casos está ausente, obliga a que el arqueólogo tenga 
que recurrir a otro tipo de evidencias. En lugares como Toledo, Ávila o Almería, las maderas han llegado 
hasta nuestros días, permitiendo a los investigadores precisar ante qué se encuentran, en estos casos cu-
biertas de madera y encofrados principalmente. Pero en otros casos, la clave para saber si nos encontra-
mos ante un difunto enterrado en un ataúd, pueden ser los objetos metálicos asociados al mismo. Por su 
puesto, clavos, aunque también pueden aparecer refuerzos de la caja como cantoneras, e incluso argollas 
para facilitar el transporte. La presencia de un número significativo de clavos es, desde nuestro punto de 
vista, fundamental para identificar un ataúd. Es más complejo sostener la existencia de un contenedor de 
este tipo con el hallazgo de tan sólo uno o dos clavos en el fondo de la fosa, que pudieron llegar allí bien 
con el aporte de sedimento, bien por la existencia de otra pieza de madera. Es probable que la presencia 
de un solo clavo se pueda relacionar, en ocasiones, con el uso de calzos de madera. Sabemos que para 
mantener la posición del difunto en decúbito lateral, en muchas necrópolis emplean piedras (Faro et al., 
2007-2008: 242) e incluso trozos de arcilla (Pérez, 2005: 1490), pero también trozos de madera. Así lo 
proponen los arqueólogos de la necrópolis de Madinat Baguh en Priego de Córdoba (Carmona, 1996: 
119), y así lo proponemos también nosotros por ejemplo para el caso de la reciente excavación realizada 
en 2016 en Sevilla en la Calle Betis nº 37, donde el investigador Sebastián Corzo documenta parte de la 
necrópolis musulmana que interpreta como perteneciente a la antigua mezquita del barrio de Triana, hoy 

Fig. 7. Reconstrucción de un ataúd 
de madera (según Zych, 2003: 34). 
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conocida como iglesia de Santa Ana. En esta excavación aparece un enterramiento infantil con un objeto 
de hierro asociado a sus extremidades inferiores que pudo formar parte de una pieza de sujeción (Fig. 8).

Incluso teniendo los clavos, es frecuente no discernir con claridad ante qué elemento de madera nos 
encontramos. En la necrópolis del Circo Romano de Toledo se han recuperado un número importante 
de cubiertas de madera, en buen estado de conservación, cerrando la fosa del difunto (Rodríguez, 2010: 
227), algunas de las cuales tienen clavos. Es probable que este tipo de cubiertas se utilizaran en otras 
zonas de al-Ándalus donde no se han conservado, y que los clavos que aparecen en estas fosas sean de 
estas maderas (López, 2009: 270). 

Se debe intentar diferenciar, si el yacimiento lo permite, si nos encontramos ante un ataúd o sólo una 
cubierta de madera, que en muchas ocasiones se hunde al fondo de la fosa sobre el difunto, lo que com-
plica aún más su documentación. Pero la identificación puede ser más compleja si nos encontramos con 
sistemas de encofrados, como los de la necrópolis de San Nicolás de Ávila, donde se recuperaron tablo-
nes sin clavar entre ellos para reforzar los laterales de la fosa y otros tablones a modo de tapa (Moreda, 
2008: 194). La ausencia de clavos y el buen estado de la madera permitió confirmar que no se trataba de 
ataúdes. Estos hallazgos nos hacen reflexionar acerca de la variedad de materiales de madera empleados 
en los enterramientos islámicos.

Algunos arqueólogos localizan en sus excavaciones arqueológicas restos de parihuelas o angarillas (To-
massetti, 2005: 109) y al haberse encontrado bien conservadas no cabe duda del tipo de elemento del que 

Fig. 8. Enterramientos infantiles 
calle Betis 37, uno de ellos con clavo 
asociado. Imagen cedida por su 
autor (Sebastián Corzo Pérez).
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se trata. Es complejo diferenciar sólo por la aparición de clavos si nos encontramos ante un ataúd o unas 
parihuelas, puesto que con la descomposición de la caja los clavos del cierre caen en un espacio en vacío 
con tendencia a moverse. El tamaño o la tipología de la fosa propia para parihuelas es la que nos lo puede 
determinar en el caso de que ésta se pueda documentar. Hay investigadores que asocian automáticamente 
la aparición de clavos con la existencia de unas parihuelas en el fondo de la fosa (Martínez, 1998: 506) 
y consideramos que hay que tener mucha precaución para dar esta interpretación con sólo esos datos.

La localización de clavos en el interior de las fosas nos ayudan a documentar un ataúd, sin embargo al 
igual que se realizaban cubiertas de madera sólo con tablones sin necesidad de clavos, también podían 
construirse ataúdes sin materiales metálicos en la unión de las maderas. No hay que descartar la posible 
utilización de materiales perecederos como resinas para la unión de tablas o incluso ensambles realiza-
dos propiamente de madera. Encontrándonos ante ésta circunstancia a nuestro juicio es muy complejo 
determinar si el difunto que excavamos se encuentra depositado en un ataúd. No consideramos que los 
desplazamientos de los huesos debidos a los procesos de descomposición del cadáver, nos indiquen con 
claridad la existencia de este contenedor. El espacio en vacío puede existir tanto por no haberse rellenado 
la fosa de tierra, como por el propio espacio que se genera en la descomposición del cadáver. Además 
debe tenerse en cuenta que los difuntos eran envueltos en sudarios, que en ocasiones mantienen la postu-
ra original del cuerpo en el interior del ataúd, incluso tras la desaparición de la madera. Son demasiadas 
las variables que pueden condicionar los movimientos o no, en el interior de las fosas por lo que descar-
tamos la identificación de la existencia ataúdes a través exclusivamente de la posiciones de los difuntos. 

Se han propuesto diversas hipótesis sobre la presencia de ataúdes en las sepulturas de al-Ándalus. Existen 
diversas hipótesis al respecto. Roselló (1989) para el caso de Toledo consideraba que el uso de ataúdes se 
debía a la presión e influencia cristiana. También, para el caso de Almería se defiende que el origen del 
uso de ataúdes se debe a la influencia cristiana (Bernal y Sevillano, 2010: 10). El avance de las investiga-
ciones nos ofrece una visión mucho más amplia y variada como hemos ido viendo y queda patente que el 
empleo de ataúdes no es algo tan generalizado como se propuso en un primer momento.

Otros investigadores opinan que el uso del ataúd se emplea en determinadas ocasiones como una medida 
higiénica a consecuencia de la superpoblación de los cementerios (Lévi Provençal, 1998:148), y aunque 
este tipo de interpretación se ha propuesto para otros ámbitos geográficos y creencias (Gilchrist y Sloane, 
2005: 114-115), consideramos más consistentes otras hipótesis. Peral sugiere por su parte que el ataúd se 
emplea por motivos prácticos, ante la dificultad de conservar el enterramiento a escasa profundidad, ya 
que considera que la disposición 162 de al-Saqati, en su Libro del Buen Gobierno, delata la preocupación 
por mantener inhumados los restos humanos en los cementerios (Peral, 1995: 23). 
 
Nosotros creemos en que el uso del ataúd es una cuestión eminentemente social. El ataúd o catafalco, 
al igual que las parihuelas, son elementos utilizados para los sepelios y se trata de materiales que habi-
tualmente son empleados por toda la población. Ser poseedor de tu propio ataúd y de tus propias pari-
huelas supone una diferenciación con el resto de la sociedad, y enterrarse con ellos aún más. Las clases 
privilegiadas podrán permitirse la compra de un ataúd para ser enterrados con él. Del mismo modo que 
a partir del siglo xiii la aparición de importantes monumentos funerarios en muchas de las maqâbir de 
al-Ándalus se ha puesto en relación con el incremento de las diferencias sociales en las comunidades 
islámicas (Echevarría, 2013: 360), nosotros proponemos que es probable que la utilización de ataúdes 
desde el siglo xi tenga que ver con el interés de las clases acomodadas por plasmar su posición a través 
de las manifestaciones funerarias. En cuanto al uso de parihuelas en las sepulturas no descartamos como 
propone Ruiz Taboada que en muchos casos se trate de una moda de cita bibliográfica (Ruiz Taboada, 
2016: 147) sin que los investigadores identifiquen ciertamente unas angarillas. 

La ostentación externa en las maqâbir va a depender de las diferencias sociales, de los medios económicos 
de las familias (Espinar, 2000) y de los cargos desempeñados en vida por los difuntos (Sánchez et al., 
2010: 203). Entre los elementos arquitectónicos que se identifican en las necrópolis como diferencia-
dores sociales, destacan: la aparición de muros delimitando enterramientos o recintos funerarios (Peral, 
1995: 22); la existencia de zonas concretas reservadas a ciertas jerarquías o a la influencia de la baraka de 
determinados personajes (Martínez et al., 1995: 103-104); o la colocación de dos estelas, a la cabecera y 
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a los pies de las sepulturas (Espinar, 2000: 286). También se considera propio de diferenciación social la 
presencia y el tipo de cubierta (Arán, 2012: 81). Un ejemplo de jerarquización social o familiar se aprecia 
en el caso del Pago del Portichuelo, en la localidad de Cónchar (Granada), donde los investigadores de 
entre 152 tumbas observaron, por un lado cuatro complejos estructurales funerarios, y por otro un muro 
perimetral perteneciente a un panteón abierto (Gallegos, 2010: 1275). A estas manifestaciones visibles 
habría que añadir otra, invisible, como sería el uso ataúd. No debemos olvidar que en ocasiones nos en-
contramos ante ataúdes profusamente claveteados que son algo más que simples cajas de madera.

Por último, en cuanto a la cronología para la utilización de los ataúdes en al-Ándalus, oscila desde fina-
les del siglo xi hasta el siglo xv (Peral 1995:23). Es sorprendente ver como los datos obtenidos por la 
mayoría de los investigadores deriva de dataciones relativas, siendo prácticamente nulas las dataciones y 
estudios de cronología absoluta, salvo excepciones. Por supuesto no constamos con dataciones absolutas 
para aquellos enterramientos con ataúd, aunque para futuras investigaciones no descartamos que puedan 
realizarse.

8. Conclusiones

Disponemos tanto de fuentes escritas como arqueológicas para el estudio y documentación de ataúdes en 
las necrópolis de al-Ándalus. Las primeras nos indican el uso de catafalcos para los traslados y funerales, 
y las segundas confirman la existencia de enterramientos en ataúdes a pesar de que no está contemplado 
en la normas sobre sepulturas. Como ya hemos expuesto con detalle, son pocos los yacimientos en los 
que se localizan o intuyen estas cajas, más aún si tenemos en cuenta que la presencia de clavos en las 
excavaciones arqueológicas, no implica directamente la existencia de ataúdes, pues bien pudieran corres-
ponder con la utilización de parihuelas, cubiertas de tablas de madera, calzos de madera para mantener la 
postura de costado de los difuntos enterrados, o también un sistema de encofrado a modo de estructura 
de contención de tierra dentro de las fosas. 

Los ejemplos de ataúdes localizados hasta el momento nos indican que se emplean con insuficiente fre-
cuencia como para proponer que hay un uso generalizado. El uso testimonial incluso en los momentos de 
mayor proliferación, a partir del siglo xiii, nos obliga a pensar que sólo una parte de la población puede 
enterrarse con ellos. 

Si en las maqâbir son evidentes las diferencias sociales en cuanto al exterior de la tumba y nosotros con-
sideramos que también lo son en el interior, la dificultad se encuentra en documentarlo, el empleo de 
material perecedero complica ésta labor. Es probable que muchas de las tumbas suntuosas que hoy en día 
conocemos tuvieran en su interior un ataúd, más no ha quedado constancia de ello. 
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1. Introducción

Los vestigios arqueológicos de castramentación situados en la 
cumbre del monte «Castillo» en la localidad de Vispieres –muni-
cipio de Santillana del Mar– son conocidos desde hace bastantes 
años. Distintos autores se han ocupado de su descripción a la luz 
de las fuentes escritas de cronología medieval; o bien, desde some-
ras descripciones de los vestigios arquitectónicos emergentes1. No 
obstante, el altozano carecía de una caracterización pormenorizada 
desde la metodología arqueológica.  Nuestro estudio ha logrado 
reconocer un baluarte más complicado que una simple torre. Los 
resultados obtenidos permiten concebir un sistema poliorcético 
complejo, que se desarrolla espacialmente en todo el área de la 
cima del monte. 

Como consecuencia de un proyecto de acondicionamiento de la 
cumbre del monte para su visita promovida por el Ayuntamiento 

1.  En este sentido cabe destacar el trabajo publicado por el historiador Javier Ortiz 
Real (Ortiz, 1989), Ramón Bohigas Roldán (1986) o Aurelio González de Riancho 
Colongues (Inédito, 2008). Alguno de estos autores han querido identificar en la 
cumbre de este monte, un antecedente en época protohistórica o de Edad Antigua.  Si 
bien, en ningún caso se ha aportado algún dato fehaciente para corroborar tal hipótesis 
(Arredondo, 1976-1977; Ortiz, 1989: 240; Bohigas, 1986: 167). Muy al contrario, 
vestigios vinculado con un oppidum se han encontrado y excavado con sistemática 
arqueológica en el muy cercano altozano de El Cincho (Marcos y Mantecón, 2016). 
Igualmente, el hallazgo de dos fragmentos de metate de arenisca y un fragmento de 
cerámica a mano de adscripción cronológica a la Edad del Hierro en el lugar del «Alto 
de Pasaviento», no tiene por qué ser justificado estrictamente con una procedencia de 
la cumbre del Monte Castillo, pues se encuentra a bastante distancia (Santamaría et al., 
2014).

Fortificaciones de 
la Alta Edad Media 
en el bajo Besaya
El castillo de Vispieres 
(Santillana del Mar, Cantabria)

Lino Mantecón Callejo

Javier Marcos Martínez 

José Luis Rivera Cobo



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo222

Lino Mantecón Callejo et al.Fortificaciones de la Alta Edad Media en el bajo Besaya

de Santillana del Mar2, los autores de este artículo, tuvimos la oportunidad de aproximarnos al estudio 
de esta fortificación medieval. La aplicación de una medida de tipo preventiva, como es el desarrollo de 
un seguimiento y control de la fase de ejecución de este proyecto, ha resultado una aportación relevante 
en el modo de proceder, que presenta a la arqueología como una herramienta imprescindible a la hora 
de acometer una intervención en las inmediaciones de un inmueble de interés patrimonial y un entorno 
inventariado en la Carta Arqueológica Regional, con la categoría de yacimiento –número de referencia: 
076.021–.

2. El castillo de Vispieres a la luz de la arqueología 

El trabajo conllevó diversas labores arqueológicas, como fueron los trabajos de  prospección de campo3, 
el seguimiento a pie de obra, el estudio de la historiografía referida al enclave, el análisis de cartografía y 
fotografía área, otras. Como consecuencia de este estudio, se ha logrado caracterizar la estación arqueo-
lógica. No obstante, la mayoría de los datos obtenidos proceden de evidencias en superficie, pues no se 
efectuaron sondeos y catas con metodología arqueológica. 

Se puede concluir, que gracias a la puesta en práctica del seguimiento se ha logrado preservar el depósito 
arqueológico asociado a las estructuras arquitectónicas emergentes del castillo; así como, adoptar las so-
luciones más respetuosas para con el patrimonio cultural inmueble, junto con el registro científico de los 
vestigios existentes en la cumbre del monte Castillo.

Los trabajos de excavación y remoción del terreno para la construcción de un acceso peonil y ciclable 
realizado por operarios del ayuntamiento de Santillana del Mar, afectaron básicamente a horizontes 
estratigráficos superficiales; discurriendo por una ladera de muy pronunciada pendiente. Este contexto, 
justifica que los resultados arqueológicos han sido por tanto muy parcos, en cuanto a la recuperación de 
materiales muebles. No obstante, la intervención ha ofrecido una aproximación a  un yacimiento que 
hasta el presente no había conocido actuación arqueológica alguna. 

Se logró recuperar una pequeña colección de materiales, hoy en día depositados en la sede del museo re-
gional –MUPAC-, que nos sitúan en dos momentos cronológicos muy distintos. Por una parte, se tienen 

2.  Proyecto denominado seguimiento y control arqueológico del proyecto «Recuperación ambiental del entorno del monte Castillo dentro 
del anillo ecológico del Besaya, T. M. de Santillana del Mar», año 2015.

3.  En esta labor de exploración contamos con la colaboración de los arqueólogos Fernando Sastre Allegue, Gonzalo Saiz García y Sandra 
Ruiz Martínez.

Fig. 1. Materiales líticos de arenisca 
compactada recuperados en el 
seguimiento. CVIS15_1: Lasca. 
CVIS15_2: Hendedor tipo O. 
COL_OTERO-1: Alisador o mano de 
mortero.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 223

Lino Mantecón Callejo et al. Fortificaciones de la Alta Edad Media en el bajo Besaya

piezas de industria lítica adscribible a momentos arcaicos del Paleolítico (Fig. 1)4 y un único fragmento 
de cerámica de cronología medieval5. 

Asimismo, se elaboró una topografía de las estructuras arquitectónicas emergentes (Fig. 2); así como, una 
descripción de la fábrica de sus muros. Se trata de un edificio de planta rectangular, armado con piedra de 
mampostería con argamasa de mortero de cal. Dimensiones: Aprox. 12,30 metros (N-S) por 10,90 me-
tros (E-W); con una potencia de muro de alrededor a 1,60 metros (Fig. 3). La cota de altura conservada 
es desigual, alcanzando en cualquier caso menos de una planta6. Los lienzos se arman con mampostería, 
reservando piedra de sillarejo en los esquinales y vanos. Prácticamente, la piedra labrada –sillarejo– ha 
desparecido, ya que muy posiblemente el edificio históricamente ha servido de cantera. Salvo la esquina 
Noroeste, en donde se han preservado la piedra labrada, los otros tres ángulos del edificio se encuentran 
desaparecidos (Fig. 4). 

4.  Se trata de una pequeña colección, compuesta por siete ítems: Un hendedor tipo 0, dos lascas de arenisca compacta, un alisador y 
dos cantos de litología alóctona -arenisca y cuarcita-, además de un alisador o mano de mortero recogido por el escultor Jesús Otero. 
Las evidencias sugieren que el hombre de Neandertal utilizaba la cumbre del monte como oteadero, aprovechando las condiciones de 
visibilidad que ofrece. Esta situación elevada les permitiría controlar los movimientos de las manadas de animales y ejercer un dominio 
visual sobre el entorno, algo básico para garantizar la precaria supervivencia del grupo.

5.  Fragmento de cerámica oxidante de color rojo-teja, realizada a torno con desgrasantes de mica muy finos. Conserva parte del arranque 
de la base.

6.  Altura máxima en la fachada oriental –cara externa– unos 3,10 metros y unos 3,60 metros en la fachada occidental –cara externa– y 
1,96 metros en la cara interior.

Fig. 2. Evidencias observadas en el 
yacimiento y planta de la torre.

Fig. 3. Vista de los restos 
arqueológicos murarios

emergentes.
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La extracción de piedra labrada ha afectado igualmente al reconocimiento de las saeteras. Se han regis-
trado tres vanos abocinados (Fig. 5), en cada uno de los paramentos largos -muro oriental y occidental-. 
Se trata de huecos angostos, con abocinamiento interior, abierto en los muros con el objeto de poder 
disparar proyectiles mediante armas de tensión. La factura de las saeteras es muy tosca; evidenciando un 
trabajo de cantería muy deficiente. Una forma de hechura que es extensible a toda la construcción. Se 
aprecia en los paramentos un revestimiento o acabado externo en repellado7. En la fachada septentrional 
(Fig. 2) se localiza un hueco en el muro –anchura máxima: 2,16 metros–. No se comparte la identifica-
ción de esta apertura del lienzo como un vano de acceso o puerta; como así lo han hecho otros autores 
(Bohigas, 1986: 167). Se trata de un hueco excesivamente estrecho para una puerta, habida cuenta que 
la anchura existente muestra un paramento arruinado, sin jambas. No se detectan sillares o sillarejos, que 
de haber tenido restringirían el ancho de tránsito. Igualmente, resulta extraña la ubicación del acceso al 
interior de la torre, en la fachada más expuesta a las inclemencias meteorológicas. En principio, se maneja 
la hipótesis –que debería ser contrastada mediante excavación o exhumación con sistemática arqueoló-
gica– de encontrarnos con un lienzo enteramente ciego que ha conocido una apertura; o más bien, una 
rotura del paramento en un momento muy posterior al funcionamiento como fortificación. Se apuesta 

7.  Nos encontramos con un simple enfoscado, que cubre parcialmente las piedras de un aparejo de mampostería careada. Esta capa 
exterior evidencia una labor de albañilería que sella los agujeros y «llagas»; así como relleno de las oquedades entre mampuestos. La capa 
de mortero se aplica sobre un muro con el fin de protegerlo de las inclemencias climáticas, por los puntos endebles. 

Fig. 4. Esquinal Noroeste 
conservado. 

Fig. 5. Lienzo oeste. Huecos de las 
saeteras conservados parcialmente. 
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por sostener, habida cuenta que no se intuyen vanos originales en la planta baja conservada, que la torre 
poseyó una puerta de acceso ubicada en la planta superior –hoy en día desaparecida–, mediante patín. 
Es decir, tendría una escalera o rampa de madera o mampostería, exenta o adosada al muro, para poder 
acceder a la entrada dispuesta en el piso superior. Un dispositivo usual en las fortificaciones y baluartes 
medievales por sus ventajas defensivas. 

Los muros se asientan directamente sobre la roca madre, como se muestra en varios puntos donde aflora 
el roquedo –esquina SE y esquina SW–. Asimismo, se aprecia la regularización horizontal de la superficie 
de la roca por acción antrópica, en el espacio interior ocupado por la torre. De la misma forma, el entorno 
de la cumbre no parece poseer mucha potencia de suelo. Se aprecia, asimismo, dos grietas o diaclasas con 
una misma dirección o buzamiento –en torno a 70o N–. Una de ellas en el interior del recinto murado y 
otra a escasos metros hacia el norte8.

Explorando los muros se ha apreciado que el lienzo occidental presenta evidencias de un posible in-
cendio. En un punto del paramento se detectaron posibles muestras de vitrificación de la argamasa de 
mortero de cal empleada en la construcción como aglomerante de los mampuestos. ¿Conoció el castillo 
un episodio de incendio; o tal vez, un suceso bélico?

Igualmente, resulta muy interesante el hallazgo de algunos fragmentos de teja embutidos en la argamasa 
de los muros. Estos trozos de teja indican que existió una fábrica anterior a la que actualmente se con-
serva. Es una constante en las fortificaciones alto y bajomedievales de la cornisa cantábrica el uso de la 
cubierta mediante techumbre con teja. El empleo –reutilización tras la amortización– de ese material 
constructivo dentro de la argamasa de los lienzos muestra que debió contar con una fábrica previa –se 
debe recordar que poseemos noticias por las fuentes escritas que al menos nos retrotraen a principios del 
siglo xi para verificar la existencia de un castillo en esta cumbre–. Es descabellado sostener un origen 
alóctono de estos residuos de la construcción; y que hubieran sido acarreadas las tejas hasta la cima con 
el objeto de servir de desgrasante de la argamasa de mortero de cal, en la fábrica del edificio de la torre. 

La topografía del espacio integral de la cumbre pudiera estar regularizada, denotando una mayor com-
plejidad del sistema defensivo de castramentación. Los vestigios arquitectónicos conservados en pie a día 
de hoy parecen corresponderse con un único edificio (Fig. 6). Probablemente, una torre. Sin embargo, 
la topografía de la cumbre se encuentra regularizada con el objeto de crear espacios horizontales9. En el 
extremo meridional aflora un roquedo que presenta superficies llanas, estando cortado por diaclasado con 
dirección NE-SW –60o a 70o–.  

Una actuación arqueológica de mayor profundidad podría verificar tal vez que nos encontramos ante una 
fortificación de mayor complejidad poliocértica. Un baluarte que ocuparía la superficie completa de la 
cumbre del otero. El topónimo del monte –Castío de Vispieres, Monte Castillo, Pico Vispieres o, sim-
plemente, El Castíu– hace relación a una fortificación de cierta entidad –castillo, castellum–. Las fuentes 
escritas medievales parecen referirse al lugar como «castro Camesa», «castellum» o «castello»10. 

Dentro de esta interpretación, se sostiene que es muy posible que el castrum se reforzara con una cerca 
perimetral a la cima del monte. Sobremanera en la ladera occidental se observa un pequeño escalón con 
un lomo de tierra, localizado a techo de ladera, que delimita el espacio habitacional de la cúspide del al-
tozano. Todavía resulta complicado definir su trazado exacto, ya que se adentra en la finca contigua donde 

8.  Igualmente, se reconocen varias diaclasas o fracturas en el roquedo en el extremo meridional de la cumbre. Todas ellas con una misma 
dirección, mostrando una morfogénesis natural.  

9.  El Monte Vispieres o Castillo, es un relieve colgado por efecto de la erosión diferencial que coincide con el eje secundario del Sinclinal 
de Santillana. Su topografía de detalle, escalonada, es tributaria del afloramiento de los sucesivos estratos. De este modo, el monte es 
un último testigo de una topografía anterior totalmente desmantelada por la erosión sobre el resto del sinclinal. Es un sinclinal colgado 
(IGME, 1976).  

10.  Esta denominación de «castillo» puede estar referido a una única torre, sin otro tipo de estructuras poliocérticas asociadas, como en 
otras ocasiones se ha comprobado en otras atalayas de la región. No obstante, en este caso los indicios arqueológicos señalan un sistema 
defensivo complejo. Lo que no nos cabe duda, es que la categoría de «castrum» o «castello» reflejado en las fuentes escritas del monasterio 
de Santa Juliana procede de su sentido de dominio territorial. La ubicación –enclavado en un alto preeminente en la cuenca baja del 
Besaya– nos informa de su función defensiva-simbólica en la comarca o alfoz de Camesa, como bastión donde radicaba el poder civil.
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existe una muy densa vegetación de sotobosque. No obstante, se acompaña un gráfico (Fig. 7) en el que 
se expone una hipótesis de su extensión. 

La posible cerca queda plasmada en una berma de menos de un metro de ancho, que se corona con un 
terraplén de unos 50 centímetros de altura y una anchura similar. Los vestigios no parecen responder a 
exigencias forestales o ganaderas; más bien, parece lo restos exiguos de una delimitación de la cumbre. 
¿Pudiéramos estar ante los rastros de una cerca a modo de empalizada de madera o similar, ya que no 
parecen encontrarse estructuras arquitectónicas armadas de una muralla? Somos conscientes que esta 
interpretación exige una actuación arqueológica mediante excavación para comprobar dicho postulado. 

Asimismo, como se comentó anteriormente, se reconocen afloramientos rocosos localizados en el extre-
mo meridional de la cumbre del otero. Como se dijo, este roquedo se encuentra regularizado, mostrando 
planos horizontales, cuya fisonomía no responde al modelo natural erosivo. Se ha localizado, asimismo, 
un pequeño muro armado en seco que cierra un recinto aprovechando una roca labrada. Esta plataforma 
en hombrera se corresponde con el techo de estratificación de los materiales compuestos por margas y 
calizas arenosas del Cretácico Superior. El aspecto de las superficies planas y forma tabular del roquedo 
no responde a la alteración de este tipo de rocas, que tiende a acentuar las irregularidades, no ha presentar 
techos alisados. Las margas y calizas naturalmente se identifican estructuras nodulares diagenéticas, que 
al erosionarse, se desgastan formando lajas concéntricas. 

El manejo de la imagen LIDAR y la fotografía aérea11 permite reconocer el trazado de la «muralla» que 
circunvala la cima del cerro. Igualmente, en la ladera noroeste se aprecia los vestigios de un viejo camino 
encajado (Fig. 2), el vial de ascenso y acceso al castellum. Sobre el terreno se reconoce la depresión de la 
cambera, en algún punto invadido por una densa vegetación de sotobosque, principalmente compuesto 
por brezal, que impide el tránsito y el reconocimiento visual. No obstante, el viejo camino encajado se 
muestra ladera abajo, conservando un tramo de torno o revuelta en mitad de un prado –coordenada de la 
curva del vial UTM ETRS89: x: 411348; y: 4803362–.

La construcción de torres con cerca alrededor se ha asociado con fases avanzadas del medievo. Se trataba 
de reforzar en tiempos plenomedievales -ss. xi, xii o xiii- las fortificaciones con el objeto de monumen-
talizar y generar una arquitectura que represente el poder feudal. En base a esta teoría de la evolución de 
la castramentación medieval (García Álvarez y Muñiz, 2010; Gutiérrez González, 1995), se sostiene a 
modo de hipótesis que en origen tal vez únicamente se componía el baluarte de una cerca o similar (¿en 
madera?). La antigüedad de la fortificación registrada en las fuentes escritas retrotrae como mínimo el 
funcionamiento del castillo a principios del siglo xi (o segunda mitad del siglo x) y la constatación de 

11.  Servicio cartográfico de Cantabria [http://mapas.cantabria.es].

Fig. 6. Foto aérea con la torre. Foto: 
Pirenaic para Ayuntamiento de 
Santillana del Mar. 
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evidencias de refacción en los lienzos murarios del edificio de la torre –hallazgo de fragmentos de teja 
embutida en la argamasa de mortero de cal–, quizás nos indique que la construcción todavía en pie pro-
cede de momentos más modernos, probablemente radicados cronológicamente en el «otoño» medieval.

3. El castillo de Vispieres en las fuentes escritas medievales

Los primeros documentos escritos conservados se remontan a principios del siglo xi –e incluso  a la se-
gunda mitad del siglo x– en los que se detecta la existencia de un bastión donde radicaba el poder civil. 
Para estos primeros tiempos, según se refleja en las fuentes escritas, el castillo representa una construc-
ción emanada de la promoción de la monarquía, quien insta a su edificación o cede en tenencia. El poder 
real se perfiló como el promotor en la instauración o cesión de tenencia de castillos, como se refleja en las 
fuentes escritas alto y plenomedievales -ss. viii-xii-. Así, el castillo se alude como distintivo de un poder 
civil superior (¿monarquía o nobleza magnaticia?): «in castello qui dicunt Misileo» reseñado sobre una 
fortaleza en el término de Santillana del Mar ( Jusue, 1912,  doc. LII, p. 67. 26 de febrero de 102612). La 
cita parece nombrar una fortaleza situada en el pico «Castillo»  en Vispieres (Santillana del Mar), que se 
refleja en el documento como el castillo «Misileo», haciendo mención a una fortaleza gobernada por un 
«misi»13 –enviado de latín missus-a-um: acción de enviar–, en calidad de alcaide o tenente, posiblemente 
en nombre del rey –«regante Rex Adfonso in Legione»–:
 

«(...) illa serna vel terra que est in Castello qui dicunt Misileo per terminum de Sancta Iuliana et 
alium terminum de Sancta Iuliana et alios terminos de Valeyro (...)». 

El documento –que no tiene desperdicio en cuanto suministrador de información– se enmarca en una 
donación de una heredad sita junto a la puerta del castillo a la comunidad monástica de Santa Juliana, por 
parte de Sendina, Iuliana y Xemena –féminas representantes de la nobleza– emparentadas y descendien-

12.  Sábado 26 de febrero de 1026.
EN SO-CASTIELLO LA SERNA DE LA PUERTA DEL CASTIELLO
«Sub Christi nomine. Ego Sendina et luliana et Xemena qui sumus dive memorie quod est parentorum nostrorum patre nostro Romano 
et matre nostra Argylo. Ideo nos supradictos tradimus atque concedimus post parte regule Sánete Iuliane et ad abbate Iohannes vel ad 
fratres ipsarum tradimus illa serna vel térra que est in Castello qui dicunt Misileo per terminum de Sancta luliana et alium terminum 
de Sancta luliana et alios términos de Valeyro et de suos heredes et usque in illa penna vel petra inter ipsos términos sic tradimus atque 
concedimus ipsa térra pro anima de matre mea Argilo, sicut illa abuit de abio suo Comité Dopno Rodanio, ita ex hodierno die vel tempore 
iout abeatis illo post parte regule firmiter usque in finem seculi. Si quis tamen si aliquis homo venturus regis aut comes aut quislibet homo 
qui hunc iussio nostra vel factum inrumpere quesierit aut iudicio contemptiosus extiterit. In primis ira Dei Omnipotentis descendat super 
eum et rufea celestis et excomunicatus permaneat et a sacrosancta comunione et cum luda traditore abeat parte in eterna dampnatione, et 
in super pariet ipse nomine diabolicus post parte regula Sancta luliana ipsa rem duplatam vel triplatam cum solidos C et post parte fiscalis 
auri libras V scriptura ista plena abeat firmitatem. Pactum vel testamentum istius die sabbato, IIII kalendas martius, era M.a LXIIII.a, 
regnante Rex Adfonso in Legione et Comité Garciani in Castella et in Asturias. Ego Sendina et ego luliana etego Xemena in hoc pacto 
que fieri iussimus et legenter audivimus et manus nostras + + roboravimus, Anaya Didaz et Vela presbiter et Echa Rodriz in nostras 
presentias + + roboravimus, Iohannes ¡s scripsit et manu mea…» ( Jusue, 1912: doc. LII, p. 67).

13.  Javier Ortiz Real, a quien seguimos en esta interpretación, también maneja la posibilidad que la palabra «Miseleo» provenga, por 
el contrario, de missilis-e haciendo alusión a la acción de arrojar toda clase de armas, a la condición de defensa activa de la fortificación 
(Ortiz, 1989). 

Fig. 7. Interpretación e hipótesis 
de la fortificación. 
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tes del conde Dopno Rodanio. Analizando este documento, averiguamos que estas tres mujeres nobles 
eran nietas del Conde Dopno Rodanio, de quien habían heredado las posesiones:
 

«concedimus ipsa terra pro anima de matre mea Argilo, sicut illa abuit de abio suo Comite Dopno 
Rodanio, (...)».

Este conde Rodanio fue un personaje notable en la Asturias de Santillana, en la segunda mitad del siglo 
X, con haciendas en distintos lugares –Arce14, Vispieres, ¿Liébana15?–. Es por tanto, plausible que para 
tiempos de su condado, estuviera construido el castillo de Vispieres. Por lo que se puede sostener que la 
fortificación responde, como mínimo, a momentos cronológicos de finales del siglo x.    

El castillo de Camesa al que aluden las fuentes escritas se refiere a la fortificación sita en la cumbre del 
pico castillo de Vispieres. Este se trata de un castellum de entidad, con una posición geoestratégica de 
dominio sobre la teórica circunscripción del territorio de Camesa (García Guinea, 1985: 530; Ortiz 
Real, 1989). Un enclave, que según nos ilustran las fuentes escritas, era donde se reunían los notables de 
la comarca o alfoz de Camesa: «In presentia id est Roderico Munni (...) Citi Petriz Annaya Savariquiz, 
Anaya (...) un in Concilio Camesa Castro» ( Jusue, 1912: doc. nº XXXV, p. 42-44, 15  de agosto de 1022).

El territorio de Camesa –distrito o alfoz–, ha sido identificado por distintos autores como la circunscrip-
ción geográfica comprendida por la cuenca Baja del Besaya, que engloba localidades de Santillana del 
Mar, Suances, Polanco, hasta el Valle de Iguña ( Jusue, 1912: 132). 

Las fuentes escritas nos constatan el vínculo existente entre un castillo y un determinado territorio 
asociado. Nos referimos al castrum de Camesa, en donde se realizan reuniones de la nobleza local «un 
in concilio Camesa Castro»16.  El  término de «Camesa» remite a una comarca concreta. En el análisis 
de estas fuentes documentales comprobamos que la demarcación geográfica del territorio de Camesa se 
relaciona con una acción de potestad jurisdiccional y administrativa, posiblemente desempeñada desde el 
castillo, o más bien bajo su presencia simbólica17.

Algunos autores han llegado a identificar el denominado «Castillo de Camesa» con otro emplazamiento 
(Bohigas, 1986: 157; Fraile, 1989: 398). En concreto, con la fortificación roquera situada en el monte con 
el topónimo de «Castillo de Camesa» o «El Castillón», emplazado en el actual límite municipal entre 
Mazcuerras y Reocín. Las exiguas dimensiones de este baluarte le inhabilitan para desempeñar el papel 
hegemónico que se desprende de la documentación escrita. Un lugar donde se reunían los notables, no 
puede identificarse con una cumbre donde la movilidad se hace complicada para menos de una decena 
de individuos. Se trata desde nuestro punto de vista, de una atalaya roquera de vigilancia, jalón territorial 
que marcaría, tal vez, uno de los límites del alfoz de Camesa. 

El estudio de la fortificación de monte Vispieres ha logrado reconstruir un alfoz o comarca que se encon-
traba férreamente fortificada, mediante un centro de poder que se ejercería desde el denominado «Castro 
Camesa». A la atalaya roquera, antes mencionada –aunque no se poseen datos cronológicos aquilatados–, 
situada en el actual límite municipal entre los ayuntamientos de Mazcuerras y Reocín, debemos añadir la 
fortificación medieval que existió en la cumbre de «La Masera del Castio» en Hinojedo (Suances–) junto 
con la más que probable vinculación con la singular fortificación de la «Mota de Trespalacios» en Hino-
jedo. En la cima de este altozano costero es posible que existiera una fortaleza medieval militar, a tenor 
de la información suministrada por su toponimia  –«castío» como deterioro del vocablo latino castellum–, 

14.  Documento nº  XL,  24 de junio del 991, Libro de la regla o cartulario de la antigua abadía de Santillana del Mar ( Jusue, 1912: 50-
52).

15.  Documento nº  XLV, 16 de noviembre de 1021, Libro de la regla o cartulario de la antigua abadía de Santillana del Mar ( Jusue, 1912: 
59). En este sentido, las nietas de este «comes» representan un buen ejemplo de las donaciones de la alta nobleza local hacia el monasterio 
de Santa Juliana –p.e. documento XLV, donación de Doña Sendina de propiedades en Liébana–.  

16.  Documento nº XXXV, 15 de agosto del año de 1022 ( Jusue, 1912: 42).  

17.  Son cuantiosas las citas documentales de Camesa, en la se describe su extensión geográfica, y el poder civil asociado a esta: en el 
año 1103, Munio Rodric es «imperante» en Camesa; en 1200 aparece como «potestas» en Camesa Don Nuño; se encuentra Fernando 
Martínez como «merino» de Camesa en el año 1200. Se recomienda, en este aspecto, la lectura de Javier Ortiz Real (1989: 241).



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 229

Lino Mantecón Callejo et al. Fortificaciones de la Alta Edad Media en el bajo Besaya

el hallazgo de cerámica medieval en su entorno, la existencia de leyendas populares entre los lugareños 
de Hinojedo y la interpretación de la documentación escrita del siglo x18, procedente del Cartulario de 
la Abadía de Santillana del Mar  –y un posible recinto de planta rectangular observable en la fotografía 
aérea– (Mantecón y Marcos, 2008).

Por la documentación del monasterio de Santa Juliana se comprueba que en un momento coetáneo –fi-
nes del siglo x y primera mitad de la siguiente centuria– funcionan dos fortalezas en el bajo Besaya al 
mismo tiempo –o más, si computamos la Mota y el Castillón de Mazcuerras (Reocin)–. La distancia 
entre ambas fortificaciones, emplazadas en pequeños oteros, es tan sólo de unos 4,5 kilómetros (Fig. 8). 
Los vestigios arqueológicos y los sistemas de castramentación son excesivamente parcos y de pequeña 
entidad, quizás muestra de una sociedad débilmente jerarquizada. No encontramos estructuras arquitec-
tónicas de relieve. Sin embargo, su elevada densidad en el territorio demuestra que a pesar de la parciali-
zación del poder civil, existe un control tenaz de la comarca o alfoz ejercido desde estos hitos en el paisaje. 
 
Durante la Baja Edad Media y el proceso de señorialización que acontece, el castillo de Vispieres caerá 
en el dominio de la alta nobleza de la Asturias de Santillana y Castilla. En concreto, dentro de la órbita 
del linaje de la Vega. Así comprobamos que Doña Leonor de la Vega había contraído matrimonio con 
Juan Téllez, hijo primogénito y heredero del infante Don Tello. Al fallecimiento de Don Tello, acaecido 
en el año 1370, la Cancillería Real expedía un privilegio por el que el monarca Enrique II donaba a Juan 
Téllez, su sobrino, los lugares de Aguilar de Campoo, Castañeda, Las Merindades de Liébana, Pernía y 
Campoo de Suso, el castillo de Vispieres y Peñamellera (Escagedo Salmón, 1917: 91; Pérez Bustamante, 
1979: 49). Confirmando con ello la titularidad de las posesiones que había detentado su padre.  Según 

18.  «(…) et in alia terra so castello iuxta termino de Sancti Martini, et per termino de Donna Otrocia usque in ib limite ab omni 
integritate, et alia serna so castello iusta terminu Braolionis (…)» ( Jusue, 1912: doc. nº XXXVII, año 998). 

Fig. 8. Distribución de los castillos 
alto y pleno medievales en

el bajo Besaya. 
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el historiador Javier Ortiz Real esta merced será ratificada por el rey Juan I en Burgos –el 12 de agosto 
de 1379–.

Por el Apeo formado por orden del Infante Don Fernando de Antequera, en el año 1404 conocemos 
que la Casa de la Vega llevaba las rentas reales del concejo de Vispieres (González-Camino y Aguirre, 
1930: 36-37). En pleitos sobre jurisdicción con la Abadía de Santillana, a Doña Leonor de la Vega se la 
reconoce su extensión en las aldeas de Camplengo, Vispieres, Herrán, Arroyo y barrio de Yuso (A.H.N. 
Osuna, leg. 1.786, nº 1, 3 de Noviembre de 1431). 

La fortaleza aparece dentro del patrimonio de la hija de Doña Leonor de la Vega, ya que en el testamento 
de Doña Aldonza de Castañeda, entre sus propiedades lega «el mi castillo de Vispieres» (Salazar y Cas-
tro, 1694: 87-89; Escagedo Salmón, 1917: 58). 

En las Ordenanzas del Concejo de Santillana del Mar, redactadas en el año 1575, se refiere el topónimo 
«hasta el alto de Socastillo» (Ortiz, 1989: 247).  No se explicitan referencias a su funcionamiento de la 
fortaleza; por lo que es ya muy probable, que para aquel tiempo, se encontraría en fase de abandono. 

4. Estado de conservación

Los vestigios arquitectónicos en pie se encuentran en un estado de avanzada ruina. Muchas son las mues-
tras que evidencian que la construcción medieval ha servido históricamente de cantera. Salvo el ángulo 
NW del edificio, se han expoliado las piedras de sillarejo en el resto de los ángulos de la torre. Si bien, 
en algunos puntos se conserva una altura considerable; en otros, el muro levanta escasos centímetros. 
Incluso, se han practicado roturas o aperturas para acceder al interior del inmueble –posiblemente, por 
su uso como aprisco para ganado en tiempos modernos–. Los vanos de las saeteras son en su mayoría 
irreconocibles. El lienzo oriental presenta un hueco de grandes dimensiones que amenaza un colapso 
inminente de todo este paramento. El avanzado estado de ruina del castillo de Vispieres exige urgente-
mente una actuación de consolidación.  Una obra de salvaguarda, con el objeto no sólo de fosilizar o sellar 
el estado de conservación en el que ha llegado esta muestra de la arquitectura defensiva medieval hasta 
nuestros días; si no también, para valorar estéticamente la ruina por sí misma. En este sentido, apostamos 
por apreciar la decadencia arquitectónica y arqueológica, en su vertiente pintoresca, valorando su dimen-
sión histórica, estimando la vetustez del monumento y la autenticidad de sus fábricas y superficies, que 
constituyen un hito y una referencia dentro del paisaje cultural del municipio de Santillana del Mar y la 
cuenca baja del Besaya. 
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1. Introducción

El conjunto arqueológico de S. Pantaleón se halla situado a escasa 
distancia de la población de La Puente del Valle (Valderredible), y 
tan cercano a esta como son los 393 m que en línea recta lo separa 
hacia el ESE. Entre los restos de las manifestaciones antrópicas 
que este enclave posee y a las cuales llevamos años dedicándonos, 
se encuentran un conjunto de grabados a los que hace años ya hici-
mos alusión (Fernández Ibáñez y Lamalfa Diaz, 2005-2006: 260-
261,fig. 1-8). Pero recientemente y de forma poco comprensible, 
en el corpus de arte rupestre postpaleolítico publicado en fechas 
cercanas han sido tratados con un total y absoluto desconocimien-
to de sus localizaciones y demás características –habiendo sido in-
cluso circunscritos al capítulo de «dudosos o mal documentados»–, 
e incluso descuidando el hecho de que su número era mayor (Mar-
tínez Velasco y Serna Gancedo, 2016b). Aquí nos proponemos dar 
a conocer los hasta hoy localizados así como intentar proveer de 
sentido a su presencia.

2. El yacimiento: secuencia cultural y contextos

La Peña de San Pantaleón es un amplio conjunto arqueológico si-
tuado en el centro del valle más meridional de Cantabria, Valderre-
dible, en el lado oeste del meandro central –de los tres existentes– 
que río Ebro formó en aquel valle. Se trata de un promontorio que 
geológicamente se encuentra formado por conglomerados silíceos 
así como por areniscas y arcillas del Cretácico Inferior con escasos 
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recubrimientos cuaternarios1, alcanzando su cima los 726 m.s.n.m.2 (Fig. 1).

Son siete las campañas de excavación practicadas hasta la fecha en el enclave: 1998 (I), 1999 (II), 2000 
(III), 2001-02 (IV), 2004 (V), 2005 (VI) y 2011 (VII) (Fernández Ibáñez et al., 1997, 1999a, 1999b, 
2000 y 2016; Fernández Vega et al., 2003; Lamalfa, 2000; Lamalfa el al., 2001-2002), mediante las cuales 
ha podido ser obtenida una amplia secuencia cultural de utilización de aquel espacio (Fig. 2). Resumi-
damente y comenzando por la más antigua de las que hasta ahora conocemos o Nivel V, esta encierra un 
estadío escasamente conocido que crono-culturalmente se sitúa en el Calcolítico final, y cuya datación 
proporcionó una fecha TL de 4449±416 BP, 2447±416 BC (ARQA-3822). Esta ocupación fue desarro-
llada junto al actual farallón N de la peña, y en donde por entonces aquel lugar era un abrigo que poste-
riormente y al correr del tiempo su visera fue paulatinamente desapareciendo tanto por disolución de la 
arenisca como por la caída de bloques, al irse descomponiendo la roca de sustrato. Los Niveles III y IV, no 
aparecen en la totalidad de las cuadrículas excavadas. El primero de ellos –arenoso y de color blancuzco– 
solo es conocido puntualmente, proporcionando material cerámico que permitió obtener una fecha TL 
que nos sitúa en siglos de la tardoantiguedad: 1413±129 BP, 589±129 BC (ARQA-3828). El siguiente 
(IV) está compuesto por arenas amarillentas procedentes de la descomposición de la arenisca, y que unas 
veces se superpone directamente al Nivel V y otras sobre el Nivel II en clara inversión estratigráfica. Y 
decimos esto, porque el Nivel II encierra una fase cultural del Bronce antiguo fechada mediante TL en 
3550±323 BP, 1648±323 BC (ARQA-3826), en lo que suponemos fuese un redil aprovechando el abrigo 
del que antes hablábamos. Finalmente el nivel I más superficial contiene restos altomedievales de una 
necrópolis de tumbas de lajas fechada por 14C en 1190±45 BP (UBAR-738), 831 cal AD de Probabilidad 
Media3, en donde además hay un sarcófago completo de tapa pentagonal también fechado por los huesos 
que contenía en 1275±45 BP (UBAR-737), 732 cal AD de Probabilidad Media4. Además la peña alberga 
en la plataforma que conforma su cima los restos de una necrópolis de tumbas excavadas en la roca –la 
mayor en el territorio de la C. A. cántabra– junto a los restos de una ermita semirupestre, y que este con-
junto al igual que los del valle del Ebro a cuyo grupo pertenece, la investigación arqueológica propone un 
posible inicio en época visigoda –siglo viii– y pese a que ocasionalmente se utilicen en la región de Can-
tabria hasta el siglo xiv (Gutiérrez Cuenca, 2015: 642, 661, 939); no sin gran dificultad y de una forma 
genérica poco fiable se vienen fechando mayoritariamente entre los siglos ix-x. Estos siglos estarían en 
concordancia con la fecha TL de 961±95 BP que proporcionó una muy característica cerámica pintada 

1.  Mapa Geológico en la Hoja 134 (Polientes) a E. 1:50.000 del Instituto Geominero de España.

2.  Coordenadas: 42° 47’ 37,9’’ N; 3° 58’ 48,3’’ W / X 419.847,24; Y 4.738.388,19 (SigPac).

3.  1 sigma (68,3%) 772-889; 2 sigma (95,4%) 694-746 / 763-906 / 915-968. Programa de calibración: CALIB 7.1.

4.  1 sigma (68,3%) 678-769; 2 sigma (95,4%) 659-779 / 789-869. La errónea interpretación que tanto de esta como de la anterior fecha 
justificó nuestro equipo en su momento, fueron corregidas posteriormente (Gutiérrez Cuenca, 2015: 293-294).

Fig. 1. Situación geográfica del 
yacimiento de La Peña de San 
Pantaleón (La Puente del Valle, 
Valderredible, Cantabria).



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 235

Carmelo Fernández | Carlos Lamalfa Los grabados rupestres de época histórica 

en rojo vinoso y con una marca de cruz en la base. En los alrededores de la peña y a un nivel topográfico 
más bajo que la necrópolis y ermita excavadas se alinean seis cubículos horadados en la piedra –alguno 
de ellos son restos–, de diferente dimensión y diseño. En la ladera sur del Sector I y frente a la puerta 
de acceso de la antigua ermita, se han recogido fragmentos cerámicos que por forma y decoraciones nos 
llevan al siglo xiii.

3. Descripción y situación de la evidencia rupestre 

La descripción de los seis grabados las realizaremos de forma individual, siguiendo el orden del visitante 
según accede a la peña y también según se pueden ir localizando al recorrer el yacimiento.

1.- Cruz griega (Fig. 3: 2 y Fig. 4). Se sitúa a muy escasa distancia y junto al actual camino de acceso al 
yacimiento (Fig. 2: 1), grabada en el costado (41° de inclinación) de un roquedo que sobresale del sue-
lo –normalmente cubierto de musgo– bajo un gran roble. Posee unas medidas máximas de 199,33 mm 
de altura y 189,78 mm de anchura. El surco actual de su grabado es ancho y en forma de «U», así como 
profundo; 30,17 mm en el punto central. La anchura de los brazos, siguiendo el orden de las agujas del 
reloj – a partir de ahora 12/ 3/ 6/ 9–, es: 27,93/ 37,27/ 29,26/ 32,04 mm. Coordenadas de situación: 42° 
47’ 63,7’’ N;  3° 58’ 77,7’’ W.

2.- Grabados filiformes (Fig. 3: 1 y Fig. 6). Trazados en la parte superior de la pared derecha o del NW 
–nada más flanquear la entrada–  en el denominado Cubículo VI, a 1,24 m del suelo y a 49 cm del techo, 
y sobre la primera de la tumba geminada allí excavada (Fig. 2: 2). Este receptáculo supone la inaugural es-
tructura rupestre –de las seis existentes–  con la que se encuentra el visitante cuando accede al yacimiento. 
Esta pared es vertical, ligeramente irregular y fue excavada en la arenisca del sustrato geológico del lugar, 
muy blanda y deleznable. Lo que aún resta de lo que en origen fue este grupo de grafitos lo forman un 
pequeño friso de 36 cm de longitud, compuesto por cinco figuras distribuidas en tres grupos (1-2-2) y 
actualmente muy alteradas por la erosión y por lo tanto difícilmente identificables. La 2ª figura parece 
tener los restos de un trazo que la asemeja a una cruz latina, mientras que la 4ª y 5ª sendos «bulbos»; la 
primera en el extremo superior y la otra en el inferior. Estas dos últimas se encuentran recorridas en su 
tercio superior por una diaclasa natural, lo que en un primer examen da la equívoca impresión de tratarse 
de cruces. La última de estas figuras fue trazada a una distancia de 106 mm del actual borde del cubículo. 

Fig. 2. . Área central del yacimiento con indicación de los Sectores en los que se dividió para su investigación (I a III), las áreas N de 
excavación (I a V), indicación de alguno de los Cubículos III, IV y VI, y la situación de los grabados rupestres, en números arábigos 

(Topografía: Serafín Bustamante Cuesta).
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Presentan todas ellas las siguientes dimensiones en longitud: 102,93; 108,72; 82,45; 95,11 y 98,33 mm. 
Coordenadas de situación: 42° 47’ 62,7’’ N; 3° 58’ 78,8’’ W.

3.- Cruz griega (Fig. 3: 3 y 3: 5; Fig. 6). Se encuentra grabada junto al Cubículo VI visto anteriormente, 
sobre una repisa rocosa y en una pequeña concavidad de 53° de inclinación, a la derecha y cerca de la base 
del mismo (Fig. 2: 3). Esta a su vez forma parte del arco de un pequeño covacho situado inmediatamente 
debajo y a 1,20 m de él; suele permanecer oculta bajo una capa de musgo. Se encuentra muy erosionada, 
con amplios surcos de sección en «U», cuya profundidad en el centro llega a los 30,21 mm. Presenta di-
mensiones máximas de 215 mm de altura y 210 mm de ancho, y la anchura de los brazos: 27,87/ 58,82/ 
34,27/ 43,29 mm. Coordenadas de situación: 42° 47’ 63,4’’ N; 3° 58’ 78,9’’ W. 

4.- Cruz latina (Fig. 3: 4 y Fig. 7). Fue grabada en la pared y junto a una reducida repisa entre los cubí-
culos III y IV, situada en la parte superior derecha del primero y a pocos metros a la izquierda del último, 
lugar a partir del cual se accede al incómodo rincón donde se encuentra5 (Fig. 2: 4). Son sus dimensiones: 
112,04 mm de altura por 74,83 mm de anchura, presentando un fino trazo de sección en «V» de extremo 
redondeado –de 7,34 mm de profundidad en el cruce de segmentos–, y cuyo surco evidencia haber sido 
trazado mediante un objeto metálico. De la anchura de sus brazos recogemos las siguientes medidas: 
8,93/ 7,80/ 7,85/ 9,77 mm. Coordenadas de situación: 42° 47’ 63,3’’ N; 3° 58’ 81,3’’ W.

5.- Cruz griega (Fig. 3: 5 y Fig. 8). Se encuentra grabada junto a una de las tumbas de las dos existen-
tes excavadas en roca situadas en la misma entrada del Cubículo III (Fig. 2: 5). Más en concreto nos 
referimos a la que denominamos con el Nº 1 –la más cercana a la boca de la cavidad con 1,85 m de lon-
gitud–, durante el desarrollo de la III campaña de excavaciones (2000) y en la que se descubrieron dos 
tumbas más (Lamalfa et al., 2008: 207). La cruz se encuentra emplaza a la izquierda de la cabecera de la 
tumba y sobre el hombro izquierdo de hueco antropomorfo, siendo sus dimensiones máximas: 157,46 
mm de largo por 165,42 mm de ancho, con una sección tenue en «U» de 9,27 mm de profundidad; la 
anchura de los brazos: 11,95/ 15,38/ 14,87/ 13,91 mm. Coordenadas de situación: 42° 47’ 63,1’’ N; – 3° 
58’ 81,6’’ W.

5.  Más concretamente esta cruz se encuentra situada a 3,93 m metros de la cruz nº 5, en dirección 260° NE.

Fig. 3. Conjunto de grabados 
localizados en el área arqueológica 
de S. Pantaleón (Dibujos: Carmelo 
Fdez. Ibáñez).
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6.- Cruz griega (Fig. 3: 6 y Fig. 9). Grabada aproximadamente en el centro de lo que otrora pretendió ser 
una tumba excavada en la roca; esta nunca llegó a ser concluida, tan solo se encuentra enmarcada en su 
periferia –y levemente rebajados sus lados N y NE– de lo que iba a ser la caja trapezoidal de inicio y don-
de iba a reposar la tapa. Se encuentra situada –entre otras ya concluidas– en el borde NE del Sector II o 
más oriental de la cima rocosa del yacimiento (Fig. 2: 6). El grabado de esta cruz se encuentra erosionado 
en forma de «U», mostrando por lo tanto un ancho surco cuya profundidad en el centro es de 12,65 mm. 
Con dimensiones máximas de long. 270 mm x anch. 230 mm, la anchura de los brazos es: 36,85/ 40,88/ 
38,49/ 40,86 mm. Se observa una superposición en los surcos vertical y horizontal, de tal manera que es 
posible advertir que el primero en ser trazado fue el transversal. La cruz muestra un orientación, respecto 
al brazo vertical, de 315° NO. Coordenadas de situación: 42° 47’ 63’’ N; 3° 58’ 81,9’’ W. 

Fig. 4. Cruz griega (nº 1) emplazada a la 
entrada del complejo arqueológico (Foto: 

Carmelo Fdez. Ibáñez).

Fig. 5. Cruz griega (nº 3) junto al Cubículo 
VI (Foto: Carmelo Fdez. Ibáñez).
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4. Características del conjunto de grabados

En San Pantaleón hallamos grabados dos motivos distintos. Por una parte el «panel» de filiformes y el 
tema mayoritario como es la cruz por las cuales comenzaremos; fundamentalmente de tipo griego amén 
de un ejemplo de modelo cristiano. La técnica utilizada para la realización de todos los grabados ha sido 
por abrasión de la roca soporte.   

Como vimos son cinco las cruces, cuatro de ellas de tipo griego cuyas proporciones medias pueden 
establecerse en 210x198 mm6. Tres (no 1, 3 y 6) muestran las características de ser tanto las de mayor 

6.  Entre las cruces grabadas del entorno geográfico –cabecera del Ebro–, las dimensiones medias aproximadas las establecimos en su día 
en 200x200 mm (Fernández Ibáñez y Lamalfa Diaz, 2005-2006: 258).

Fig. 6. Planta y alzado del Cubículo 
VI, con indicaciones donde se ubican 
la cruz griega (nº 3) y el panel de 
grabados filiformes (nº 2), señalado 
con asterisco (Dibujos: Mario Gómez 
Calderón y Carmelo Fdez. Ibáñez. 
Foto: Carmelo Fdez. Ibáñez).

Fig. 7. Cruz latina (nº 7), señalada 
mediante una flecha, entre los 
Cubículos III y IV, éste último situado 
en la parte inferior de la imagen 
(Foto: Carmelo Fdez. Ibáñez). 
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dimensión como también las de mayor profundidad –con sección en «U»– y anchura en su trazo. Todo lo 
contario a las otras dos (no 4 y 5, latina y griega), de tamaño más reducido y hondura menor de secciones 
en «V» y en «U» más tenue de 9 y 7 mm respectivamente. 

La situación en donde se realizaron fundamentalmente fueron lugares escogidos por su significación 
como son, dos en el ángulo inferior derecho de sendos cubículos III y VI (no 3 y 5), una entre los cubícu-
los III y IV (nº 4), otra en el punto más alto de la cima rocosa (nº 6), y la más apartada (nº 1) en un lugar 
concreto junto al camino de acceso al yacimiento. 

Escasos comentarios podemos hacer del panel del Cubículo VI. Son exclusivos en este enclave arqueo-
lógico, tanto por su situación como por el motivo filiforme repetidamente reproducido, quizás también 
realizado mediante la simple técnica del grabado sobre el blando sustrato. Debido a su precario estado de 
conservación apenas nada más llamativo podemos aportar sobre lo ya apuntado; quizás, el lugar donde 
fue realizado su diseño. No obstante debió ser profundo en sus trazos –y quizás más complejo lo allí 
representado de lo que hasta hoy se ha conservado–, debido a que aún perviven estas huellas pese a la 
constante erosión. Así mismo también el haber permanecido resguardado.

Fig. 8. Cruz griega (nº 5) situada 
en la boca de acceso al Cubículo III. 
La flecha indica el norte magnético 

(Foto: Carmelo Fdez. Ibáñez).

Fig. 9. En el centro de la imagen, 
cruz griega grabada (nº 6) en la 

cima de la peña, coincidiendo con 
el área central del que fue proyecto, 

tan solo rebaje y repiqueteado 
perimetral, en lo que pretendía ser 
una tumba excavada en la roca de 

inicio trapezoidal (Foto: Carmelo 
Fdez. Ibáñez).
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5. El motivo cruciforme como grafito histórico

Lo que en primer lugar resulta más evidente en el conjunto representado en San Pantaleón es la exclu-
sividad del motivo, la individualidad de cada figura, así como la profundidad y la sección –frescura– en 
los trazos.

La configuración de la cruz supone un diseño tan sencillo en su ejecución como básico en su expresión 
–dos segmentos perpendicularmente cruzados–, cargado de los simbolismos más diversos a lo largo de 
las geografías y de los siglos, así como portador de la más amplia variedad iconográfica. La bibliografía 
sobre su presencia en los conjuntos rupestres de las épocas medieval-contemporánea no resulta abundan-
te (Cruz Sánchez, 2010; Fernández Acebo, Serna Gancedo y Martínez Velasco, 2016; Royo y Gómez, 
2012: 146-147), y en ella podemos colegir que para su estudio –significancia y cronología– resulta tan 
importante el lugar escogido como el contexto inmediato o la técnica de ejecución. También vemos como 
se encuentran prácticamente ausentes del repertorio megalítico desde el sur peninsular hasta la Europa 
atlántica y central (Martínez García, 1995: 20-21). Pero resulta el símbolo por excelencia a partir de la 
Edad Media –de tipos griego, potenzada, así como latinas cortas y largas– difundiéndose de manera 
exponencial en tiempos modernos y los contemporáneos más recientes. Esto resulta más evidente entre 
los siglos xvi-xviii lo que algunos autores atribuyen a la praxis litúrgica de la época (Casanovas i Romeu 
y Rovira i Port, 1999: 37-38).

La cruz parece grabada –con una amplia tipología– de forma aislada o en conjuntos, aledaña a otros sím-
bolos indeterminados o definidos, cristianos o no –fechas, antropomorfos, objetos litúrgicos, herraduras, 
pies, estrellas de David o nudos de salomón, manos… y un muy largo etcétera–, como sacralización de 
lugares considerados paganos –entre ellos conjuntos prehistóricas postpaleolíticos– (Martins, Alves y Pi-
mentel, 2013), delimitadores territoriales –administrativos y catastrales de propiedad particular– (Ferro 
Couselo, 1952), actos de fe, «marcas de paso» junto a caminos y senderos –que a la vez pueden actuar 
como delimitadores territoriales– (Aguilella Arzo y Luján Valderrama, 2013; Rovira i Port, Casanovas 
i Romeu y Pérez i Bacardit, 1998), en las paredes de casas y templos, manantiales acondicionados como 
fuentes (Meseguer Folch, 1991: 141-153), etc.; incluso en grutas eremíticas (Daza Pardo, 2005-06; Mar-
tínez Velasco y Serna Gancedo: 2016c) y necrópolis bajomedievales (Martínez Velasco y Serna Gancedo, 
2016a; Padilla y Rueda, 2011: 453-454) como es así mismo nuestro caso en San Pantaleón. 

6. Hacia una determinación de la simbología cruciforme

La presencia de cruces en el yacimiento puede parecernos a primera vista como la muestra de actos 
piadosos al tratarse de un recinto sagrado con diferentes manifestaciones edilicias –grutas y ermita–, e 
incluso la creencia de tratarse de una consagración de carácter puntual como ocurre con el grabado nº 6 
al estar la cruz emplazada sobre una tumba no concluida (Fig. 9) (Gutiérrez Cuenca, 2015: 295).

Por las características hasta ahora expuestas todo parece indicar que los motivos hallados en S. Pantaleón 
responden a un programa figurativo específico. La cruz resulta un signo tan extendido en el área geográ-
fica más inmediata como es la cabecera del valle del Ebro y que ya analizamos hace años, que podríamos 
asegurar que es la representación más abundante (Fernández Ibáñez y Lamalfa Diaz, 2005-2006: 258). 
Como lo es así mismo el aislamiento de los múltiples hallazgos conocidos con o sin puntuaciones pe-
riféricas (Fernández Ibáñez y Lamalfa Diaz, 2005-06: 258-261, Fig. 1). Dichas cruces marcadamente 
responden a delimitadores territoriales tanto administrativos –municipios y provincias– como a propie-
dades de índole privada –catastrales–. Con respecto a este tipo de «marcas» –cruces y otro tipo de simbo-
logía– se ha llegado a apuntar que no es más que la respuesta al reflejo, la demostración física y palpable, 
de una necesidad en ciertos sectores sociales de carácter rural con alto grado de analfabetización, que 
necesariamente debían enfrentarse ante un hecho legal y administrativo. Quizás también ante la imposi-
bilidad de realizar un documento escrito (Martínez García, 1995: 22), o lo contrario, ser el cuño y señal 
de lo que en leguaje legislativo no comprendían.

Tales signos delimitadores son transmisores de un mensaje codificado y cuya simbología es harto conoci-
da a lo largo de los siglos por las diferentes comunidades poblacionales. Ítems que responden a puntos de 
referencia que físicamente decretan la articulación de un determinado espacio territorial, comportamien-
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to que se encuentra enraizado en el propio carácter humano de apropiación y control del territorio en el 
que habita y desarrolla sus actividades sociales y económicas. Por ello lugares, cuya lectura semántica es la 
demostración palpable de contener dentro de su perímetro una especial significancia –material o inma-
terial– para el grupo o individuo interesado (Aguilella y Luján, 2013: 287). Tal modo de actuar mediante 
este tipo indicadores marcadamente se nos muestra ser característica de los siglos históricos a partir 
del medievo. Se delimita –marca– un determinado espacio para llevar a cabo también una determinada 
actuación por unos determinados intereses. Este tipo de actuación es clara y definitivamente uno de los 
aspectos de la denominada antropización del paisaje. 

7. Valoración de conjunto

Por las características que presenta el grupo de cruces de ese yacimiento y las particularidades que le son 
propias al símbolo, todo parece indicar que nos hallamos mayoritariamente ante un conjunto de las de-
nominadas «marcas de término». A parte de estas y otras muchas que ya vimos que se encuentran todas 
ellas diseminadas por el entorno geográfico; en Cantabria así mismo las encontramos en otras áreas de la 
provincia como son ejemplo las de Majá de las Mestas, Sierra del Escudo, Castro de los Higos o Bustasur 
(Serna Gancedo, Martínez Velasco y Fernández Acebo, 2016: 83, 256-257, 293, 323). De tipo cristiano 
pero sobre todo de la modalidad griega son las que por antonomasia evidencian esta utilidad. Aunque no 
de forma exclusiva parecen adquirir mayor relevancia las que se encuentran diseñadas con un punto en 
cada uno de sus cuarteles. Como si fuese una marca reconocida que delimita términos administrativos 
de mayor entidad, bien ayuntamientos u otros perímetros de relevante singularidad.  Nos sirven como 
claro ejemplo las que aún se conservan en una de las líneas que delimitan el ayuntamiento de Valdeolea, 
y que de antiguo separaban las provincias de Santander y Palencia. Es más, son de gran tamaño y suelen 
presentar un grabado muy profundo; aquellas de la frontera interprovincial tienen unas dimensiones de 
260x220x60 mm (Fernández Ibáñez y Lamalfa Diaz, 2005-2006: 258).

Aguilella y Lujan (2013: 287) hacen referencia a que en algunas ocasiones la mayor o menor antigüedad 
de los grabados no solo puede establecerse en base al motivo representado, sino a la técnica de ejecución. 
Y así Martins (2006: 63) determina que la abrasión es una técnica simple que testimonia la modernidad, 
frente al repiqueteado que es utilizado en épocas prehistóricas, diferenciando crono-culturalmente de 
esta manera unas figuras de otras en el conjunto de Chã da Rapada. Visto que en el caso de los grabados 
por raspado de la roca el diseño comienza por una incisión más o menos tenue –caso de nuestro ejem-
plo nº 4–, la mayor profundidad de los surcos probaría que nos encontramos ante continuos repasos del 
punto, la línea o la muesca. Este tipo de actos no son algo baladí y sí un acto legal que lleva implícita una 
«costumbre», ya que se busca perennidad, reafirmación, pervivencia de esos enclaves concretos, y por aña-
didura de la frontera comunitaria. En definitiva, las líneas que entre dichas marcas se establecieron, y por 
lo tanto los pactos y la susodicha legalidad. En este aspecto recordaremos que entre el sur de Cantabria 
y el norte de Palencia, de forma anual (Agirre García, Moroza Barea y Mujika Alustiza, 2010: 291) –o 
bien cada diez años en otros lugares– se llevaba a cabo la acción conocida como Mojonera, Mojonada o 
Mojollas. Se trata de efemérides con origen en la Edad Media. Consisten en llevar a cabo una reunión 
–en presencia de un notario para que levantase la correspondiente acta o apeo– en un determinado día 
entre varios jóvenes y mayores de los concejos o municipios colindantes, para comprobar el estado de 
conservación de cada mojón y sus correspondientes marcas, e ir repasando una a una y si es necesario 
proceder a su reparación (Alcalde, 1981: 152 y 161; García, 2003: 243-244 y García, 2004: 18-19). El 
tiempo hace la costumbre en el acto en sí y el hombre la hondura en la piedra. Otras veces se dejó la 
constancia de estas visitas mediante otros grabados –fechas, números, letras, abreviaturas…– realizados 
junto a las cruces (Aguilar, 2006: 83, 87). No sabemos hasta qué punto esto mismo pudiera ser asimilable 
al cercano conjunto –a 6’5 km de San Pantaleón– de la Peña de los Frailes de Villamoñico (Martínez 
Velasco y Serna Gancedo, 2016).

En San Pantaleón por lo tanto las cruces más antiguas serían las que presentan estas características a 
las que acabamos de referirnos (nos 1, 3 y 6; Fig. 2), con bordes redondeados y secciones de los surcos en 
forma de «U», que el paso del tiempo y el abandono han erosionado y cubierto de líquenes. Así mismo 
estas marcas se encuentran localizadas en lugares tan emblemáticos como son el acceso al enclave ar-
queológico (Fig. 4), junto al primer cubículo que se atisba (Fig. 5), y la cima de la peña (Fig. 9). Ergo las 
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cruces nos 4 y 5 serían las más modernas; quizás aún más la primera por la frescura del trazo en forma de 
«V». El emplazamiento de estas dos últimas entre dos grutas o bien repitiendo lugares ya utilizados –jun-
to al Cubículo III e incluso en el mismo lugar que la nº 3–, así mismo supondrían ítems delimitadores 
buscados ex profeso por su fácil localización. Estas finas señales tal vez demarcaban perímetros de menor 
superficie e «importancia», más privados que otra cosa para su explotación de cultivo o procurar madera, y 
que por el simple hecho de cambiar más fácilmente de tamaño y/o de manos en un tiempo más reducido, 
las marcas por lo tanto eran más simples. Por ahora y como resulta obvio no podemos reconstruir ni la 
superficie de estos planos territoriales, ni fiarnos del -por ejemplo- alineamiento de las cruces de mayor 
grieta. También es probable que estuviesen en relación de amojonamiento con otras marcas, o bien aún 
no halladas, o de carácter perecedero hoy desaparecidas realizadas en otros lugares como pudieran ser por 
ejemplo los árboles más singulares al igual que fue costumbre según documentación existente (Agirre 
García, Moroza Barea y Mujika Alustiza, 2010: 291, 306-307). En el sentido de la explotación agrícola 
del territorio, el Catastro de Ensenada (1752) menciona que en la población de La Puente del Valle7 se 
obtenían productos tales como lino, centeno, cebada, madera, etc., en 38.415 celemines de tierra cultiva-
ble tanto de regadío como de secano, además de prados, eras, huertos y montes (pp. 975v y 976). Estos 
datos quizás sirvan para orientarnos en el conocimiento acerca de la motivación en la presencia de estos 
indicadores de demarcación. Pensamos que más que para cultivo, para la obtención de madera de roble, 
árbol que crece en este lugar de forma exuberante y por doquier en lo que al área de la peña se refiere.

Dar una cronología a este conjunto es empresa harto dificultosa y arriesgada. Por una parte contamos con 
los datos que nos proporciona el propio yacimiento que en principio arroja datos de su ocupación hasta el 
siglo xiii8. Por otra parte la población de la Puente del Valle, la cual en el año 1770 el Rey Alfonso VIII 
confirma su pertenencia al Monasterio de S. Cristóbal de Ibeas, así mismo Ibeas en su actual iglesia se 
custodia una pila bautismal románica atribuida al mismo siglo; el Becerro de Behetrías (1350/1366) la 
adscribe a Martín Alfonso de Aniellas dando la denominación a este pueblo como «La Puente de Sant 
Pantaleones» (Becerro. Libro famoso…, 1865: 95), y finalmente la cita ya referida en el Catastro de En-
senada (García Guinea, 2007: 1547). Entre lo que hoy se conoce a partir de los estudios aún incipientes 
de este tipo de marcas todo parece indicar que comienzan a ser utilizadas a fines de la Edad Media, lo 
que coincidiría con la última de las ocupaciones que hemos señalado en S. Pantaleón. Y masivamente en 
época moderna (ss. xvi-xviii), en cuyos siglos vimos que La Puente del Valle y en general el valle de Val-
derredible es abundante generador del sector primario respecto a productos de la tierra. Por el momento, 
no es posible ir más lejos en el conocimiento. 

Finalmente y con respecto al grupo de filiformes del Cubículo VI, no añadir mucho más a lo ya dicho 
sino el hecho de que suelen formar parte de los conjuntos del tipo de grabados como los que hemos 
venido comentando y ejemplarizando. Entre los más cercanos se encuentran los de la Canal de Francos 
en Cantabria (Gómez Casares et al., 2016) o los del abrigo de Combroz en Burgos (Serna Gancedo, 
Bustamante Camus y Bolado Castro, 2016), aunque hay muchos más a nivel peninsular. Según autores, 
unos los proponen como obra histórica, de la prehistoria otros.

7.  La Puente del Valle (nº 269), pp. 371r-384v. AGS/ CE/ RG/ L 632 [http://pares.mcu.es].

8.  En este yacimiento, de características idénticas en cuanto a su necrópolis y ermita rupestres al de Revenga (Burgos), hasta el punto 
de pertenecer ambos al gran conjunto de camposantos altomedievales que salpican el valle del Ebro, se da la particularidad compartida 
de que en sendos lugares el fin de su ocupación se produce en el siglo xiii (Padilla y Rueda, 2011: 458), anotando E. Gutiérrez Cuenca 
(2015: 654, nota 236) que estos cementerios medievales de Cantabria presentan una mayor relación con los de la meseta Norte que con 
los conjuntos asturianos o vascos.
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1. Introducción

Supone para mí una enorme satisfacción participar en esta 
publicación que pretende rendir homenaje al arqueólogo y amigo, 
tristemente desaparecido, Alberto Gómez Castanedo, para noso-
tros siempre «Berto» o «Pedreñucas», con quién tuve la suerte de 
compartir varios años de formación académica en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Cantabria cursando estu-
dios de Geografía e Historia, además de excavaciones arqueológi-
cas, disertaciones sobre Historia y Patrimonio, y, muy especialmen-
te, su grata e inolvidable amistad.

El tema elegido para contribuir a tal merecido homenaje se centra 
en las aportaciones del erudito montañés Ángel de los Ríos y Ríos 
al conocimiento de la  epigrafía medieval y a su método de estu-
dio. No se pretende solamente recopilar y editar las inscripciones 
recogidas por el autor en sus diversas obras impresas y manuscritos, 
sino también diseccionar de manera crítica su producción epigrá-
fica. En este sentido, la labor de muchos historiadores y eruditos 
conforma un universo historiográfico que en Cantabria es espe-
cialmente prolijo a partir del siglo xix1.

1.  Las contribuciones de destacados epigrafistas, eruditos, historiadores y literatos 
españoles a la epigrafía medieval a lo largo de los siglos xvi, xvii y xviii, ha sido 
el principal objetivo de la Colección de la Biblioteca de Epigrafía Medieval que se 
puso en marcha en 2009 bajo los auspicios del Equipo de Investigación del Corpus 
Inscriptionum Hispaniae Medievalium (CIHM), dirigido por el Prof. V. García Lobo, de 
la Universidad de León. Hasta el momento se han publicado tres volúmenes dedicados 
a Ambrosio de Morales (Rodríguez Suárez, 2009), Ángel Manrique (Martín López, 
2011) y Antonio de Yepes (García Morilla, 2015). 

La epigrafía 
medieval 
en la obra
de Ángel de los Ríos

Alberto Peña Fernández

Alberto Gómez Castanedo (1971-2015) 
in memoriam

+ Obiit famulus Dei Albertus idus iulias 
anno Domini MMXV

Carissimus amicus requiescat in pace
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El legado epigráfico medieval de Cantabria, su estudio y conservación, debe mucho a una primera eru-
dición montañesa que, integrada principalmente por historiadores locales vocacionales y autodidactas, 
anticuarios y coleccionistas, desarrollaron una ingente labor de recopilación y documentación de inscrip-
ciones medievales al amparo de la Comisión Provincial de Monumentos y de la Real Academia de la 
Historia. 

En este escenario, la figura de Ángel de los Ríos y Ríos (1823-1899), popularmente conocido como «el 
sordo de Proaño» (Fig. 1), desempeñó un papel destacado en el devenir de la investigación histórica de 
nuestra provincia. Sus hallazgos y estudios de materiales arqueológicos de cronología medieval principal-
mente, aunque también la arqueología y la epigrafía romanas centraron su interés, constituyen una valiosa 
aportación a la historiografía regional y demuestran su excelsa erudición y su compromiso con el estudio 
y la conservación del patrimonio cultural de Cantabria2. 

Este polifacético personaje, jurista, escritor, político e historiador, fue uno de los primeros eruditos preo-
cupados por los hallazgos, transcripciones y estudios de epigrafías medievales de Cantabria. Correspon-
diente de la Real Academia de la Historia e integrante de la Comisión de Monumentos de la Provincia, 
remitió a la primera institución dibujos, calcos y observaciones históricas, epigráficas, paleográficas y 
filológicas de muchos epígrafes medievales, algunos ya desaparecidos3.

2.  No es el propósito de este trabajo abordar una semblanza biográfica del personaje y sí centrase en su perfil como historiador, en especial, 
sus investigaciones sobre arqueología y epigrafía medieval. Algunos autores han dedicado páginas a su biografía, véase: Montero, 1917; 
Hoyos Saiz, 1952 y Martín de los Ríos, 2007.  

3.  Don Ángel de los Ríos llegó a la Real Academia de la Historia el 26 de enero de 1866, día de su elección, a propuesta de la Comisión 
Mixta de la Institución. 

Fig. 1. Ángel de los Ríos y Ríos 
(1823-1899). Foto: Raúl G. Samperio. 
Sociedad Cántabra de Escritores. 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 247

Alberto Peña Fernández La epigrafía medieval en la obra de Ángel de los Ríos

 Su regreso a Proaño en 1857 tras una azarosa vida laboral en distintos lugares de España, marca el inicio 
de una fructífera y vocacional carrera investigadora que le permite al igual que a otros eruditos del mo-
mento como Manuel de Assas, R. Amador de los Ríos, Amós de Escalante, G. Eguarás o Lasaga Larreta, 
conformar una primera hornada de historiadores de la Cantabria decimonónica a quienes debemos los 
primeros estudios documentales, arqueológicos e histórico-artísticos sobre la Edad Media de la provincia 
(Diez Herrera, 1995: 282-283).

2. Ángel de los Ríos y la epigrafía medieval

Si puede considerarse a Ángel de los Ríos como uno de los pioneros de la arqueología medieval en Can-
tabria, no es menos presuntuoso afirmar que su incansable labor investigadora le convirtió en un referen-
te de nuestra tradición epigráfica medieval. Gracias a sus hallazgos, observaciones, descripciones, dibujos 
y calcos, han llegado hasta nosotros epigrafías inéditas hasta entonces, y, algunas de ellas, hoy desgracia-
damente perdidas, que son conocidas por sus apuntes e interesantes apreciaciones históricas, filológicas y 
arqueológicas. Sin lugar a dudas, fue el primer erudito que recopiló y estudio más epigrafías medievales 
desde los inicios de la investigación histórica en Cantabria (Cebrián Fernández, 2002: 133-135)4. 

Como señala Gutiérrez Cuenca (2015: 45), el estudio de algunas inscripciones medievales está estrecha-
mente vinculado con sus estudios filológicos sobre los orígenes de los apellidos castellanos compilados 
por Ángel de los Ríos en su obra Ensayo histórico, etimológico y filológico sobre los apellidos castellanos desde 
el siglo X hasta nuestra edad (1871). Era costumbre del erudito remitir a la Real Academia de la Historia 
informes y oficios en los que daba a conocer epigrafías medievales sobre diferentes soportes que acompa-
ñaba con breves anotaciones referidas a su hallazgo, tipología, formulario, elementos externos y trascrip-
ciones e interpretaciones de sus textos.  

El interés de Ángel de los Ríos por la epigrafía medieval cobra especial relevancia en el marco de la 
Comisión de Monumentos de la Provincia de Santander, principalmente en las acciones emprendidas 
durante el Sexenio Revolucionario, en concreto, con motivo de la elaboración del Catálogo Monumen-
tal, en el que destacarán sus aportaciones junto a las de  Manuel Assas y Fernando de Velasco, entre 
otros (Ordieres Díez, 1993: 52-53). Aunque fueron la arquitectura civil montañesa y la arqueología sus 
principales pasiones, las inscripciones medievales sobre estelas –que él denomina «téseras»– cubiertas de 
sarcófagos o lápidas funerarias, conforman un interés que se plasma en la remisión de transcripciones y 
anotaciones sobre sus soportes, ubicación, conservación, escritura, lengua y naturaleza de los epígrafes. 
En este sentido, Ángel de los Ríos remite a la Comisión de Monumentos de Santander el 14 de diciem-
bre de 1867 una relación de monumentos de la provincia en la que se relacionan y describen a modo de 
inventario un apartado de inscripciones medievales, entre las que destacan, la de erección de la iglesia de 
Santa Marina, las epigrafías fundacionales y de consagración de San Pedro de Cervatos, la inscripción 
de consagración de San Cosme y San Damián de Bárcena de Pie de Concha, dos estelas epigráficas de 
Espinilla y Castrillo del Haya, sendos epitafios conservados en las iglesias de San Miguel de Soto, San 
Justo y San Pastor de Villar (Fig. 2) o la inscripción árabe de la pila bautismal de la catedral de Santander, 
entre otras5 (Ordieres Díez, 1993: 234). 

Desde luego, su fecunda producción historiográfica en el ámbito de la epigrafía medieval, singularizando 
sus testimonios materiales al margen de los demás restos arqueológicos, tal y como puede observarse en 
sus numerosos informes remitidos a la Real Academia de la Historia y a la Comisión de Monumentos de 
la Provincia, no le convierten desde luego en un epigrafista al uso pero sí en un historiador de portentosa 

4.  Este interés por las inscripciones medievales de la provincia a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX no es exclusivo del erudito 
campurriano, de hecho se conservan oficios, informes y diversa correspondencia remitida a la Real Academia de la Historia por otros 
historiadores locales como S. Piñeiro en relación al envío de inscripciones medievales de San Pedro de Cervatos , Santa María de Yermo 
y villa de Cartes en 1845; En 1861, M. García González informó a la misma institución mediante el envío de sendos informes con 
precisiones lingüísticas y calcos de la existencia de una cubierta de sarcófago epigráfica en el santuario de San Pedro de Sopoyo en Ajo 
(Bareyo); B. M. Barreda y Orcasitas remite por su parte informes y dibujos de algunas de las inscripciones medievales de los sarcófagos de 
la Colegiata de Santillana del Mar y de la lápida de consagración de San Salvador de Viveda y la consecratio de San Cosme y San Damián 
de Bárcena de Pie de Concha y Molledo  en 1835.

5.  Apuntes para el Catálogo de los monumentos de toda clase existentes en la Provincia y dignos de atención. BMS-Sección Manuscritos, 
Colección E. de la Pedraja. Ms. 167, nº 1. 
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erudición que ya comienza a vislumbrar en la segunda mitad del siglo xix, el carácter independiente de 
esta ciencia con respecto a otras, así como la necesidad de conjugar las aportaciones de otras disciplinas 
para contextualizar sus aportaciones6 (Ramírez Sánchez, 2011: 20-21).

En este sentido, su método de trabajo en relación a la epigrafía medieval se basa en el conocimiento di-
recto del original, aunque en algunos casos como sucedió con el epitafio de San Fructuoso de La Miña, 
se basara en informaciones de terceros. La colección epigráfica que aquí se presenta está constituida por 
veinticinco inscripciones medievales que, en su mayoría, no llegaron a publicarse y cuyos bocetos, anota-
ciones e interesantes observaciones epigráficas, paleográficas, históricas y lingüísticas, se han conservado 
entre sus apuntes manuscritos7. Muchas de ellas eran inéditas hasta entonces, otras conocidas por la 
importancia artística de los templos románicos que las albergaban, y, en otros casos, se trata de revisiones 
de sus lecturas y nuevas interpretaciones que el autor aportó. Su contribución está fuera de toda duda 
aunque no aplicara en sus investigaciones un método epigráfico depurado y sí resulta de interés su indi-
vidualización de los testimonios epigráficos como fuentes independientes de la Arqueología como puede 
observarse en sendos informes remitidos a la Comisión de Monumentos de la Provincia de Santander 
con vistas a la redacción del Catálogo Monumental8 (Ordieres Diez, 1993: 234). 

6.  El siglo xix, por distintas circunstancias, supuso para la epigrafía un periodo de gran esplendor, hasta el punto de que algunos autores lo 
han bautizado como la centuria de la Epigrafía en España al sentarse las bases del método epigráfico moderno.  La llegada de E. Hübner 
a nuestro país y el inicio de la redacción de los principales corpora epigráficos impulsados por la Academia de Berlín, a los que seguirán las 
primeras compilaciones de inscripciones medievales, marcan una etapa de gran desarrollo en los estudios epigráficos.

7.  El Archivo de Ángel de los Ríos se custodia en la Torre de Proaño y no es accesible a investigadores por expreso deseo de sus 
descendientes. Ante la imposibilidad de consultar su documentación original es muy probable que hayan quedado fuera de esta edición 
inscripciones medievales estudiadas por el autor y que no ha sido posible localizar. En este sentido, resultaría de gran interés para la 
historiografía de Cantabria abordar de forma integral una investigación rigurosa de su vasto legado documental. Existe copia de una 
parte de su Archivo, especialmente sus contribuciones a la arqueología regional, en el Instituto de Prehistoria y Arqueología Sautuola, 
gracias al esfuerzo del prof. M. A. García Guinea por reunirlo. En la Real Academia de la Historia se conservan sendos informes, oficios y 
correspondencia mantenida entre la Comisión de Antigüedades y el erudito montañés en las tres últimas décadas del siglo xix. 

8. En la relación de monumentos de la provincia remitida a la Comisión el 14 de diciembre de 1867,  diferencia la epigrafía de la 
arqueología y la arquitectura religiosa, incluyendo en ese apartado, varios epígrafes medievales conocidos y estudiados por él. BMS-SM, 
167, nº 1.

Fig. 2. Apuntes con el dibujo y posible 
lectura de las inscripciones sepulcrales 
de la Iglesia Parroquial de San Justo y 
Pastor en Villar. CAS/9/7968/05(5) © 
Real Academia de la Historia. España.
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En cuanto a las tipologías epigráficas siguiendo la clasificación establecida recientemente por los coor-
dinadores del CIHM, las inscripciones medievales recogidas por Ángel de los Ríos, atendiendo a sus 
interpretaciones en cuanto a contexto, formulario y funcionalidad, pueden clasificarse en epitaphia, conse-
crationes, monumenta, intitulationes y dedicationes (Martín López y García Lobo, 2009: 186-189). 

Atendiendo a las tendencias actuales de la investigación sobre epigrafía medieval, sus bases teóricas y prin-
cipios metodológicos, los diferentes elementos a tener en cuenta en la edición crítica de una inscripción, 
desde la localización y primera autopsia del texto y su soporte hasta su contextualización, pasando por el 
estudio de su génesis, caracteres externos e internos, hasta llegar a su tradición epigráfica y conservación, 
son abordados por Ángel de los Ríos en diferente grado. Como erudito historiador, sin una formación 
académica de base en Humanidades, sin adscripción a ninguna corriente historiográfica de su tiempo, y, 
con su autodidactismo característico, obvia algunos de esos aspectos en el tratamiento de la inscripción 
por desconocimiento o falta de interés, centrándose en otros más acordes con la visión tradicional de la 
epigrafía. Me estoy refiriendo a la escritura y al contenido del mensaje epigráfico. Sin embargo, Ángel de 
los Ríos, presta atención además a los elementos externos, refiriéndose a la materia y al soporte escritura-
rio, a la decoración que presenta, etc. En ocasiones describe minuciosamente en sus anotaciones junto al 
boceto su estado de conservación, la parte donde ha podido perderse el texto, su ubicación original y sus 
características morfológicas, como vemos en los casos de las pilas bautismales epigráficas de Silió o en el 
epitafio de la cubierta de sarcófago de Lamiña. Por lo general, no ofrece las dimensiones del soporte, del 
campo epigráfico ni de las letras. Una excepción lo constituyen las inscripciones funerarias de las estelas 
medievales de Espinilla y Castrillo del Haya con la presencia de las intitulationes Mari y Pelaio (Fig. 3), 
al describir la materia de los soportes, sus dimensiones en pulgadas y hasta las  condiciones edáficas del 
terreno donde se encontraron que según él explicarían la buena conservación de restos humanos inhu-
mados en las sepulturas. Obviamente, por la época y por su predilección por las fuentes documentales, el 
autor dedica más anotaciones a las transcripciones y traducciones, demostrando un dominio de la lengua 
latina, pero también de las fórmulas cronológicas, de la onomástica y de la Paleografía. 

Es conocedor de los tipos de escritura medieval por su devoción a los documentos escritos, en especial 
fueros, cartularios y privilegios, distinguiendo la escritura visigótica de la carolina a la que él denomina 

Fig. 3. Dibujos de las diversas 
inscripciones medievales de la zona de 

Reinosa. CAS/9/7968/06(4) 
© Real Academia de la Historia. España.
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«francesa», y, la gótica. En relación al epitafio de Pelaio en la estela de Castrillo del Haya, afirma «Cuando 
menos deben ser anteriores al siglo xii, que se empezó a enterrar comúnmente en las iglesias, y los carac-
teres usados lo corroboran, pues son capitales romanas cuál se usaron aún antes de las invasiones goda y 
árabe y hasta finales del s. xii». El autor conoce la historia de la escritura y sus usos en el Medievo His-
pano, en especial en los documentos, constatando el hábito epigráfico de la visigótica hasta la irrupción 
de la carolina, que en el caso de Cantabria aún pervive hasta mediados del siglo xii.

En Noticias de la Colegiata de Cervatos y extracto de su libro Becerro, manuscrito conservado en la BMS9, 
ofrece una serie de dibujos y anotaciones sobre las dos inscripciones (Fig. 4) embutidas en sendos silla-
res próximos a la portada de ingreso y que recogen, por un lado, la dedicación del templo por el obispo 
Marino en 1199, y, la fecha de 1129, posiblemente de construcción del monasterio. (A. Ep. nº 1 y nº 
2). Sin embargo, antes de abordar la breve aportación textual y gráfica del autor en relación a estos dos 
epígrafes, quiero detenerme antes en otra inscripción que permaneció en el interior de la Colegiata hasta 
que finalmente fue trasladada junto a los fondos arqueológicos del Marqués de Comillas al actual Museo 
de Prehistoria y Arqueología de Cantabria. Se trata de una inscripción, probablemente del siglo xvii, a 
la que ya se refería M. de Assas en 1857 ubicándola en el presbiterio al lado del Evangelio (Assas, 1857; 
AA.VV., 1890; Vega de la Torre, 1975: 230; Amador de los Ríos, 1891: 873) (A. Ep. nº 3).

Dice Ángel de los Ríos en una breve anotación sobre la misma en el margen superior derecho de la  2 
h.: «inscripción que puso en 1874 donde antes decía: aquí yace el infante D. Alonso hijo del conde D. San-
cho/ Aquí yace el infante D. Fernando hijo del conde D. Sancho de Castilla, el de los buenos fueros, que los dio a 
Cervatos, el año de JC 999. REP»10. 

Aunque las informaciones históricas disponibles no son muy seguras al respecto y en relación a la cues-
tionada historicidad del llamado Fuero de Cervatos, para la mayoría de historiadores apócrifo, nos en-
contraríamos ante una probable copia epigráfica (renovatio), desconocemos si absolutamente fiel al ori-
ginal, epitafio sepulcral que obviamente estaría redactado en latín y que por la identidad del finado y su 
filiación correspondería al siglo x11.

De gran trascendencia para el conocimiento de edificios religiosos medievales e inscripciones desapa-
recidas, fueron sus investigaciones sobre algunas iglesias de Campoo, como Santa Marina, San Miguel 
de Soto o San Justo y San Pastor de Villar. De la ermita de Santa Marina, se conservan algunos calcos, 
dibujos e interesantes observaciones sobre su fábrica y, en especial, sobre su inscripción de consagración 
del s. x que actualmente algunos autores sitúan en la iglesia de San Andrés de Entrambasaguas (Gutié-
rrez Cuenca: 2015: 158). 

9.  Ríos y Ríos, A. de los Noticias de la Colegiata de Cervatos y extracto de su libro Becerro, Biblioteca Municipal de Santander, Sección 
Manuscritos, Colección E. de la Pedraja. Ms. 159, doc. 717. 

10.  BMS, Sección Manuscritos, Colección E. de la Pedraja, nº. 159

11.  «Tengo dicho al principio que en la Colegiata de Cervatos se hallaban enterrados al fin del siglo X de nuestra Era un Infante hijo 
de los Condes de Castilla, D. Sancho y Doña Urraca, llamado Fernando … y otro infante llamado Alonso, nieto de estos e hijo de D. 
Bermudo III, rey de León y de su mujer Doña Urraca, hija de dichos condes. Este infante Don Alonso es el causante de la inscripción, 
errada en todos conceptos» (Assas, 1857: 59). 

Fig. 4. Inscripción dedicatoria 
de San Pedro de Cervatos. BMS, 
Sección Manuscritos, Colección E. de 
la Pedraja, Doc. 717, ms. nº 159. 
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Todos estos trabajos vinculados a la arqueología y a la epigrafía medieval de Cantabria, fueron llevados a 
cabo por Ángel de los Ríos al amparo de la Comisión de Antigüedades de la Real Academia de la Histo-
ria y, posteriormente, bajo los auspicios de la Comisión Provincial de Monumentos Histórico-Artísticos 
y la formación del Catálogo de monumentos. Entre la documentación de su archivo se conservan varios 
informes remitidos a ambas instituciones para dar a conocer o buscar opinión y asesoramiento sobre las 
lecturas y transcripciones de algunas inscripciones medievales localizadas en diferentes zonas de Cam-
poo (Peña Fernández, 2005: nota 5)12. 

En la desaparecida ermita de Santa Marina13, el autor se detiene en describir y comentar algunas ins-
cripciones medievales que aún existían entonces en la que él consideraba una construcción prerrománica 
de finales del siglo x, apoyándose en una epigrafía que se encontraba junto a la puerta de ingreso y que 
«dice cosas sin sentido o pudo decir en el latín corrompido y en caracteres medio romanos medio góticos, de aquel 
tiempo lo que sigue: Era decies centena treginta y una for efecta» (A. Ep. nº 13). Resulta elocuente su forma 
de argumentar la antigüedad de la inscripción en relación a la presencia del arco ojival de entrada que 
la contenía y teniendo en cuenta que según su transcripción (Fig. 5), la edificación o consagración del 
templo de Santa Marina se situaría en el año 993, mientras que este estilo arquitectónico de arquería no 
sería anterior al siglo xiii, recurriendo a influencias estilísticas europeas e incluso egipcias para justificar 
su sincronismo. No obstante, precisa que pudo darse un error de rogatario o lapicida al querer grabar xecie 

12.  No se ofrecía en el apéndice epigráfico de este trabajo las lecturas y traducciones de las inscripciones de Santa Marina, Villar y San 
Miguel de Soto por considerarlas entonces perdidas.

13.  Ríos y Ríos, A. de los, (1864): Noticias históricas y arqueológicas de la Hermita de Santa Marina en Campoo. BMS-SM, Doc. nº 921, ms. 
nº 161.  

Fig. 5. Inscripción de consagración 
de la ermita de Santa Marina. Sección 

Manuscritos BMS, nº BMS, Sección 
Manuscritos, Colección E. de la Pedraja, 

doc. 921, ms. nº 161.
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millesima en vez de centena, frecuente según él a partir de la décima centuria aunque extraño para épocas 
anteriores a la Reconquista. Ofrece otra posible lectura del epígrafe estableciendo un paralelo con el for-
mulario del epitafio de Doña Elvira en San Isidoro de León, Deci millesima treginta y una, o sea, 1041 o 
Era Dei E(ncarnationis) M trenta y una, forefecta (Ordieres Díez, 1993: 236-237). 

En la actualidad, el paraje situado en Varga de San Antonio, Entrambasaguas, Hermandad de Campo 
de Suso, podría corresponderse con el emplazamiento de esta primitiva ermita de Santa Marina. En este 
lugar se pueden observar aún restos de la cimentación del inmueble y existen noticias de la existencia de 
una necrópolis de tumbas de lajas (Bohigas Roldán, 1986: 94). En la iglesia de San Andrés de Entram-
basaguas, formando parte de su pavimento, se conserva una inscripción probablemente relacionada con 
la consagración o dedicación de Santa Marina a finales del siglo x (Valiente Barroso, 2004: 518 y 525). 
Esta autora ofrece la siguiente lectura con reservas: Sanctissima Santa Marina ST.

En una carta remitida por Ángel de los Ríos a D. Carlos Ramón Fort, de la Real Academia de la Histo-
ria, en 1864, se recogen algunas observaciones epigráficas, paleográficas y lingüísticas respecto a la ins-
cripción de Santa Marina, al mismo tiempo que se comunican tres inscripciones funenarias sobre lápidas 
sepulcrales, según él coetáneas a la anterior, conservadas en el templo de San Justo y San Pastor de Villar 
como material reutilizado en el actual templo (A. Ep. nº 10, nº 11 y nº 12). Me refiero a los epitafios 
necrológicos de Rodrigo, Bendino y Nahino. En este último caso, A. de los Ríos lee Nanino y precisa la 
evolución lingüística de este antropónimo. Resulta interesante en los dibujos que remite a la Real Aca-
demia de la Historia su preocupación por los caracteres externos de los textos, en cuanto a dimensiones 
del soporte, sus características morfológicas y estereométricas, la materia, los motivos decorativos que 
presenta y las transcripciones y traducciones de los epígrafes. En cuanto a las fórmulas empleadas en el 
epitafio ofrece una serie de opiniones que demuestran su conocimiento de las fuentes documentales pero 
también de la epigrafía, en concreto, al restituir alguna abreviatura o nexo en la lectura y ofrecer alguna 
precisión sobre la fórmula cronológica empleada. 

En la ermita de San Miguel de Soto, Ángel de los Ríos documentó tres inscripciones medievales pro-
cedentes probablemente del cementerio próximo a la ermita y cuya cronología podría situarse entre los 
siglos x y xi. (A. Ep. nº 14, nº 15 y nº 16). Una de ellas estaría ubicada en la base de la escalera de acceso 
al campanario y la otra, dada por desaparecida hasta hace poco, ocupa en la actualidad una losa sobre el 
altar. Recientemente algunos autores se han referido a ellas a propósito de diferentes investigaciones ar-
queológicas del templo y de la necrópolis próxima. (Fernández Acebo, 2007:171-180; Marcos Martínez 
y Mantecón Callejo, 2009: 54-56). 

No sólo las inscripciones medievales de Campoo merecieron su interés. Existe constancia documental de 
sendas investigaciones epigráficas emprendidas por Ángel de los Ríos en otras comarcas de Cantabria, 
principalmente en las cuencas del Besaya y del Saja, con sus trabajos en Bárcena de Pie de Concha, Silió, 
Raicedo y Lamiña. Además, dedicó alguna referencia a la pila árabe de la Catedral de Santander y a la 
inscripción de dedicación de Santa Cruz de Cangas.

La controvertida inscripción dedicatoria de la iglesia de Santa Cruz de Cangas, hoy desaparecida (Diego 
Santos, 1994: 226-227; Vives, 1969; Hübner, 1871; Santiago Fernández, 2002: 99 y 114; Rico Camps, 
2014: 71), constituye sin duda una de los principales disertaciones de A. de los Ríos en el campo de la 
epigrafía medieval por sus interesantes precisiones terminológicas –definición de «inscripción legítima–, 
referencias a la historiografía de la inscripción  y a las interpretaciones que sobre ella se han vertido, dan-
do por buena la lectura de Jovellanos, sus argumentaciones con datos históricos a la naturaleza del docu-
mento o sus opiniones sobre la curiosa fórmula cronológica usada para consignar la data14 (A. Ep. nº 7).

En la ermita de San Fructuoso de La Miña, bajo el pórtico de entrada, se conserva una cubierta de 
sarcófago reutilizada como banco (Fig. 6) que presenta una decoración sobria a base de círculos y una 

14.  Ríos y Ríos, A. (1876): Informe sobre el desvanecimiento de las dudas que se han manifestado sobre la inscripción dedicatoria de la iglesia de 
Santa Cruz de Cangas, RAH, CAO/9/7966/12.
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inscripción casi ilegible (A. Ep. nº 8).  Ángel de los Ríos interpretó la lectura del epitafio en 187215 con 
la información remitida por E. Gutiérrez Cueto ofreciendo la transcripción y traducción del texto con 
reservas, teniendo encuentra los signos de interrogación que acompaña, de la siguiente manera:

+ VASCONI (sepultura) PECANTEM V(ivat in eternum )

Sepultura de Vasco pecador viva para siempre o simplemente vivat entendiéndose por verdadera vida la 
eterna.

Añade algunas observaciones interesantes sobre la conservación del epitafio y el soporte escriturario, 
indicando que es probable que por un lado se haya perdido parte de la lauda sepulcral y de la inscripción. 
A continuación ofrece unas precisiones en cuanto al posible formulario empleado afirmando «Frase 
equivalente a RIP o Dios le haya perdonado, etc. Si falta algo a la izquierda pudiera haber alguna in-
vocación en el mismo sentido, estando el Vasconi en dativo en vez de genitivo». Algunos autores han 
propuesto una cronología próxima al siglo xi para esta losa sepulcral epigráfica (Bohigas Roldán, 1986: 
220-224). 

En la iglesia de San Facundo y San Primitivo de Silió, el erudito campurriano se ocupa de las lecturas 
de las inscripciones de sus dos pilas bautismales (A. Ep. nº 4). Comenzando por la cuba cuadrada que 
tuve la ocasión de publicar hace unos años (Peña Fernández, 2003: 409-418), el profesor García Guinea 
me facilitó unos años después cuando se disponía a preparar los volúmenes de la Enciclopedia del Romá-
nico dedicados a Cantabria,  el dibujo y las anotaciones que A. de los Ríos había realizado sobre la pila 
bautismal y su inscripción (García Guinea, 2007: 922-924). Ángel de los Ríos en 1870 describió la pila 
indicando que entonces aún descansaba sobre un basamento de tipo ático, con lengüetas de bolas y un 
plinto bajo y prismático. Esbozó la pieza y su inscripción en un dibujo leyendo la palabra mater y anotan-
do: «pila de Silió, hoy sirve para el agua bendita y debió ser bautismal como la vieja de Moroso»16 (Fig. 
7). En esta misma cuartilla se refiere a la otra pila bautismal en estos términos: «hay otra pila redonda 
que debió reemplazar esta con una inscripción de letra francesa en el círculo, vista deprisa resulta que fue 
ofrenda en honor de San Facundo y de San Braulio». En varios trabajos sobre inscripciones medievales 
se refiere a la escritura carolina con la terminología «francesa». Cuando realizamos la autopsia de la ins-
cripción de la pila cuadrada, observamos con detalle la pila redonda y en su embocadura no se apreciaban 

15.  Epitafio de Vasco, apuntes de A. de los Ríos, 1872, carpeta Proaño MA-6. Archivo de A. de los Ríos, Torre de Proaño. Copia Instituto 
Sautuola, archivador II-M. 

16.  Archivo Á. de los Ríos, Torre de Proaño. Copia Instituto Sautuola, 

Fig. 6. Lauda sepulcral epigráfica 
de la ermita de San Fructuoso de 

Lamiña. Foto: L. Mantecón Callejo.
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restos de escritura, a lo sumo incisiones a base de trazos cortos y toscos con un propósito decorativo17. La 
lectura que propuse para la pila bautismal cuadrada dista de la ofrecida por A. de los Ríos porque advertí 
la presencia de una suscriptio de un tal Mateo, probablemente el artífice material de la pila o el propio 
rogatario del texto: Matei memento. A la derecha se aprecian tres letras sueltas, quizá un posible numeral 
referente a la data, que no ha sido posible interpretar. Atendiendo a criterios epigráficos, morfológicos y 
estilísticos propuse una cronología próxima al siglo x (A. Ep. nº 4). 

En la iglesia de San Cosme y San Damián de Bárcena de Pie de Concha se detiene en la conocida con-
secratio grabada en un sillar de la jamba derecha de la puerta oeste en letras carolinas con abreviaturas 
y letras encajadas y circunscritas y en la que no se consigna ni la identidad del obispo consagrante ni la 
fecha del acto litúrgico (A. Ep. nº 5).  Ángel de los Ríos dibuja el texto,  anota su transcripción y ofrece 
referencia precisa de su emplazamiento: «En el ingreso del Oeste a la izquierda, en uno de  los pilares» 
(Fig. 8).

Resulta de gran interés sus referencias a otra inscripción que él sitúa en el arco de acceso de la puerta 
norte «en el arco de la puerta accesoria al norte –única que hoy se usa– a la izquierda según se entra» y 
que nosotros vimos cuando revisamos la lectura y recogimos los datos técnicos de la otra, aunque apenas 
era legible. (A. ep. nº 6). En su boceto y notas cree leer lo siguiente partiendo de dos variantes de lectura:

1ª In anno o nativitate o incarnationis Domini 1185 (en caracteres árabes la numeración)
2ª  In anno millesimo centésimo secundo (1102), año de Jesucristo 1064. 

17.  Ángel de los Ríos interpreta la inscripción como una dedicatio a los Santos Facundo y Braulio. «Vista de prisa resulta que fue ofrecida 
en honor de San Facundo (titular de la iglesia) y de San Braulio». 

Fig. 7. Anotaciones y dibujo de la 
pila bautismal cuadrada de la iglesia 
de San Facundo y San Primitivo 
de Silió (Molledo). Archivo Ángel 
de los Ríos, Torre de Proaño. Copia  
Instituto Sautuola.
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De confirmarse la existencia de esta inscripción, la fórmula cronológica empleada, el año de la Natividad 
o el de la Encarnación, supondría el único testimonio epigráfico conocido en Cantabria con esta peculiar 
forma de datar18. 

El epitafio necrológico del siervo de Dios Juan, en la iglesia de San Juan de Raicedo, localizado en un 
sillar invertido e intestado en la jamba izquierda de la puerta norte del templo, también suscitó el interés 
de nuestro historiador. Después de una breve descripción de la parte románica conservada del templo, 
adviértase como denomina a este estilo artístico como «bizantino», se detiene en esta epigrafía de esta 
manera: «en la pilastra de la izquierda, al frente, la siguiente inscripción»: 

VIII  kalendas mai : obit : famulo
de Hols  III orate pro 
illo : si regnetis cum xpo (Cristo)
Pater noster.

Por último, las inscripciones funerarias o epitafios sobre estelas también ocuparon una parte de las inves-
tigaciones de A. de los Ríos, en especial, aquellas vinculadas al conjunto epigráfico de la necrópolis de San 
Cristóbal de Espinilla. En cuanto a la terminología utilizada por el autor para referirse a estos soportes 
señalizadores de sepulturas, llama la atención el uso del término téseras. Aunque su correspondencia con 
la RAH refiere como principales epitafios sobre estelas funerarias los ejemplares de Espinilla con el epi-
tafio Mari (Ap. E. nº 17) y la de Castrillo del Haya con el antropónimo Pelaio, (Ap. Ep. nº 18) sabemos 
que otras estelas epigráficas de Espinilla llamaron su atención y merecieron su análisis arqueológico, 
epigráfico y lingüístico (A. Ep. nº 19, nº 20, nº 21, nº 22, nº 23, nº 24 y nº 25).

Como características epigráficas de estos soportes escriturarios, destacamos, la ausencia de un formulario 
complejo, la brevedad de sus textos, reduciéndose en ocasiones a letras sueltas o a lo sumo antropónimos 
en genitivo o dativo pudiendo indicar «sepultura de» o «aquí yace», no aparece delimitado el campo epi-

18.  La fórmula cronológica de la Natividad inicia el año el 25 de diciembre empezando a contar desde el nacimiento de Cristo. Por lo 
general, presenta la forma annus Nativitate Domini y para adaptar la data al sistema cronológico de la Circuncisión es necesario restar un 
año si la fecha está comprendida entre el 25 y el 31 de diciembre, debido a que este sistema inicia el año el 25 de diciembre y no el 1 de 
enero. Se utilizó en algunos países europeos entre los siglos ix y xiii. En Castilla fue frecuentado su uso en los siglos bajomedievales. En 
cuanto al sistema de la Encarnación también fue usado durante el Medievo hispano y fijaba el comienzo del año el día 25 de marzo por 
tratarse de una fiesta fija de la Iglesia. El formulario más recurrente en este caso sería, Annus ab incarnationis Domini o Annus incarnationis, 
es decir, año de la Encarnación del Señor. Su uso se generalizó en los condados catalanes El Concilio de Tarragona de 1180, con 
aprobación real, ordenó que en Catalunya se utilizara este estilo. Por decreto de las Cortes de Perpiñán de 16 de diciembre de 1350 esta 
cronología fue abandonada en Catalunya y en Aragón.

Fig. 8. Inscripciones medievales 
de la iglesia de San Cosme y San 

Damián, Bárcena de Pie de Concha, 
Archivo Ángel de los Ríos, Torre de 

Proaño. Copia Instituto Sautuola.
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gráfico ni presentan líneas de pautado, caracteres gráficos irregulares sin ordinatio previa a la incisión de 
las letras, su ductus es inseguro y vacilante, empleo de las capitales cuadradas alternando con algunas mi-
núsculas, próximas a la escritura visigótica, y, elementos decorativos recurrentes, principalmente motivos 
cruciformes (Martín Gutiérrez, 1993: 9-10 y 2000: 241). 

En cuanto a la cronología de las estelas epigráficas, una de las cuestiones de mayor problemática, A. de los 
Ríos estima que deben ser anteriores al S. xii porque a partir de esa centuria comienzan las inhumaciones 
en el interior de los edificios de culto. El autor esgrime también criterios epigráficos para contextuali-
zar las inscripciones funerarias al usarse «capitales romanas, cual se usaron cuán antes de las invasiones 
goda y árabe y hasta fines del siglo xi». Por otra parte, sobre las estelas epigráficas afirma que «las de las 
inscripciones se hallan en hueco».

En cuanto a la onomástica presente en estos epitafios breves sobre estelas, en especial Mari y Pelaio, A. de 
los Ríos considera que tratándose de inscripciones de los ss. x-xi, presentan ya la forma romance. 

Estas precisiones cronológicas, arqueológicas, epigráficas y lingüísticas siempre suelen ir ilustradas con 
dibujos, croquis y calcos de las inscripciones que documentaba y que remitía a la Comisión de Antigüe-
dades de la Real Academia de la Historia para su conocimiento y dictamen. 

3. Conclusiones

Como valoración final sobre las aportaciones de Ángel de los Ríos al conocimiento de la epigrafía medie-
val, se pueden extraer una serie de conclusiones. En primer lugar, esta aproximación a la figura del erudito 
campurriano como epigrafista, pone de manifiesto la importancia de abordar el estudio de la historia de 
la epigrafía, la tradición epigráfica de un determinado territorio y la historiografía, que deben preceder 
siempre a cualquier investigación que pretenda emprender la edición crítica de una colección epigráfica 
determinada. 

Por otra parte, se ha podido comprobar a lo largo de estas líneas que la investigación epigráfica en el 
siglo xix ya se aproxima en algunos aspectos metodológicos a la actual aunque sigue primando en esta 
época la escritura y el contenido textual como elementos prioritarios de análisis e interpretación de los 
documentos epigráficos. 
El conocimiento de epigrafías medievales perdidas constituye una de las principales aportaciones de es-
tos primeros eruditos, historiadores, arqueólogos y epigrafistas a esta ciencia de la escritura. Es el caso de 
Ángel de los Ríos a quién podemos considerar uno de los pioneros de la epigrafía medieval de Cantabria, 
a quién debemos muchos hallazgos e interesantes observaciones sobre inscripciones que han pasado a 
ser una parte significativa de la historiografía y del patrimonio de la provincia por sus connotaciones 
histórico-artísticas al formar parte de arquitecturas o de objetos litúrgicos de destacadas arquitecturas 
religiosas de la provincia. 

En este trabajo se han compilado y editado aquellas inscripciones medievales recogidas y estudiadas por 
A. de los Ríos, algunas publicadas, pero la mayoría inéditas en sus apuntes manuscritos. Es muy probable 
que su archivo documental conservado en la Torre de Proaño, hasta el momento de acceso restringido, 
custodie más testimonios epigráficos que a buen seguro proporcionarían una valiosa información para un 
mejor conocimiento de la Cantabria medieval. 
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Apéndice epigráfico

Nº 1

1129
Monumentum aedificationis de San Pedro de Cervatos 
Facta / + era T / CLXV / II  II a / nonas septembris
Construido en la era mil ciento sesenta y siete el día antes de las nonas de septiembre

Nº 2

1199
Consecratio de San Pedro de Cervatos
+ ERA MCCXXX VII IDUS NOV(em)BRIS
[D]EDICAVIT ECCL(esi)AM S(an)C(t)I PETRI MARINV(s)
EP(iscopu)S IN DIEBUS MARTINI AB(b)ATIS
El día séptimo de los idus de noviembre de la era 1237 el obispo Marino dedicó la iglesia de San Pedro en los días del 
abad Martín

Nº 3

Epitaphium sepulcrale del infante Don Alonso
AQUI YACE EL
YNFNTE D(o)N
ALO(nso) HIJO DEL
CONDE D(o)N
SANCHO
Aquí yace el infante don Alonso hijo del conde don Sancho

Nº 4

S. x 
Suscriptio de Mateo en una pila bautismal. 
MATEI / MEMENTO
Acuérdate de Mateo
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Nº 5

S. xii
Consecratio de la iglesia de San Cosme y San Damián 
ISTA EC(c)LE(s)IA CONSEC(ra)TA E(st)
IN HONORE S(anc)TORUM:
COSM(e) ET DAMIANI
Esta iglesia fue consagrada en honor de los santos Cosme y Damián

Nº 6

1064
Datatio de la iglesia de Bárcena de Pie de Concha
In anno a Nativitate o Incarnationis Domini millesimo centésimo segundo 

Nº 7

737
Dedicatio de  la iglesia de Santa Cruz construida por Fávila. Desaparecida.
Resurgit ex pr(a)eceptis divinis h(a)ec macina sacra opere exiguo comtum fidelibus votis / perspicue clareat 
(h)oc templum obtutibus sacris / demonstrans figuraliter signaculum alme crucis / sit Chr(ist)o placens (ha)
ec aula sub crucis tropheo / sacrata  quam famulus Fafeila sic condidit fide promta  cum Froiliuba coniuge 
ac suorum prolium pignera / nata  quibus Chr(ist)e tuis muneribus pro hoc sit gratia / plena ac post (h)uius 
vit(a)e decursum preveniat misericordia / larga hic vate Astemo sacrata sunt altaria C(h)risto diei revoluti 
temporis annis CCC / s(a)eculi (a)etate porrecta per (h) ordinem sexta(m) / currente era septingentesima 
sept(u)agesima quin taque
Por orden divina vuelve a levantarse este edificio sagrado, de construcción sencilla, pero embellecido por las 
ofrendas de la fe. Que este templo resplandezca esplendoroso ante las miradas piadosas. Cual representa esta 
morada el signo de la cruz simbólicamente, que sea grata a Cristo ya consagrada bajo el trofeo de la Cruz. Tu 
siervo Favila con fe viva así la construyó, con Froiliuba, su esposa, y las prendas de su estirpe, sus hijos. A ellos, 
mediante tus dones, Cristo, les sea dado por su obra plenitud de gracia, y tras el decurso de esta vida los acoja 
el seno de tu misericordia. Por el obispo Astemo fueron consagrados a Cristo estos altares, el día trescientos 
de tiempo recorrido el año (27 de octubre), en el curso sucesivo de la sexta edad del mundo, corriendo la era 
setecientos setenta y cinco

Nº 8

Siglo ix ca. 
Epitaphium sepulcrale de San Fructuoso de Lamiña
 [V] IVAS CONI
ERA T / V

Nº 9

Epitaphium necrologicum del siervo de Dios Juan 
VIIII : K(a)L(enda)S MA(i) OBI(i)T
F(A)M(u)L(us)
DEI IO(hanne)S  III
O  [ORATE PRO]
ILLO : SI REGNETIS CU(m) XPO
El día ocho de las kalendas de mayo falleció el siervo de Dios Juan, orad por él, así reinaréis con Cristo

Nº 10

1036
Epitaphium necrologicum del presbítero Nahino
VILLAR, Hermandad de Campoo de Suso, iglesia de San Justo y San Pastor, embutida en el pavimento.  
OBIIT FAMULUS DEI NAHINO PRESBITERUS DIE FERIA IIII SEPTEMBRIS ERA MLXXIIII
Falleció el siervo de Dios Nanino el cuarto día de la feria de septiembre año mil treinta y seis
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Nº 11

Epitaphium necrologicum de Rodrigo
VILLAR, Hermandad de Campoo de Suso, iglesia de San Justo y San Pastor, embutida en el pavimento.  
RODRIGO TRANSIT DIE VI FERIA II KALENDAS
Rodrigo falleció el día sexto de la Feria de las segundas calendas

Nº 12

Epitaphium necrologicum de Behdino
VILLAR, Hermandad de Campoo de Suso, iglesia de San Justo y San Pastor, embutida en el pavimento.  
L S  BEHDINO TRANSIT DIE V FERIA IN
Ls Behdino falleció el quinto día de la Feria en …

Nº 13

S. x
Consecratio de la ermita de Santa Marina 
A. VARGA DE SAN ANTONIO, Entrambasaguas, Hermandad de Campoo de Suso, antigua ermita de 
Santa Marina. Su inscripción de consagración que documenta A. de los Ríos parece conservarse en la iglesia 
de San Andrés de Entrambasaguas.
SANCTISSIMA SANTA MARINA ST
Santísima Santa Marina st

Nº 14

973  y 1062
Epitaphia de García y Diego 
+ GARCIA  ERA  TXI
DIDACO  TRANS(it) DI(e)
IIII F(e)R(i)A  KALE(n)D(i)S N(o)B(emb)R(i)S
ERA T C
García (falleció) en la era 1011
Diego falleció el día de la cuarta feria de las calendas de noviembre en la era 1100

Nº 15

Intitulatio funeraria de Esteban en San Miguel de Soto
+ ESTEFAN[US]
Esteban

Nº 16

982 ?
Epitaphia de Bermudo y Alicia. Desaparecida.
BERMUD(us)
IIII F(e)R(i)A ALISI(a)
TU ERA T XX
Bermudo falleció el día cuarto de la feria. Alicia era milésima vigésima

Nº 17

S. viii-x
Intitulatio funeraria de Maria
+  MA/ RI
María

Nº 18

Intitulatio funeraria de Pelayo 
PELAIO
Pelayo
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Nº 19

Intitulatio funeraria 
Tri

Nº 20

Intitulatio funeraria de Lupino
Lvpini

Nº 21

Intitulatio funeraria de Lopine
Lopine

Nº 22

Intitulatio funeraria de Vecaria 
+ Veca / rie

Nº 23

Intitulatio funeraria de Aurelio
+AURILI
Aurelio

Nº 24

Intitulatio funeraria de Seppa
SEPPE
Seppa 

Nº 25

Intitulatio funeraria de Aurelio
AURELI
Aurelio
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El caserío de la actual villa de Cabezón de la Sal (Fig. 1) es el re-
sultado de la unión de diversos núcleos de entidad menor, barrios, 
cuyos respectivos caseríos han crecido en mancha de aceite, has-
ta terminar uniéndose unos a otros conformando el actual tejido 
urbano con una planta en V invertida con brazos muy abiertos y 
divergentes, crecidos a lo largo de los dos viales que confluyen en 
ella: la N-634 de Santander a Oviedo, que en términos históricos 
corresponde al camino de las Asturias de Santillana a las Asturias 
de Oviedo y, en segundo término con la CA-180, que remonta 
el valle del Saja por los valles de Cabezón y Cabuérniga, confi-
gurando el sector vertiente a la costa cantábrica del «camino de 
asturianos y cornecanos» de que hablase en el 824 la Carta Puebla 
de Brañosera (Palencia), rebautizado en los tiempos más cercanos 
como la ruta de los Foramontanos. En el cruce de ambos viales se 
localiza la Plaza Mayor de Cabezón y, dominándola desde el oeste, 
el Pico de la Torre, que nos ocupará.

La oportunidad que nos brindó en 2016 la revista Cantárida en su 
número 400 representó una ocasión de reflexionar sobre los vesti-
gios del pasado medieval de esta Villa, cuya documentación estaba 
dispersa por distintos trabajos, ofreciendo una ocasión de divulgar 
su existencia (Bohigas y González, 2016) destinada al gran públi-
co de la comarca, persiguiendo como objetivo último no sólo el 
conocimiento de su existencia sino su protección, conservación e 
incorporación al tejido urbano presente y su proyección al futuro, 
para las generaciones hoy infantiles o por venir. La aceptación de 
su publicación en el volumen de homenaje a Alberto Gómez Cas-
tanedo en 2017 supone una nueva reflexión sobre el asunto, sin 
grandes cambios en relación al trabajo de partida, y de difusión del 

Los vestigios medievales
de la Villa de Cabezón de la Sal 
(Cantabria)

Ramón Bohigas Roldán
Beatriz González Montes
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Fig. 1.  Mapa de España, con la 
localización de Cabezón de la Sal, 
dentro de Cantabria.

Fig. 2.  Mapa de la Villa de Cabezón 
y localización de los yacimientos 
y elementos citados: 1. Monasterio 
de San Martín de Tobía. 2. La 
«Fontanuca» de San Martín. 3. 
Emplazamiento de «Las Tueras». 4. 
Yacimiento del «Pico de la Torre». 5. 
Emplazamiento de la Ermita de la 
Virgen del Campo. 6. Edificio de «La 
Torre», antiguo Ayuntamiento. 7. Nº 
9 de la C/ San Pedro. 8. Nº 11 de la 
C/ San Pedro. 9. Casa llana con arco 
del siglo XVI del nº 9 de la C/ Los 
Remedios. 10. Solar nº 6 de la C/ Las 
Cabrujas, de donde proceden las 
ventanillas góticas desaparecidas.
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conocimiento reunido entre la comunidad científica en general. Aún así se  incorporan las evidencias más 
recientes puestas al descubierto en la villa, consecuencia de los trabajos de limpieza vegetal realizados 
en el entorno del Pico de la Torre por los operarios municipales y supervisados por los profesores y ar-
queólogos del I.E.S. «Valle del Saja» y del Instituto de Prehistoria y Arqueología «Sautuola»: D. Manuel 
García Alonso, D. José Luis Rivera y uno de nosotros (R. Bohigas). Nuestro reconocimiento a ambos 
por haber compartido para esta versión la documentación generada, que igualmente ha sido puesta en 
conocimiento del Servicio de Patrimonio Cultural de la Comunidad Autónoma de Cantabria. 

Hasta la segunda mitad del siglo xx los núcleos de Salines, La Losa, La Pesa o Berracabras mantuvieron 
una personalidad física como caseríos diferenciados relativamente bien preservada. A partir de la década 
de los ochenta la Villa ha experimentado un crecimiento urbano que ha multiplicado su número de resi-
dentes por más de dos hasta alcanzar su número actual. Ello ha difuminado en cierta medida los conoci-
mientos ancestrales, transmitidos de generación en generación, acerca del origen de los diversos núcleos 
englobados en Cabezón de la Sal, al tiempo que varias  intervenciones arqueológicas han permitido 
precisar con nitidez algo mayor los orígenes de los distintos núcleos de la Villa actual, conjuntamente con 
elementos arquitectónicos existentes en la trama urbana, como auténticos «pecios» pétreos del pasado 
heredado, resistentes a los procesos de destrucción vinculados a las sucesivas remodelaciones urbanísticas. 
Terminaremos estos párrafos introductorios comentando cómo el límite temporal de nuestro recorrido 
arqueológico e histórico-artístico por los vestigios pretéritos lo haremos concluir en el siglo xvi, centuria 
en la que parece deducción firme el tránsito por la Villa del rey Carlos I en su itinerario desde Villavi-
ciosa a Valladolid en el otoño de 1517, donde las Cortes le jurarían como rey de Castilla en su toma de 
posesión del Reino y que, ya en el último tercio de la misma, conoció la instauración del monopolio real 
sobre la salina, origen mismo de la villa y de dominio muy fragmentado en los siglos del Medievo. Esta 
situación perduraría hasta el último tercio del siglo xix (Fig. 2).
 
1. Los restos del barrio de La Losa

1.1. Necrópolis de San Martín de Tobía (Cabezón de la Sal) 

En el emplazamiento del alto de San Martín se hallaron una serie de tumbas que evidencian el uso 
cementerial del espacio de la iglesia de San Martín desde su fundación altomedieval hasta su abandono 
en el siglo xviii. El espacio de la antigua iglesia fue reutilizado desde el final de esa centuria hasta 1910 
como cementerio, hasta que se construyó el actual de Navas, quedando vivo aún el recuerdo de esa uti-
lización –por los panteones en concreto– entre los habitantes mayores de los últimos setenta y primeros 
ochenta del siglo xx (García Gurruchaga et al., 2010: 106-108; Mantecón Callejo, 2014) (Fig. 3) 

Uno de los muros del recinto, el más septentrional, se alinea perfectamente con el sol naciente, por lo que 
cabe pensar, en términos puramente hipotéticos, que puede ser resto o estar controlado en su cimentación 
por uno de los muros del templo altomedieval, época en que requerimientos de esta naturaleza astronó-
mica eran rigurosamente observados.

La excavación de urgencia vino motivada por el deslizamiento de la base de la ladera del cerro por las 
obras de construcción de unas viviendas en el barrio de la Losa; ello  favoreció su afección por los corri-
mientos inducidos por la obra.

La intervención consistió en la realización de un sondeo de  3 metros por 2 sobre la cara interna del muro 
derrumbado del antiguo cementerio, que alcanzó una profundidad de -2’37 m y proporcionó la siguiente 
estratigrafía:

1º.- Nivel superficial, de ladrillo y escombros con huesos, extendido por todo el solar, habiendo 
aparecido una cruz de nácar, un dedal y una moneda de Felipe IV con triple resello de los años 
1641, 1652 y 1659.

2º.- Nivel 1: corresponde al nivel de inhumaciones de época contemporánea, englobando bolsadas 
de tierra echadiza, en una de las cuales apareció una moneda de Felipe IV (¿1636?). Dentro de este 
nivel se distinguieron dos subcapas, que son las siguientes:
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- 1A de -0’23 a 0’49 m con tierras con algo de cascajo y ladrillo y osamentas desarticuladas.

- 1B comprendido entre -0’42 y 0’72 m. En esta capa se excavó íntegramente una sepultura 
(Inhumación 1), que evidenció la conexión anatómica de los enterrados en esta cota. Debió de 
tratarse de una inhumación vestida por los restos de correaje con agujeros de remache de tipo 
industrial, un botón a la altura del vientre, un pendiente en la pelvis, un gemelo bajo el brazo 
derecho y clavos de hierro del ataúd.

3º.- Nivel 2, de 0’53 m. de potencia con numerosas oquedades entre las piedras que lo conforman, 
producto de su derrumbe por abandono o por la demolición del templo para reaprovechar los 
materiales. La capa buza al este y queda comprendida entre las cotas -0’42 y -0’72 m. respectiva-
mente hasta -0’96 y -1’27 m. Se han diferenciado dentro de este nivel cuatro subcapas, que son las 
siguientes:

- 2A, capa de escombros de todo tipo (teja, piedras, mortero, etc.), que corresponde a la demo-
lición de la iglesia para aprovechamiento de los materiales

- 2B, capa con muros de cierre del cementerio, apoyados sobre otros que les sirven de cimiento. 
Entre ambos muros se halló una blanca de 1/4 de ochavo, equivalente a 1/2 maravedí,  de 1566. 
Los muros más antiguos, en que cimienta la pared del cementerio, se han relacionado por sus 
excavadores con la reforma de bóvedas y capillas de la iglesia de San Martín de Tobía en 1660.

- 2C Es un nivel similar al 2A, con abundante piedra, de tamaño mayor que la aparecida en 2A. 
Su espesor es de unos 13 cm.

- 2D Formado por arcillas con alto contenido en caliches de arcilla blanco-verdosa. Describe en 
planta una forma curva que apunta a la delimitación del muro. En la base de la capa 2D se halló 
una moneda de dos maravedís de Felipe III, acuñada en 1600, con otra de medio maravedí de 
Felipe II acuñada en 1566.

4º.- Nivel 3, de tierras pardas muy arenosas, que abarca desde -1’13 y -1’36 m, respectivamente,  
hasta -1’47 y 1’97 m., con hallazgo de un muro de losas finas dispuestas horizontalmente, a hueso 
y sin argamasa. Embutida en el muro norte, se excavó parcialmente la Inhumación nº 2, apoyada 
sobre la tapadera de una tumba de lajas.

5º.- Nivel 4, de tierras muy arenosas de color pardo, que englobaba la tumba de lajas sobre la que 
apoyaba la Inhumación nº 2 de fosa. Se excavó y dató por 14C (Poz. 7513) dando una edad de 
1036±30 BP, que calibrado a 2s (89’7% de probabilidad) quedaría comprendida entre 949 y 1036 
AD, mientras la calibración a 1s (68’2% de probabilidad) quedaría comprendida entre 987 y 1022 
AD.

6º.- Nivel 5, de arcillas estériles que llega a la roca madre en las cotas respectivas  de -1’96 y -2’37 m.

En las tareas del seguimiento de la estabilización de la ladera se vieron afectadas tres sepulturas de lajas 
que fueron identificadas con los números 4, 5 y 6. En la nº 4 había un individuo del que sólo estaban los 
fémures por encima de la rodilla y una mano estirada longitudinalmente hasta la altura de la cadera. Sus 
huesos fueron datados  por 14C (Poz. 7514) que dio una edad de 1.100±30 BP, que calibrada a 2s (95’4% 
de probabilidad) quedaría comprendida entre 887 y 1014 AD, mientras que con 1s (42’6% de probabi-
lidad) quedaría entre 941 y 985 AD. La sepultura nº 5 tenía los restos óseos en muy malas condiciones, 
mientras la 6 no llegó a ser afectada.

La mención más antigua de este monasterio es del 817 (Escagedo Salmón, 1926: 6; Pérez de Urbel, 1945: 
III, 1044; García Guinea, 1979: I, 73): 

«Ego, Ramilus, rex facimus kartulam testamenti de monasterio nostro vocabulo Sancti Martini de 
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la Thovia, quod fundavimus in Asturias in territorio de Cabezon, cum ómnibus suis edificis per 
omnes suos terminos quo lato pro termino de la piedra de La Lama, et de la Valleia, et de rio Sar-
zoso, et por Quadronillos, et pro medio Salcedo cum sua Hermitani a de Sant Bitores ata en agua». 

Representa una referencia cronológica algo anterior a las fechas definidas por las dataciones radiocar-
bónicas señaladas más arriba. También de todo lo reseñado es deducible el uso funerario y litúrgico del 
emplazamiento de San Martín de Tobía durante unos 1000 años hasta el siglo xviii, en que se produjo 
el traslado (1724) del culto parroquial al actual templo de San Martín, rematada según inscripción con-
servada en el tramo de bóveda más central en el año 1729.

1.2. La «Fontanuca» o «Fuentanuca» de San Martín  

A una distancia de poco más de 100 m al oeste, descendiendo hacia el límite urbano, se encuentra este 
elemento. En su caso, dada la inmediatez espacial, no es descabellado pensar, que pudiera haber tenido 
un origen monástico estrechamente vinculado a San Martín de Tobía. Actualmente presenta una fachada 
moderna (Fig. 4), que, aunque sigue la tradición clásica en forma de oikós, es muy posible que esté tapan-
do los restos de una fuente más antigua, como parece indicar la continuidad de la piedra por detrás de la 
nueva obra, así como el hecho de que sigue una tipología de fuente en pozo, que en algún momento fue 
cegada mediante una losa para canalizar el flujo de agua mediante un caño, circunstancia muy habitual 
en las fuentes antiguas. En todo caso para dirimir estas cuestiones sería necesario, retirar el sillar que 

Fig. 3. Planos generales del 
yacimiento de San Martín de Tobia y 
del seguimiento arqueológico de su 
ladera sur (Mantecón Callejo, 2014).
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tapona la fuente cuya erosión y factura indica una antigüedad notablemente mayor que la fachada, y que 
permitiría ver si realmente tras la nueva construcción se encuentra una estructura más antigua, al tiempo 
que se lleva a cabo una labor de limpieza, acondicionamiento, y puesta en valor, de una zona donde por 
hoy se encuentran los vestigios materiales más antiguos del origen de Cabezón de la Sal. 

El carácter forzosamente limitado de la intervención arqueológica de urgencia, no pudo recuperar una de 
las piezas clave de todos los monasterios medievales; las estructuras de abastecimiento de agua. Jugaba 
un papel fundamental en la vida de los monjes y el funcionamiento diario de los cenobios, sin embargo, 
su importancia va más allá de estas cuestiones. Debemos tener en cuenta que desde la Antigüedad, las 
aguas han estado asociadas a toda una serie de cultos y divinidades, que con la llegada de los romanos se 
multiplicaron,  dando lugar a la entrada a las nuevas deidades romanas y a gran cantidad de construccio-
nes y objetos directamente relacionados con la adoración a las aguas: fuentes, ninfeos, caldas, balnearios, 
inscripciones votivas... Entre estas nuevas construcciones se encuentra un tipo de fuente, utilizado en 
muchas ocasiones como lugar de adoración a las ninfas (ninfeo); las fuentes en forma de oikós (casa), con 
ejemplos por toda la geografía española.

Cuando irrumpe el cristianismo, la mayor parte de los lugares sobre los que había algún tipo de creencia 
religiosa asociada a las aguas, al igual que las estructuras –como las fuentes en forma de oikós–, fueron 
absorbidos y reutilizados con una temática cristiana, pese a que algunas creencias paganas pervivieron, 
como nos informa San Martín de Braga (De Correctione Rusticorum, 6). En este proceso de cristianiza-
ción, los monasterios jugaron un importante papel, apropiándose de manantiales y construyendo fuentes 
según la tradición clásica, de lo que han quedado ejemplos como Santa María de Matallana (Valladolid) 
o Santo Domingo de Silos (Burgos).

Sin embargo, los intereses de los monasterios en torno al agua, no solo se reducen a su uso cotidiano y 
simbólico, sino que algunos centros llegaron incluso a explotar las surgencias de agua en busca de sus 
intereses económicos, como es el caso del convento de San Martín de Don (Soto de la Bureba, Burgos) 
donde el pueblo debía pagar a las monjas el disfrute de la fuente  (Rubio Marcos, 1994). 

2. Las evidencias del Barrio de Salines

2.1. La Fortificación Medieval de «El Pico de la Torre»

En las vacaciones de Navidad del 2005-2006 se llevó a cabo la documentación del cimiento de muro 
aparecido en la ladera meridional del Pico de la Torre de esta localidad. Su aparición fue inducida por 
un argayo ocasionado por el socavamiento de su base por las obras de cimentación de la urbanización de 
chalets adosados homónima. Dejó al descubierto la esquina en ángulo obtuso de un muro de una anchura 

Fig. 4.  Imagen frontal de la 
«Fontanuca» de San Martín.
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de 1,20 m. con una longitud de 4,50 m. En la configuración topográfica de la cumbre, estudiada a partir 
de fotos antiguas de la localidad se adivina la continuidad soterrada del elemento. Formaría parte de la 
torre que da nombre al lugar y figura como elemento heráldico en el escudo de la localidad. El muro al 
que correspondería la estructura documentada sería el cimiento de una cortina perimetral de planta apro-
ximada de octógono, que delimitaría una superficie de unos 1800 m2 en el contorno de su cumbre. En 
el centro debió existir la torre recogida en el topónimo, pero los restos que pudiesen quedar hubieron de 
desaparecer en 1994 cuando el Ayuntamiento de Cabezón de la Sal, siendo alcalde el Sr. Calzada, acome-
tió la construcción de la estructura de hormigón denominada «Monumento a los artistas cántabros». La 
cerámica recuperada contiene algunos fragmentos medievales lisos y estriados correspondientes a vasos 
de bases planas y cuerpos globulares, de pastas bien decantadas en ambiente reductor-oxidante y oxidan-
te. En todo caso el grueso del expolio cerámico recuperado corresponde a piezas vidriadas y esmaltadas 
en blanco de estaño de cronología moderna e inicios de la Edad Contemporánea. Se podía intuir que los 
cimientos de la cerca perimetral de la fortificación medieval se encontraban soterrados, condicionando la 
anómala forma octogonal del prado de la cumbre, documentada en las fotos aérea de 1960/1962 conser-
vadas en el restaurante «Saja» de la localidad (García Alonso et al., 2013: 229-244, 232) (Fig. 5.1 y 5.2).

En el inicio del verano de 2016 la realización de las tareas de siega en la parcela propiedad del Ayun-
tamiento de Cabezón de la Sal, en la cima del Pico de la Torre, completamente destruidas en la ladera 
occidental del cerro, por la que se efectúa el acceso al «Poblado Cántabro» existente en la cumbre por 
iniciativa municipal de Cabezón de la Sal. A esas evidencias se sumaron las existentes en el extremo no-
roeste del cerro, en los extremos de la parcela municipal, donde aparecen fragmentos de lienzo del muro 
con dos o tres hiladas de sillería irregular, que podían prolongarse por lar parcelas privadas colindantes 
con la municipal por el norte, noreste y este (Fig. 5: 3).

Con estos antecedentes, desde el I.E.S. «Valle del Saja» se pusieron en conocimiento de Dña. Isabel Fer-
nández, a la sazón alcaldesa de Cabezón de la Sal, que dio las instrucciones –previa autorización de los 
respectivos propietarios– para que la brigada municipal llevase a cabo un desbroce vegetal en los bordes 
de las mismas colindantes con la municipal, lo que se llevó a cabo en el inicio del verano de 2016 en que 
se realizó la toma de datos que sirvieron de base al informe presentado en febrero de 2017 a la alcaldesa 
de Cabezón (Bohigas et al., 2017), que está en la base de estas líneas.

Por el oeste las evidencias de esa cerca perimetral han quedado casi completamente desmanteladas como 
consecuencia acumulada en ese sector de los efectos del acceso a la cumbre de la maquinaria empleada en 
la construcción del monumento antes referido y, posteriormente, ya en los primeros años del siglo XXI 
para la construcción de la muralla del «Poblado cántabro». Todo ello ha ocasionado aportaciones de ma-

Fig. 5. 1. Prado octogonal del Pico 
de la Torre en 1959. 2. Plano del área 

excavada en 2005. 3. Esquina NO 
del octógono localizada en 2016.

1 3

2
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terial en la cumbre que, unidos a la circunstancia de ser el Pico de la Torre un cerro testigo colgado de la 
terraza fluvial más alta del Saja, han convertido este espacio en una acumulación de tierras con tendencia 
al deslizamiento, que presionan sobre los restos conservados de la cerca perimetral. 

Por el norte, se siguen íntegramente las evidencias de esta cerca, construidas a base de una sillería de cali-
dad, pero irregular, hasta la tapia que separa entre si las dos fincas particulares colindantes con la cumbre. 
Por este lado la altura conservada alcanza 1’50 m. e incluye dos de los ángulos del trazado octogonal, 
en que se acumulan los sillares colapsados por el derrumbe ladera abajo por la presión del terreno; en la 
parcela contigua los restos conservados alcanzan la altura máxima de 1’60 m. e incluye otro de los ángu-
los de su trazado. Separada de la cerca por un pasillo de un metro se dispone al este otra estructura de 
planta groseramente poligonal, construida con mampostería de arenisca y careada en las caras de asiento 
y exterior, con una suerte de estribo o contrafuerte adosado por su lado oriental a modo de apoyo. Hacia 
el sureste de la estructura descrita se encuentra la tapia que separa la primera finca de la segunda de las 
que adosan con la municipal; en ella la altura conservada disminuye hasta desaparecer a medida que nos 
acercamos a la parcela en que se construyó la urbanización «Pico la Torre», en que se intervino en 2005 
(Fig. 6.1, 6.2, 6.3 y 7).
Hay que tener en cuenta el valor estratégico del cerro, fragmento de terraza colgada alta del río Saja y 

Fig. 6. 1. Vista general de los restos 
del muro de la cerca perimetral 
conservados en la ladera norte, 
englobando uno de los ángulos del 
trazado colapsado. 2. Vista general 
de los restos del muro de la cerca 
perimetral conservados en la ladera 
noreste, englobando otro de los 
ángulos del trazado colapsado. 
3. Vista general de la estructura 
dispuesta al este de la cerca 
perimetral, en el límite de la primera 
parcela, después de la limpieza 
vegetal.
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visible desde todo el Valle de Cabezón, actuales municipios de Mazcuerras y Cabezón de la Sal, tanto por 
controlar el Camino Real a Asturias como las Tueras y el pozo de la sal, ambos sitos a los pies del cerro 
por el norte, pudiendo relacionarse la elevación de la fortaleza con la señorialización de la explotación 
salinera en la que documentalmente conocemos la presencia de la Casa de la Vega.

La posibilidad de que esta fortificación tuviese evidencias medievales de la más antigua Edad Media está 
implícita en la propia donación de San Martín de Tobía, que «incluyen heredades y salinas» (Vara Recio, 
1995). El hecho de que en el 853 se vuelvan a mencionar las salinas en la carta de donación de Santa 
María de Yermo (García Guinea, 1979: II, 382-388) a San Salvador de Oviedo, junto con sus dominios 
entre los que se incluye el monasterio de San Pedro de Cabezón, que puede entenderse referida tanto a 
la actual parroquia de esta advocación, que comparten las localidades de Santibáñez y Carrejo, como a un 
templo desaparecido en el barrio de la Losa, cuyo recuerdo mantiene la actual calle de San Pedro. Debe 
sumarse la constatación de la existencia de un distrito castral, «patria cabeçone»,  en torno al 966 en el 
documento de donación del monasterio de San Pedro de Toporias a Santillana del Mar (García Guinea, 
1979: II, 114). Estas referencias y la posición dominante aludida permiten considerar como tentadora 
deducción razonable la presencia de un punto fortificado altomedieval de control y autoridad sobre las 
salinas, por más que arqueológicamente esté pendiente de demostrar. 

2.2. La ermita de la Virgen del Campo 

La ermita de la Virgen del Campo se situaba en el lateral este, actualmente incorporado a la plaza ho-
mónima (Fig. 8). Fue demolida en 1936 en los meses anteriores al inicio de la Guerra Civil española en 
un proceso dirigido por el arquitecto Javier González de Riancho, que con la idea de realizar una recons-

Fig. 7. Croquis de las estructuras 
defensivas y adosadas del lado 

oriental de la cerca defensiva del Pico 
de la Torre (según M. García Alonso).
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trucción del templo levantó su plano y un alzado de su fachada meridional. Su nave se dividía en dos 
tramos anchos cubiertos con bóveda de crucería de terceletes con esquema de estrella de cuatro puntas, 
con una circunferencia de combados que enlaza las claves secundarias en torno a la clave central. En el 
primero de ambos tramos disponía de un coro de madera, cuya escalera de dos tiros en ángulo recto se 
adosaba a la esquina SO; los dos tramos se la nave se iluminaban por medio de sendos pares de ventanas. 
La cabecera, más estrecha que la nave, se cubría con crucería de terceletes, con ligaduras que delimitan 
un rombo isósceles entre las claves secundarias. El templo tenía contrafuertes de ángulo, que flanquean 
la fachada principal y el muro del testero, habiéndose construido entre los del testero la prolongación de 
la cabecera destinada a sacristía, separada del espacio litúrgico por el retablo. La entrada por la fachada 
principal es de arco de medio punto, de jambas y dovelas cajeadas, flanqueada por medias columnas que 
soportaban un  entablamento metopado. Sobre él se disponía un frontón triangular, de diseño isósceles, 
con cruz en su vértice superior y pirámides herrerianas en los de la base; en su centro hornacina de medio 
punto flanqueada por figuras humanas, quizás ángeles. La portada se inscribía por alfiz rectangular. En 
esta fachada se abrían tres ventanas rectangulares todas ellas cerradas con reja; dos flanqueaban la entrada 
principal, y la tercera se abre conforme al eje central de simetría de la fachada, entre el centro superior del 

Fig. 7. 1. Plano y alzado de la ermita 
de la Virgen del Campo, según J. 
González de Riancho en 1936. 2. 
Foto de la misma fachada antes de 
su demolición. 3. El espacio en la 
actualidad. El almacén de vinos, que 
ocupa el centro de la imagen, ha 
sido demolido en 2016.
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alfiz  y el vértice superior de remate de la fachada en forma de frontis. Remata el conjunto una espadaña 
coronada de frontón curvo con vano de campana de arco de medio punto, con cruz central flanqueada por 
pirámides herrerianas. La obra, en base a criterios estilísticos, puede fecharse desde mediados a finales del 
siglo xvi (Bohigas et al., 2014: 50-54).

2.3. Núcleo de la torre medieval conservado en el antiguo Ayuntamiento-Edificio de la 
Torre

En este edificio se conserva –utilizado como cárcel del concejo– el núcleo inferior de la torre que dio 
nombre al edificio (Fig. 9). Está construido con mampostería de cupones unida con mortero. En su 
centro se dispone un espacio de planta rectangular cubierto con bóveda de cañón, con muros de 3 m de 
espesor y puerta rectangular y dintel monolítico en que se ha labrado un arco carpanel. En el fondo de la 
estancia, opuesta a la puerta, se dispone un pequeño vano rectangular, visible hoy desde las escaleras de 
subida a las plantas primera y segunda. En su muro septentrional sobresalen dos machones que soporta-
rían un adarve o matacán, únicas evidencias medievales de la actual fábrica.

3. Las evidencias arquitectónicas del barrio de La Pesa

3.1. Las evidencias medievales y tardomedievales del barrio de la Pesa

En los números 9 y 11 de la calle San Pedro hay sendos vanos ojivales. El primero es el arco gótico del 
portal de entrada al número 9 de este vial, edificio de tres plantas hipotéticamente elevado a partir de una 
casa llana con estragal y cuarto de peregrino, en una fecha que podría corresponder con la inscripción 
F(abri)C(a)DA/1707, dispuesta en dos líneas. En el contiguo inmueble nº 11 se dispone una pequeña 
ventanilla rematada en arco ojival labrado en un bloque monolítico (Bohigas et al., 2014: 58-59). Resulta 
llamativo que se registren estos indicios en la misma calle que podría mantener el recuerdo del antiguo 
monasterio de San Pedro de Cabezón (Fig. 10).

Fig. 9. Acceso a la «cárcel» del 
Edificio la Torre y grandes machones 

en su fachada norte.

Fig. 10. Portal y arquillo gótico de 
los números 9 y 11 de la 

C/ San Pedro.
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El número 9 de la calle de los Remedios es el inmueble final de una de las hileras de casas históricas del 
barrio, que corresponde plenamente a la tipología de casa llana, con un estragal soportado por un pie 
derecho de madera; pudo haber contado con cuarto de peregrino modificado por la evolución del edificio. 
Al fondo del portal se dispone el vano de entrada a la vivienda, formado por un arco de grandes dovelas 
que permite su datación en el siglo xvi. El edificio, perdida su función residencial, es utilizado como 
edificio agrario en relación a la huerta que le rodea (Fig. 11).

En la casa en ruinas que ocupaba el solar nº 6 de la calle de las Cabrujas se conservaban ventanas góticas, 
que desaparecieron como resultado de la demolición de la ruina. La documentación fotográfica de estos 
vanos cegados se le debe al catedrático emérito D. Emilio Carrera. Una de las ventanillas se remataba 
por vano ojival tallada en bloque monolítico; el segundo de estos vanos era una ventanilla geminada con 
doble arquillo ojival labrado también en bloque monolítico asentado sobre jambas monolíticas y mainel 
o pilarcillo de sección cuadrada (Bohigas et al., 2014: 63-64). El examen de estas fotos con la máxima 
posibilidad de resolución evidencia la huella de la labra con trinchante, tan característica de los siglos 
plenomedievales, clásicamente románicos y góticos (Fig. 12).
 
Hasta aquí hemos recorrido el inventario de los yacimientos, estructuras y elementos arquitectónicos que 
se conservan en el caserío de la Villa de Cabezón de la Sal y sus aledaños más inmediatos. Sería deseable 
que, desde la corporación municipal principalmente, se acometiesen las labores que hiciesen posible la 
recuperación de aquellos elementos perdidos que se han considerado, en primer término. En segundo 

Fig. 11. Casa llana del  siglo XVI 
del nº 9 de la C/ Los Remedios del 
barrio de La Pesa.

Fig. 12. Arquillo y ventanas 
geminadas góticas cegadas 
desaparecidas del solar nº 6 de la 
C/ Las Cabrujas. 
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término sería deseable que los yacimientos y elementos arquitectónicos fuesen incorporados a los catálo-
gos e instrumentos proteccionistas que contempla la legislación urbanística como anexos al Plan General 
de Ordenación Urbana, sin que ello fuese obstáculo o límite para la protección que mereciesen desde la 
perspectiva de la legislación en materia de Cultura. Finalmente, concluimos estos párrafos apuntando 
una tercera posibilidad, que es su incorporación al conocimiento ciudadano más amplio, tanto a nivel 
turístico como educativo, mediante su balizamiento informativo como soporte de una ruta visitable que 
recorra las evidencias pretéritas de la población.  

Bibliografía

Bohigas, R. (coord.); Bárcena L.; Díaz, A.; Di Gleria, A.; Merino, A.; Sáiz, C.; Salces, A. y Sánchez, A. (2014): Itinerario de Car-
los I  en 1517 por Treceño, Cabezón y Cabuérniga (Cantabria), Premio Cabuérniga-Revista Cantárida, Cabezón de la Sal.

Bohigas Roldán, R. y González Montes, B. (2016): Los vestigios medievales de la Villa de Cabezón, La Conservación del 
Patrimonio Cultural  en la comarca de  Cabezón de la Sal, Suplemento estival de la revista Cantárida, Cabezón de la Sal, 
Julio-Agosto de 2016, pp. 12-16. 

Bohigas Roldán, R., García Alonso, M. y Rivera Cobo, J.L. (2017): Informe sobre el yacimiento arqueológico de El Pico de la Torre 
(Cabezón de la Sal, Cantabria), Elaborado por los miembros del Instituto “Sautuola” de los Dptos. de Geografía, Historia 
y Educación Física I.E.S. “Valle del Saja”.

Escagedo Salmón, M. (1926): Privilegios, Escrituras y Bulas de la Colegiata de Santillana del Mar, Tomo I, Santoña.

García Gurruchaga, A., García Salces, M.F., López Fernández, P., Sordo Collantes, A. y Suárez Ruiloba, A. (2010): Cabezón de 
la Sal. La madurez del Valle. Guía integral de recursos, Excmo. Ayuntamiento de Cabezón de la Sal, Santander. 

García, M., Rivera, J.L., Bohigas, R. y Ocejo, A. (2013) Primeros trabajos arqueológicos en el “Pico de la Torre” de Cabezón de 
la Sal (Cantabria), Sautuola, XVIII, pp. 229-244.

García, M., Rivera, J.L., Bohigas, R. y Ocejo, A. (2014): Documentación arqueológica de los restos descubiertos en el Pico de la 
Torre de Cabezón de la Sal, en R. Ontañón y G. Sanz (eds.), Actuaciones Arqueológicas en Cantabria. Arqueología de Gestión. 
2004-2011, Consejería de Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de Cantabria, Santander, pp. 73-77.

García Guinea, M.A. (1979): El Románico en Santander, 2 vols., Eds. de la Librería Estudio, Santander.

Mantecón Callejo, L. (2014): Intervención arqueológica de urgencia en el yacimiento de San Martín de Tobía (Cabezón de la 
Sal), en R. Ontañón y G. Sanz (eds.), Actuaciones Arqueológicas en Cantabria. Arqueología de Gestión. 2004-2011, Conseje-
ría de Cultura del Gobierno de Cantabria, Santander, pp. 28-33.

Pérez de Urbel, J. (1945): Historia del Condado de Castilla, III vols., CSIC, Madrid. 

Rubio Marcos, E. (1994): Arquitectura del agua, fuentes de la provincia de Burgos, Burgos: Junta de Castilla y León.

Vara Recio, A., 1995, Acerca de la organización de un espacio rural tradicional. Usos y costumbres del Valle de Cabezón (1500-1820), 
Revista Cantárida-Premio Cabuérniga, Santander.





SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 277

1. Introducción

Mawlāy Ismāʿīl (r. 1082-1139H./1672-1727), el segundo sultán 
de la dinastía alauí, es una figura histórica marcada por la con-
troversia. Una suerte de «leyenda negra», forjada a través de una 
recepción muy negativa del recurso a la violencia por parte del sul-
tán, es patente en dos tipos de fuentes bien diversas. Por un lado, 
en textos europeos de diferente naturaleza de los siglos xvii y xviii 
–relaciones de cautivos, de redentores y de embajadores, principal-
mente–. Por otro, en relatos orales marroquíes registrados en los 
siglos xx y xxi, en los que a menudo se le presenta como el «sultán 
negro» (sultan al-khal), un epíteto también invocado en el caso de 
otros sultanes, especialmente de las dinastías almohade y meriní, 
que popularmente se le confiere a aquellos que gobiernan desple-
gando una enorme violencia sobre sus súbditos. En lo que con-
cierne a las fuentes europeas cabe decir, tal y como John Childs ha 
resumido recientemente, que: «La mayoría de los cristianos veían a 
Moulay Ismail como un matón y amo de esclavos vicioso, sediento 
de sangre, tiránico y caprichoso, cuyo gobierno descansaba en el 
asesinato, el terror y la violencia sádica»1. Una lectura atenta de 
las fuentes europeas que se refieren a la figura de Mawlāy Ismāʿīl 
sugiere discutir en qué medida los discursos críticos sobre él –y 
especialmente, la «leyenda negra» a la que aludíamos–, se elaboran 
principalmente a través de la forma en que valoran los europeos los 
usos de la justicia en el «reino de Fez», muchos de ellos vinculados 

1.  Most Christians regarded Moulay Ismail as a vicious, blood-thirsty, tyrannical, capricious 
thug and slavemaster whose rule relied upon murder, terror and sadistic violence (Childs, 
2014 : 38). La traducción es nuestra. 

Entre sultanes y leones 
La ejecución de la pena capital por 
parte del sultán Mawlay Isma il de 
Marruecos (1672-1727)

Araceli González Vázquez

Le Roi de Maroc entretient des Lions 
dans une fosse, que notre Religieux 
apelle la Ménagerie de ce Prince. Il y 
fit jetter deux esclaves Chrétiens, peut-
être, uniquement pour se divertir. 

Bernard, 1704 : 664
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con la aplicación de la ley islámica y otros, muy probablemente, bastante ajenos a ella. En este trabajo 
centraremos nuestra atención en uno de los métodos de ejecución de la pena capital que varias fuentes 
europeas de los siglos xvii y xviii le atribuyen al sultán Mawlāy Ismāʿīl: arrojar a un humano a los leones. 
¿Qué lógicas (¿Penales?) se hallan detrás de este método de ejecución? ¿A qué usos de la justicia (¿Islá-
mica? ¿No islámica?) responden los casos concretos que nos transmiten las fuentes? 

2. Entre humanos y animales: una talla católica en el foso de los leones

En una obra publicada en Madrid en 1686, el trinitario navarro Raphael de San Juan (1615-1703) da 
cuenta de varias redenciones de cautivos llevadas a cabo por la Orden de la Santísima Trinidad en el 
«reino de Fez». Raphael de San Juan explica que en la «dezimaquarta», la ejecutada en las ciudades de 
Mequinez (Meknès), Fez (Fès) y Tetuán (Tétouan)2 en 1682, se rescataron doscientos once «Cautivos 
Christianos» y se redimieron «diez y siete Imagenes Sagradas, con todos los Ornamentos, Cruzes, y Va-
sos Sagrados, que los Moros avian cogido en el Presidio de la Mamora, llamado San Miguel Vltra-Mar» 
(San Juan, 1686: 104-105). Este presidio, el antiguo fuerte portugués de São João da Mamora (1515), 
en la costa atlántica del norte de Marruecos, había sido ocupado por Felipe III en agosto de 1614, había 
permanecido en poder de la monarquía hispánica durante casi siete décadas –bajo el nombre de San Mi-
guel de Ultramar o La Mamora–, y acababa de ser conquistado, a finales de abril de 1681, por el sultán 
Mawlāy Ismāʿīl de Marruecos (1672-1727)3. 

La relación de imágenes sagradas redimidas en Mequinez que ofrece Raphael de San Juan viene encabe-
zada por «Vna Imagen de JESVS NAZARENO, de cuerpo natural, con su tunicela de tafetàn morado» 
(San Juan, 1686: 106). La imagen se conserva en la actualidad en una basílica de Madrid, se conoce con 
el nombre de «Cristo de Medinaceli», y es una de las imágenes católicas más veneradas en España. La 
talla es de madera, tiene una altura de 1,73 cm, y es una representación de carácter realista del cuerpo de 
un varón. Un Jesús Nazareno con las manos atadas con cuerdas, similar al actual Cristo, es el tipo icono-
gráfico que aparece representado en el grabado de Marcos Orozco de 1685 que abre la obra de Raphael 
de San Juan (Fig. 1). Al pie de ese grabado, un texto explica que «cautiua i Vltrajada de los Moros en el 
Reino de Fez», la imagen de Jesús Nazareno sería «rescatada por la Redempcion de los PP. Trinitarios 
descalços» en el año de 1682, y comenzaría a ser venerada en el convento de los mencionados trinitarios 
en la villa de Madrid ¿En qué había consistido el «cautiverio» y el «ultraje» de la imagen? 

Al explicar que los musulmanes se habían apropiado de las imágenes católicas con ocasión de la «pérdi-
da» de La Mamora, «à primeros de Mayo» de 1681 –la conquista tiene lugar el 30 de abril de 1681–, el 
fraile trinitario dice lo siguiente: 

«(…) aviendose apoderado los Moros de las Santas Imagenes, hizieron con ellas muchos vltrajes, y escar-
nios, y llevandolas como despojos de su triunfo à la Ciudad de Mequinès, las pusieron ante su Rey Muley 
Ismaìn [Mawlāy Ismā˛īl]. Este las mandò arrastrar por las calles, en odio de la Religion Christiana, y des-
pues que las echassen à los Leones, como si fueran de carne humana, para que fuessen por ellos despedazadas 
[el énfasis es nuestro]» (San Juan, 1686: 105).

Raphael de San Juan muy probablemente bebe aquí de dos fuentes anteriores. Por un lado, un impreso 
anónimo y sin fecha que se conserva en la Biblioteca Nacional (BNE, España), y que lleva por título 
«Relacion primera verdadera, en qve se da cuenta de los singvulares sucessos, que han tenido los muy 
reverendos Padres Redemptores, del Orden de Descalços de la Santissima Trinidad, redempcion de 
cautivos christianos, en la redempcion que han hecho en el Reyno de Fez, este año de 1682»4; y por 
otro, una fuente muy probablemente anterior a esta relación, que se presenta como la narración de un 
testigo ocular, y que se titula «Aviso verdadero y lamentable relacion, qve haze el capitan Don Francisco 

2.  Indicamos aquí entre paréntesis la forma francesa de estos topónimos, en uso en Marruecos actualmente. En este artículo emplearemos 
la castellanización usual de las formas árabes: Mequinez, Fez y Tetuán. 

3.  La antigua localidad de al-Maʿmūra será más adelante conocida con su nombre actual, el de Mahdīa.

4.  BNE, VE/141/46. Manejamos la transcripción hecha por Ignacio Bauer Landauer (Vid. bibliografía). 
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de Sandoval y Roxas, cautivo en Fez, al Excelentisimo Señor Don Pedro Antonio de Aragón»5, también 
preservada en la BNE6.

En la relación de sucesos citada, lo acontecido con las imágenes se narra de la siguiente manera: «(…) 
en estos sagrados despojos de su triunfo [en las sagradas imágenes, descritas con anterioridad, entre ellas 
«vna hechura de Iesvs Nazareno de natural estatura muy hermosa con las manos cruzadas adelante», que 
es como se describe la talla de la que hablamos], vengaron todo su diabólico enojo [se refiere a los mu-
sulmanes]. Llevaronlas al Rey, el qual diziendoles palabras afrentosas, y haciendo burla dellas, las mandò 
vltrajar, y echar à los Leones para que las despedazasen, como si fueran de carne humana [de nuevo, el énfasis 
es nuestro]. Al hermosissimo busto de Iesvs Nazareno le mandò el Rey arrastrar, y echar por vn muladar 
abaxo, haciendo burla, y escarnio de el retrato hermoso, y del original divino. Apenas ay Imagen que no 
esté con alguna señal, y herida de los golpes, y puñadas de los Barbaros, que como les falta la verdadera 
Ley, y la razón, no conocen la piedad» (Bauer, s.f.: 108-109)7. 

5.  Francisco (Gómez) de Sandoval y Roxas es el nombre del Duque de Lerma (1553-1625), valido de Felipe III. Su esposa era Catalina 
de la Cerda, hija del IV Duque de Medinaceli. Pedro Antonio de Aragón Folc de Cardona (1611-1690), militar, X Duque de Cardona, se 
había casado en 1680 en terceras nupcias con Ana Catalina de la Cerda y Aragón, hija del VIII Duque de Medinaceli. En 1689, el Duque 
de Medinaceli cederá los terrenos para la construcción de una capilla para la imagen de Jesús Nazareno rescatada en Marruecos, erigida 
junto a la iglesia de los trinitarios descalzos de Madrid. Si la carta pretende situar al Duque de Lerma como capitán cautivo en Fez, lo 
hace en una fecha en la que ya estaba muerto. Recordemos que el duque murió en 1625 y La Mamora se «perdió» en 1681. Por otro lado, 
si se refiere a otra persona, cosa probable, desconocemos la identidad de la misma. 

6.  BNE, AFRGPC/186/47.  

7.  No hemos consultado el documento original, por lo que seguimos la transcripción proporcionada por Ignacio Bauer Landauer. 

Fig. 1. La imagen de Jesús Nazareno 
rescatada en Marruecos en un 

grabado de Marcos Orozco de 1685 
(San Juan, 1686).
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En su relación, Francisco de Sandoval y Roxas ofrece un relato sensiblemente distinto y con significativas 
«ausencias»: ni se mencionan los leones ni el muladar. No obstante, aparece un elemento nuevo: los ju-
díos. Lo que este militar «declara» es «aver visto el Sagrado Retrato IESVS Nazareno segunda vez entre-
gado á Moros, y Iudios»; y afirma que «las Imágenes del Principe de los Apostoles (…) [y otras] fueron, 
con gran vituperio, y escarnio, aquellos sacrilegos Barbaros, arrastrandolas por las Calles (…)». Por último 
añade que «por mas escarnio, y burla, las vendieron en muy baxo precio á los Iudios» (Bauer, s.f.: 95). 
Tal y como vemos, nada se dice sobre el foso de los leones, el elemento que nos interesa en este artículo. 

Desconocemos cuál fue la suerte de la mayor parte de las imágenes que los trinitarios descalzos dijeron 
haber rescatado en Marruecos en 1682, pero sí sabemos bien cuál ha sido el devenir de la imagen de 
Jesús Nazareno, que aún se venera en una basílica de Madrid. Uno de los pintores del barroco español, el 
sevillano Juan de Valdés Leal (1622-1690), reflejará el arrastramiento de la imagen por las calles de Me-
quinez en una pintura al óleo que actualmente forma parte de la colección de la Fundación Casa Ducal 
de Medinaceli; lleva el título de «Cristo de Medinaceli arrastrado por las calles de Mequinez» (Fig. 2)8. 

De las dos acciones que el sultán Mawlāy Ismāʿīl habría ordenado ejecutar sobre las imágenes católicas, 
el cuadro representa el «arrastramiento», donde aparecen tres musulmanes que tiran de las cuerdas que 

8.  Agradecemos a la Fundación Casa Ducal de Medinaceli que nos facilitara la reproducción de un fragmento de este cuadro, que 
incluimos en este trabajo. 

Fig. 2. Detalle del cuadro «Cristo de 
Medinaceli arrastrado por las calles 
de Mequinez», de Juan de Valdés 
Leal (s.d., finales del siglo xvii). 
Fundación Casa Ducal de Medinaceli 
(Sevilla, España). 
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sujetan la talla, mientras otros parecen dispuestos a azotarla con varas. En el presente artículo queremos 
dejar constancia de la segunda acción, la que sigue al «arrastramiento»: el hecho de que el sultán Mawlāy 
Ismā˛īl mandara que la talla fuera «echada» a los leones –junto con las otras imágenes católicas llevadas 
de La Mamora a Mequinez–, como señalan la relación de 1682 y el trinitario Raphael de San Juan, como 
si fueran todas ellas «carne humana». Esta acción reviste especial interés, por el carácter mimético que 
podría habérsele conferido al acto. De haber sido así: ¿Qué «carne humana» arrojaba el sultán Mawlāy 
Ismāʿīl de Marruecos a los leones? 

3. «Lo mataron los leones»: ¿Ejecución de la pena capital en el 
foso de los leones?

Uno de los documentos más interesantes para conocer la aplicación de la pena capital en tiempos del sul-
tán Mawlāy Ismāʿīl es, sin duda, el Libro de los christianos cautiuos que mueren en esta Ciudad de Mequines 
desde El año de 1684, un manuscrito preservado en la biblioteca de la Universidad de Sevilla. Este manus-
crito es un registro de defunciones llevado a cabo por los frailes franciscanos descalzos de la provincia de 
San Diego de Andalucía, que, como parte de su misión católica entre los cautivos cristianos, regentaban 
un convento y un hospital en la ciudad de Mequinez (Fig. 3). Henry Koehler, autor de un artículo sobre 
las ejecuciones de Mawlāy Ismāʿīl, lo considera una copia de un manuscrito que forma parte del archivo 
de la misión española en Tánger –de los franciscanos, también9–, y que añade al original los registros de 
los años 1759 a 1779 (Koehler, 1933: 432). 

En el registro de Sevilla, que abarca desde el año 1684 al año 1779, el primer cautivo arrojado a los leones 
por el sultán Mawlāy Ismāʿīl es Antonio Salgado, natural de Montilla10. Su muerte queda registrada el 8 
de julio de 1692 con una frase escrita en el margen de la página: «Lo mataron los leones»11. De él se dice 
que recibió los santos sacramentos. Tres años después, Sebastián García, de Lebrija, muere de la misma 
manera. De él se dice que fallece el 19 de noviembre de 1695, «hauiendosele originado su Muerte por 
auer sido echado y Mandado del Rey á los leones y estos heridole de suerte que solo pudo reseuir los 
Santos Sacramentos y fue çepultado en el entierro comun»12.

Mawlāy Ismāʿīl es proclamado sultán de Marruecos en 1672: conocemos algunas ejecuciones anteriores 
a 1684, que es la fecha de comienzo del registro de los franciscanos de Mequinez, pero las noticias son 
escasas. Un impreso español, anónimo y sin fecha, titulado «Relacion verdadera, de vn pasmoso Caso 
sucedido en la Ciudad de Fez el dia quinze de Abril deste año de 1681», cuenta la historia de un joven 
provenzal arrojado a los leones. Después de ejecutar a un renegado, capitán de los eunucos, que «robaba 
gran parte de la harina que entrava en el Serrallo, para el sustento de sus Mugeres», Mawlāy Ismāʿīl 
manda que «traxessen á su presencia á vn Mançebo Christiano, natural de Provença, llamado Iuan, que 
servia en la Puerta del Serrallo, y entonces se hallaba en la Carcel de los Christianos, curándose las llagas 
de vnos crueles açotes, y golpes de Lança que le avia hecho dar el Rey, por la causa referida» (Bauer, s.f.: 
99). Mawlāy Ismāʿīl le pregunta por qué no le avisó del hurto del eunuco, y como el joven «no satisfizo 
esta Respuesta», «al instante le mandó echar a los Leones» (Bauer, s.f.: 100). Antes de lanzarle a la «leo-
nera», como es denominada, Mawlāy Ismāʿīl le plantea, como es usual, la conversión al Islam para anular 
la pena capital.
 
La historia que narra este impreso español es muy similar a la que narra el francés Germain Moüette en 
su relación de cautiverio, publicada en París en 1683. En ella, como ya hemos explicado en un artículo 
anterior (González Vázquez, 2015), Moüette refiere que el cautivo Bernard Bausset fue arrojado por 
Mawlāy Ismāʿīl al foso de los leones. Las concomitancias son numerosas: tanto Iuan como Bausset son 
provenzales; de Iuan se dice que «servia en la Puerta del Serrallo» y que había «traído en sus brazos a 
los hijos del sultán» (Bauer, s.f.: 99, 101) y de Bausset, que «tenía encargado el cuidado de los almacenes 
reales, y que enseñaba la lengua española a los hijos del sultán» (Moüette, 1683b: 93-94). En el foso al 

9.  Los registros fueron publicados en la revista Mauritania, editada por la propia misión franciscana. 

10.  Es probable que se trate de la localidad cordobesa. 

11.  Biblioteca de la Universidad de Sevilla, A 332/106, fol. 84. 

12.  Biblioteca de la Universidad de Sevilla, A 332/106, fol. 120. 
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que son arrojados hay un mismo número de leones, catorce. La actitud de los animales frente a ellos es 
la mansedumbre. Los intentos de conversión por parte del sultán son varios; antes de arrojar al reo al 
foso y durante el castigo, esa conversión es presentada como la única posibilidad de conservar la vida. La 
liberación del reo tiene lugar, en los dos casos, por los frailes trinitarios redentores franceses. La relación 
de sucesos dice que el castigo a Iuan tuvo lugar el 15 de abril de 1681 y que fue liberado el 25 de abril 
de ese año. Moüette, por su parte, fecha el castigo a Bausset el 15 de febrero de 1681, y su liberación en 
la misma fecha que la relación de sucesos. Todo lo antedicho parece confirmar que son variantes de un 
mismo acaecimiento. 

Tanto la relación de sucesos española como la relación de cautiverio de Moüette afirman que, acto segui-
do, Mawlāy Ismāʿīl ejecutó a unos musulmanes: tres alfeguers, según la relación de sucesos, y tres fequers, 
según Moüette (1683b: 99). También fueron arrojados a los leones, que en este caso no permanecieron 
mansos y «los despedaçaron, y comieron á vista de todos» (Bauer, s.f.: 102). Las dos fuentes mencionan la 
intermediación de una mujer española cautiva (Bauer, s.f.: 101; Moüette, 1683b: 97). Esta figura, y la de 
los sabios musulmanes mencionados, vincula las historias de Iuan y de Bausset con un caso que se narra 
en una relación de redención trinitaria sobre Túnez y Argel: es el de dos cautivos cristianos arrojados al 
foso de los leones, a quienes otros cautivos, al pasar junto al foso al cabo de unos días, encuentran vivos 
aún (De la Faye, 1703: 378-379; Bernard, 1704: 664-665; Comelin et al., 1721: 118-119). Los sabios 
musulmanes son denominados en ella marabouts (por ejemplo, De la Faye, 1703: 378 y Bernard, 1704: 
664). La historia es una nueva variante del suceso nuclear de las historias de Iuan y Bausset, con varios 
elementos concomitantes. Uno no menor, la alusión al episodio bíblico de Daniel, que tal y como hemos 
explicado en un trabajo previo (González Vázquez, 2015), es el modelo católico que inspira buena parte 
de los relatos trinitarios –o de cautivos liberados por los trinitarios– a la hora de hablar de los arrojados 
al foso de los leones por parte del sultán marroquí (Fig. 4). 

Moüette refiere otro caso a propósito de un robo. Dice que el sultán condenó un día al alcaide de sus 
muleros, en Mequinez, a «ser devorado por los leones», y que lo acusaba de haberle robado una pieza de 
escarlata de quinientos escudos de valor. Moüette señala que algunos jerifes que sintieron lástima de él, se 

Fig. 3. Las ciudades de Mequinez 
(Miquenez), Fez (Fez) y Tetuán 
(Toutoüan) en un mapa de finales 
del siglo xvii. «Carte generale des 
estats du roy de Fez qui regne 
aujourd'huy. Composee par Talbe-
Bougiman, Docteur de l´Alcoran» 
(s.d., siglo xvii). Gallica, BNF.
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lanzaron a los pies del sultán para obtener su gracia, pero que él, «que había jurado, si él no confesaba su 
crimen, hacer que le devoraran estos animales», le concedió esta gracia en apariencia, y dos días después, 
hizo que le arrojaran al parque. No obstante, viendo que los leones no le atacaban, por haber sido alimen-
tados antes, hizo que le colgaran de los muros del propio parque (1683a: 317). Ese día, según Moüette, 
el sultán ordenó que no se alimentara a los leones, para que devoraran pronto a todo aquel que él les 
expusiera (Moüette, 1683a: 318). A dos meses de aquello, el 15 de febrero del año siguiente, el sultán 
hizo que Bausset fuera arrojado a los leones. Esto nos permite fechar bien ambas acciones: una, como ya 
sabíamos, en febrero de 1681, y la otra en el mes de diciembre de 1680. 

En alguna ocasión, la ejecución se quedó en amenaza. Es lo que ocurrió, según Moüette, con los líderes 
de la comunidad judía de Mequinez. Un día, el sultán estaba comiendo huevos y encontró uno que estaba 
podrido, y como habían sido «los judíos» quienes los habían llevado al serrallo, hizo que prendieran a 
todos «los principales de esta Nación», a quienes «aparentó querer hacer devorar por los leones». Después 
de haberles hecho temer este castigo hasta la noche, se contentó con hacerles ser bastinados –golpeados 
con palos–, encerrarles en prisión, y hacerles pagar una multa (Moüette, 1683a: 320).

Raphael de San Juan, el trinitario navarro al que ya hemos mencionado, refiere en su libro de 1686 dos 
casos de cautivos españoles arrojados a los leones. Uno es el del llamado Alexandro Andrès, de las Islas 
Canarias, «muchacho de quinze años, y de cautiverio siete, al qual aviendole instado el Rey de Fez que 
se bolviesse Moro, porque le queria tener à su lado, y no aviendo podido conseguirlo en mucho tiempo, 
irritado, con notable enojo, le mandò echar en el Lago de los Leones, y èl con animo de Varon constante, 
y firme en la Fè Catholica, se dexò echar, dando vozes de alegria, que iba a ser Martir: y aviendo llegado 
al suelo del Lago, en vez de acometerle los Leones (prodigioso caso!)13 huìan dèl (…) Teniendo el Rey 
noticia de lo que passava en el Lago de los Leones, y que estos huìan de Alexandro, le mandò sacar del 
Lago, y saliò dèl, con assombro de todos, sin lession alguna, como otro Daniel, en cuya defensa embiò 
Dios vn Angel para que cerrasse las bocas de los Leones, y no le hiziessen daño alguno. Fue Alexandro 
rescatado en esta Redencion, y el señor Governador de Zeuta quiso honrarle, quedandose con èl para 
su casa, y servicio» (San Juan 1686: 110-111, cf. Bauer, s.f.: 125). El otro caso es el de Joseph Gutierrez, 
natural de Huelva, «de edad de diez y seis años, y treze de cautiverio, à quien tambien mandò el Rey echar 
à los Leones, porque no queria bolverse Moro, y èl con igual animo que Alexandro Andrès, se ofreciò al 
Martirio: y teniendole yà sobre la Muralla del Lago para echarle, vino el perdon del Rey» (San Juan 1686: 
111; cf. Bauer, s.f.: 125-126). Ninguna de las dos muertes está registrada en el manuscrito de Sevilla, 

13.  En el margen izquierdo de la página, San Juan añade «caso prodigioso, y raro» (1686: 110). Tal y como veremos, el uso de este tema 
por parte de los trinitarios de la época dista de ser raro. 

Fig. 4. Una representación del foso 
de los leones de Mequinez. De la 
edición holandesa de la relación 

de cautiverio del francés Germain 
Moüette (véase, en la bibliografía, 

Moüette, 1707?). 
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quizá porque podrían haberse producido en alguna fecha anterior a 1684. Ha de observarse también que 
tal y como se narran, se parecen a los casos, ya narrados, de Iuan y de Bernard Bausset. La fuente de la 
que bebe Raphael de San Juan puede ser la «Relacion primera verdadera…», conservada en la BNE, ya 
que en ella aparecen estos casos, aunque hay un detalle que varía: la edad de los cautivos, que en el caso 
de Andrés es de veinte años y en el de Gutierrez de diecisiete. 

Al narrar estos acontecimientos, Raphael de San Juan insiste en comparar a los jóvenes con Daniel, tal 
y como había hecho ya Moüette con Bausset, y se extiende sobre las referencias católicas: «Destos dos 
Mancebos tan Catholicos, y alentados, podemos dezir lo que el Maximo Doctor San Geronimo dize de 
San Juan Evangelista, que no les faltò el animo para el Martirio, y que bebieron el Caliz de la Confes-
sion, que los tres14 Mancebos bebieron en el horno del fuego de Babilonia, aunque el Tyrano no huviesse 
derramado su inocente sangre» (1686: 111). 

En un libro sobre la misión de los franciscanos en Marruecos que ve la luz en Sevilla en 1708, un reli-
gioso de la propia misión y guardián real del convento de Mequinez, Francisco de San Juan del Puerto, 
transmite únicamente dos «noticias» sobre cautivos españoles arrojados al foso de los leones y, signifi-
cativamente, no menciona ni a Antonio Salgado (m. 1692) ni a Sebastián García (m. 1695). Tampoco a 
Alexandro Andrés, a Joseph Gutiérrez, a Iuan y a Bausset. 

En el primero de los casos, el de once cautivos ejecutados por el sultán, militares capturados en Orán tras 
la derrota de marzo de 169815, arrojar al foso de los leones es presentada como una práctica post-mortem, 
finalmente no ejecutada: «Despues que el Rey acabò su sangriento sacrificio, dio licencia à la Plebe, para 
que ganasse la indulgencia en los cadaveres, con que fue inhumana la carniceria, quebrandoles las piernas, 
y destrozando los cuerpos, los quales quiso arrojar à los Perros, y Leones, para que tambien vengasen à 
Mahoma» (1708: 788). Las muertes de estos militares están registradas en el manuscrito de Sevilla, el 31 
de marzo de 1698. Han llegado del «Campo de Orán», vía Fez, «14 christianos», y el sultán, que «abia 
Jurado que les abia de matar», les dijo «que Se boluieran moros y que no los mataria»16. En el manuscrito 
se explica que todos ellos fueron decapitados, que el sultán manifestó que «por algunos respectos, no los 
echaba a los Perros» (¿Y a los leones?; nótese que no se los menciona), y que cuando cuatro frailes fueron 
a hacerse cargo de los cuerpos, estaban «todos llenos de Cuchilladas y las piernas quebradas (…) y las 
cabezas apartadas de los Cuerpos»17. 

En el segundo de los casos, el de cinco cautivos aprehendidos «por sospecha de vn hurto»18, se explica 
que «la pena de este delito es la muerte», si no es conmutada al apostatar el reo (1708: 799)19. Esto úl-
timo refleja lo visto en otros casos. Al no mostrarse dispuestos a apostatar, el sultán mandó «echar en el 
lago de los Leones» a los cautivos, «para que los despedazaran» (1708: 798). Las muertes también están 
registradas en el manuscrito de Sevilla. Allí se dice que «murieron a manos de este Rey», y que «no se les 
administro los Santos Sacramentos porque [su muerte] fue de improuiso y bien maltratados de Cuchilla-
das y Balazos»20. Esto aconteció, según el registro, el 13 de noviembre de 1698 en Mequinez. Es bastante 

14.  Dice tres porque alude también a un joven musulmán, converso al cristianismo, del que habló previamente.  

15.  Estas muertes se narran en el capítulo XXV de la obra (Gloriosa muerte, con que el Rey martirizò a onze Soldados de Oran). Tanto el 
registro de Sevilla como Francisco de San Juan del Puerto ofrecen los nombres de los militares. En el registro de Sevilla aparecen así: Don 
Joseph Angulo, Alonso Balenzuela, su sobrino Christoval de Valenzuela, Miguel de Barrios, Eugenio Palomares, Antonio Rodriguez, 
Agustin Rodriguez, Alonso Zamora, Miguel Aldaba, Juan Lorenzo, Francisco Gazqez. Se dice que el sultán dejó vivos a Don Luis de 
Cañas y Antonio Ruiz, que renegaron de la fe cristiana, y que Christoval Valenzuela murió en el camino de Orán a Fez. Una pintura de 
Antonio Palomino y Velasco (1653-1726), hoy parte de la Colección Santander, representa este episodio militar. Se titula «La batalla de 
Orán» y fue pintado ca. 1699.

16.  Biblioteca de la Universidad de Sevilla, A 332/106, fol. 128.

17.  Biblioteca de la Universidad de Sevilla, A 332/106, fol. 129. 

18.  Los cautivos arrojados a los leones son Francisco Tobías, de Cádiz; Santiago Sánchez, de la Fuente del Maestre (Badajoz, 
Extremadura), Francisco La Taza, de Asturias; Francisco Martínez, natural de Santiago de Galicia (Santiago de Compostela); y Sebastián 
Díaz, natural de Faro, en Portugal.

19.  En principio, y si no hubo violencia en el robo, esto no parece consistente con la aplicación de la ley islámica. No obstante, estamos 
frente al castigo de no-musulmanes, y estas acciones pueden haber sido consideradas de un modo particular, quizá en las categorías de 
fasād y ḥirāba. En cualquier caso, esta reflexión no será abordada en este artículo.

20.  Biblioteca de la Universidad de Sevilla, A 332/106, fol. 135. 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 285

Araceli González Vázquez Entre sultanes y leones

interesante que no se mencione el episodio del foso de los leones, como sí hace Francisco de San Juan del 
Puerto. Este autor señala, además, que los leones no atacaron a los cristianos en el foso. Hemos analizado 
este tropo previamente, en el trabajo, ya citado, centrado en lo que Germain Moüette dice sobre el cauti-
vo provenzal Bernard Bausset (Moüette, 1683b; González Vázquez, 2015). Es interesante constatar que 
el tropo refuerza el discurso que proclama la superioridad de la religión católica sobre el Islam.

Francisco de San Juan del Puerto introduce una innovación interesante. Si en relatos ya previamente 
citados habíamos visto que los leones no habían atacado a los cristianos, pero sí habían devorado a unos 
«sabios» musulmanes denominados alfeguers, fequers o marabouts21, en éste, una leona del foso ataca di-
rectamente al sultán: «(…) los mandò echar en el lago de los Leones, para que los despedazaran, pero no 
solo no les hizieron mal, sino que antes saltò vna Leona sobre la muralla, que se avia puesto el Rey, para 
ver el estrago, que le obligò à echarse de la otra parte, para escaparse de sus garras (…) Subiò luego hecho 
otra Fiera, y à valazos entre El, y sus Negros mataron â todos los Leones, y á los Christianos» (1708: 798). 
Tal y como ya apuntara Koehler (1933: 439), este ataque lo narra también el redentor trinitario francés 
Dominique Busnot: «Le Roi éprouva lui-même un jour le peril où il expose si souvent nos Captifs; car 
irritant une Lyonne de dessus la muraille de son Parc, cette bête furieuse s´élança, et lui porta un coup 
de grife sur la poitrine dont il ne fut garanti que par la précaution qu´il a de porter toûjours une cotte de 
maille» (Busnot, 1714: 61). 

Publicada en Cádiz, por el impresor Christoval de Requena, en 1705, una relación de sucesos, esta vez 
en verso y anónima, da cuenta de la ejecución en Mequinez de doce cautivos españoles. Los mártires 
son tres sacerdotes ( Juan Ramírez de Ortega, de Jaén; Geronimo Gallardo, de Cartagena; y Jayme de 
Benavides, de Valencia), y tres «caballeros seglares» con sus tres mujeres y sus tres hijos22. Todos ellos 
habían embarcado en Alicante.   

A la aplicación de la pena le precede la opción de la conversión; la apostasía del cristianismo y la conver-
sión al islam permitiría, como en otros casos, evitar la pena de muerte. Dado que los cristianos se niegan 
explícitamente, Mawlāy Ismāʿīl (Fig. 5): 
 

«Manda, que à los Sacerdotes
entren en vna Leonera,
donde estavan tres Leones,
para que à su furia mueran».

Tal y como ocurre en el relato de Bernard Bausset, y en el de otros arrojados al foso, la fuente indica que 
los leones no atacan a los humanos: 

«En lugar de hazerles mal,
humillados en la tierra,
les hacen muchas caricias,
con la boca, y con la lengua» (…).
«Alli estuvieron seis dias,
sin daño, riesgo, ni ofensa;
que sabido por el Rey,
los manda sacar fuera».

La relación indica que los doce cristianos son finalmente ejecutados por otros métodos: arrastrados los 
sacerdotes; asesinados con un alfanje los niños; y quemados los padres y madres. Es interesante ver que 
el detalle del lapso de tiempo que los cristianos permanecen en la leonera, coincide con el de la historia 
narrada en el relato de redención de De la Faye publicado en 1703, ya citado, así como por Bernard 
(1704) y Comelin et al. (1721). 

21.  No es posible dirimir si se trata de «alfaquíes», de «faquires» o de «morabitos», lo que poco importa en relación con los propósitos de 
quien escribe, que únicamente desea dejar constancia de que eran «sabios» o «notables» musulmanes. 

22.  No se ofrecen sus nombres, pero se dice que eran de la «Ciudad de Corella».
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En la Histoire du regne de Mouley Ismael, del trinitario francés Dominique Busnot, publicada en 1714 
en Rouen (Francia), aparecen dos nuevos casos de reos europeos arrojados al foso de los leones. Busnot 
señala que los cautivos franceses le contaron lo siguiente: «Le Roi voulant donner le divertissement de ce 
spectacle à ses femmes, commanda à un Esclave Chrétien de se battre contre un Lyon, le Chrétien (…) 
prit le Sabre qu´on lui donna, entra dans le Parc, alla au devant du Lyon qui venoit à lui rugissant, es yeux 
tout en feu et se battant les flancs de sa queuë» (Busnot, 1714: 60). En otra ocasión, el sultán hace que 
arrojen un león a un estanque, y luego ordena que un cristiano negro «que había sido capturado de un 
navío inglés», se lance tras el león y que le ahogue, para lo que intenta agarrarle de la cola. Finalmente, 
el león se vuelve contra el cautivo y de un golpe de su garra, le hiende el diente, de lo que, según indica 
Busnot, acaba curándose con gran dificultad (Busnot, 1714: 61). 

4. Los leones del sultán de Marruecos: ¿Entre los usos lúdicos 
y los usos penales?

Sabemos, a través de diversas fuentes europeas, que Mawlāy Ismāʿīl, tal y como habían hecho algunos de 
sus predecesores, y harían algunos de sus sucesores, poseía leones vivos, capturados en diferentes lugares 
del territorio bajo su control y encerrados en un lugar de Mequinez que unas fuentes describen como 
«foso», y otras como «madriguera» (ing. den), «parque» (fr. parc) o «lago»23.

Fuentes del siglo XVI, principalmente León el Africano y Luis del Mármol Carvajal, mencionan la 
presencia de leones en diferentes lugares de Marruecos, incluidos muchos próximos a las ciudades de 

23.  Es importante señalar que «lago» es el término que aparece en muchas de las traducciones al castellano del Libro de Daniel, del 
Antiguo Testamento de la Biblia, disponibles en la época. En latín, lacus, significa «cueva» o «foso», pero la Vulgata, que incluye «lago», 
dispersó esa traducción. 

Fig. 5. Grabado con la leyenda «Le 
Grand Cherif Movley Sémein ou 
Ismael», de Nicolás de Larmessin 
(posterior a 1688).
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Fig. 6. Grabados europeos que representan a Mawlāy Ismāʿīl (I) (véase, para una relación detallada, la sección Figuras).
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Fez y Mequinez. En los siglos xvii y xviii, el cautivo Germain Moüette y el cónsul Louis de Chénier, 
franceses, explican en sus obras qué métodos se empleaban para capturar leones vivos. En algunos re-
latos, los cautivos europeos que huyen de Mequinez hacia las posesiones europeas de la costa atlántica, 
describen sus encontronazos con leones en libertad24. Igualmente, el cónsul danés Georg Hjersing Høst 
ofrece interesantes descripciones de las leoneras del sultán, correspondientes ya al reinado de un sucesor 
de Mawlāy Ismāʿīl (Höst, 1779). Entre los siglos xvi y xviii, los leones de Berbería (Panthera leo leo)  for-
maban parte, con frecuencia junto a tigres y avestruces, de los presentes que los embajadores marroquíes 
entregaban a los reyes europeos25. Tan sólo mencionaremos dos ejemplos del período que nos concierne: 
en 1680, el sultán envía a Luis XIV de Francia, a través de su embajador Hajj Mohamed Temim, un león, 
una leona, una tigresa y cuatro avestruces (Nekrouf, 1987: 93, n. 67). Busnot señala que Joseph Dias, al 
que define como «esclavo español», fue enviado por Mawlāy Ismāʿīl a Gran Bretaña con cinco leones y 
algunos avestruces como presente para la reina (1714: 42). 
 
En su artículo titulado Lions, saints et sultans au Maroc (1997), Bernard Rosenberger explica que los sul-
tanes de las dinastías que preceden a los alauíes, los Wattasíes y los Saadíes, ya mantenían leones vivos 
en sus alcazabas. Diversas fuentes señalan, a partir de lo relatado por el cautivo portugués Fernando de 
Meneses, que se presenta como testigo ocular de los hechos, que en 1532, un fraile franciscano italiano 
llamado Andrea da Spoleto –Andrés de Espoleto–, es arrojado a un pozo con un león en Fez por orden 
del visir Mawlāy Ibrāhīm (1527-1539) –llamado Muley Babrahen en las fuentes– cuñado –hermano de 
la esposa– del sultán Aḥmad ibn Muḥammad al-Waṭṭāsī (1526-1545)26. Este episodio se encuentra, en 
realidad, entre la serie de retos que el sultán le plantea a su prisionero cristiano, y no es el método elegi-
do para su ejecución final. Otro ejemplo de santo «retado» por el sultán de Marruecos en el foso de los 
leones es el del judío Rabbi Shaul Naḥmias de Marrakech. Tal y como ha explicado Issachar Ben-Ami, 
los relatos orales señalan que el sultán lo encierra en una jaula con leones para que demuestre su santi-
dad domándolos (Ben-Ami, 1998: 67-68; y 137)27. No nos extenderemos aquí sobre una cuestión que 
ya hemos abordado en un trabajo anterior, pero la doma del león por parte del santo es un tropo que no 

24.  No trataremos en este trabajo la cuestión, pero es así, entre otros, en los relatos de los cautivos británicos Francis Brooks (1693), que 
escapa a Mazagán (El-Jadida), y Thomas Pellow (1739), que escapa a Santa Cruz (Agadir). 

25.  En realidad, los leones procedentes de África y del norte de África se encuentran en las ménageries o «casas de fieras» europeas ya en 
época antigua y medieval. Hay un debate abierto sobre las especies, que pretende dirimir si se trata de leones de Berbería (Panthera leo leo), 
o de leones capturados en otros puntos del continente, al sur del Sahara. Es un debate que también se plantea en el estudio de la genética 
de los leones reales marroquíes (Black et al., 2013).

26.  La bibliografía sobre Spoleto es copiosa. Remitimos aquí únicamente a la fuente primaria, la obra en latín que el franciscano Antonio 
de Olave elaboró a partir de su lectura de unas cartas escritas por el testigo ocular portugués, que era hijo del gobernador de Tánger 
(Olave, 1532). 

27.  Este rabino vivió en Marrakech entre finales del siglo xviii y comienzos del siglo xix, pero desconocemos la identidad del sultán de la 
dinastía alauí con el que mantuvo un enfrentamiento.

Fig. 7. Grabados europeos que 

representan a Mawlāy Ismāʿīl (II) 
(véase, para una relación detallada, 
la sección Figuras).
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es ajeno al cristianismo, al judaísmo y al islam. Existen en Marruecos numerosos ejemplos musulmanes, 
como el del santo sufí Sīdī Raḥḥāl de Marrakech, que vivió en el siglo xvi. Precisamente, el sultán que 
ordena arrojar a este santo al foso de los leones, de la dinastía meriní, también recibe el epíteto de «sultán 
negro». Sea como fuere, la narración del martirio de Spoleto es, hasta donde sabemos, una de las prime-
ras fuentes europeas que se refieren a Marruecos y que aluden a la cuestión del cautiverio de Daniel en 
Babilonia y su castigo en el foso de los leones (Daniel 6: 11-25; Daniel 14: 28-42). Esta historia del An-
tiguo Testamento nos remite a una tradición judeo-cristiana, que, significativamente, no es un relato de 
resistencia en la fe cristiana, sino en la fe judía, y que, como hemos indicado, los trinitarios y los cautivos 
liberados por ellos evocan con insistencia.

La posesión de leones vivos pudo haber tenido un fin eminentemente lúdico en el «reino de Fez», y en 
cualquier caso, sabemos que no fue privativa de los sultanes. De las gentes de Zarhon –actual Jbel Zer-
houn–, localidad próxima a Fez y a Mequinez, dicen León el Africano y Luis del Mármol Carvajal que 
«son grandes caçadores de Leones, y toman muchos en aquellos montes viuos, y los llevan a Fez, donde se 
corren de ordinario como en España se solían correr los toros» (Mármol, 1573: fol. 105v.). En esa época, 
también los cautivos europeos que viven en Fez poseen leones vivos. Es lo que cuenta Diego de Torres 
en la segunda mitad del siglo xvi, quien narra que los alfaquíes de la ciudad protestaron ante Mulei Al-
caceri –Nāṣir al-Dīn al-Qaṣrī, hijo mayor de Aḥmad ibn Muḥammad al-Waṭṭāsī, el sultán–, diciéndole 
lo siguiente: «Que Dios y su Profeta avian prometido aquella rota de su padre, porque consentia, que los 
Cristianos hiziessen vino en Fez, y lo vendiessen a Moros, y porque mantenian Leones domesticos». La 
respuesta ante estas quejas fue que «mandò quebrar las tinajas de vino, y derramarlo, de que los Cris-
tianos cativos recibieron gran daño, y tambien mandò matar los Leones a saetadas, que estaban en un 
cercado» (1586: 162). Es posible que estos «leones domésticos» se mantuvieran en aquel «cercado» para 
emplearlos en algún tipo de divertimento, ya que algunas referencias posteriores señalan que los leones 
eran animales que los humanos hacían pelear entre sí o con otros animales, para su entretenimiento. 
Germain Moüette, el cautivo francés, dice que las nupcias del propio sultán Mawlāy Rašīd, el primero de 
la dinastía alauí, hermano de Mawlāy Ismāʿīl, se celebraron con siete días de «varias carreras de lanzas y 
de combates de leones» (1683a: 36). También dice del Alcayde Berry, el «gobernador de Mequinez», que 
mientras él mismo y los redentores de la Merced hablaban con él, «hacía pelear un toro con los leones» 
(Moüette 1683a: 135).

Dos de las principales fuentes para conocer el reinado de los dos primeros sultanes alauíes son las obras 
publicadas en París en 1683 por el cautivo francés Germain Moüette. En una de ellas, Moüette presenta la 
existencia del «parque» (fr. parc) de los leones como un hecho temporal. Habla de su creación en 1680: ese 
año, el sultán ordenó que todos los cristianos cautivos dispersos en otras localidades del reino fueran con-
ducidos a Mequinez, para hacerles trabajar «por encima de sus fuerzas humanas» en obras arquitectónicas. 
Es, como es bien sabido, el momento en que Mawlāy Ismāʿīl traslada la capitalidad del reino desde Fez 
a Mequinez, e inicia numerosas obras en la ciudad. Según Moüette, el sultán «hizo traer de las montañas 
catorce leones de un tamaño terrible que hizo encerrar en un parque», y a menudo se entregaba a la «diver-

Fig. 8. Detalle del mapa «Statuum Maroccanorum», publicado en Nürnberg en 1728.  
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sión de verles batirse con los criminales, y otras personas que él les exponía», en lo cual hallaba «un placer 
extremo» (1683a: 280). Muy significativamente, Moüette afirma que cuando «comienza a cansarse de este 
divertimento, se da de nuevo a la arquitectura» (1683a: 280). Lo narrado por Moüette es interesante: nos 
permite ver que los criminales (sujetos ya definidos como tales, por tanto, ya sentenciados a la pena capital 
en función de sus actos delictivos) no eran arrojados al foso porque una ley fijara esa pena de forma explí-
cita, sino porque el sultán optaba por este método de ejecución para su divertimento o el de terceros28. La 
relación de cautiverio del británico Thomas Pellow, que estuvo cautivo en Mequinez en tiempos de Mawlāy 
Ismāʿīl, da cuenta de que algunos leones se criaban en palacio: «My lodging was (…)  my companions six 
boys, and two young lions about half grown, being reared up there from whelps» (Pellow, 1890: 60).  

Las escasas fuentes europeas sobre el reinado de Mawlāy Ismāʿīl que escriben explícitamente sobre los 
usos de la justicia en el «reino de Fez» no se refieren todas ellas al foso de los leones. Es el caso del alfé-
rez español Joseph de Leon, soldado e intérprete de árabe en el Peñón de Vélez y cautivo en Mequinez 
entre 1708 y 1728, una de las pocas fuentes a las que se le atribuye cierta objetividad a la hora de juzgar 
las acciones del sultán alauí. La obra, de 1743, está estructurada como diálogo (Dialogo…, 1743; De la 
Véronne, 1974). Una de las preguntas dice: «(…) deseo me des algunos exemplares de Justizias extrahor-
dinarias que hizo Muley Ysmael, para hauerse adquirido el general temor de sus vasallos, è integridad de 
los Ministros, y que toda calidad de Gentes cumpliese con su ôbligacion». La respuesta del alférez incluye 
algunos «casos particulares», principalmente los de personas que son ejecutadas mediante el arrastre, bá-
sicamente por animales de carga, como las mulas. A continuación el interlocutor pregunta lo siguiente: 
«… Que generos de muertes, vsa la Justizia con todas personas y delitos, y si ay executores determinados, 
y pregoneros»29. A esto, Joseph de León responde mencionando el ahorcar, el cortar la cabeza, el arcabu-
cear, el arrastrar por las calles –de mulas, atados a la cola del animal por los pies–, el colgar de muros, el 
enterrar vivo y el descuartizar hasta la muerte30. Ni rastro de leones.

Francisco de San Juan del Puerto, por el contrario, resume así los métodos de ejecución de la pena capital 
por parte de Mawlāy Ismāʿīl: «Los que ha quemado vivos, arrojandolos en encendidas caleras; â los que 
colgados por los pies ha dado insufriles humazos de pez, y espinos; à los que ha sacado los ojos; los que 
ha enterrado viuos; los que ha arrojado à Leones; los que ha despeñado de murallas; los que en prisiones 
oscuras ha dexado morir poco â poco con las lentitudes de la necessidad; si se huvieràn de reducir â casos, 
fueran necesarios muchos libros (…)» (1708: 69).   

Es interesante constatar que en una obra publicada en 1704, un observador europeo desliga la práctica 
del ámbito de la penalidad. Es la frase con la que abríamos este trabajo: «Le Roi de Maroc entretient des 
Lions dans une fosse, que notre Religieux apelle la Ménagerie de ce Prince. Il y fit jetter deux esclaves 
Chrétiens, peut-être, uniquement pour se divertir» (Bernard, 1704: 664). Por tanto, dos testimonios, 
trinitario español y trinitario francés, subrayan la idea de que la práctica une usos penales y usos lúdicos. 
Muy significativamente, Francisco San Juan del Puerto describe las ejecuciones en el foso de los leones 
de esta manera: «(…) ó porque està jugando con sus perros, ò embrabecido con sus Leones, y Fieras, 
manda traer los Cautivos, y con la lança, escopeta, ò alfange los destroza, ò los arroja â el lago de las Fie-
ras, por vèr como los despedaza» (1708: 75). Esta descripción es interesante, ya que de ella se desprende 
que Francisco de San Juan del Puerto no entiende que arrojar al foso de los leones sea una ortodoxia 
jurídica, sino un acto producto del ejercicio de la libre voluntad del sultán. Las noticias que ofrece Do-
minique Busnot también sitúan la presencia de cautivos en el parque de los leones fuera del ámbito de 
la penalidad, dentro del ámbito del divertimento. Dominique Busnot, que narra hechos acontecidos en 
las redenciones trinitarias de 1704, 1708 y 1712, describe esa vertiente lúdica: «Hay una casa de fieras 
(fr. ménagerie) en Miquenez llena de leones, leopardos, tigres, osos, lobos y avestruces». Busnot explica 
que «uno de los divertimentos del rey es combatir con los leones acompañado de sus alcaides». Les tiran 
con sus fusiles para hacer que retrocedan, y luego entran a caballo en el parque para alancearlos (Busnot, 
1714: 59). También dice que «otro de los placeres del rey es ver combatir los leones y los lobos contra 

28.  También será interesante evaluar, quizá en un futuro trabajo, si esas condenas previas a muerte permiten hablar de la aplicación de la 
ley islámica. 

29.  Dialogo…, 1743, fol. 166. 

30.  Dialogo…, 1743, fol. 166v, 167.
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los perros que le gustan mucho» (Busnot, 1714: 60). En cuanto a la muerte de cautivos en el foso de los 
leones, dice Busnot: «Il fait aussi combattre les Esclaves avec ces animaux, dont ils sont souvent devorez, 
et dont aussi quelque-fois ils ont le bonheur de se tirer par quelque ruse que l´ingenieuse necessité leur 
inspire». A continuación, Busnot refiere dos casos de combates entre esclavos y leones, que ya hemos 
mencionado en el epígrafe anterior a éste.  

Lo que de alguna manera obvian tanto San Juan del Puerto como Busnot en sus valoraciones de esta 
práctica, es su dimensión política. Es evidente que la presencia del reo en el foso de los leones pudo haber 
procurado entretenimiento a una élite, pero también es una afirmación pública del poder del sultán y de 
su rol como dispensador y ejecutor de la justicia.  

5. A modo de conclusión

Es difícil, si no imposible, saber cuántas personas y por qué fueron arrojadas, en tiempos del sultán 
Mawlāy Ismāʿīl (1672-1727), al foso de los leones de Mequinez. O qué hay más allá del régimen de 
verdad de los relatos de los trinitarios y de los cautivos que fueron liberados por ellos. En las fuentes 
examinadas en este trabajo, preferentemente los cautivos europeos son arrojados al foso. Es difícil deter-
minar a partir de ellas cuáles eran los actos delictivos que podían conducir a un cautivo europeo al foso, si 
es que existía alguna norma al respecto. En varios casos aquí examinados, los reos eran acusados de robos 
o de ser cómplices de robos: robo de una pieza de escarlata, complicidad en el robo de la harina..., pero 
también hemos visto otro tipo de reos, como el caso de los soldados enemigos, que es el de los presos 
de Orán. Hemos visto también que algunas fuentes europeas trasladan la idea de que el sultán decidía 
arrojar al foso a reos condenados a muerte, únicamente con el propósito de divertirse. 

La bibliografía que aborda el estudio de la damnatio ad bestias entre los romanos, muy numerosa, insiste 
en que se trata de una práctica de origen norteafricano, introducida en Roma a partir de una extensión 
geográfica de las luchas entre leones, y entre humanos armados y leones. Por un lado tenemos que Tito 
Livio (Historia de Roma, 39. 22. 1-2) afirma que en 186 BC Marcus Fulvius Nobilior, a su regreso de las 
guerras en Aetolia, organizó en Roma el primer espectáculo con caza de leones y panteras, y que Plinio 
el Viejo (Historia Natural, 8: 20) menciona que en los juegos organizados por el edil Scaevola (Quintus 
Mucius Scaevola), hijo de Publio, ca. 101 BC, lucharon varios leones (leonum simul plurium pugnam…; 
probablemente entre sí). Por otro lado, de acuerdo con Séneca y con Plinio (De Brevitate Vitae, 13: 5; 
Historia Natural, 8: 16), el rey Bocchus de Mauritania habría enviado cien leones y iaculatores (lanza-
dores) para que participaran en unos juegos organizados por su aliado, el pretor L. Conelius Sulla (93 
BC). Finalmente, según afirman Tito Livio y Valerio Máximo (Factorum et dictorum memorabilium, II: 7, 
13-14), en los juegos organizados por Escipión Emiliano a partir de su victoria contra los cartagineses 
en 146 AD, éste castigó a los desertores no-romanos y esclavos fugados de su ejército a ser arrojados a 
los leones, lo que ocurrió en público. En la fecha más reciente en que podemos situar esta práctica en el 
Mediterráneo occidental, fuentes francesas y españolas, en la víspera del establecimiento del Protecto-
rado en Marruecos (1912-1956), señalan que el roghi llamado Bu Hamāra, un rebelde marroquí que se 
habría proclamado sultán de Marruecos, fue arrojado vivo a los leones del palacio real de Fez. Era agosto 
de 190931. La existencia de la ménagerie real, y la presencia de leones en ella, está bien documentada entre 
los siglos xviii y xx, incluso con fotografías, como por ejemplo las que muestran que los judíos del Mellah 
de Fez se refugiaron en ella con ocasión de las revueltas y asalto a la judería de abril de 1912 (días 17 al 
19). Se instalaron en el patio del palacio y en algunas jaulas vacías destinadas a las fieras, situadas junto a 
otras ocupadas por los leones del sultán32.

31.  Un ejemplo del eco de esta ejecución en la prensa española de época del Protectorado en ABC, 25/04/1922. En el texto periodístico 
español, se encuentran líneas que merece la pena leer a la luz de lo explicado en este artículo, especialmente éstas: «Puesto que dices que 
eres santo y descendiente del Profeta –le dijo Muley Hafid [Mawlāy ʿAbd al-Ḥafīẓ, sultán de Marruecos, 1908-1912] –, voy a encerrarte 
en la jaula de los leones. Si es verdad cuanto dices, no te harán nada; los leones te respetarán. Muley Hafid tenía en uno de los jardines 
una colección de fieras y era tan aficionado a verlas luchar, que se hizo una jaula para él frente a las jaulas de las fieras. Frecuentemente se 
encerraba en su jaula, abría las de las fieras y se divertía viéndolas acometerse». Tal y como vemos, este texto muy probablemente refleja un 
relato oral marroquí, que evoca el tropo del santo retado por el sultán en el foso de los leones, ya explicado en páginas anteriores.  

32.  Véanse, por ejemplo, las fotografías publicadas como postales por Edition Niddam et Assouline (Fez), y en L´Illustration 11/05/1912. 
Otras postales que muestran las jaulas de fieras del sultán en el palacio de Fez son las publicadas por H.D. Séréro (Fez) y por P. Grébert 
(Casablanca). 
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Para los europeos católicos que escribían sobre Mawlāy Ismāʿīl, el modelo más presente, a la hora de 
hablar de los usos penales del foso de los leones, no era el de los espectáculos circenses romanos, ni la 
ejecución de los cristianos en ellos, narrados en las Actas de los Mártires –la damnatio ad bestias con hu-
manos armados o desarmados–, sino el de Daniel del Antiguo Testamento, que es el castigo de un judío 
en Babilonia. A él se remiten con bastante insistencia tanto los frailes trinitarios que escriben relatos de 
redención como los cautivos europeos liberados en sus expediciones a Fez y Mequinez. Indudablemente, 
el ejemplo bíblico es invocado para generar una determinada percepción del hecho en el lector del texto, 
ya sea éste un relato de redención o de cautiverio. Otro tanto puede decirse, de modo general, sobre el 
método de ejecución de la pena capital aquí evaluado: quienes escriben sobre los cautivos arrojados por 
el sultán Mawlāy Ismāʿīl al foso de los leones esperan, muy probablemente, generar una percepción ne-
gativa de los usos de la justicia en el «reino de Fez» en sus lectores, y de ahí los discursos que movilizan 
cuando se refieren a ellos. 

Bibliografía

a. Fuentes primarias

Aviso verdadero y lamentable relacion, qve haze el capitan Don Francisco de Sandoval y Roxas, cautivo en Fez, al Excelentisimo Señor 
Don Pedro Antonio de Aragón, BNE, AFRGPC/186/47 (editado en Bauer (s.f.): 93-97).

Bernard, J. (1704): Nouvelles de la Republique des Lettres. Mois de Decembre 1704, Amsterdam, Henry Desbordes et Daniel Pain. 

Busnot, D. (1714): Histoire du regne de Mouley Ismael, roy de Maroc, Fez, Tafilet, Souz…, Rouen, Guillaume Behourt. 

Comelin, F.; De la Motte, P. y Joseph, B. (1721): Voyage pour la redemption des captifs, aux Royaumes d´Alger et de Tunis. Fait en 
1720, París, Sevestre et Giffart. 

De la Faye, Jean-Baptiste (1703): État des royaumes de Barbarie, Tripoly, Tunis et Alger, Rouen, Guillaume Behourt. 

Dialogo entre un desterrado de estado de el Peñon y el alférez Dn. Joseph de León, interprete de la lengua arabiga en dicha plaza, que 
estubo cautibo 20 años en Mequinez, sobre la vida de Muley Ysmael, Rey de Fez, y govierno de sus dominios. Ververia, Año de 
1743. BNE, Mss. 10513. 

Gespräche In Dem Reiche derer Todten, Fünff und Viertzigste Entrevuë, Zwischen Ernesto, Dem frommen und gottsfürchtigen 
Hertzog zu Sachsen-Gotha, welcher ein rechter Spiegel tugendhaffter und löblicher Fürsten zu nennen, und Dem letztern 
Käyser von Marocco, Muley Ismael, einem..., Leipzig, Cornerischen Erben, 1722. Bayerische Staatsbibliothek. 

Höst, G. (1779): Efterretninger om Marókos og Fes, samlede der i landene fra ao. 1760 til 1768, Kiobenhavn, N. Müller.

L´armessin, Nicolas de (1688): Les augustes representations de tovs les roys de France, depvis Pharamond ivsqv´a Lovys XIIII dit le 
Grand, a present reignant, París, N. de L´armessin (primera edición, 1679).

Libro de los christianos cautiuos que mueren en esta Ciudad de Mequines desde El año de 1684, Biblioteca de la Universidad de 
Sevilla, A 332/106.

Marmol, Luis del (1573): Libro tercero y segvndo volvmen de la primera parte de la descripcion general de Affrica con todos los 
successos de guerra y cosas memorables, Granada, Rene Rabut. 

Moüette, Germain (1683a): Histoire des conquestes de Mouley Archy, connu sous le nom de Roy de Tafilet, et de Mouley Ismaël, ou 
Seméin son frere, et son successeur à present regnant, París, Edme Couterot. 

Moüette, Germain (1683b): Relation de la captivité du Sr Moüette dans les royaumes de Fez et de Maroc, où il a demeuré pendant 
onze ans, París, Jean Cochart. 

Moüette, Germain (1707?): De scheeps-togt van den Heere Moüette, uit Vrankryk na America ondernoomen, aan de Kust van 
Barbaryen ongelukkig voleynd. Leiden, Pieter van der Aa. 

Nueva, y verdadera Relacion, en que se refiere vn lastimoso Martyrio, que el Rey de Mequinez mandò executar en doze Christianos, 
los tres Sacerdotes, tres Seglares, tres Mugeres suyas, y tres Niños, en odio de Nuestra Santa Fe Catholica. Sucedido en veinte de 
Abril de este presente Año de 1705, Cádiz, Christoval de Requena, 1705. 

Olave, A. de (1532): Passio gloriosi martyris beati patris fratris Andree de Spoleto ordinis Minorum regularis obseruantie pro 
Catholice fidei veritate passi in Affrica ciuitate Fez, Tholose, Johannis Barril.

Pellow, Thomas (1890): The adventures of Thomas Pellow, of Penryn, mariner, three and twenty years in captivity among the moors 
(written by himself and edited, with an introduction and notes by Dr. Robert Brown), Londres, T. Fisher Unwin. 

Relacion primera verdadera, en qve se da cuenta de los singvulares sucessos, que han tenido los muy reverendos Padres Redemptores, del 
Orden de Descalços de la Santissima Trinidad, redempcion de cautivos christianos, en la redempcion que han hecho en el Reyno 
de Fez, este año de 1682. BNE, VE/141/46 (editado en Bauer (s.f.): 103-114). 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 293

Araceli González Vázquez Entre sultanes y leones

Relacion verdadera, de vn pasmoso Caso sucedido en la Ciudad de Fez el dia quinze de Abril deste año de 1681. Refierese, como 
aviendo mandado el Rey de Fez echar á los Leones á vn Mançebo Christiano, le libró Dios deste peligro; y despues hizo echar á 
las mismas Fieras tres Santones de los suyos, y los hizieron al Instante pedaços. Con otras particularidades que verá el Curioso, 
BNE, AFRGFC/186/48 (editado en Bauer (s.f.): 99- 102).

San Juan, Raphael de (1686): De la Redencion de Cavtivos, Sagrado Institvto del Orden de la SSma Trinidad de sv antigvedad, 
calidad, y privilegios que tiene, y de las contradiciones qve ha tenido, Madrid, Antonio Gonçalez de Reyes. 

San Juan del Puerto, Francisco (1708): Mission historial de Marrvecos, en qve se trata de los martirios, persecuciones, y trabajos, 
que han padecido los Missionarios, y frutos que han cogido las Missiones, que desde sus principios tuvo la Orden Seraphica en el 
Imperio de Marruecos, y continùa la Provincia de San Diego de Franciscos Descalços de Andalucia en el mismo Imperio, Sevilla, 
Francisco Garay. 

Tractaet oft cort begryp vande revolutien, oft Staedtsveranderingen voor-ghevallen in meest alle de rijcken des vvereldts, sedert 
den iaere 1600. tot den iaere 1690, Gendt, Maximiliaen Graet (anónima, con grabados de Gaspar Bouttats y Hendrik 
Franciscus Verbruggen, s.f., posterior a 1690).

Windus, John (1726): Reise nach Mequinetz, der Residentz des heutigen Käysers von Fetz und Marocco, Hanover, Nicolaus Förster 
und Sohn. 

b. Fuentes secundarias

Bauer Landauer, Ignacio (comp.) (s.f.), Relaciones de África (Marruecos), Tomo II, Madrid, Editorial Ibero-Africano-
Americana. 

Ben-Ami, Issachar (1998): Saint veneration among the Jews in Morocco, Detroit, Wayne State University Press. 

Black, Simon A.; Fellous, Amina; Yamaguchi, Nobuyuki; Roberts, David L. (2013): “Examining the Extinction of the Barbary 
Lion and Its Implications for Felid Conservation”, Plos One, 8 (4), e60174.

Castries, Henry de (1903): Moulay Ismail et Jacques II: Une apologie de l´Islam par un Sultan du Maroc, París, Ernest Leroux. 

Childs, John (2014): General Percy Kirke and the Later Stuart Army, Londres, Bloomsbury. 

González Vázquez, Araceli (2015): «Discursos europeos del siglo XVII sobre la apostasía y la conversión al Islam: un texto del 
cautivo francés Germain Moüette sobre Bernard Bausset y los catorce leones del sultán Mulay Ismail de Marruecos», 
Cuadernos de Historia Moderna, 40, 153-174. 

Koehler, P. Henry (1933): «Les exécutions sanglantes de Moulei Ismaël et les captifs chrétiens, d´après un manuscrit inédit de 
son temps», Bulletin Hispanique, 35 (4), 428-447. 

La Véronne, Chantal de (1974) Vie de Moulay Isma´ïl, roi de Fès et de Maroc, d´après Joseph de León (1708-1728), París, Paul 
Geuthner.  

Nekrouf, Younès (1987): Une amitié orageuse: Moulay Ismaïl et Louis XIV, París, Albin Michel. 

Rosenberger, Bernard (1997): «Lions, saints et sultans au Maroc», en Mornet, Élisabeth; Morenzoni, Franco; y Millioud, 
Danielle (eds.) Milieux naturels, espaces sociaux: etudes offertes à Robert Delort, París, Publications de la Sorbonne, 219-
227. 

c. Figuras 

1. La imagen de Jesús Nazareno rescatada en Fez en un grabado de Marcos Orozco de 1685 (San Juan, 1686). 

2. Detalle del cuadro «Cristo de Medinaceli arrastrado por las calles de Mequinez», de Juan de Valdés Leal (s.f., siglo xvii). 
Fundación Casa Ducal de Medinaceli (Sevilla, España). 

3. Las ciudades de Mequinez (Miquenez), Fès (Fez) y Tetuán (Toutoüan) en un mapa de finales del siglo xvii. «Carte generale 
des estats du roy de Fez qui regne aujourd’huy. Composee par Talbe-Bougiman, Docteur de l´Alcoran» (s.f., finales del siglo 
XVII) (Moüette, 1683a). Gallica, BNF. http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b85954229.

4. Una representación del foso de los leones de Mequinez. De una edición holandesa de la relación de cautiverio del francés 
Germain Moüette (Moüette, 1707?). 

5. Grabado con la leyenda «Le Grand Cherif Movley Sémein ou Ismael», de Nicolás de Larmessin (posterior a 1688) (De 
L´Armessin. Sculp., París, Veuve Bertrand). Österreichische Nationalbibliothek, Bildarchiv Austria (véase también el ejemplar 
conservado en el Victoria and Albert Museum, y el ejemplar en L´armessin, 1688, conservado en la BNF).

6. Grabados europeos que representan a Mawlāy Ismāʿīl (I). (A) Grabado con la leyenda «Mouley Semeïn el Heusenin» 
(Moüette, 1683a?). Österreichische Nationalbibliothek, Bildarchiv Austria. (B) Grabado con la leyenda «Mulley Ismael. 
Rex Barbarorum. Gasp: Bouttats fecit». Su autor es Gaspar Bouttats (ca. 1640-1695-96?), un grabador nacido en Amberes. 
Pertenece a una obra publicada en Gendt con posterioridad a 1690, titulada: Tractaet oft cort begryp vande revolutien (véase, 
bibliografía). University of Leuven. Ejemplar conservado en la Universidad de Gante (Bélgica), digitalizado por Google 
Books. (C) Grabado con la leyenda «Muley Ismael kaÿser von Marocco könig von Tafilet, Fetz, Suz, und Taradunt, LXXXII 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo294

Araceli González VázquezEntre sultanes y leones

Jahr alt» ( «Muley Ismael, emperador de Marruecos, rey de Tafilalt, Fez, Sous y Taroudant, 82 años de edad») (Windus, 1726). 
Staats- und Universitätsbibliothek Dresden. (D) Grabado. Victoria and Albert Museum, Londres. (D) Grabado de Christian 
Zinck, de Wittemberg (s.d., siglo xviii). Victoria and Albert Museum, Londres. 

7. Grabados europeos que representan a Mawlāy Ismāʿīl (II). A) Grabado con la leyenda “Le Grand Cherif Mouley Semein 
ou Ismael” (F. Iollain l´ainé, Cologne). Österreichische Nationalbibliothek, Bildarchiv Austria. Su autor es François Iollain (ca. 
1641-1704), un grabador francés de París (véase también una reproducción en Recueil de modes, Tome VII, BNF); B) Grabado 
de la obra Gespräche In Dem Reiche derer Todten, publicada en Leipzig en 1722 (véase, bibliografía).

8. Detalles del mapa «Statuum Maroccanorum, Regnorum nempe Fessani Maroccani Tafiletani et Segelomessani Secundum 
suas Provincias accurate divisorum, Typus generalis novus, ex varus recentioris Geographiae adminicul depromptus et 
designates a, I. Chris. Homanno. M. D. Noribergae Anno 1728 Cum Privilegio Sac. Caes. Majestatis.”. Su autor es 
Johann Christoph Homann, y fue publicado en Nürnberg en 1728. Digital Collections, University of Washington. http://
digitalcollections.lib.washington.edu/cdm/ref/collection/maps/id/160. 



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo 295

1. Presentación del tema

En los primeros capítulos de su obra más importante, Sobre el ori-
gen de las especies por medio de la selección natural, Darwin se refiere 
a las variaciones, a la lucha por la existencia, a la selección natural y 
a la selección sexual entre otros conceptos relevantes. Pero busca-
ríamos en vano si quisiéramos encontrar un capítulo, un título o un 
subtítulo vinculado con  la impronta fuertemente gradualista del 
autor. Y sin embargo, esa perspectiva gradualista recorre, como un 
eje, toda su obra y su pensamiento. A pesar de haber tenido pro-
fesores catastrofistas, Darwin llegó a convencerse, en buena parte 
bajo la influencia del destacado geólogo Charles Lyell, de que su 
teoría no podía funcionar de otra manera que no fuese a través de 
ese particular enfoque. En este trabajo intentaremos mostrar cómo 
dicho enfoque está presente en el tratamiento de cada una de las 
cuestiones fundamentales de su teoría. 

2. Introducción

Durante la primera parte del siglo XIX las ideas catastrofistas vin-
culadas con la interpretación del pasado geológico tuvieron cla-
ro predominio en Inglaterra. En ese contexto se formó el joven 
Charles Darwin, quien tuvo como profesores de geología a los 
catastrofistas Robert Jameson (1774-1854), de la Universidad de 
Edimburgo y Adam Sedgwick (1785-1873), de la Universidad de 
Cambridge. No obstante, Darwin sostendría, a lo largo de su vida, 
una visión marcadamente gradualista. 

El gradualismo:
eje del pensamiento darwinista

Alberto A. Makinistian
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¿Por qué Darwin optó por una mirada gradualista de los hechos de la naturaleza a pesar de su formación 
catastrofista? Aquí es necesario tener presente que un tiempo atrás, en los últimos años del siglo XVIII y 
de la mano del escocés James Hutton (1726-1797), había surgido el uniformitarianismo (uniformismo), 
que sostenía, en su postulado central, que la acción lenta, y, sobre todo, semejante y constante, de factores 
tan comunes como el agua, el viento, la erosión y otros, podían ser la causa de todos los hechos geológicos 
conocidos. Rechazando las explicaciones catastrofistas de la época, el uniformismo aseguraba además que 
dichos cambios geológicos habían requerido enormes períodos para producirse, por lo que la Tierra debía 
ser muy antigua. Hacia 1830 estas ideas contaron con un claro expositor: el geólogo Charles Lyell (1797-
1875) quien, no obstante haber sido alumno de William Buckland (1784-1856), profesor de Mineralogía 
y Geología en la Universidad de Oxford y destacado catastrofista, se erigió en el más claro representante 
del uniformismo en Inglaterra y también, como señala Stephen Jay Gould (1986: 189), en «el apóstol del 
gradualismo en la geología».

Por entonces, Lyell publica su obra más famosa Principios de Geología (1830-1833), cuyo primer tomo 
el joven Darwin llevó, y leyó, a bordo del Beagle en 1831 y aunque su profesor, amigo y consejero John 
Stevens Henslow (1796-1861), partidario del catastrofismo, le había recomendado que lo leyera pero no 
aceptara las conclusiones del autor, Darwin resultó claramente influenciado por Lyell.

De acuerdo con lo expresado anteriormente, aceptar el uniformismo suponía aceptar que los cambios 
geológicos habían requerido enormes períodos para producirse y, por ende, la Tierra debía ser muy anti-
gua. Y así lo entendía Darwin (1972a: 430), quien no dudaba en afirmar que: «El que sea capaz de leer 
la gran obra de sir Charles Lyell sobre los Principios de Geología […]  y, con todo, no admita la enorme 
duración de los períodos pasados de tiempo, puede cerrar inmediatamente el presente libro...».
 
Si bien Darwin fue claramente influido por Lyell,  debe mencionarse también el hecho de que sim-
patizaba con el programa liberal de la Inglaterra de mediados del siglo XIX, que armonizaba con el 
gradualismo y rechazaba la idea de cambio brusco. Sea por una causa u otra, más probablemente am-
bas, lo cierto es que Darwin no dudó en sostener, a lo largo de toda su obra, una visión fuertemente 
gradualista. 

3. Variaciones y variedades

Respecto de las variaciones, de las que habla Darwin en los dos primeros capítulos, queda claro que las 
mismas representan  diferencias físicas. De esta manera, cualquiera sea la especie que se considere, los 
individuos que la integran no son iguales entre sí, sino parecidos. Las pequeñas diferencias físicas exis-
tentes entre ellos se denominan variaciones. En el primer capítulo, Darwin se ocupa de las variaciones 
en estado doméstico y en el segundo de las variaciones en la naturaleza. En cuanto a las variedades, y 
para evitar cualquier confusión entre los términos variaciones y variedades, conviene aclarar que cuando 
Darwin habla de variedades, se está refiriendo específicamente a una unidad taxonómica. Así, los géneros 
comprenden especies; las especies, subespecies y las subespecies, variedades. 

En relación a cuál o cuáles son las causas que producen las variaciones, Darwin (1972a: 52) reconoce 
que los naturalistas de la época –él incluido– no estaban preparados para dar respuesta a esa pregunta, 
consciente de que, por entonces, se sabía que «las leyes que rigen la herencia son, en su mayor parte, des-
conocidas». No obstante, Darwin se da cuenta que las especies más numerosas y expandidas eran las que 
más variaciones presentaban, motivo por el cual, pensaba, el medio ambiente debía influir en la produc-
ción de las variaciones. De todas maneras, la cuestión fundamental dentro de su teoría no era esclarecer 
el origen de las variaciones sino solamente partir de la base de que las variaciones existían efectivamente 
en la naturaleza. Y este hecho era incuestionable.  

4. Su idea acerca de la especie.  Nominalismo y Realismo

A comienzos del capítulo dos, Darwin (1972a: 87) también dice que no discutirá allí «las varias definicio-
nes que se han dado de la palabra especie» y agrega: «Ninguna definición ha satisfecho a todos los natura-
listas; sin embargo, todo naturalista sabe vagamente lo que él quiere decir cuando habla de una especie». 
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Resulta obvio que Darwin era, ante todo, un naturalista. Por lo tanto, si tomamos al pie de la letra su 
expresión de que «todo naturalista sabe vagamente lo que él quiere decir cuando habla de una especie» 
resulta evidente que Darwin también sabía vagamente (vaguely en el original inglés) lo que era una espe-
cie. En consecuencia, la cuestión central reside en explicar la expresión «vagamente», no en afirmar a la 
ligera, como han hecho algunos autores basándose en algunas de sus expresiones, que Darwin aceptaba 
o bien negaba la existencia de las especies.
 
Decir que Darwin tenía una idea «vaga» de lo que era una especie significa decir que Darwin tenía –de 
acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española– una idea «imprecisa», «indefinida» o «indeter-
minada» de la especie. Y ello explica el por qué de sus dudas y fluctuaciones en torno a la existencia real, 
o no, de las especies. Es que Darwin tenía clara conciencia de la enorme dificultad, común a todos los 
naturalistas –obviamente él incluido– de poder establecer una distinción clara e indiscutible entre una 
variedad y una especie y entre una especie y otra especie. En la práctica, según él « [...] muchas formas 
consideradas como variedades por autoridades competentes parecen, por su índole, tan por completo 
especies, que han sido clasificadas así por otros competentísimos jueces [...]» (Darwin, 1972a: 96).

Y también: «[…] para determinar si una forma ha de ser clasificada como especie o variedad, la opinión 
de los naturalistas de buen juicio y amplia experiencia, parece la única guía que seguir. En muchos casos, 
sin embargo, tenemos que decidir por mayoría de naturalistas […]» (Darwin, 1972a: 93).
 
Esta dificultad, según Darwin, no iba a poder ser superada mientras no existiera una normativa al respec-
to porque, decía, «[…] discutir si deben llamarse especies o variedades antes de que haya sido aceptada 
generalmente alguna definición de estos términos, es dar inútilmente palos al aire» (Darwin, 1972a: 96).
 
Él mismo reconocía estar inmerso en esa confusión y de allí que hay momentos en que Darwin parece 
asumir una postura nominalista y, en otros, una postura realista, ambas contrapuestas. De acuerdo con el 
nominalismo, las especies son construcciones de la mente humana, sin existencia objetiva. Solo existen 
los individuos que las componen, a los cuales se los agrupa arbitrariamente bajo un nombre determinado.

Basándose en algunas de sus expresiones hay autores que han considerado o consideran que Darwin era 
un autor nominalista, que negaba la existencia real de las especies en la naturaleza, con lo cual su preten-
sión de plantear el problema de sus orígenes quedaba automáticamente invalidada. Si bien es cierto que 
algunas expresiones de Darwin podrían justificar su inclusión entre los autores nominalistas «en cierta 
medida lo era» dice correctamente Michael Ghiselin (1983: 104)1, nosotros estamos convencidos que 
concluir que Darwin negaba la existencia real de las especies constituye, al menos, una simplificación 
apresurada de lo que en realidad sostuvo. En rigor, en ningún texto, que sepamos, Darwin niega expre-
samente la existencia de las especies. Al respecto, compartimos absolutamente las palabras de Ghiselin 
(1983: 108) cuando afirma que «[...] parece inconsistente que se deba colocar a Darwin entre quienes 
niegan la “realidad” de las especies». 

Es más; existe evidencia de que similares críticas a las formuladas por autores más recientes ya le habían 
sido planteadas al mismo Darwin y respondidas por él. El testimonio consta en una carta que Darwin le 
había remitido el 11 de agosto de 1860 al botánico norteamericano Asa Gray (1810-1888), su amigo y 
fiel representante del darwinismo en Estados Unidos, en la que se refiere a Louis Agassiz (1807-1873), 
zoólogo y geólogo suizo nacionalizado norteamericano. En una parte, dice Darwin puntualmente:  «Me 
sorprende que Agassiz no escribiera algo mejor. Su objeción lógica suena absurda: Si las especies no 
existen, ¿cómo pueden variar? Como si alguien dudara de su existencia temporal»2. 

Ese Darwin, que no duda de la existencia real de las especies en la carta remitida a Asa Gray es el mismo 
que, en otras expresiones, asegura que el término especie es un término vago y arbitrario. ¿Se contradice? 
No, no es eso lo que pensamos. En todo caso se trata de un Darwin que fluctúa, que vacila en sus apre-
ciaciones como consecuencia de la complejidad  del tema abordado. Así, mientras en algunos pasajes de 

1.  La cursiva es nuestra.

2.  To Asa Gray, 11 August [1860], www.darwinproject.ac.uk/letter/DCP-LETT-2896.xml. Original en inglés, traducción del autor.
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sus escritos afirma la realidad de las especies, en otros considera que el concepto de especie es una cons-
trucción puramente artificial y arbitraria dada «por razón de conveniencia, a un grupo de individuos muy 
semejantes» (Darwin, 1972a: 100) y que lo mismo sucedía con el término variedad. 

Darwin expresa su malestar por no poder resolver el tema  en una carta que le escribe a su amigo el bo-
tánico Joseph Hooker el 25 de septiembre de 1853: «Después de describir un conjunto de formas como 
especies distintas, hacer pedazos mi manuscrito y convertirlas en una especie; volver a hacerlo pedazos y 
separarlas, y luego volverlas a reunir en una (lo que me ha ocurrido a mí) he rechinado los dientes, mal-
decido las especies y me he preguntado qué pecado había cometido para tanto castigo […]» (Burkhardt, 
1999: 153).

Por eso es preciso ser muy cuidadoso con la interpretación y el uso que pueda dársele a las palabras de 
Darwin en cada uno de sus textos, porque, como bien señala Michael Ghiselin (1983: 112), «Parece 
que hay un sentido en el que se considera que la especie es real. Aunque es evidente que hay otro 
sentido en el que se considera que no es real. Siendo esto así, cualquier cita de afirmaciones efectuadas 
por Darwin en apoyo de uno u otro punto de vista debe ser reforzada por una demostración del sentido que 
pretendía darle»3.

5. El enfoque gradualista de Darwin en la distinción entre una variedad y 
una especie y entre una especie y otra especie

Darwin atribuye la dificultad de diferenciar con claridad  a una variedad de una especie y a una especie 
de otra especie al hecho de que existe, según él, un fluir ininterrumpido entre el nivel de las variaciones 
en los individuos, el nivel de las variaciones en las variedades y el nivel de las variaciones en las especies. 
Es ello, y no otra cosa, lo que hace imposible establecer cortes que permitan identificar cada uno de los 
niveles con claridad. Al existir continuidad plena entre los distintos niveles de variaciones, los límites 
existentes entre ellos se tornan borrosos porque no es posible fijar el punto exacto donde termina un ni-
vel y comienza el otro. Dice Darwin (1972a: 94) al respecto: «Hace muchos años, comparando y viendo 
comparar a otros las aves de las islas, muy próximas entre sí, del archipiélago de las Galápagos, unas con 
otras y con las del continente americano, quedé muy sorprendido de lo completamente arbitraria y vaga 
que es la distinción entre especies y variedades». Y más adelante: «Indudablemente no se ha trazado una 
línea clara de demarcación entre especies y subespecies, […] ni tampoco entre subespecies y variedades 
bien caracterizadas, o entre variedades menores y diferencias individuales» (Darwin, 1972a: 99).

Y esto era así, según Darwin (1972a: 447), porque «los naturalistas no tienen una regla de oro para distin-
guir las especies de las variedades». 

Y también «[…] si dos formas difieren muy poco son generalmente clasificadas como variedades […] 
pero no es posible determinar la cantidad de diferencia necesaria para conceder a dos formas la categoría 
de especies»4 (Darwin, 1972a: 107).

Cuando Darwin habla de «cantidad de diferencia» se está refiriendo, claramente, a cantidad de diferencias 
físicas. Por lo tanto, aún a pesar de las dificultades existentes para establecer una distinción entre especies 
o entre especies y variedades, Darwin consideraba de fundamental importancia el aspecto morfológico 
y cuantitativo para poder lograr dicho cometido. Es lo que se desprende del texto que sigue a continua-
ción: «Hemos visto que no hay un criterio infalible para distinguir las especies de las variedades […] Por 
consiguiente, la cantidad de diferencias es un criterio importantísimo para decidir si dos formas han de 
ser clasificadas como especies o como variedades»5 (Darwin, 1972a: 105).

Refiriéndose a la importancia que Darwin concede al aspecto cuantitativo, Crowson (1966: 45) señala: 

3.  La cursiva es nuestra.

4.  La cursiva es nuestra.

5.  La cursiva es nuestra.
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«Sería curioso, pero incomprensible, que Darwin  hubiera caído en el error sobre el problema mismo de 
la especie a que atañe expresamente su libro. Si recordamos que el argumento que constantemente se 
oponía a los primeros evolucionistas, era que las especies son algo esencial y cualitativamente distinto 
de las variedades [...] comprendemos por qué Darwin destaca el aspecto puramente cuantitativo de las 
diferencias entre especies. Un autor versado en la dialéctica de Hegel podría haber señalado que las di-
ferencias cuantitativas llevadas más allá de cierto punto resultan cualitativas; sin embargo, Darwin, cuya 
educación liberal no incluyó mucha filosofía alemana, se sintió impelido a negar que las diferencias entre 
especies difieran en algo más que en grado de las diferencias entre variedades».

Resulta del mayor interés aquí destacar que un siglo antes que Darwin, Buffon (1707-1788) sostuvo la 
idea según la cual en la naturaleza no existen más que individuos; los géneros, los órdenes y las clases sólo 
existen en nuestra imaginación. Sin embargo, sí le concedía entidad real a las especies; no solo por el pa-
recido físico entre los individuos que la componían sino fundamentalmente por su afinidad reproductiva. 
De esta manera, Buffon pensaba que aunque los individuos se van renovando en el curso de sucesivas 
generaciones, mientras continúen siendo semejantes e interfecundos la unidad y estabilidad de la especie 
a la cual pertenecen se mantendrá a lo largo del tiempo. 

Que Darwin se refiriera en su obra a la esterilidad de los híbridos significa que sabía que, desde el punto 
de vista reproductivo, las especies estaban bien delimitadas y ello permitía distinguirlas con claridad.  Por 
otra parte, hubiese sido coincidente con el criterio de mayor consenso en la actualidad, que asegura que 
una especie representa a una comunidad reproductiva. De esta manera, los individuos que la integran 
pueden cruzarse entre sí pero no pueden hacerlo, en principio, con otros individuos pertenecientes a 
otras comunidades reproductivas, es decir a otras especies. Esto nos lleva a la idea de que las especies son 
sistemas genéticos cuasi cerrados porque si bien en algunos pocos casos hay posibilidad de cruza entre 
individuos de diferentes especies, los híbridos finalmente no prosperan.

Sin embargo, aún disponiendo del criterio reproductivo para la distinción entre especies, Darwin se in-
clinó por dar mayor importancia al criterio morfológico. ¿Por qué? Porque, en nuestra opinión, el criterio 
morfológico presentaba mayor afinidad con su visión gradualista. Siendo esto así, lo que para él distin-
guía a una variedad de una especie y a una especie de otra especie era una cierta cantidad de pequeñas 
diferencias (variaciones). 

Al respecto, Michael Ghiselin (1983: 108-109) señala: «[...] se coincide en general, incluso aquellas au-
toridades cuyos juicios merecen el más elevado respeto, en que Darwin sostuvo un concepto morfológico 
de especie; que creía que las especies deben representar grados de similaridad».

Es que Darwin estaba convencido de la existencia de una comunidad de origen entre todos los seres vivos 
y, al mismo tiempo, también estaba convencido de que no existían diferencias esenciales entre una varie-
dad y una especie y entre una especie y otra. En cambio, Darwin sí consideraba que entre una variedad 
y una especie y entre una especie y otra especie existen grados de semejanza. Así, el parecido físico entre 
dos seres vivos será mayor cuanto más emparentados están y obviamente menor si se trata de formas no 
emparentadas directamente o bien con un parentesco lejano. 

Aunque resulte obvio decirlo, nos parece importante dejar sentado que la causa real de sus vacilaciones 
y dudas no tuvo otro origen que la difícil y compleja naturaleza del tema abordado. Pero aún a pesar de 
ello, Darwin no sólo abordó el concepto de especie, sino que lo hizo con su sello personal, a través de su 
particular enfoque gradualista. De esta manera, no prestó demasiada atención al concepto biológico ya 
existente en la época y en cambio prefirió basarse en criterios morfológicos y cuantitativos tanto para 
diferenciar a una variedad de una especie como a una especie de otra especie y también para explicar la 
transformación evolutiva de una especie en otra por medio de la selección natural.

6. Su interpretación gradualista del registro fósil

En lo que respecta a la historia de la vida, Darwin también asumió una visión gradualista. Dicha lectura 
resultaba un tanto temeraria en la época ya que el registro fósil conocido por entonces no apoyaba la idea 
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de un cambio gradual. Muy por el contrario, la documentación era escasa y fragmentaria por lo que las 
lagunas y cortes abruptos en el registro fósil no dejaban demasiadas alternativas para su lectura. 

Al respecto dice Gould( 1986: 190): «El conflicto entre los defensores del cambio rápido y gradual ha-
bía sido particularmente intenso en los círculos geológicos durante los años de aprendizaje científico de 
Darwin. No sé por qué Darwin decidió seguir a Lyell y a los gradualistas de modo tan estricto, pero de 
una cosa estoy seguro: la preferencia por uno u otro criterio no tuvo nada que ver con una percepción 
superior de la información empírica».

Es que, según Gould, Darwin no leyó lo que vio sino que supuso que el registro fósil no reflejaba gradua-
lismo debido a su extrema imperfección, tanto por la propia naturaleza de los organismos como por las 
dificultades de su conservación. Efectivamente, Darwin sabía que carecía de pruebas directas que demos-
traran la evolución gradual de los seres vivos y por eso no dudó en afirmar que: « Los que crean que los 
registros geológicos son en algún modo perfectos rechazarán desde luego indudablemente mi teoría. Por 
mi parte, [...] considero los registros geológicos como una historia del mundo imperfectamente conserva-
da»6 (Darwin, 1972a: 464).

La escasez de formas de transición se convertía para Darwin en un problema difícil de resolver, salvo 
que decidiera apelar a la extrema imperfección de los registros geológicos. Y eso fue lo que hizo una y 
otra vez, tal como puede apreciarse por ejemplo en el texto que transcribimos a continuación: « ¿Por 
qué, pues, cada formación geológica y cada estrato no están repletos de estos eslabones intermedios? La 
geología seguramente no revela la existencia de tal serie orgánica delicadamente gradual, y es ésta quizá la 
objeción más grave y clara que puede presentarse en contra de mi teoría. La explicación está, a mi parecer, 
en la extrema imperfección de los registros geológicos»7 (Darwin, 1972a: 428).
 
Efectivamente, Darwin aseguraba, con total convicción, que el problema de fondo era la gran imperfec-
ción del registro fósil y no dudaba en considerar que, en caso de que el registro fuese completo mostraría 
con claridad un proceso evolutivo lento y gradual. Como bien señala Pascal Tassy (1994: 40-41) «A los 
ojos de Darwin, los fósiles no ofrecían una imagen detallada de esta evolución progresiva, gradual, que 
concordaría con su concepción personal del proceso. Por ello se mostró más inclinado a insistir sobre las 
lagunas de la fosilización que sobre la información que ésta aportaba». 

En este contexto, se entiende perfectamente la importancia que tuvo, por entonces, el hallazgo del fósil 
Archaeopteryx lithographica. Es que Darwin creía que, evolutivamente, las aves se habían originado a par-
tir de los reptiles, pero no tenía modo de demostrarlo. Cuando transcurridos tres años de la publicación 
de El origen de las especies por medio de la selección natural se encontró el Archaeopteryx en un depósito del 
Jurásico de Solnhöfen (Baviera, Alemania), el fósil posibilitó que Darwin hiciera frente a quienes lo cri-
ticaban por la gran escasez de formas de transición de la que adolecía su teoría gradualista. Quizás fue ese 
el motivo por el cual el Museo Británico de Londres pagó una importante suma para adquirir el ejemplar.

7. La selección natural y la preservación de las pequeñas variaciones. 
El enfoque gradualista otra vez presente 

De la misma manera en que Darwin estaba convencido de que los cambios geológicos habían requerido 
extensos períodos para producirse, igualmente estaba convencido de que la variabilidad de los individuos 
y la diversificación eran fenómenos relevantes. Lejos de tratarse de pequeños cambios sin importancia, 
las diferencias mínimas existentes entre los organismos constituían la verdadera fuente de la innovación 
biológica por cuanto, siguiendo el argumento de Darwin, algunas variantes naturales tenían que ser más 
ventajosas que otras en cuanto a la supervivencia y reproducción de los individuos que las portaban. En 
definitiva, es porque los individuos varían que una especie puede, poco a poco y con la intervención de la 
selección natural, dar origen a una nueva especie. 

6.  La cursiva es nuestra

7.  La cursiva es nuestra.
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Aunque Darwin conocía casos de cambios bruscos, discontinuos, no consideró que tuvieran mayor im-
portancia en el proceso evolutivo. En cambio, la validez de su teoría dependía, según él, de que la selec-
ción natural preservara las pequeñas variaciones favorables que se producían en el seno de una población. 
Dice al respecto: «¿Por qué la naturaleza no ha dado un salto brusco de estructura a estructura? Según 
la teoría de la selección natural, podemos comprender claramente por qué no lo hace; pues la selección 
natural obra solamente aprovechando pequeñas variaciones sucesivas; no puede dar nunca un gran salto, 
sino que tiene que adelantar por pasos pequeños y seguros, aunque sean lentos» (Darwin, 1972a: 271).

En el texto que transcribimos a continuación, Darwin (1972a: 257) utiliza el mismo argumento para 
explicar la formación de órganos complejos, como el ojo: « Si se pudiera demostrar que existió un 
órgano complejo que no pudo haber sido formado por modificaciones pequeñas, numerosas y sucesivas, 
mi teoría se destruiría por completo; pero no puedo encontrar ningún caso semejante». 

 Como podemos observar, «a tal punto Darwin fue gradualista que no dudó en poner en juego 
toda su teoría en defensa de ese concepto» (Makinistian, 2009a: 125). Este «poner en juego» implicaba, 
claramente, un riesgo, una apuesta. Y la apuesta de Darwin era muy fuerte: «Si se pudiera demostrar […] 
mi teoría se destruiría por completo», pero estaba convencido de que no había ocurrido de esa manera. 

8. La transformación gradual de una especie en otra

¿De qué manera se produce la transformación evolutiva entre una especie y otra? Al respecto, Darwin 
asegura que la función que desempeña la selección natural es relevante por cuanto no solo preserva las 
pequeñas variaciones favorables sino que, además, las acumula lentamente. Aquí es preciso entender que 
esta acumulación de variaciones favorables constituye, al mismo tiempo, una acumulación de diferencias. 
Y para Darwin, como vimos, la cantidad de diferencias es un criterio taxonómico determinante para 
distinguir a una variedad de una especie y a una especie de otra especie.  
            
En definitiva, Darwin creía que, partiéndose de una especie dada, la acumulación de un cierto número de 
pequeñas variaciones (diferencias) por parte de la selección natural, originaría una variedad y ésta, a su 
vez, con más variaciones acumuladas por la selección natural, se transformaría, finalmente, en una nueva 
especie. Por lo tanto, en una relación ancestro-descendiente, la cantidad de diferencias existentes (dife-
rencias de grado) será menor entre una variedad y una especie y mayor entre una especie y otra especie.

En este contexto, se entiende perfectamente que Darwin(1972a: 167)  llame a la variedad «especie inci-
piente» porque se trata, según su apreciación, de una especie en formación. Si bien es cierto, como dice el 
autor, que no necesariamente todas las variedades habrán de convertirse a la categoría de especie -ya que 
pueden extinguirse o bien permanecer como tales durante largos períodos- la tendencia general es a que 
esa transformación tenga lugar. Dependerá, en gran medida, del tiempo transcurrido y de la cantidad de 
cambios producidos. 

Darwin (1972a:167) se pregunta: «¿De qué modo, pues, la diferencia pequeña que existe entre las va-
riedades aumenta hasta las especies?» o, dicho de otro modo, ¿cómo puede una variedad convertirse en 
una especie? Darwin se da cuenta de que en la naturaleza existe un principio de divergencia según el cual 
diferencias apenas perceptibles en un comienzo, terminan siendo más marcadas con el tiempo. 

Este principio de divergencia es de gran importancia para Darwin (1972a: 168-169) debido a que «cuanto 
más se diferencian los descendientes de una especie cualquiera en estructura, constitución y costumbres, 
tanto más capaces serán de ocupar muchos y más diferentes puestos en la economía de la naturaleza, y 
aumentar en número gracias a ello».

Al respecto, dice el biólogo español Juan Moreno(2008: 254): «[…] Darwin percibía una ventaja en la 
diversificación en sí misma; al ocupar las distintas variedades nuevos y desocupados nichos ecológicos. 
Aquellos individuos más distintos de sus progenitores podrían acceder a recursos menos explotados por 
la mayoría de los individuos de la población. Esto se llama en el vocabulario evolucionista actual selección 
dependiente de la frecuencia. Si la mayoría hace algo; será favorable hacer algo diferente. Esta selección 
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se agota cuando la nueva forma de vida se hace frecuente. Esta selección induce continua divergencia, 
que puede conducir a especiación».

Ahora bien: en la transición de una especie a otra, ¿en qué momento la especie A deja de ser A para 
pasar a ser B?, ¿hasta dónde llega la especie A y a partir de dónde comienza la especie B? Darwin estaba 
absolutamente convencido de que la diferencia entre la especie A y la especie B –derivada a partir de A– 
era solo de grado (cuantitativa), no de naturaleza (cualitativa). Al respecto, tengamos muy presente que 
Darwin rechazaba la existencia de diferencias esenciales (cualitativas) entre una variedad y una especie y 
entre una especie y otra especie. 

Un caso actual que demuestra e ilustra con claridad lo que Darwin quería decir, y que nos permite enten-
der su pensamiento sobre el tema, es el de las gaviotas del género Larus, las denominadas Larus argentatus 
o gaviota argéntea, de color plateado, y Larus fuscus o gaviota sombría, de lomo oscuro. El género Larus está 
distribuido de manera muy especial, en forma de anillo alrededor del Polo Norte, de manera que si se sigue 
la población de gaviotas argénteas hacia el oeste, dando la vuelta hasta llegar nuevamente a Europa, se 
puede apreciar cómo las argénteas se van alejando cada vez más del punto de partida hasta convertirse en 
gaviotas sombrías, al otro extremo, es decir que sólo donde el círculo se cierra, puede observarse que la ar-
géntea y la sombría son dos especies bien diferenciadas que no se cruzan entre sí. Pero la variación gradual, 
paulatina, observada en sus caracteres, es decir en su morfología, a lo largo de toda la cadena oeste-este, en 
una serie ininterrumpida de individuos, impide fijar límites estrictos entre una y otra especie, porque no se 
puede establecer con exactitud en qué lugar del recorrido la especie argéntea deja de ser tal para pasar a ser 
sombría. Casos similares o parecidos a éste eran los que Darwin veía de difícil resolución. Por eso resulta 
muy ilustrativa en ese mismo sentido, una mención que Darwin (1972b: 171) efectúa acerca de nuestros 
orígenes en su obra El origen del hombre y la selección en relación al sexo: «En una serie de formas, que gra-
dual e insensiblemente arranca de un ser  medio simio y asciende hasta el hombre según ahora existe, sería 
imposible señalar el punto preciso en el que dicho término “hombre” debe comenzar a usarse»8.

Es por tanto evidente que, para Darwin, proceder a un corte en un proceso ininterrumpido de cambios 
graduales entre especies emparentadas o entre especies y variedades emparentadas resultaba a todas luces 
convencional y arbitrario porque lo que distingue a una especie de otra, derivada de la anterior, es solo 
una cierta cantidad de diferencias morfológicas, esto es, una cuestión estrictamente gradual y cuantitativa 
(«un poco más» o «un poco menos») y no de naturaleza o cualitativa. 

9. A modo de conclusión

Como acabamos de ver, la fuerte impronta gradualista que Darwin imprimió a su elaborada teoría, de 
ninguna manera es una cuestión menor sino que debe ser especialmente tenida en cuenta si se pretende 
comprender suficientemente las ideas del genial autor. Esa impronta gradualista, ese sello personal de 
Darwin, habría de perdurar hasta después de su muerte, acaecida en 1882. Este es el motivo por el cual 
la obra Materiales para el estudio de la variación, publicada en 1894 por el biólogo inglés William Bateson 
(1861-1926), no habría de tener una buena acogida en el ámbito universitario británico, fiel a Darwin, 
debido a que Bateson ponía el acento en las variaciones discontinuas. 

Más tarde, luego del redescubrimiento de los trabajos de Gregor Mendel (1822-1884) en el año 1900, y 
de la mano de Bateson, el mendelismo ingresó y se expandió en Inglaterra de modo incontenible y expli-
ca que, durante los primeros años del siglo XX, los mendelianos, encabezados por Bateson y defensores 
de las variaciones discontinuas confrontaran fuertemente con los biometristas –partidarios de Darwin y 
de las variaciones continuas o graduales–. La disputa se resolvió en favor de los mendelianos y coincidió 
con la rápida expansión de la obra de Mendel en los países europeos. A partir de entonces, se prestaría 
más atención a las mutaciones, tenidas por entonces como “cambios bruscos”, que a la selección natural. 

Pero unos años después, el médico y biólogo norteamericano Thomas Hunt Morgan, que no comulgaba 
con la idea de la selección natural, se destacaría por sus experiencias de laboratorio con la Drosophila 

8.  La cursiva es nuestra.
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melanogaster (mosca de la fruta), experiencias en las que observó que la mayor parte de las mutaciones 
producidas eran de pequeña magnitud –es decir mutaciones génicas o micromutaciones– lo cual avalaba 
la idea de un proceso evolutivo gradual.

Sobre esa base, y con el aporte de las más diversas disciplinas (botánica, zoología, paleontología, geología, 
genética, etc. etc.) surgiría en la década del cuarenta una moderna expresión de la teoría de la evolución: 
nos referimos a la “teoría sintética de la evolución”, de acentuada tradición darwinista, que recogería y 
revalorizaría la perspectiva gradualista de Darwin.

Tiempo después, en la década del setenta, Stephen Jay Gould (1941-2002) profesor en la Universidad 
de Harvard y Niles Eldredge (n.1943), jefe del Departamento de Invertebrados del Museo Americano 
de Historia Natural de Nueva York, sentarían las bases de la Teoría Puntuacionista de la evolución que, 
en contraposición con la Teoría Sintética, le concede fundamental importancia al azar y a los cambios 
bruscos.

Refiriéndose a la fuerte visión gradualista de Darwin, dice Gould (1986: 191) en una de sus primeras 
obras, El pulgar del panda: «… al defender el gradualismo como ritmo casi universal, Darwin tuvo que 
utilizar el método de razonamiento más característico de Lyell  –tuvo que rechazar las apariencias inme-
diatas y el sentido común a favor de una “realidad” subyacente». 
 
Y luego, reivindicando en cierto modo a los autores catastrofistas, Gould (1986: 191)agrega: «(Contra-
riamente a los mitos populares Darwin y Lyell no fueron héroes de la verdadera ciencia, defensores de la 
objetividad contra las fantasías teológicas de los “catastrofistas” como Cuvier y Buckland). Los catastro-
fistas estaban tan entregados a la ciencia como cualquier gradualista; de hecho, adoptaron la visión más 
“objetiva” de que uno debe creer en lo que ve y no interpolar fragmentos ausentes de un supuesto registro 
gradual [...]».

De acuerdo con Gould, el 23 de noviembre de 1859, es decir un día antes de ponerse a la venta la primera 
edición de El origen de las especies por medio de la selección natural, Darwin había recibido una carta escrita 
por uno de sus más dilectos amigos, seguidores y defensores, Thomas Henry Huxley (1825-1895) quien, 
no estando completamente convencido de que el proceso evolutivo fuera absolutamente gradual, le ad-
vertía acerca de la inconveniencia de haberse cargado sobre sus hombros un peso innecesario al adoptar 
el Natura non facit saltum –En la naturaleza no hay saltos– tan sin reservas (1986: 189). 

Es que, según Gould (1986: 189) «la selección natural no requería postulado alguno acerca de los ritmos 
de la evolución; podían operar igual de bien si la evolución se producía a un ritmo rápido». 

En virtud de ello, en la obra mencionada Gould (1986: 192) concluye: «Es el gradualismo lo que debe-
mos abandonar, no el darwinismo». 

Podemos entender la conclusión de Gould solo si partimos de la base de que, en el fondo, el autor se 
reconocía darwinista, pero no formando parte de un «darwinismo ortodoxo», sino de un darwinismo 
diferente, con cambios bruscos en lugar de graduales y con una selección natural relegada a un segundo 
plano a expensas del azar. Sin embargo, en nuestra opinión, su afirmación carece de sentido ya que las 
expresiones de Darwin citadas en el presente trabajo prueba suficientemente, a nuestro entender, que 
estaba convencido que su teoría no podía funcionar de otra manera que no fuera a través de una perspec-
tiva gradualista, ya que el gradualismo se había convertido en un aspecto necesario de su razonamiento. 
Por ello pensamos que, desprovisto del enfoque gradualista, el darwinismo auténtico se desnaturalizaría, 
al punto de perder toda relación con la teoría que el mismísimo Darwin pensó y desarrolló a lo largo de 
toda su vida.



SEPTEM! 
Homenaje a Alberto Gómez Castanedo304

Alberto A. MakinistianEl gradualismo: eje del pensamiento darwinista

Bibliografía

Burkhardt, F. (1999): Cartas de Charles Darwin (1825-1859), Cambridge University Press, Madrid. 

Crowson, R.A. (1966): Darwin y la clasificación, Un siglo después de Darwin. 2. El origen del hombre, Alianza Editorial, Madrid, 
pp. 27-59

Darwin, C.R. (1972a): Sobre el origen de las especies por medio de la selección natural, Editorial Bruguera, Barcelona,. 

Darwin, C. R. (1972b): El origen del hombre y la selección en relación al sexo, Ediciones EDAF, Madrid.

Ghiselin, M.R. (1983): El triunfo de Darwin, Editorial Cátedra, Madrid. 

Gould, S.J. (1986): El pulgar del panda. Ensayos sobre evolución, Editorial Hermann Blume, Madrid. 

Makinistian, A.A. (2009a): Desarrollo histórico de las ideas y teorías evolucionistas. 2ª

edición, Prensas Universitarias de la Universidad de Zaragoza, Zaragoza. 

Makinistian, A.A. (2009b): El concepto de especie en Darwin, en  M.C. Barboza, J.D. Ávila, C. Píccoli y J. Cornaglia 
Fernández (eds.), Simposio: La teoría evolucionista de Charles Darwin y su impacto en la historia del pensamiento, 
Universidad Nacional de Rosario, Rosario, pp. 123-140.

Moreno, J. (2008): Los retos actuales del darwinismo, Síntesis, Madrid. 

Tassy, P. (1994): El mensaje de los fósiles, Alianza Editorial, Madrid.




